Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as parí of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commercial parties, including placing lechnical restrictions on automated querying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attributionTht GoogXt "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct and hclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while hclping authors and publishers rcach ncw audicnccs. You can search through the full icxi of this book on the web 

at |http: //books. google .com/l 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesümonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares: 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http : / /books . google . com| 



50^ S(x 



f^ar&arb Bibiníts Sd|ool 




ANDOVER-HARVARD THEOLOGíCAL 

LIBRARY 

MDCCCCZ 

CAMBRIDGE, MASSACHÜSETTS 



aif t of Vldener 



r 



V 



•r 



^ 



son S(x 

1 /^r^ 




i 



■r-^ 



iPV 



r 



■^■v 




r 






vi 

"4 



£14. 



^ . Ja 



NUEVO TESTAMENTO, 



THA0UCIDO AL CASTELLANO 



POR CIPRIANO DE VALERA EN 1602, 



Y REVISADO EN 1831. 



NUEVA YORK 



1850. 



AiniOVBR-HARyAilD 
GAIáBfUOG& ICmH. 






«•:i.-ÍA'' 

vi'- I' 



EL SANTO EVANGELIO DE. NUESTRO SEÑOR JESU 
CHRISTO SEGÚN SAN MATHEO. 



CAPITULO PRIMERO. 

LIBRO de la generación de 
Jesu Christo hijo de David, 
hijo de Abraham. 

2 Abraham engendró á Isaac. 
E Isaac engendró á Jacob, y 
Jacob engendró á Judas, y á sus 
hermanos. 

3 Y Judas engendró de Thamár 
á Pharés y á Zara. Y Pharés 
engendró á Esrom. Y Esrom en- 
gendró á Aram. 

4 Y Aram engendró á Amina- 
dab. Y Aminadab engendró á 
Naason. Y Naason engendró á 
Salmón. 

5 Salmón engendró de Raab á 
Booz. Y Booz engendró de Ruth 
a Obed. Y Qbed engendró á Jessé. 

6 Y Jessé engendró á David el 
Rey. Y el Rey David engendró 
á Salomen de la que fué muger de 
ürias. 

7 Y Salomón engendró á Ro- 
boam. Y Roboam engendró á 
Abiá. Y Abiá engendró á Asá. 

8 Y Asá engendró á Josaphat. 

Y Josaphat engendró á Joran. Y 
Joran engendro á Ozías. 

9 Y Ozías engendró á Joatham. 

Y Joatham engendró á Achaz. Y 
Achaz engendró á Ezekias. 

10 Y Ezekias engendró á Ma- 
nassé. Y Manassé engendró á 
Amon. Y Amon engendró á 
Josias. 

11 Y Josias engendró á Joa- 
cim. Y Joacim engendró á Je- 
chonias y á sus hermanos hacía el 
tiempo en que fueron transporta- 
dos a Babilonia. 

12 Y después que fueron trans- 
portados á BabÜonia Jechonias 
engendró á Salathiel. Y Sala- 
thiel engendró á Zorababel. 
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13 Y Zorobabel engendró á 
Abiud. Y Abiud engendró á 
Eliacim. Y Eliaeim engendró á 
Azor. 

14 Y Azor engendró á Sadoc. 

Y Sadoc engendró á Akim. Y 
Akim engendró á Eliud. 

15 Y Eliud engendró á Eleazar. 

Y Eleazar engendró á Mathan. Y 
Mathan engendró á Jacob. 

16 Y Jacob engendró á Joseph 
esposo de María de la cual nació 
Jesús que es llamado el Christo. 

17 De manera que todas las 
generaciones desde Abraham hasta 
David son catorce generaciones, 

Y desde David hasta la transpor- 
tación á Babilonia son catorce 
generaciones. Y desde la trans- 
portación á Babilonia hasta Christo 
catorce generaciones. 

18 Y el nacimiento de Jesu 
Christo fué de esta manera : Que 
estando María su madre desposada 
con Joseph, antes que hubiesen 
estado juntos, se halló haber con- 
cebido del Espíritu Santo. 

19 Entonces Joseph su esposo 
siendo un varón justo, y no que« 
riéndola disfamar, intentó dejarla 
secretamente. 

20 Mas mientras que él estaba 
pensando en esto, he aquí el ángel 
del Señor le apareció en sueños 
diciendole : Joseph hijo de David 
no temas en recibir á María tu 
esposa porque lo que en ella es 
engendrado, del Espíritu Santo es. 

21 Y parirá un hijo y llamarás 
su nombre Jesús porque el salvará 
á su pueblo de sus pecados. 

22 Todo esto fué hecho paraque 
se cumpliese lo que había ha- 
blado el Señor por el Profeta di- 
ciendo. 



SAN MATHEO II. 



23 He aquí ana Virgen conee- 
birá, y parirá un hijo, y llamarás 
su nombre Emmanuel que inter- 
pretado quiere decir Dios con no- 
sotros. 

24 Y despertando Joseph de su 
sueño hizo como e] ángel del Señor 
le había ordenado, y recibió á su 
Esposa. 

25 Y no la conoció hasta que 
ella parió á su hijo primogénito, 
y llamó su nombre Jesús. 

CAPITULO 11. 

Y DESPUÉS que hubo nacido 
Jesús en Bethlehem de Ju- 
dea en los dias del Rey H^rodes, 
he aquí unos Magos vinieron de 
Oriente á Jerusalem. 

2 Diciendo i Donde está el que 
ha nacido rey de los Judios? Porque 
hemos visto su estrella en el O- 
riénte, y venimos á adorarle. 

3 Y cuando el Rey Heredes 
hubo oido estOf turbóse y con él 
toda Jerusalem. 

4 Y convocados todos los princi- 
pes de los Sacerdotes y los Escri- 
bas del pueblo preguntóles dónde 
había de nacer el Christo. 

5 Y ellos le dijeron : En Beth- 
lehem de Judea porque así está 
escrito por el profeta. 

6 Y tú Bethlehem tierra de 
Judá, no eres la menor entre los 
principes de Judá, porque de tí 
saldrá el caudillo que regirá á Is- 
rael mi pueblo. 

7 Entonces Herodes llamados 
en secreto los Magos inquirió de 
ellos cuidadosamente el tiempo en 
que apareció la estrella. 

8 Y enviandoles á Bethlehem 
les dijo : Yd, y preguntad con dili- 
gencia por el niño, y cuando le 
hubieseis hallado habédmelo saber, 
paraque vaya yo también y le 
adore. 

9 Y habiendo ellos oido al Rey 
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marcháronse. Y he aquí la es- 
trella que habían visto en el 
Oriente iba delante de ellos hasta 
que llegando se paró sobre dónde 
estaba el niño. 

10 Y al ver la estrella se rego- 
cijaron con extremado gozo. 

1 1 Y entrando en la casa hal- 
laron al niño con su madre María, 
y postrándose le adoraron, y 
abriendo sus tesoros le ofrecieron 
dones oro é incensio, y mirra. 

12 Y avisados en sueños que no 
volviesen á Herodes regresaron 4 
su tierra por otro camino. 

13 Y después que hubieron ellos 
partido he aquí el Ángel del Señor 
aparece en sueños á Joseph 
diciendo : Levántate y toma al 
niño, y á su madre y huye á 
Egipto, y estáte allí hasta que yo 
te avise porque ha de acontecer 
que Herodes busque al niño pars^ 
matarle. 

14 Y levantándose él tomó de 
noche al niño y á su madre» y 
fuese á Egipto. 

15 Y permaneció allí hasta la 
muerte de Herodes paraque sa 
cumpliese lo que habló el Señoz 
por el profeta diciendo : De Egip- 
to llamé á mi hijo. 

16 Entonces Herodes cuando 
se vio burlado de los Magos irritóse 
sobre manera, y envió, é hizo 
matar á todos los niños, que había 
en Bethlehem, y en toda su co- 
marca de dos años abajo con- 
forme al tiempo que él había 
cuidadosamente inquirido de los 
Magos. 

17 Entonces se cumplió lo que 
había el Señor hablado por el 
profeta diciendo. 

18 Voz fué oida en Rama la- 
mentos, y lloros y grandes ge- 
midos : Raquel llorando sus hijos 
y no quiso sez consolada porque 
no existen ya. 
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19 Pero habiendo mnerto He- 
rodas he aquí un Ángel del Señor 
apareció en sueños á Joseph en 
Egipto. 

20 Diciendo : Levántate y 
toma al niño y á su madre, y rete 
á tierra de Israel porque muertos 
son los que atentaban á la vida 
del niño. 

21 Entonces levantándose él 
tomó al niño, y á su madre, y 
vinose á tierra de Israel. 

22 Mas habiendo oído que 
Archelao reynaba en Judea en 
lugar de su padre Herodes temió 
ir allá y avisado en sueños se re- 
tiró á tierra de Galilea. 

23 Y vino y habitó en una 
ciudad llamada Nazareth paraque 
se cumpliese lo que habían dicho 
los profetas : Será llamado Naza- 
reno. 

CAPITULO III. 

Y EN aquellos días vino Juan 
el Bautista predicando en el 
desierto de Judea. 

2 Y diciendo : Arrepentios por- 
que el re3mo de los cielos estácerca. 

3 Porque este es aquel de quien 
habló el profeta Isaías deciendo : 
Voz del que clama en el desierto : 
Aparejad el camino del Señor, 
haced derechas sus sendas. 

4 Y el mismo Juan llevaba un 
vestido de pelos de camello, y un 
cinto de cuero al rededor de sus 
lomos, y su comida eran langostas 
y miel silvestre. 

5 Entonces salió á él Jerusalem, 
y toda la Judea, y toda la tierra 
de la comarca del Jordán. 

6 Y eran bautizados por él en 
el Jordán confesando sus pecados. 

7 Mas viendo que muchos de 
los Fariseos y Saduceos venían á 
su bautismo les dijo : oh genera- 
ción de víboras ! ¿ quién os ha en- 
señado á huir de la ira venidera ? 

5 



8 Producid pues frutos dignos 
de arrepentimiento. 

d Y no penséis en decir inte- 
riormente : A Abraham tenemos 
por padre ; porque yo os digo : 
que poderoso es Dios para levan- 
tar hijos á Abraham aun de estas 
piedras. 

10 Y ahora también ya está 
puesta la segur á la raíz de los 
arboles. Y todo árbol que no pro- 
duce buen fruto cortado sera, y 
echado al fuego. 

1 1 Yo en verdad os bautizo en 
agua para arrepentimiento, mas 
él que viene en pos de mí, mas 
poderoso es que yo, cuyos zapatos 
no soy digno de llevar. Él os 
bautizará en el Espíritu Santo, y 
en fuego. 

12 Su bieldo está en su mano, 
y limpiará bien la era, y recogerá 
su trigo en la trox mas la paja la 
quemará en un fuego inextin- 
guible. 

13 Entonces Jesús vino de Ga- 
lilea al Jordán á encontrar á Juan 
para ser bautizado de él. 

14 Mas Juan se lo estorbaba 
diciendo : Yo he menester ser 
bautizado de tí, y tú vienes á mí t 

15 Y respondiendo Jesús le 
dijo : i Deja esto ahora porque así 
nos conviene cumplir toda justicia 
Entonces condescendió. 

16 Y después que Jesús fué 
bautizado, subió luego del agua, y 
he aquí se le abrieron los cielos, y 
vio al Espíritu de Dios descendien- 
do como paloma y viniendo sobre él. 

17 Y he aqm una voz del cielo 
que decía : Este es mi- hijo muy 
querido, en quien tengo toda mi 
complacencia. 

CAPITULO IV. 

ENTONCES Jesús fué lleva- 
do por el Espíritu al desierto 
para ser tentado del diablo. 
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8 Y habiendo ayunado qua- 
renta días y quarenta noches des- 
pués tuvo hambre. 

3 Y llegándose á él el tentador 
le dijo : Si eres hijo de Dios, di 
que estas piedras se hagan panes. 

4 Mas él respondiendo le dijo : 
Escrito está : no de solo pan vi- 
virá el hombre, mas de toda pala- 
bra que sale de la boca de Dios. 

5 Entonces le toma el diablo, 
le lleva á la Santa Ciudad, y le 
pone sobre las almenas del templo. 

6 Y le dice : Si eres Hijo de 
Dios échate de aquí abajo, porque 
escrito está que te encomendará 
á sus angeles, y te tomarán en sus 
manos paraque tu pié no tropieze 
con piedra alguna, 

7 Y Jesús le dijo : también está 
escrito : No tentarás al Señor tu 
Dios. 

8 De nuevo el diablo le sube á 
un monte muy encumbrado, y le 
muestra todos los reynos del mun- 
do, y la gloria de ellos. 

9 Y le dice : te daré todas estas 
cosas si postrado mi adorares. 

10 Entonces Jesús le responde : 
Apártate Satanás ; porque escrito 
está : Adorarás al Señor tu Dios, 
y á él solo servirás. 

1 1 Entonces le deja el diablo, y 
he a^uí los Angeles llegaron, y le 
servían. 

12 Mas cuando Jesús oyó que 
Juan estaba en prisión volvióse á 
Galilea. 

13 Y dejando á Nazareth, vino, 
y moró en Caphamaum ciudad 
maritima en los conñnes de Zabu- 
lón, y Nephtalim. 

14 Paraque se cumpliese lo que 
fué dicho por el profeta Isaias que 
dijo. 

15 La' tierra de Zabulón, y la 
tierra de Nephtalim, camino del 
mar al otro lado del Jordán, Galilea 
de los Gentiles. 
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16 Pueblo sentado en tinieblas 
vio gran luz y á los que moraban 
en la región y sombra de la muer- 
te, luz les amaneció. 

17 Desde aquel punto comenzó 
Jesús á predicar y á decir : Arre- 
pentios porque el reyno de los 
cielos está cerca. 

18 Y Jesús yendo por la costa 
del mar de Galilea vio á dos her- 
manos Simón Uamado Pedro y 
Andrés su hermano que echaban 
la red en el mar, pues eran pesca- 
dores. 

19 Y les dice : Seguidme, y yo 
haré que seáis pescadores de hom- 
bres. 

20 Y ellos dejadas al instante 
las redes, le siguieron. 

21 Y pasando de allí adelante 
vio á otros dos hermanos Jacobo 
hijo de Zebedeo, y su hermano 
Juan que estaban en la barca con 
su padre Zebedeo remendando las 
redes, y les Uamó. 

22 Y ellos immediatamente de- 
jaron la barca, y su padre y le 
siguieron. 

23 Y recorrió Jesús toda la 
Galilea enseñando en las Sina- 
gogas de ellos, y predicando el 
Evangelio del reyno, y curando 
toda enfermedad, y toda dolencia 
en el pueblo. 

24 Y corrió su fama por toda 
la Sjrria y le traían todos los en- 
fermos atacados de diversos males 
y tormentos, y los poseidos del 
demonio y los lunáticos y los para- 
líticos ; y los curaba. 

25 Y le seguían grandes multi- 
tudes de pueblo de Galilea, y de 
Decapolis y de Jerusalen y de 
Judea, y de la otra banda del 
Jordán. 
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CAPITULO V. 

VIENDO Jesús las gentes 
subió á un monte y hablen- 
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dose sentado llegaron á él sus dis- 
cípulos. 

2 Y abriendo su boca les ense- 
fiaba diciendo. 

3 Bienaventurados los pobres 
de espíritu porque de ellos es el 
reyno de los cielos. 

4 Bienaventurados los afligidos 
porque ellos serán consolados. 

5 Bienaventurados los mansos 
porque ellos recibirán en herencia 
la tierra. 

6 Bienaventurados los que tie- 
nen hambre y sed de justicia, 
porque eUos serán saciados. 

7 Bienaventurados los miseri- 
cordiosos porque ellos alcanzarán 
misericordia. . 

8 Bienaventurados los limpios 
de corazón porque ellos verán á 
Dios. 

9 Bienaventurados los pacíficos, 
porque ellos serán llamados hijos 
de Dios. 

10 Bienaventurados los que pa- 
decen persecución por causa de la 
justicia porque de ellos es el reyno 
de los cielos. 

1 1 Bienaventurados sois cuando 
os maldijeren, y os persiguieren, y 
dijeren todo mal de vosotros con 
falsedad por mí causa. 

12 Gózaos y alegraos porque 
es grande vuestro galardón en los 
cielos, porque así persiguieron á 
los profetas que fueron antes de 
vosotros. 

13 Vosotros sois la sal de la 
tierra, y sí la sal perdiere su sabor 
i conque se hará salada í No vale 
ya para nada sino para ser echada 
fíiera y pisada de los hombres. 

14 vosotros sois la luz del 
mundo. Una ciudad situada sobre 
un monte no puede esconderse. 

15 Ni se enciende una vela 
para ponerla bajo un celemín sino 
en el candelero, y así alumbra á 
todbs los de la casa. 

7 



16 Brille asi vuestra luz delante 
de los hombres paraque vean vues- 
tras buenas obras y glorifiquen á 
vuestro padre que está en los 
cielos. 

17 No creáis que yo he venido 
á abrogar la Ley ó los profetas : 
no he venido á abrogarlos sino á 
hacerlos cumplidos. 

18 Porque en verdad os digo 
que antes pasarán el cielo y la 
tierra, que deje de pasar una jota 
ó un tilde de la Ley sin que todas 
las cosas sean cumplidas. 

19 De modo que el que que- 
brantase uno de estos mínimos 
mandamientos, y enseñase así á 
los hombres, será llamado muy 
pequeño en el reyno de los cíelos. 
Mas el que los guardare y ense- 
ñare, este será llamado grande en 
el reyno de los cielos. 

20 Porque yo os digo que si 
vuestra justicia no fuere mayor 
que la de los Escribas y Fariseos 
no entraréis en el reyno de los 
cíelos. 

21 Oísteis que fué dicho á los 
antiguos : no matarás, y cualquie- 
ra que matare, quedará obligado 
á juicio. 

22 Mas yo os digo que cual- 
quiera que se enojare con su her- 
mano, quedará sujeto á juicio, y 
cualquiera que llamare Raca á su 
hermano, quedará sujeto al Syne- - 
drio. Mas él que le llamare in- 
sensato quedará sujeto al fuego 
del infierno. 

23 Por tanto si tú llevares tu 
ofrenda al altar y allí te acordares 
que tu hermano tiene algo contra 
tí, 

24 Deja tu ofrenda ante el altar 
y vete : reconcilíate primero con 
tu hermano, y después ven y pre- 
senta tu ofrenda. 

25 Acomódate coa tu adver- 
sario prontamente mientras est ' 
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eoñ el todavía ea el camino, no 
tsea que el adyersaño te entregue 
al Juez, y el Juez te entregue al 
ministrO) y seas echado en la 
cárcel. 

26 En Tardad te digo que no 
saldrás de aÜí hasta que pagues el 
«dtimo mararedi. 

27 Oísteis que fué dicho á los 
ftntignos : No cometerás adulterio. 

28 Yo 06 (ñgo pues que todo 
aquel que pusiere los ojos en una 
muger para codiciarla ya cometió 
con ella adulterio en su corazón. 

29 Y si tu ojo derecho te fuere 
ocasión de caer, sácalo y arrójalo 
ñiera de tí, porque mas te vale que 
perezca uno de tus miembros que 
no, que todo tu cuerpo sea arro- 
jado al infierno. 

30 Y si tu mano derecha te fue- 
re ocasión de caer córtala, y lán- 
zala de tí pues mejor te es el que 
perezca uno de tus miembros que 
no el que todo tu cuerpo sea arro- 
jado al infierno. 

31 Hase dicho: Cualquiera que 
repudiare á su muger déla carta 
de divorcio. 

32 Mas yo os digo que cualquie- 
ra que repudiare a su muger á no 
ser por causa de fornicación, hace 
que eUa sea adultera, y cualquiera 
que se case con la divorciado co- 
mete adulterio. 

33 También oísteis que fué di- 
cho á los antiguos. No te perju- 
rarás, mas cumplirás lo que hubie- 
res jurado al Señor. 

34 Mas yo os digo : No juréis 
de ninguna manera ni por el cielo 
porque es el trono de Dios. 

35 Ni por la tierra porque es la 
peana de sos pies ni por Jerusalem 
porque es la ciudad del gran 
Rey. 

36 Ni jurarás por tu cabeza 
porque no puedes hacer an cabello 

"•acó ó negM. 
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37 Mas vuestro hablar sea tí 
si ; no, no ; porque lo que excede 
de esto, de mal proeede. 

38 Habéis oido que fué dicho 
ojo por ojo, y diente por diente. 

39 Mas yo os digo : No opon- 
gáis resistencia á la injuria, antes 
si alguno te hiriese en la mexilla 
derecha, presenta^^ la otra. 

40 Y si alguien quisiere ponerte 
pleyto y quitarte la túnica, adárgale 
también tu capa. 

41 Y si alguno t^ competiere á 
una legua vé con él dos. 

42 Al que te pidiere, dale ; y al 
que te quisiese pedir prestado, no 
le vuelvas las espaldas. 

43 Habéis oido que fue dicho : 
Amarás á tu próximo, y abocre- 
cerás á tu enemigo. 

44 Mas yo os digo: Amad á 
vuestros enemigos bendecid á los 
que os maldicen : haced bien á los 
que os odian, y orad por los qjBA 
os calumnian y persignen. 

45 Paiaque seáis hijos de vues* 
tro padre que está en los cielos el 
cual hace salir el sol sobre malos 
y buenos, y Uueve sobre justos, é 
injustos. 

46 Porque si amáis álos que os 
aman, ¿que recompensa habéis 
de tener? ¿No hacen lo mismo 
aun los publícanos ? 

47 Y si saludáis secamente á 
vuestros hermanos ¿qué mas ha^ 
céis que los otros ? Ño hacen tam- 
bién lo mismo los publicanos 1 

48 Sed pues vosotros perfectos 
así como vuestro padre que está en 
los cielos es perfecto. 

CAPITULO VI. 

MIRAD que no hagáis vuestra 
limosna delante de los hom- 
bres con el fin de ser vistos de ellos 
de otra manera no tendréis galar- 
dón de vuestro padre que está en 
los cielos. • 
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2 Abí qne cuando laces limos- 
na HO hagas que se toque la trom- 
|)eta delante de tí, como hacen los 
liipocritas en las siaagogas, y en 
las calles para atraerse honra de 
los hombres. En verdad os digo 
que ya recibieron su recompensa. 

3 Mas cuando dea limosna haz 
que tu mano izquierda, no sepa lo 
que hace tu derecha. 

4 Faraque tu limosna quede se- 
creta, y tu Padre que ve en lo se- 
eretoi te premiará en i»blico. 

5 Y cuando oras no seas como 
los hipócritas : Porque ellos aman 
el orar en pié en las sinagogas y en 
las esquinas de las calles para ser 
▼istos de los hombres. En verdad 
os digo que ya recibieron su re- 
compensa. 

6 Mas tú ouando orares entra 
en tu aposento, y cerrada la puerta 
ora á tu Padre en secreto, y tu 
Padre qne ve en lo secreto, te re- 
compensará en publico. ^ 

7 Y al orar no habléis mucho 
eomolosGentilescreyendoque han 
de ser oidos por su mucho hablar. 

8 No os asemejéis á ellos : por- 
que vuestro Padre sabe de lo que 
tenéis necesidad antes que vosotros 
le pidáis. 

9 Vosotros pues habéis de orar 
así : Padre nuestro que estás en los 
cielos sanctificado sea tu nombre. 

10 Venga el tu reyno : hágase 
tu voluntad en la tierra así como 
en el cielo. 

11 Danos hoy nuestro pan co- 
tidiano. 

13 Y perdónanos neustras deu- 
das así como nosotros perdonamos 
4 nuestros deudores. 

13 Y no nos dejes caer en ten- 
tación mas líbranos de mal porque 
tuyo es el reyno, el poder, y la 
gloria por los siglos. Amen. 

14 Porque si perdonareis á los 
hombras sus ofensa* vuestro Pidre 

9 



celestial os perd<mará también a 
vosotros. 

15 Mas si no perdonareis á l«is 
hombres sus ofensas tampoco vues 
otro Padre os perdonará vuestras 
ofensas. 

16 Y cuando a3nméis no os 
pongáis caritristes como los hipo- 
critas,los cuales desfiguran sus ros- 
tros para hacer ver á los hombres 
que ayunan. En verdad os digo 
que ya recibieron su reccMupensa. 

17 Mas tú cuando ayunes unge 
tu cabeza y lava tu cara. - 

18 Para no hacer ver á los 
hombres que ayunas sino á tu Pa^ 
dre qne está en lo secreto y tu 
Padre que ve en lo secreto te re- 
compensará en publico. 

19 No amontonéis tesoros para 
vosotros en la tierra, en dónde la 
la polilla y el orin los consumen 
y en dónde los ladrones los de* 
sentierran y roban. 

20 Mas amontonad para voso- 
tros tesoros en el cielo en dónde ni 
la polilla ni el orin los consumen, 
y en dónde los ladrones no los de- 
sentierran ni roban. 

21 Porque dónde está vuestro 
tesoro allí está también vuestro 
corazón. 

22 Luz de tu cuerpo es tu ojo, 
por lo que si tu ojo fuere sencillo-, 
todo tu cuerpo estará lleno de luz. 

23 Mas si tu ojo fuere maligno 
todo tu cuerpo estará lleno de ti- 
nieblas. Asi que si la luz que hay 
en tí es tinieblas i cuan grandes 
serán las mismas tinieblas ? 

24 Ninguno puede servir á dos 
señores, porque ó aborrecerá al 
uno y amará ol otro, ó se allegará 
al uno y menospreotsrá al otro. 
No podéis servir á Dios y á las 
riquezas. 

25 Por esto os digo : no andéis 
afanados por vuestra vida pensan^ 
do í^e lnt)óis do comer ó qne hs 
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béis de beber, ni por vuestro cuer- 
po que habéis de vestir, j, No vale 
mas la vida que el alimento, y el 
cuerpo que el vestido ] 

26 Mirad las aves del cielo que 
no siembran ni siegan, ni recogen 
en troxes, y vuestro Padre celestial 
las alimenta ¿no valéis pues voso- 
tros mucho mas que ellas ? 

27 Y quien de vosotros dán- 
dose á discurrir podrá añadir un 
codo á su estatura ? 

28 Y i porqué os afanáis por el 
vestido ? Contemplad los lirios del 
campo como crecen : ellos no tra- 
bajan, ni hilan. 

29 Y sinembargo os digo que 
ni aún Salomón en medio de toda 
su gloria estuvo vestido como uno 
de estos. 

30 Pues si la yerba del campo 
que hoy es y mañana es echada 
en el homo, Dios la viste así i no 
08 vestirá mucho mas á vosotros 
hombres deboca fé 1 

31 No os afanéis pues diciendo 
que comeremos? ó que beberemos? 
ó con que nos cubriremos % 

32 (Porque los Gentiles buscan 
estas cosas) porque vuestro Padre 
celestial sabe que tenéis necesidad 
de todas estas cosas. 

33 Buscad pues primero el rey- 
no de Dios, y su justicia, y todas 
estas cosas os serán añadidas. 

34 Así que no andéis cuidado- 
sos por el dia de mañana, porque 
el dia de mañana traerá su cui- 
dado; bástale al dia su proprio 
afán. 

CAPITULO vn. 

NO juzguéis paraque no seáis 
juzgados. 

2 Porque con el juicio con que 
juzgareis seréis juzgados, y con la 
medida con que midiereis se os 
volverá á medir» 

3 Y t porqué ves la mota en el 
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ojo de tu hermano y no echas de 
ver la viga que está en tu ojo ? 

4 O i como dices a tu hermano, 
deja que saque la mota de tu ojo, 
y he aquí tú tienes una viga en tu 
proprio ojo ? 

6 Hipócrita, echa primero la 
viga de tu ojo, y entonces verás 
claramente para sacar la mota del 
ojo de tu hermano. 

6 No deis lo santo á los perros 
ni echéis vuestras perlas delante 
de los puercos, no sea que las hue- 
llen con sus pies y volviéndose 
contra vosotros os despedazen. 

7 Pedid, y se os dará : buscad, 
y hallaréis : llamad, y se os abrirá. 

8 Porque todo aquel que pide 
recibe ; y el que busca halla, y al 
que llama se le abrirá. 

9 O quien de vosotros es el 
hombre á quien si su hijo pidiere 
pan acaso le dará una piedra ? 

10 O si le pidiere un pez, acaso 
le dará una serpiente ? 

11 Si vosotros pues siendo ma- 
los sabéis dar buenas dadivas á 
vuestros hijos ¿ cuanto mas vues- 
tro Padre que está en los cielos 
dará buenas dadivas á los que se 
las pidieren ? 

12 Así que todo lo que qui- 
siereis que los hombres haigan con 
vosotros, hacedlo asi vosotros tam- 
bién con eUos. 

13 Entrad por la puerta angos- 
ta, porque ancha es la puerta, y 
espacioso el camino que conduce á 
la perdición, y muchos son los que 
entran. por ella. 

14 Porque estrecha es la puer- 
ta, y angosto el camino que con- 
duce á la vida y pocos son los que 
atinan con él. 

15 Guardaos de los falsos pro- 
fetas que vienen á vosotros vesti- 
dos de pieles de ovejas y por den- 
tro son lobos rapaces. 

16 Por sus frutos los conoceréis. 
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Acaso se cogen uvas de los espinos, 
ó higos de los abrojos ? 

17 Así mismo todo árbol bueno 
lleva buen fruto, y el árbol malo 
lleva mal fruto. 

18 No puede el árbol bueno 
llevar mal fruto, ni el árbol malo 
llevar fruto bueno. 

19 Todo árbol que no lleva 
buen fruto, será cortado y echado 
al fuego. 

20 Por sus frutos pues los cono- 
ceréis. 

21 No todo aquel que me dice 
Señor, Señor, entrará en el reyno 
de los cielos, sino aquel que hiciere 
la voluntad de mi Padre que está 
en los cielos. . 

22 Muchos me dirán en aquel 
dia Señor, Señor i no hemos profe- 
tizado en tu nombre 1 j, y no he- 
mos en tu nombre lanzado demo- 
nios? y hecho muchos milagros 
en tu nombre 1 

23 Y entonces yo les diré clara- 
mente. Nunca os conocí ; apar- 
taos de mi operarios de la maldad. 

24 Por tanto todo aquel que 
oye estas mis palabras y las prac- 
tica, lo compararé á un hombre 
cuerdo que edificó su casa sobre 
peña. 

25 Y descendió lluvia, y vinie- 
ron rios, y soplaron vientos, y die- 
ron con Ímpetu sobre aquella casa 
y no cayó porque estaba cimentada 
sobre peña. 

. 26 Y todo aquel que oye estas 
mis palabras, y no las cumple, será 
semejante á un hombre loco que 
edificó su casa sobre arena. 

27 Y descendió lluvia, y soplaron 
vientos, y dieron impetuosamente 
sobre aqualla casa, y cayó, y fué 
grande su ruina. 

28 Y sucedió que cuando Jesús 
hubo concluido estos razonamien- 
tos las gentes estaban pasmadas 
de su doctrina. 
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29 Porque los enseñaba como 
quien tiene autoridad y no á la 
manera de los Escribas. 

. CAPITULO vin. 

Y CUANDO hubo descendido 
del monte le seguían muchas 
gentes. 

2 Y he aquí vino un leproso, y 
le adoraba diciendo Señor, si tú 
quieres puedes limpiarme. 

3 Y estendiendo Jesús la mano 
le tocó diciendo : Quiero, se lim- 
pio, é inmediatamente quedó lim- 
pio de su lepra. 

4 Entonces Jesús le dijo : Mira 
no lo d^as á nadie mas ve, pre- 
séntate al Sacerdote, y ofrece el 
don que Moyses ordenó en testi- 
monio á ellos. 

5 Y habiendo entrado Jesús en 
Caphamaum se llegó á él un cen- 
turión rogándole. 

6 Y diciendo : Señor, mi criado 
está postrado en cama paralitico 
reciamente atormentado. 

7 Y Jesús le dijo : Yo iré y le 
sanaré. 

8 Entonces el centurión le res- 
pondió diciendo : Señor yo no soy 
digno de que entres debajo de mi 
techo, masjdí solamente la palabra, 
y sanará mi criado. 

9 Porque yo también soy hom- 
bre sujeto á la autoridad de otro, 
y tenfi^o á mis ordenes soldados, y 
digo a este : Vé y va ; y al otro 
ven, y viene : y á mi criado : haz 
esto, y lo hace. 

10 Al oir Jesús se maravilló y 
dijo a los que le seguían : En ver- 
dáíd os digo que no he hallado fé 
tan grande, no, ni en Israel. 

11 Y os digo que vendrán mu- 
chos de oriente, y de occidente, y 
se sentarán con Abraham, é Isaac 
y Jacob en el reyno de los cielos. 

12 Y los hijos del reyno serán 
echados á las tinieblas esterioref 
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Aili será el llanto y el cruxir de 
dientes. 

13 Y Jesas dijo al centaríon : 
Vé y como ereiste así te sea hecho. 

14 Y habiendo llegado Jesús á 
la casa de Pedro vio á su suegra 
postrada en cama, y con fiebre. 

15 Y tocó su mano, y la fiebre 
la dejó, y levantóse, y los servía. 

16 Y venida la tarde le trajeron 
muchos endemoniados, y con su 
palabra lanzaba los espíritus, y 
curó á todos los dolientes. 

17 Para que se cumpliese lo 
que fué dicho por el profeta Isaias, 
cuando dijo : El mismo tomó 
nuestras enfermedades, y cargó 
con nuestras dolencias. 

18 Mas como viese Jesús mu- 
chas gentes al rededor de sí, ordenó 
pasar á la otra parte del laffo. 

19 Y llegándose á él un Escri- 
ba le dijo : Maestro te seguiré 
adonde quiera que ftieres. 

20 Y Jesús le dice las zorras 
tienen madrigueras y las aves del 
cielo nidos, mas el hijo del hombre 
no tiene donde reclinar su cabeza. 

21 Y otro de sus discípulos le 
dijo : Señor permite que primero 
vaya y entierre á mi padre. 

22 Mas Jesús le dijo : sigúeme 
y deja que los muertos entierren á 
sus muertos. 

23 Y habiendo él entrado en un 
barco le siguieron sus discípulos. 

24 Y he aquí se levantó una 
tempestad tan grande en el mar 
que las olas cubrían el barco. Y 
el dormía. 

25 Y llegándose á él sus discí- 
pulos le dispertaron diciendo : 
Señor, sálvanos que perecemos. 

26 Y él les dice : i Qué teméis 
6 hombres de poca fé 1 Y levan- 
tándose reprendió á los vientos y 
á la mar y siguióse gran bonanza. 

27 Y los hombres se maravil- 
laron y decían: i Quién es este 
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que hasta los vientos, y el mar le 
obedecen 1 

28 Y cuando Jesús hubo pasa- 
do á la otra parte del lago en el 
país de los Gergesenos vinieron á 
su encuentro dos endemoniados 
que salían de los sepulcros de tal 
manera fieros que nadie podía 
pasar por aquel camino. 

29 Y he aquí que empezaron á 
dar gritos diciendo i qué tenemos 
que ver contigo Jesús hijo de 
Dios ? i Has venido acá á ator- 
mentarnos antes de tiempo ? 

30 Y lejos de ellos estaba pa- 
ciendo una gran piara de puercos. 

31 Y los demonios le rogaron 
diciendo : Si nos echas de aquí 
permítenos que vayamos á aquella 
piara de puercos. 

32 Y él les dijo, Yd. Y habiendo 
ellos salido se fueron á la piara de 
los puercos. Y he aquí que toda 
la piara de los puercos se precipitó 
en la mar por un despeñadero, y 
perecieron en las aguas. 

33 Y los que los guardaban 
huyeron y se ñieron á la ciudad, 
y lo contaron todo con lo que ha- 
bía acontecido á los endemonia- 
dos. 

34 Y he aquí que toda la ciudad 
salió á encontrar á Jesús, y al 
verle le rogaron que se fuese de 
sus términos. 

CAPITULO IX. 

Y ENTRANDO en un barco 
pasó ala otra ribera, y vino 
á su ciudad. 

2 Y he aquí le trajeron un 
paralitico postrado en un lecho, y 
viendo Jesús la fé de ellos dijo al 
paralitico : Ten confianza, hijo, toa 
pecados te son perdonados. 

3 Y he aquí algunos de los Es- 
cribas decían para consigo : Este 
blasfema. 

4 Y viendo Jesús sus ponSB^ 
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püentos dijo i porqaé pensáis mal 
en vuestros corazones 1 

5 i Cual cosa es mas fácil decii 
perdonados te son tus pecados, ó 
decir levántate y anda ? 

6 Pues paraque sepáis que el 
Hijo del hombre tiene potestad en 
la tierra de perdonar pecados, le- 
yántate (dijo él entonces al para- 
litico) toma tu lecho, y vete á tu 
casa* 

7 Y levantóse y se fué á su 
casa. 

8 Y cuando le vieron las gentes 
se maravillaron y glorificaron á 
Dios, por haber dado tal potestad 
á los hombres. 

9 Y pasando adelante de allí 
Jesús vio á un hombre que estaba 
sentado en dónde se recibían los 
tributos, él cual se llamaba Mateo, 
y le dijo : Sigúeme, y él levantóse 
y le siguió. 

10 Y acaeció que estando Jesús 
sentado á la mesa en la casa, he 
aquí vinieron muchos publícanos 
y pecadores, y se sentaron á comer 
con él y sus discípulos. 

11 Y al verlo los Fariseos dí- 
j/eron á sus discípulos ¿porqué 
vuestro Maestro come con publica- 
nos y pecadores 1 

12 Mas oyéndolo Jesús les dijo : 
no tienen los que están sanos ne- 
cesidad de medico, sino los que 
están enfermos. 

13 Yd pues, y aprended lo que 
significa : Misericordia quiero, y 
no sacrificio, porque no he venido 
á llamar los justos sino los peca- 
dores á arrepentimiento. 

14 A esta sazón vinieron á él 
los discípulos de Juan diciendole 
i poiiqué nosotros y los Fariseos 
ayunamos con frequencía, y tus 
discípulos no ayunan ] 

15 Y Jesús les dijo i pueden 
acaso los que están de bodas andar 
afligidos mientras el esposo está 
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con ellos? Mas vendrán días eo 
que el esposo les será quitado ; y 
entonces ayimarán. 

16 Nadie echa remiendo de 
paño recio en vestido viejo, porque 
el tal remiendo se lleva parte del 
mismo vestido, y Ja rotura se hace 
peor. 

17 Ni tampoco echan vino nue- 
vo en odres viejos. De otra suer- 
te se rompen los odres y el vino 
se derrama, y se pierden los odres. 
Mas echan el vino nuevo en odres 
nuevos, y así se conserva lo uno y 
los otros. 

18 Mientras él les estaba dicien- 
do estas cosas he aquí vino un 
cierto hombre principal, y le adoró 
diciendo : Señor mi hija acaba de 
morir, pero ven, pon tu mano so- 
bre ella y vivirá. 

19 Y levantándose Jesús le fué 
siguiendo .con sus discípulos. 

20 Y he aquí una muger que 
hacía doce años que padecía un 
flujo de cangro, llegardose por de- 
tras le tocó la orla de su vestido. 

21 Porque decía ella entre sí : 
si yo puedo tocar tan solamente 
su vestido, seré sana. 

22 Y volviéndose Jesús y vién- 
dola la dijo ; ten confianza hija, 
tu fé te ha salvado. Y quedó la 
muger sana desde aquella hora. 

23 Y cuando llego Jesús á casa 
de aquel hombre principal, y vio 
los tañedores de flautas y á la 
gente que hacían ruido. 

24 Diceles : Retiraos, pues la 
muchacha no está muerta sino que 
duerme. Y hacían burla de él. 

25 Y echada que fué la gente 
fuera, entró : y la tomó de la 
mano, y la, muchacha se levantó. 

26 Y corrió la fama de esto por 
toda aquella tierra. 

27 Y cuando partió Jesús de 
aquel lugar le siguieron dos ciegos 
gritando y diciendo : Hijo d' 
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David ten misericordia de noso- 
tros. 

38 Y llegado ala casa los ciegos 
vinieron á él. Y Jesús les dice 
i Creéis que puedo hacer estol 
Ellos dicen : Si, Señor. 

39 Entonces les tocó los ojos 
diciendo : Según vuestra fé asi os 
sea hecho. 

30 Y fueron abiertos sus ojos, y 
Jesús les encargó estrechamente 
diciendo : mirad que nadie lo sepa. 

31 Mas ha'biendo ellos salido 
de allí divulgaron su fama por 
toda aquella tierra. 

33 Y al salir ellos, he aquí le 
trajeron un hombre mudo poseído 
del demonio. 

33 Y lanzado fuera el demonio 
el mudo habló, y las gentes mara- 
villadas decían : nunca se vio tal 
cosa en Israel. 

34 Mas los Fariseos decían : 
por medio del príncipe de los de- 
monios echa fuera los demonios. 

35 Y Jesús iba recorriendo to- 
das las ciudades y villas enseñando 
en sus sinagogas y predicando el 
Evangelio del reyno, curando toda 
enfermedad y toda dolencia en el 
pueblo. 

36 Y al ver aquellas gentes tuvo 
compasión de ellas, porque estaban 
abatidas y desparramsídas como 
ovejas sin pastor. 

37 Entonces dice á sus discí- 
pulos : Verdaderamente la mies es 
copiosa ; mas los trabajadores son 
pocos. 

38 Rogad pues al Señor que 
envié trabajadores á su mies. 

CAPITULO X. 

ENTONCES llamando á sí sus 
doce discípulos les dio potes- 
tad sobre los espíritus inmundos 
para lanzarlos fuera, y curar toda 
enfermedad y toda dolencia. 
3 Y los nombres de los doce 
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Apostóles son estos : el primero 
Simón llamado Pedro y Andrés su 
hermano, Jacobo hijo de Zebedeo, 
y Juan su hermano. 

3 Felipe y Bartolomé ; Tomas 
y Mateo el publícano. Jacobo 
hijo de Alfeo, y Lebeo por sobre 
nombre Thadeo. 

4 Simón el Cananeo, y Judas 
Iscariotes él mismo que le entregó. 

5 Estos doce envió Jesús y les 
mandó diciendo : no andéis por 
camino de Gentiles ni entréis en 
ciudad alguna de los Samaritanos. 

6 Mas id antes á las ovejas per- 
didas de las casa de Israel : 

7 Yd, y predicad diciendo : el 
reyno de los cielos está cerca. 

8 Curad enfermos, limpiad le- 
prosos, resucitad muenos, lanzad 
demonios : de valde recibisteis, 
dad de valde. 

9 No llevéis oro ni plata ni 
cobre en vuestras bolsas. 

10 Ni alforja para el camino, 
ni dos tunicasj ni zapatos, ni bas- 
tón ; porque el trabajador, digno 
es de su alimento : 

1 1 Mas en cualquiera ciudad ó 
aldea donde entrareis, informaos 
de quien hay en ella, que sea dig- 
no ; y morad allí hasta que salgáis. 

13 Y al entrar en la casa salu- 
dadla. 

13 Y si la casa fuere digna, 
vuestra paz vendrá sobre ella, mas 
si no fuere digna vuestra paz se 
volverá á vosotros. 

14 Y cualquiera que no os re- 
cibiere ni oyese vuestras palabras, 
cuando salgáis de aquella casa ó 
ciudad, sacudid el polvo de vues- 
tros pies. 

15 En verdad os digo, que será 
mas tolerable el castigo á la tierra 
de Sodoma y Gomorra en el día 
del juicio, que á aquella ciudad. 

16 Mirad que os envío como 
ovejas en medio de lobos : sed 



SAN MATHEO X. 



pues prudentes como Serpientes, y 
sencillos como palomas. 

17 T guardaos de los hombres ; 
porque os entregarán á sus syne- 
drios, y os azotarán en sus sina- 
gogas. 

18 Y seréis llevados ante go- 
bernadores y reyes por mi causa, 
para testimonio contra ellos y los 
gentiles. 

19 Mas cuando os entregaren, 
no discurráis como ó que habéis 
de hablar, porque en aquella mis- 
ma hora os será dado lo que 
hayáis de hablar. 

20 Porque no sois vosotros los 
que habláis, sino el Espíritu de 
vuestro padre que habla en voso- 
tros. 

21 Y el hermano entregará á 
muerte al hermano, y el padre al 
hijo, y los hijos se levantarán 
contra los padres y los harán morir. 

22 Y seréis aborrecidos de todos 
por causa de mi nombre, mas el 
que perseverare hasta el fin este 
será salvo. 

23 Mas cuando os persiguieren 
en esta ciudad huid á la otra, por- 
que en verdad os digo que no 
habréis concluido las ciudades de 
Israel que no venga el Hijo del 
hombre. 

24 No es el discípulo mas que 
su maestro ni el siervo mas que su 
Señor. 

25 Bástele al discípulo ser como 
su maestro, y al siervo como su 
Señor. Si al mismo padre de fa- 
milia llamaron Beelzebub, i cuanto 
mas á sus domésticos ? 

26 No los temáis por esto, por- 
que nada hay encubierto que no 
haya de ser manifiesto, ni nada 
oculto que no haya de saberse. 

27 Lo que os digo en tinieblas, 
decidlo en la luz ; y lo que oís á la 
oreja, predicadlo sobre los tejados. 

28 V no temáis á los que matan 

15 



el cuerpo, pero no pueden matar el 
alma : temed antes al que puede 
destruir el alma y el cuerpo en el 
infierno. 

29 i Por ventura no se venden 
dos pajarillos por un quarto, y ni 
uno de ellos caerá al suelo sin 
vuestro Padre ? 

30 Aun los mismos cabellos de 
vuestra cabeza están todos con- 
tados. 

31 No temáis pues : mas valéis 
vosotros que muchos pájaros. 

32 Todo aquel pues que me 
confesare delante de los hombres, 
yo le confesaré también delante de 
mi Padre que está en los cielos. 

33 Y el que me negare delante 
de los hombres, le negaré yo tam- 
bién delante de mi Padre que está 
en los cielos. 

34 No creáis que he venido á 
traer paz á la tierra. No yine 
para traer paz sino espada. 

35 Porque he venido para poner 
en discordia al hombre contra su 
padre, y al hijo contra su madre, y 
á la nuera contra su suegra. 

36 Y los enemigos del hombre 
serán los de su propia familia. 

37 Y el que ama padre ó madre 
mas que á mí, no es digno de mí ; 
y el que ama á hijo ó hija mas 
que á mí, no es digno de mí. 

38 Y el que no toma su cruz y 
me sigue, no es digno de mí. 

39 El que hallare su vida la 
perderá, y el que perdiese su vida 
por amor de mí, la hallará* 

40 El que os recibe á vosotros 
me recibe á mí, y el que me re- 
cibe á mí, recibe á aquel que me 
envió. 

41 El que recibe á un profeta 
en nombre de profeta recibirá 
galardón de profeta ; y el que re- 
cibe á un justo en nombre de 
justo, recibirá galardón de ^usto. 

42 Y todo el que diere a bebei 
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un Taso de agua íria á uno de 
estos pequeñuelos solamente en 
nombre de discípulo, en verdad os 
digo que no perderá su galardón. 

CAPITULO XI. 

Y ACAECIÓ que cuando Je- 
sús acabó de dar estos pre- 
ceptos á sus doce discipulos, partió 
de allí á enseñar, y predicar en 
las ciudades de ellos. 

2 Y como oyese Juan estando 
en la prisión las obras de Christo, 
envió dos de sus discípulos. 

3 Diciendole : i Eres tú el que 
ha de venir ó hemos de esperar á 
otro] 

4 Y respondiendo Jesús les 
dijo : Id y contad á Juan lo que 
habéis oído y visto. 

5 Los ciegos ven, los cojos an- 
dan, los leprosos quedan limpios, 
los sordos oyen, resucitan los muer- 
tos, y es anunciado el Evangelio 
á los pobres. 

6 X bienaventurado es aquel 
que no fuere escandalizado en 
mí. 

7 Y luego que ellos se fueron, 
empezó Jesús á decir de Juan á 
las gentes : ¿ que salisteis á ver al 
desierto? ¿alguna caña agitada 
del viento ] 

8 ¿Mas que salisteis á ver"? 
i Un hombre vestido de ropas de- 
licadas ? Cierto que los que visten 
ropas delicadas, en mansiones de 
Reyes están. 

9 i O que salisteis á ver ? ¿Un 
profeta 1 Ciertamente, os digo; 
y aun mas que profeta. 

10 Porque de este es de quien 
está escrito : He aquí yo envió un 
mensagero ante tu faz, el cual apa- 
rejará tu camino delante de tí. 

1 1 En verdad os digo, que entre 
los nacidos de mugeres no se ha 
levantado otro mayor que Juan el 
Bautista. Y con todo, el que es 
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menor en e| reyno d^ los cíeles, 
mayor es que él. 

12 Y desde los dias Juan el 
Bautista hasta ahora el reyno de 
los cielos padece fuerza, y los vio- 
lentos le arrebatan. 

13 Porque todos los profetas j 
la Ley hasta Juan profetizaron. 

14 Y si queréis recibir, él es 
aquel Elias que había de venir. 

15 El que tenga oídos para oír, 
oiga. 

16 ¿ Mas á quien compararé yo 
esta generación 1 Semejante es á 
los muchachos que se sientan ea 
las plazas y llamando á sus com- 
pañeros, 

17 Dicen : Os tañímos, y no 
baylasteis ; os plañímos, y no Do- 
rasteis. 

18 Porque vino Juan que no 
comía ni bebía, y dicen : demonio 
tiene. 

19 Y vino el Hijo del hombre 
que come y bebe, y dicen : He 
aquí un hombre glotón, y bebedor 
de vino, amigo de publícanos y 
pecadores. Mas la sabiduría es 
justificada por sus hijos. ' 

20 Entonces comenzó á recon- 
venir a las ciudades en las cuales 
las mas de sus maravillas habían 
sido hechas, porque no se habían 
arrepentido : diciendo. 

21 Ay de tí Chorazin ! Ay de 
tí Bethsaida ! Que si en Tyro y 
en Sydon se hubieran hecho las 
maravillas que han sido hechas en 
vosotras, tiempo hace que se hubie- 
ran arrepentido en cilicio y en 
ceniza. , 

22 Por tanto os digo que Tyro 
y Sydon serán castigadas con me- 
nos rigor en el día del juicio que 
vosotras. 

23 Y tú Capharnaum que eres 
exaltada hasta el cielo serás abati- 
da hasta los infiernos : Porque si 
en Sodoma se hubieran hecho las 
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líiarayillas que han sido hechas en 
tí, hubieran permanecido hasta 
este dia. 

24 Por esto os digo que la tier- 
ra de Sodoma será castigada con 
menos rigor en el dia del juicio 
que tú. 

25 En aquel tiempo respon- 
diendo Jesús, dijo : Gracias te doy 
Señor del cielo y de la tierra 
porque escondiste estas cosas á los 
sabios y entendidos, y las has re- 
velado á los pequeñuelos. 

26 Así es, Padre, porque agradó 
á tus ojos. 

27 Todas las cosas me han sido 
entregadas de mi Padre, y nadie 
conoce al Hijo sino el Padre, ni 
conoce ninguno al Padre sino el 
Hijo, y aquel á quien el Hijo lo 
quisiere revelar. 

28 Venid á mí todos los que os 
afanáis, y estáis sobrecargados, y 
yo os aliviaré. 

29 Tomad sobre vosotros mi 
yugo, y aprended de mí que soy 
manso y humilde de corazón, y 
hallaréis reposo para vuestras al- 
mas. 

30 Porque suave es mi yugo, y 
mi carga ligera. 

CAPITULO xn. 

ÉN aquel tiempo iba Jesús en 
sábado por unos sembrados, 
y sus discípulos, como tuviesen 
hambre empezaron á coger espigas 
de trigo, y á comer. 

2 Y viéndolo los Fariseos lé di- 
jeron : mira que tus discípulos 
nacen lo que no es licito hacer en 
sábado. 

3 Mas él les dijo : ¿ No habéis 
leído que hizo David cuando tuvo 
hambre él, y los que estaban con 

én 

4 Como entró en la casa de 
Dios, y comió los panes de la pro- 
posición los cuales no le era licito 

17 



comer, ni á los que estaban con él, 
sino á solos los Sacerdotes ? 

5^0 no habéis leído en la Ley 
que los Sacerdotes los sábados, en 
el templo quebrantan el sábado, y 
son sin culpa ? 

6 Pues yo os digo que ^iú 
hay uno que es mayor qué el 
templo. 

7 Mas si supieseis que significa : 
Misericordia quiero y no sacrificio, 
no condenaríais á los inocentes. 

8 Porque el hijo del hombre 
señor es aun del sábado. 

9 Y habiendo partido de aUÍ 
vino á la sinagoga de ellos. 

10 Y he aquí un hombre que 
tenía una mano seca, y ellos pof 
acusarle le preguntaron i es licito 
curar en sábado ] 

11 Y él les dijo : ¿qué hombre 
habrá entre vosotros que tejiendo 
una oveja, si cayere esta en sába- 
do en un hoyo, no la eche mano, 
y la saque í 

12 Pues ¿cuanto mas vale un 
hombre que una oveja ? Así que 
licito es hacer bien en sábado. 

13 Entonces dice á aquel hom- 
bre : estiende tu mano, y la esten- 
dió, y fuele restituida sana como 
la otra. 

14 Y saliendo los Fariseos de 
allí tomaron consejo contra él pa- 
ra destruirle. 

15 Mas sabiéndolo Jesús se re- 
tiró de allí, y muchas gentes iban 
en pos de él, y los curo á todos. 

16 Y él les encargó estrecha- 
mente que no le descubriesen. 

17 Paraque se cumpliese lo que 
estaba dicho por el Profeta Isaías 
que dijo. 

18 He aquí mi siervo al cual 
yo he escogido, mi amado, en 
quien mi alma tiene puesta toda 
su complacencia. Pondré nji Es- 
píritu sobre él, y anunciará juicio 
a los Gentiles. 

2 
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19 El no contenderá, ni gritará, 
ni nadie oirá en las calles su voz. 

20 No quebrará la caña cas- 
cada, ni apagará la mecha que 
humea, hasta que saque á victoria 
el juicio. 

31 Y en su nombre esperarán 
los Gentiles. 

22 Entonces le trejaron un en- 
demoniado ciego, y mudo; y le 
curó, de tal manera que el ciego 
y mudo hablaba y veía. 

23 Y todas las gentes estaban 
asombradas y decían ¿ no es este 
el hijo de David ] 

24 Mas oyéndolo los Fariseos 
decían : este no lanza los demo- 
nios sino por virtud de Belzebub 
principe de los demonios. 

25 X Jesús sabiendo los pensa- 
mientos de ellos, les dijo : Todo 
reyno dividido contra sí mismo 
será desolado, y toda ciudad ó casa 
dividida contra sí misma no sub- 
sistirá. 

26 Y si Satanás echa fuera á 
Satanás, contra sí mismo está divi- 
dido i como pues ha de subsistir 
su reyno ? 

27 Y si yo por virtud de Belze- 
bub echo fuera los demonios, vues- 
tros hijos i por virtud de quien los 
echan ? Por eso ellos serán vues- 
tros jueces. 

28 Mas si yo echo los demonios 
por virtud del Espíritu de Dios, 
ciertamente ha llegado á vosotros 
el reyno de Dios. 

29 i O como es posible que al- 
guno entre en la casa del hombre 
^erte, y le robe sus alhajas si 
antes no hubiese atado al fuerte 1 
y entonces saqueará su casa. 

30 El que no es conmigo, contra 
mí es ; y el que conmigo no recoge, 
desparrama. 

31 Por tanto os digo que todo 
pecado y blasfemia serán perdona- 
dos á los hombres, mas la blas- 
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femia contra el Espíritu Santo no 
será, perdonada á los hombres. 

32 Cualquiera que hablare con- 
tra el hijo del hombre, le será per- 
donado ; mas cualquiera que ha- 
blare contra el Espíritu Santo, no 
le será perdonado ni en este siglo 
ni en el venidero. 

33 O haced el árbol bueno, y 
su fruto bueno >; ó haced el árbol 
malo y su fruto malo ; porque el 
árbol, conocido es por el fruto. 

34 O generación de víboras 
i como podéis hablar cosa buena, 
siendo malos? porque de la abun- 
dancia del corazón habla la boca. 

35 El hombre bueno del buen 
tesoro de su corazón saca cosas 
buenas, y el hombre malo, del mal 
tesoro saca cosas malas. 

36 Mas yo os digo que toda 
palabra ociosa que hablaren los 
hombres, darán cuenta de ella en 
el dia del juicio. 

37 Porque por tus palabras 
serás justificado, y por tus palabras 
serás condenado. 

38 Entonces ciertos Escribas y 
Fariseos le respondieron diciendo : 
Maestro, desearíamos ves de tí 
alguna señal. 

39 Y él respondió diciendo : 
Esta generación mala y adultera 
pide señal : ma^s no le será dada 
otra señal que la señal de Jonás el 
profeta. 

40 Porque así como Jonás estu- 
vo en el vientre de la ballena tres 
dias y tres noches, asi el Hijo del 
hombre estará tres dias y tres 
noches en el corazón de la tierra. 

41 Los Ninivitas se levantarán 
en juicio con esta generación, y la 
condenarán, porque ellos se arre- 
pintieron por la predicación de 
Jonás, y he aquí uno en este lugar 
que es mayor que Jonás. 

42 La Reyna del Austro se 
levantará en juicio con esta gene- 
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ración y la condenará, por cuanto 
vino de los fines de la tierra á oir 
la sabiduría de Salomón, y he aquí 
uno en este lugar que es mayor 
que Salomón. 

43 Cuando el espíritu inmundo 
ha salido de algún hombre, anda 
por lugares secos buscando repo- 
so, y no hallándolo ; 

44 Entonces dice : mevolTeré 
á mi casa de donde salí. Y cuan- 
do viene, hállala desocupada, bar- 
rida, y alhajada. . 

45 Entonces va y toma consigo 
otros siete espíritus peores que el, 
y entran dentro y moran allí, y el 
postrer estado de aquel hombre es 
peor que el primero. Así también 
acontecerá a esta generación mal- 
vada. 

46 Mientras estaba él aun ha^ 
blando á las gentes, he aquí su 
madre y sus hermanos estaban 
fuera deseando hablar con él. 

47 Y le dijo uno : Mira que tu 
madre y hermanos están fuera y 
te quieren hablar. 

48 Mas él, respondiendo al que 
le hablaba, le dijo ¿quién es mi 
madre, y quiénes son mis her- 
manos ? 

49 Y estendiendo la mano hacia 
sus discipulos, dijo: he aquí mi 
madre y mis hermanos. 

50 Porque todo el que hiciere 
la voluntad de mi Padre, que está 
en los cielos, este es mi hermano 
y hermana y madre. 

CAPITULO XIII. 

EN aquel dia saliendo Jesús 
de casa, sentóse á la orilla 
del mar. 

2 Y se juntó al rededor de él 
una multitud de gentes por mane- 
ra que entrando en un barco se 
sentó en él. Y toda la gente es- 
taba en pie en la ribera. 

3 Y les habló muchas cosas en 
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parábolas diciendo : He aquí salid 
un sembrador á sembrar. 

4 Y al sembrar, algunas semil- 
las cayeron junto al camino, y 
vinieron las aves, y las comieron. 

5 Otras cayeron en lugares pe- 
dregosos, en donde no teman 
mucha tierra, y nacieron luego, 
porque no tenían profundidad de 
tierra. 

6 Mas en saliendo el sol se que- 
maron, y se secaron, porque no 
tenían raiz. 

7 Y otraa cayeron entre espi- 
nas ; y crecieron las espina» y las 
ahogaron. 

8 Y otras cayeron en tierra bue- 
na, y rindieron fruto, una á ciento, 
otra á sesenta, y otra á treinta. 

9 El que tiene oidos para oír, 
oyga. 

10 Y llegándose los discipulos 
le dijeron ¿ porqué les hablas por 
parábolas ? 

11 Y él respondiendo les dijo : 
porque á vosotros os es dado en- 
tender los misterios del reyno de 
los cielos, mas á ellos no les es 
dado. 

12 Porque al que tiene, dársele 
ha ; y tendrá mas. Pero al que 
no tiene, aun lo que tiene le será 
quitado. 

13 Por esto les habló por para- 
bolas porque viendo no ven, y 
oyendo, no oyen ni entienden. 

14 Cumpliéndose así en ellos 
la profecía de Isaias que dice : 
De oido oiréis, y no entenderéis ; 
y veréis con vuestros ojos, y no 
percibiréis. 

15 Porque el corazón de este 
pueblo se ha engrosado, y sus 
oidos están pesados para oir, y 
cerraron sus ojos paraque no vean 
con sus ojos, y oygan con sus oidos 
y entiendan con su corazón, y se 
conviertan, y los sane. 

16 Mas bienaventurados vues^ 
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IroB 0)08 por qu« ven, y vuestros, 
oídos porque oyen. 

17 rorque en verdad os digo 
que muchos profetas y justos co£- 
ciaron ver lo que veis, y no lo vie- 
ron, y oír lo que oís, y no lo 
oyeron. 

18 Oid pues vosotros la paca- 
bola del sembrador. 

19 Cuando alguno oye la pala- 
hn del reyno, y no la entiende, 
viene el malo, y sarebata lo que 
fué sembrado en su corazón : este 
es el que recibió la semilla junto 
al camino. 

20 T el que fué sembrado en 
lagares pedregosos, este es el que 
oye la palabra, y luego la recibe 
con gozo : 

di Pero no tiene en ú .raíz ; 
mas dura por algún tiempo. Y 
euando le sobreviene tribulacioD ó 
persecución por causa de la pala- 
bra, luego se ofende. 

22 Y el que fué sCTftbrado eutre 
espinas, este es el que oye la pala- 
bra; mas los cuidados de este 
siglo, y el engaño de las riquezas 
anegan la palabra, y se hace in- 
fructuosa. 

23 Y el que ñié sembrado en 
tierra buena, este es el que oye la 
palabra, y la entiende, ^j lleva 
fruto ; y uno lleva á ciento, y otro 
á sesenta, y otro á treinta. 

24 Otra parábola les propuso 
diciendo : £1 reyno de los cielos 
es semejante á un hombre que 
siembra buena simiente en su 
campo. 

25 Pero mientras los hombres 
estaban durmiendo, vino su ene- 
migo, y sembró zizaña entre el 
trigo y se fué. 

26 Y después que filé crecido 
en yerba y presentó fruto, enton- 
ces apareció también la zizaña. 

27 Y los siervos del padre de 
^unilias vinieron y le dijeron : 
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Señor i qué no sembraste baeaa 
simiente en tu campo 1 i poesco* 
mo tiene zizaña ? 

26 Y él les dijo : nn enonigo 
ha hecho esto. V los siervos le 
dijeron i quieres que vayamos y 
la cojamos ? 

5^ Y él les renMHidió, No ; no 
sea que cogiendo la zizaña anran- 
quéis tamlnen con ella el trigo. 

30 Dejad que ambos crezcan 
juntamente hasta la siéea, y al 
tiempo de la siega diré a los se* 
gadores: Coged primero la zizaña, 
y atadla en manojos para que- 
marla ; mas el trigo recogedle en 
mi trox. 

31 Otra parábola les propuso 
diciendo : semeiante es el reyno 
de los cielos al grano de mostaza 
que un hombre tomó, y le sembró 
en su campo. 

32 £1 cual es . ciertamente la 
menor de todas las simientes, mas 
después que haereoido es la mayor 
de. todas las legumbres, y hacese 
árbol, de modo que las aves del 
eielo posan, y heien nidos en sus 



33 Otara parábola les dijo : el 
reyno de los cielos es semejante á 
la levadura que tomó una muger, 
y la escondió en tres noedidas de 
harina hasta que todo qnedó leudo. 

34 Todas estas cosas habló Je- 
sús á la multitud por paralxdas, y 
nada las hablaba sin parábolas. 

35 Paraquerse cumpliese lo que 
había dicho el profeta que dice : 
Abriré en parábolas mi boca : 
Enunciaré cosas que han estado 
ocultas desde la fundación del 
mundo. 

36 Entonces despedidas las 
gentes, Jesús se vino á casa, y 
Uegandose á él sus diseipulos le 
dijeron. Decláranos la parábola 
de la zizaña en el campe. 

37 Y él respondiendo les dijo t 
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El que siembra buena sisiiénte es 
cd Hijo del hombre. 

38 Y el campo es el mundo, y 
la buena simiente son los hijos del 
reyno, y la zizaña son los hijos del 
maligno. 

39 Y el enemigo que la sembró 
es el diablo> y la siega es el fin del 
mundo, y los segadores son los 
angeles. 

40 Por manera que así cerno es 
cogida la ziaaña, y quemada al 
fuego, así sera en el fin de la edad 
presente. 

41 Enviará el Hijo del hombre 
808 angeles, y cogerán de su rejrno 
todos los escándalos, y á los que 
obran iniquidad. 

43 Y echarlos han en el homo 
del fuego. Allí será el llanto, y 
el cruxir de dientes. 

43 Entonces los justos resplan- 
decerán como el sol en el reyno 
de su Padre. El que tiene oulos 
para oír, oiga. 

44 Es también semejante el 
leyno de los cielos á un tesoro 
escondido en el campo, que. ha- 
Uéndole un homlnre hallado, le 
encubre, y lleno de gozo por él, 
▼a y vende cuanto tiene, y compra 
aquel campo. 

45 Así mismo es semejante el 
reyno de los cielos á un mercader 
que busca buenas perlas. 

46 El cual habiendo haUado una 
perla de gran precio, se fué, y ven- 
dió todo lo que tenía y compróla. 

47 También el reyno de los cie- 
los es semejante á una red barre- 
dera que echada en la mar coge 
de todas suertes. 

48 La cual en estando llena la 
sacaron á la orilla y sentados re- 
cogieron lo bueno en vasos y ar- 
rojaron lo malo. 

49 Asi sucederá al fin del siglo. 
Saldrán los angeles y separarán 
los malos de entre los justos. 
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5(X Y los arrojarán en el homo 
del fuego: allí será el llorar y 
cruxir de dientes. 

61 Diceles Jesús ¿habéis en- 
tendido todas estas cosas 1 Ellos 
respondieron. Si Señor. 

53 Entonces les dijo : Por eso 
todo Escriba que está instruido en 
el reyno de los cielos es semejante 
á un padre de familias que saca de 
su tesoro cosas nuevas y viejas. 

53 Y sucedió que cuando Jesús 
hnbo concluido estas parábolas,, se 
fué de allí. 

54 Y habiendo pasado á su 
patria, les enseñaba en la Sina- 
goga de ellos de tal manera que. 
eiBtaban pasmados, y decían : i de 
donde tiene este tal saber, y estas, 
maravillas ? 

55 i No es este ei hijo del car- 
pintero ? i No se llama su madre 
María, y sus hermanos Jacobo y 
Joses y Simón y Judas. 

56 Y sus hermanas, i no están to- 
das entre nosotros? i Be donde pues 
le vienen á este todas estas cosas. 

57 Y estaban escandalizados en 
él. Mas Jesús les dijo : No hay 
profeta sin honra sino en su pro- 
pia patria, y en su casa. 

58 Y no hizo allí muchos mila- 
gros á causa de su incredulidad. 

CAPITULO XIV. 

EN aquel tiempo Herodes el 
Tetrarca oyó la &ma de- 
Jesús. 

3 Y diio á sus criados : Este es 
Juan el Bautista que resucitó de 
entre loa muertos, y. por esto las 
virtudes obran en él. 

3 Porque Herodes había hecho 
prender á Juan, y ponerle atado 
en la cárcel por causa de Herodías, 
muger de su hermano Philipo. 

4 Porque Juan le decía : Nota 
es licito tenerla. 

5 Y queríale matar, pero tem^ 
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á la multitud porque le tenían co- 
mo á un profeta. 

6 Mas celebrándose el día del 
nacimiento de Herodes, la hija de 
Herodías danzó delante de todos 
y agradó á Herodes. 

7 Por lo que prometió con jura- 
mento darla toda lo que pidiere. 

8 Y ella instruida de antemano 
por su madre dijo : Dame aquí en 
una fuente la cabeza de Juan 
Bautista. 

9 Entonces el Rey se entriste- 
ció. Sin embargo por razón del 
juramento, y de los que estaban 
con él á la mesa, mandó que se le 
diese. 

10 Y envió é hizo degollar á 
Juan en la cárcel. 

11 Y fué traida su cabeza en 
una fuente y dada á la muchacha, 
y la llevó á su madre. 

12 Entonces vinieron sus dis- 
cipulos y recogieron su cuerpo, y 
le enterraron, y fueron á dar la 
noticia á Jesús. 

13 Y cuando lo oyó Jesús par- 
tióse de allí en un barco á un 
lugar desierto apartado. Cuando 
las gentes lo oyeron le siguieron 
4 pie de las ciudades. 

14 Y Jesús al salir vio una 
gran multitud de gente y tuvo 
compasión de ellos y curó á sus 
enfermos. 

16 Y venida la tarde se llega- 
ron á él sus discípulos y le dijeron. 
Este es un lugar desierto, y el 
tiempo es ya pasado : despacha á 
las gentes paraque vayan á las 
aldeas y se compren de comer. 

16 Mas Jesús les dijo : no tie- 
nen necesidad de irse, dadles vo- 
sotros de comer. 

17 Y ellos le respondieron : no 
tenemos aquí mas que cinco panes 
y dos peces. 

18 Y él les dijo : traédmelos 
ucá. 
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19 Y habiendo mandado á la» 
gentes que se recostasen sobre la 
yerba, tomó los cinco panes y los 
dos peces y alzando los ojos al 
cielo, bendijo y partió los panes y 
los dio á sus discípulos y los dis- 
cípulos á las gentes. 

20 Y comieron todos, y liarta- 
ronse, y de los pedazos que sobra- 
ron alzaron doce cestos llenos. 

21 Y los que comieron fueron 
como cinco mil hombres sin con- 
tar las mugeres y niños. 

22 Y Jesús hizo entrar luego á 
sus discípulos en el barco é ir de- 
lante de el á la otra ribera del lago 
mientras que él despedía á las 
gentes. 

23 Y cuando las hubo despe- 
dido subióse aparte á un monte á 
orar, y cuando vino la tarde esta- 
ba allí solo. 

24 Mas el barco estaba en me- 
dio de la mar azotado de las olas 
porque el viento era contrario. 

25 Y á la cuarta vela de la 
noche Jesús fué á ellos andando 
sobre la mar. 

26 Y al verle los discípulos 
andar sobre la mar se turbaron, y 
decían, es una fantasma ; y llenos 
de miedo empezaron á dar voces. 

27 Mas Jesús les habló luego 
diciendo : tened buen amino, yo 
soy : no hayáis miedo. 

28 Entonces respondióle Pedro 
y dijo : Señor si eres tú, manda 
que yo venga á tí sobre las aguas. 

29 Y el dijo ven : y saliendo 
Pedro del barco andaba sobre las 
aguas para ir á Jesús. 

30 Mas viendo que el viento era 
recio, se atemorizó y como empe- 
zase á hundirse, gritó diciendo : 
Señor sálvame. 

31 Y estendiendo luego Jesús 
la mano, travo de él y le dijo : O 
hombre de poca fé ! i porqué du- 
daste? 
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33 Y luego que entraron en el 
barco cesó el viento. 

33 Entonces los que estaban en 
el barco vinieron, y le adoraron 
diciendo : Verdaderamente eres el 
Hijo de Dios. 

34 Y habiendo pasado á la otra 
banda vinieron á la tierra de Ge- 
nezaret. 

• 35 Y como le conocieron los 
hombres de aquel lugar enviaron 
por toda aquella tierra y le trage- 
ron todos los enfermos. 

36 Y le rogaban que les per- 
mitiese tan solamente tocar la 
orla de su vestido, y cuantos la 
tocaron quedaron sanos. 

CAPITULO XV. 

ENTONCES llegaron á Jesús 
ciertos Escribas y Fariseos 
de Jerusalem diciendo : 

2 i Porqué tus discipulos tras- 
pasan la tradición de los ancianos, 
pues no se lavan las manos cuando 
comen pan 1 

3 Y él respondiendo les dijo, 
i porqué vosotros traspasáis el 
mandamiento de Dios por vuestra 
tradición ? 

4 Porque Dios mandó dicien- 
do. Honra á tu padre, y á tu 
madre. Y el que maldijere al 
padre ó á la madre, muera de 
muerte. 

5 Mas vosotros decís : Cual- 
quiera que digere al padre ó á la 
madre : Don es todo lo que de mi 
parte te aprovechará, y no honrará 
á su padre ó su madre. 

6 Y habéis invalidado el man- 
damiento de Dios por vuestra tra- 
dición. 

7 Hipócritas, bien profetizó de 
vosotros Isaias diciendo : 

8 Este pueblo se acerca á mí 
con su boca, y me honra con los 
labios ; pero su cprazon está lejos 
de mí. 
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9 Pero eti vano me honran en- 
señando doctrinas, mandamientos 
de hombres. 

10 Y llamando á sí á las gentes 
les dijo : oíd, y entended. 

1 1 No lo que entra en la boca 
ensucia al hombre, sino lo que 
sale de la boca, esto ensucia al 
hombre. 

12 Entonces llegándose sus dis- 
cipulos le dijeron i sabes que los 
Fariseos se han escandalizado al 
oir este razonamiento ? 

13 Mas él respondiendo dijo : 
Toda planta que no ha plantado 
mi Padre celestial será arrancada 
de raíz. 

14 Dejadlos, ellos son guias cie- 
gos de otros ciegos, y si un cie^o 
guiare á otro ciego, ambos caerán 
en el hoyo. 

15 Y respondiendo Pedro le di- 
jo : Decláranos esta parábola. 

16 Y Jesús le dijo : también está- 
is aún vosotros sin entendimiento ? 

17 No entendéis aún, que todo 
lo que entra en la boca va al vien- 
tre, y es echado en la cloaca ? 

18 Mas lo que sale de la boca, 
del corazón sale, y esto ensucia al 
hombre. 

19 Porque del corazón salen 
ios malos pensamientos, los homi- 
cidios, adulterios, fornicaciones, 
hurtos, falsos testimonios^ blasfe- 
mias. 

20 Estas cosas son las que en- 
sucian al hombre ; mas el comer 
con las manos sin lavar no ensu- 
cia al hombre. 

21 Y saliendo Jesús de allí 
fuese á los términos de Tyro y de 
Sidon. 

22 Y he aquí una muger Cana- 
nea, que había venido de aquellos 
términos, clamábale diciendo : Se- 
ñor, Hijo de David, ten piedad de 
mí ; mi hija es malamente poseída 
del demonio. 
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23 Miks él BO le resj^ndió pala- 
bra.. Y llegándose á él sus dieei- 
pulos le rogaron, diciendo : Des- 
páchala, porque viene tras de no- 
sotros gritando. 

34 Y él respondiendo dijo : no 
BOY enviado sino á las ovejas per- 
didas de la casa de Israel. 

35 Mas ella vino y le adoró di- 
ciendo : Señor, socorredme. 

36 Y él respondiendio le dijo : 
no es bien tomar el pan de los hi- 
jos y echarlo á los perrillos. 

27 Y ella dijo : Es verdad Se- 
f&of ; pero los perrillos comen de 
Ifis migajas que caen de la mesa 
de BUS señores. 

38 Entonces respondió Jesús 
y le dijo : O muger, grande es tu 
fe, hágase contigo como tú quieres. 

39 Y habiendo Jesús salido de 
allí, vino junto al mar de Galilea, 
y subiendo á un monte, sentóse 
allí. 

30 Y negáronse á él muchas 
gentes, trayendo c^sigo cojos, 
mudos, ciegos, mancos, y otros 
mu(^OB, y los echaron á los pies 
de Jesús y él los curó. 

31 Por manera que las gentes 
se pasmaban viendo hablar los mu- 
dos, sanos los mancos, andar los 
cojos y ver los ciegos. Y glorifi- 
caban al Qios de Israel. 

33 Jesús entonces Uamando á 
sí á sus discipulos les dijo : tengo 
compasión de estas gentes, porque 
hace ya tres días que no se apartan 
de mí, y no tienen que comer y 
no quiero despedirlos en ayunas, 
no sea que desfallezcan en el ca- 
mino. 

33 Y sus discipulos le dijeron : 
i Be donde sacaremos nosotros pan 
Vastante en este desierto para har- 
tar á tan grande multitud ? 

34 Y Jesús les dijo [cuantos 

Smes tenéis"? Y ellos dijeron: 
iete, y unos pocos pececiUos. 
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35 Y mandó á la gente recos- 
tarse sobre la tierra. 

36 Y tomando los siete panes 
y los peces, y dando gracias los 
partió, y dio á sus discipulos, y 
los discipulos á la multitud. 

37 Y comieron todos, y se har- 
taron, y de los pedazos que sobra- 
ron alzaron siete espuertas llenas. 

38 Y los que comieron eran 
cuatro mil hombreí^ ademas de las 
mugeres y niños. 

39 Y despedida la gente, entro 
en un barco, y pasó á los términos 
de Mágdala. 

CAPITULO XVI. 

Y LLEGÁRONSE á él los 
Fariseos y Saduceoá, y para 
tentarle pidieron que les mostrase 
una señal del cielo. 

2 Mas él respondiendo les dijo : 
Cuando va llegando la noche de- 
cís : buen tiempo hará porque el 
cielo tiene arreboles. 

3 Y por la mañana : Hoy habrá 
tempestad porque el cielo triste es- 
tá arrebolado. Hipócritas, sabéis 
distinguir la faz del cielo, ¿y las 
señales de los tiempos no podéis % 

4 La generación perversa y 
adultera pide señal, mas no se le 
dará otra señal sino la señal del 
profeta Jonás : y dejándolos fuese. 

5 Y habiendo sus discipolos ve- 
nido de la otra parte del lago ha^ 
bíanse olvidado de tomar pan. 

6 Y Jesús les dijo : Mira¿ 
guardaos de la levadura de los 
Fariseos y de los Saduceos. 

7 Y ellos discurrían entre sí di- 
ciendo : Esto es porque no hemoa 
tomado pan. 

8 Y conociéndolo Jesús les di- 
jo: O hombres de poca fé, que 
estáis discurriendo entre vosotros 
que no tomasteis pan ! 

9 No comprendéis aún ni oa 
acordáis de los cinco panes para 
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cinco vaSk hombres y eiiañfod ees- 
toéí alzasteis % 

10 Ni de los siete panes para 
cuatro mil hombres y cuantas es- 
puertas recogisteis 1 

11 ¿Cómo es que no compren- 
déis que no por el pan os dije que 
os guardaseis de la levadura de los 
Fariseos y de los Sadaceos ! 

12 Entonces entendieron qu« 
no había dicho que se guardasen de 
la leradura de pan, sino de la doc- 
trina de los Fariseos y Saduceos. 

13 Y cuando Jesús vino á los 
términos de Cesárea de Filippo, 
preguntó á sus discipulos diciendo. 
¿Quién dicen los hombres que es 
el Hijo del hombre ] 

14 Y ellos dijeron : unos dicen 
Juan el Bautista, otros Elias; y 
otros Jeremías, ó uno de los pro- 
fetas. 

15 El les dice : t Y vosotros 
quién decís que soy yo? 

16 Y Simón Pedro respondió y 
dijo. Tú eres el Christo, el Hijo 
de Dios vivo. 

17 Entonces respondiendo Jesús 
le dijo: Bienaventurado eres Simón 
hijo de Jonás: porque no te lo 
reveló carne ni sangre, sino mi 
Padre que está en los cielos. 

18 Mas yo también te digo que 
tú eres Pedro, y sobre esta piedra 
edificaré mi Iglesia, y las puertas 
del infierno no prevalecerán con-> 
tra ella. 

19 Y á tí daré las llaves del 
reyno de los cielos, y todo lo que 
ligares en la tierra será lieado en 
los cielos ; y todo lo que desatares 
en la tierra, desatado será en los 
cielos. 

30 Entonces mandó á sus dis- 
cipulos que no dijeren á nadie que 
él era Jesús el Óhristo. 

21 Desde aquel tiempo comenzó 
Jesús á declarar á sus discipsilos 
quedebía ir á Jerusalem, y padecer 
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mucho de parte de los Anoümos, 
y de los Principes de los Sacerdo- 
tes y de los Escribas, y ser muerto^ 
y resucitar al tercer dia. 

22 Y tomándole Pedro aparte 
comenzó á increparle diciendo: 
Lejos esto de tí Señor : no sucede- 
rá tal contigo. 

23 Pero él vuelto acia Pedro le 
dijo : Quítateme de delante Sata- 
nás; Estorbo me «res, porque tú no 
saboreas las cosas que son de Dios^ 
sino las que son de los hombres. 

24 Entonces dijo Jesús á sus 
discipulos. Si alguno quiere venir 
en pos de mí, niegúese á sí mismo, 
y tome su cruz y sígame. 

25 Porque todo aquel que quime- 
re salvar su vida, la perderá, y 
todo aquel qu« perdiere su vida 
por amor de mi, la hallará. 

26 Porque ¿qué le aprovecha 
al hombre el ganar todo el mundo, 
si pierde su sdma T i O qué cam- 
bio dará el hombre por su alma 1 

27 Porque el Hijo del hombre 
vendrá en la gloria de su Padre 
cob sus Angeles, y entonces dará 
á cada uno conforme á sus obras. 

28 En verdad os digo que hay 
algunos de los que están aquí, que 
no prdbarán la muerte autes que 
vean al Hijo del hombre venir en 
su reyno. 

CAPITULO XVIL 

Y AL cabo de seis dias tomó 
Jesús consigo á Pedro, y á 
Jacobo, y á Juan su hermano, y 
los lleva aparte á un monte alto. 

2 Y se transfiguró delante de 
ellos, y su rostro resplandecía 
como el sol, y sus vestidos eran 
blancos como la luz. 

3 Y he aquí les aparecieron 
Moysés y Elias, hablando con él. 

4 Entonces tomando Pedro la 
palabra dijo á Jesús : Señor, bien 
es que nos quedemos aquí : Si quie» 
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res, hagamos aquí tres tabernácu- 
los uno para tí, otro para Moysés 
y otro para Elias. 

5 Estaba él aun hablando, 
cuando he aquí una nube resplan- 
deciente que los cubrió, y he aquí ; 
una 70Z de la nube que decía : 
Este es mi Hijo aitiado en quien 
tengo puesta toda mi complacen- 
cia: oídle. 

6 Y cuando los discípulos le oye- 
ron cayeron sobre sus rostros, y 
tuvieron grande miedo. 

7 Mas Jesús llegándose á ellos 
tocóles y les dijo, Levantaos, y no 
temáis. 

8 Y alzando ellos los ojos á 
nadie vieron sino solo á Jesús. 

9 Y al bajar del monte, Jesús 
les mandó diciendo. No digáis á 
nadie la visión hasta que el Hijo 
del hombre resucite de entre los 
muertos. 

10 Y sus discípulos le pregun- 
taron : i Porqué dicen pues los 
Escribas que Elias debe venir pri- 
mero 1 

11 Y respondiendo Jesús les 
dijo : Ciertamente Elias vendrá 
primero, y restablecerá todas las 
cosas. 

12 Mas digops que 3ra vino 
Elias, y no le conocieron antes 
hicieron con él todo cuanto qui- 
sieron. Así también el Hijo del 
hombre tendrá que padecer de 
ellos. 

13 Entonces entendieron los 
discípulos que les había hablado 
de Juan el Bautista. 

14 Y cuando hubieron ellos 
llegado á dónde estaba la mul- 
titud, vino á él un hombre hincán- 
dosele de rodillas y diciendo. 

1 5 Señor, ten piedad de mi hijo, 
porque es hmatico, y sufre en ex- 
tremo, porque muchas veces cae 
en el fuego, y frequentemente en 
el agua. 
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16 Y le he presentado á tus 
discípulos, y no le han podido 
curar. 

17 Y respondiendo Jesús dijo : 
O generación incrédula y mal- 
vada ! i Hasta cuándo he de estar 
con vosotros 1 ¿ hasta cuando os he 
de sufíir ? Trahédmelo acá. 

18 Y Jesús reprendió al demo- 
nio, y salió de él ; y desde aquel- 
la hora quedó sano el mozo. 

19 Entonces llegándose los dis- 
cípulos á Jesús le dijeron aparte, 
¿porqué no pudimos nosotros lan- 
zarle ? 

20 Y Jesús les dijo : por causa 
de vuestra falta de fé. Porque en 
verdad os digo que si tuviereis fé 
como un grano de mostaza, diréis 
á este monte pásate de aquí allá, 
y se pasará, y nada os será impo- 
sible. 

21 Mas esta casta no sale sino 
por medio de oración y ayuno. 

22 Y mientras ellos estaban en 
Galilea, Jesús les dijo : El Hijo 
del hombre será entregado en 
manos de los hombres. 

23 Y le matarán, y resucitará 
al tercer dia. Y ellos se afligieron 
sobre manera. 

24 Y habiendo llegado á Ca- 
phamaum se llegaron á Pedro los 
que cobraban el tributo y le dije- 
ron i Qué, no paga vuestro Maes- 
tro tributo ? 

25 El dijo: Si; Y habiendo 
entrado en casa Jesús, se le anti- 
cipó diciendo : i Qué te parece 
Simón ? i Los Reyes de la tierra 
de quien cobran tributo ó censo ? 
¿De los hijos, ó de los extra- 
ños 1 

26 De los extraños respondió 
Pedro : Luego los hijos son fran- 
cos. 

27 Mas para no escandalizarlos, 
vé á la mar y echa el anzuelo, y 
coge el primer pez que saliere, y 
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abriéndole la boca hallarás una 
moneda, tómala y dásela por mi, 
y por tí. 

CAPITULO XVIII. 

EN aquel tiempo llegáronse los 
discípulos á Jesús diciendo : 
i Quién es el mayor en el re3mo 
de los cielos ? 

2 Y Jesús llamando á sí á un 
niño, lo puso en medio de ellos. 

3 Y dijo : en verdad os digo, 
que si no os volviereis y os hicie- 
i*eis como niños, no entraréis en 
el reyno de los eielos. 

4 Cualquiera pues que se hu- 
millare como este niño, este es el 
mayor en el reyno de los cielos. 

5 Y cualquiera que recibiere á 
un tal niño en mi nombre, á mí 
me recibe. 

6 Y el que ofendiere a uno de 
estos pequeñuelos que creen en mí, 
mejor le sería que le colgasen al 
cuello una piedra de molino de 
asno, y que fuese anegado en el 
profundo del mar. 

7 Ay del mundo por los escán- 
dalos! Porque necesario es que 
vengan escándalos, mas; ay de 
aquel hombre por quien el escán- 
dalo viene ! 

8 Por tanto si tu mano, ó tu 
pie te fíiere ocasión de caer, córta- 
le, y échale de tf : mejor te es 
entrar en la vida cojo ó manco, 
que teniendo dos manos, ó dos 
pies ser echado al fuego eterno. 

9 Y si tu ojo te es ocasión de 
caer, sácale, y échale de tí : por- 
que mejor te es entrar en la vida 
con un ojo, que teniendo dos ojos, 
ser echado en el fuego del inñemo. 

10 Mirad que no tengáis en 
poco á alguno de estos pequeñue- 
los : Porque os digo que sus An- 
geles en los cielos ven siempre la 
cara de mi Padre que está en los 
cielos. 
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11 Porque el Hijo del hombre 
ha venido á salvar lo que se había 
perdido. 

12 i Qué 08 parece? Si un 
hombre tuviere cien ovejas, y se 
descarriare una de ellas ¿no dejaría 
las noventa y nueve, é iría por los 
montes en busca de la que se había 
descarriado ? 

13 Y si aconteciese hallarla, en 
verdad os digo que se gozará mas 
en ella que en las noventa y nueve 
que no se descarriaron. 

14 Así que no es la voluntad 
de vuestro Padre que está en los 
cielos, que perezca uno de estos 
pequeñuelos. 

15 Por tanto si tu hermano 
pecare contra tí, vé y estando á 
solas con él, dile su falta. Si te 
oyere, ganado habrás á tu hermano. 

16 Mas si no te oyere, toma uno 
ú dos mas contigo, paraque en 
boca de dos ó tres testigos pueda 
quedar afirmada toda psdabra. 

17 Y sino quisiere oírlos, dílo á 
la Iglesia y sino oyere á la Iglesia, 
tenlo por Gentil y Publicano. 

18 En verdad os digo, que todo 
lo que ligareis en la tierra, ligado 
será en el cielo, y todo lo que 
desatareis en la tierra, desatado 
será en el cielo. 

19 Digoos ademas, que si dos 
de vosotros se convinieren sobre la 
tierra, en pedir alguna cosa sea 
laque fuere, les sera concedida por 
mi Padre que está en los cielos. 

20 Porque donde dos ó tres se 
hallan congregados en mi nombre, 
allí me hallo yo en medio de ellos. 

21 Entonces llegándose á él 
Pedro le dijo: Señor ¿cuantas 
veces deberé perdonar á mi her- 
mano que pecare contra mí ? 
i hasta siete veces 1 

22 Jesús le dice : no te digo 
hasta siete veces, sino hasta seten- 
ta veces siete. 
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S) Por esto él reyno de los 
cielos es semejante á un Rey que 
quiso tomar cuentas á sus siervos. 

24 Y habiendo empezado á to- 
mar las cuentas, le fué presentado 
ano que le debía diez mil talentos. 

25 Y como no tuviese con que 
pagarle, mandó que fuese vendido 
él y su muger, y sus hijos con 
todo cuanto tenía, y que pagase. 

96 Mas el siervo arrojándose á 
«ttfl pies, le adoraba diciendo : 
Señor, ten paciencia conmigo, y 
yo te lo^ pagaré todo. 

27 Entonces el Señov morido á 
compasión de aquel siervo le dejó 
libre, y le perdonó la deuda. 

28 Mas luego- que salió de allí 
aquel siervo, kailló á uno de sus 
consiervos que le debía cien dena- 
ríos, y trabando de él le cogió por 
el cuello diciendo : págame lo que 
me debes. 

29 Y arrojándose á sus pies su 
compañero, le rogaba diciendo: 
Ten un poco de paciencia conmi- 
go, y yo te lo pagaré todo. 

30 Mas él no quiso ; antes fué, 
y le hi2o poner en la cárcel hasta 
que le pagase lo que le debía. 

31 Y viendo los otros siervos 
sus compañeros lo que pasaba, se 
entristecieron mucho, y viniendo 
contaron á su Señor todo lo que 
había pasado. 

32 Entonces llamándole su 
Señor le dijo : O siervo malvado, 
te perdoné toda la deuda, porque 
me lo pediste, 

33 i No era pues justo que tú 
te compadecieses también de tu 
compañero así como yo tuve com- 
pasión de tí ? 

34 Entonces sa señor irritado 
lo entregó en manos de los ator- 
mentadores hasta que pagase todo 
lo que le debía. 

35 Del mismo modo hará con 
vosotros mi Padre celestial, si cada 
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uno de vosotroe no perdonare de 
corazón á su hermano las ofensas. 

CAPITULO XIX. 

Y ACONTECIÓ que habiendo 
Jesús acabado estos razona- 
mientos partió de Galilea, y vino 
á los términos de Judea de la otra 
banda del Jordán. 

2 Y le siguieron ^ran multitud 
de gentes, y los sano allí. 

3 Entonces llegáronse á él los 
Fariseos tentándole, y diciendo : 
i Es licito BÜ hombre repudisT á su 
muger por cualquiera causa. 

4 Y él respondiendo les dijo : 
i No habéis leido que el que hizo 
al hombre al principio, maeho y 
hembra los hizo ? 

5 Y dijo: Por esto dejará el 
hombre padre y madre y se unirá 
á su muger, y los dos serán una 
carne 1 

6 Así que ya no son dos, sino 
una carne, ror tanto lo que Dioe 
juntó, no lo se^re el hombre. 

7 Dicenle ¿ Porqué pues mandó 
Moysés dar carta de divorcio, y 
repudiarla ? 

8 El les dijo: Moysés por la 
dureza de vuestro corazón os per* 
mitió repudiar á vuestras mugeresi 
mas al principio no fué así. 

9 Y digoos, que todo aquel que 
repudiare á su muger sino fuere 
p(Nr fornicación, y se casare con 
otra, comete adulterio. Y el que 
se casare con la repudiada, comete 
adulterio. 

10 Sus discípulos le dicen : Si 
tal es la condición del hombre coa 
respeto á su miuger, ne conviene 
casarse. 

1 1 Mas él les dijo : no todos son 
capaces de este diche,> sino aquel- 
los á quienes es dado. 

12 Porque hay eunucos que 
nacieron así ééí vientre de su 
madre, y hay eunucos que lo fíiB* 
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ton ijpQt lod hombves ; y eunucos 
que se hicieron tales ellos miflmos 
.pox amor del reyno de los cielos. 
£1 que sea capaz, compréndalo. 

.13 Entonces le presentaron 
unos niños paraque pusiese sobre 
«[líos las manos, y orase ; y los 
disoipulos les reñían. 

14 Y Jesús les dijo : Dejad á 
los niños, y no los estorbéis de 
venir á mí, porque de los tales es 
lel reyno de los cielos. 

15 Y cuando hubo puesto sus 
manos sobre ^Uos, paartiose de allí. 

16 Y he iquí vmo uno, y le 
dijo: Maestro bueno i qué bien 
l¿ré para conseguir la vida etes- 
aa? 

17 Y él le dijo : ¿ porqué me 
llamas bueno í Ninguno es bueno 
sinauDOfloloqueesDios. .Maasi 
quieres entraren la vida eterna, 
guarda los mandamientos. 

18 Dicele : i Cuales ? Y Jesús 
le dijo : No matarás : No comete- 
rás adulterio : No hurtarás : No 
levantarás &l8o testimonio. 

19 Honra á tu padre y á tu 
madre. : Y amarás á tu próximo 
como á tí mismo. 

20 El mancebo le dice : Yo. he 
guardado todo esto desde mi ju- 
ventud i qué me falta aun 1 

. fi.l Dicele Jesús, si quieres ser 
perfecto, anda y vende cuanto 
tienes» y dalo á los pobres, y ten- 
drás un tesoro en el cielo. Y ven 
y-siguseme. 

22 Y cuando el mancebo oyó 
eetas palabras, se fiíé entristecido. 
Poirque tenía nmohas posesiones. 

23 Entonces Jesús dijo á sus 
discípulos. £n verdad os digo 
q^ düeilmente entrará el rico en 
el reyno de kxs eieks. 

24 Y os digo otra vez, que mas 
teil es que pase un camello por el 
ajo de unaagsya» que el que eatre 
un rico el re3rno de Dios. . 



25 Al oír sus discípulos 
cosas maravilláronse en gran ma^ 
ñera diciendo : i quién podrá pues 
salvarse ? 

26 Y mirándoos Jesus^les dijo : 
esto es imposible para c<m los 
hombres, mas para con Dios, todo 
es posible. 

27 Entonces tomando Pedro la 
palabra le dijo. He aquí, noso- 
tros todo h) hemos dejado, y te 
hemos seguido, ¿qué tendrmos 
puesl 

28 Y Jesús les dijo : En verdad 
os digo, que vosotros que niie;habeis 
«egmído, euando en la regenera- 
ción se sentará el Hijo del hominie 
en el trono de su gloria, vosotros 
os sentaréis también sobre doce 
tronos para jvzgaor á las doze 
tribus de Israel. 

29 Y cualquiera que hubiere 
dejado casas, ó hermanos, ó her- 
manas, o padre, ó. madre, ó hijos, 
ó tíerras por mi nombre, recibirá 
cien veces tanto, y heredaxá la 
vida eterna. 

30 Mas muchos que son prime- 
ros, serán postreros; y los pos- 
treros primeros. 

CAPITULO XX. 

PORQUE el reyno de los cielos 
es semejante á un Padre de 
familias, que salió muy de maftana 
á alquilar jornaleros para su vifia. 

2 Y habiéndose concertado con 
los jornaleros en un denario al 
día, los envió á su viña. 

3 Y saliendo después cerca de 
la hora tercia, vio otrosqneestaban 
ociosos en la plaza. 

4 Y les dijo: Yd también vo- 
sotros á mi vifia, y os daré lo que 
fuere justo. 

5 Y ellos fueron. VoItíó á salir 
cerca de la hora sexta, y de la hora 
nona, é biso lo mismo. 

6 FtBflibnente volvió á s' 
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cerca de la bora undécima, y halló 
otros que estaban ociosos y les dijo 
i Porqué estáis aquí todo el dia 
ociosos ? 

7 Ellos respondieron porque 
nadie nos ha llamado á jornal. 
Diceles : id también vosotros á mi 
viña. 

8 Y venida la tarde, el dueño 
de la viña dijo á su mayordomo : 
Llama los jornaleros y págales el 
jornal, comenzando desde los pos- 
treros hasta los primeros. 

9 Y cuando llegaron los que 
habían ido cerca de la hora undé- 
cima, recibieron cado uno un de- 
nario. 

10 Mas cuando llegaron los pri- 
meros creyeron que habían de re- 
cibir mas ;. pero recibieron igual- 
mente cada uno su denario. 

11 Y al recibirle murmuraban 
contra el padre de familias. 

12 Diciendo : estos últimos solo 
han trabajado «una hora, y los has 
hecho iguales á nosotros que he- 
mos llevado el peso y calor del 
dia. 

13 Mas él respondiendo dijo á 
uno de ellos : amigo yo no te hago 
agravio j, no te concertaste con- 
migo en un denario ? 

14 Toma lo que es tuyo, y vete, 
pues yo quiero dar á este postrero 
tanto como á ti. 

15 i Acaso no puedo yo hacer 
lo que quiero con lo que es mió ? 
i acaso es tu ojo malo porque yo 
soy bueno ? 

16 Así los postreros serán los 
primeros y los primeros postreros ; 
porque muchos son los llamados, 
empero pocos los escogidos. 

17 Y subiendo Jesús á Jerusa- 
lem, en el camino tomó aparte sus 
doze dimipolos y les dijo. 

18 He aquí subimos á Jerusa- 
lem, y el Hijo del hombre será 
entregado á los Príncipes de los 

30 



Sacerdotes y á los Escribas y le 
condenarán á muerte. 

19 Y le entregarán á los Gen- 
tiles paraque le escarnezcan, y 
azoten, y crucifiquen, mas al tercer 
dia resucitará. 

20 Entonces llegóse á él la 
madre de los hijos de Zebedeo con 
sus hijos adorándole, y pidiéndole 
alguna cosa. 

21 Y él le dijo i qué quieres t 
Ella le dijo. Di que estos mis dos 
hijos se sienten uno á tu diestra y 
otra á tu izquierda en tu reyno. 

22 Entonces Jesús respondiendo 
dijo : no sabéis lo que pedís ¿ po- 
déis beber la copa que yo he de 
beber? y ser bautizado con el bau- 
tismo con que yo soy bautizado % 
Ellos respondieron : Podemos. 

23 El les dice : en verdad be- 
beréis de mi copa, y con el bautis- 
mo con que yo soy bautizado seréis 
bautizados, mas el sentaros á mi 
diestra y á mi izquierda no es mío 
darlo, sino quesera ciado á aquellos 
para quienes está preparado por mi 
Padre. 

24 Y cuando los diez lo oyeron, se 
enojaron contra los dos hermanos. 

25 Entonces Jesús llamándoles 
junto á sí dijo : sabéis que los 
príncipes de los Gentiles se enseño- 
rean de ellos, y que los magnates 
exercen potestad sobre ellos. 

26 Mas entre vosotros no será 
así, sino que el que quisiere entre 
vosotros hacerse grande, sea vues- 
tro servidor. 

27 Y el que quisiere entre vo- 
sotros ser el primero, sea vuestro 
siervo. 

28 Así como el Hijo del hombre 
no vino para ser servido, sino para 
«tvír, y dar su vida en re«c«te 
por muchos. 

29 Y cuando salieron ellos de 
Jericó, le seguía gran multitud de 
gente. 
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30 Y he aquí dos ciegos senta- 
dos junto al camino, cuando oye- 
ron que Jesús pasaba, comenzaron 
á gritar diciendo : Señor, Hijo de 
David ten misericordia de noso- 
tros. 

31 Y la gente los reñía paraque 
callasen. Pero ellos levantaban 
mas el grito diciendo. Señor Hi- 
jo de David, ten misericordia de 
nosotros. 

32 Y parándose Jesús los llamó, 
y dijo i que queréis qué os haga ? 

33 Señor le responden, que nos 
sean abiertos los ojos. 

34 Entonces Jesús compadeci- 
do de ellos, tocóles los ojos, é in- 
mediatamente sus ojos recibieron 
vista y le siguieron. 

CAPITULO XXI. 

Y CUANDO se acercaban á 
Jerusaléin y Uegaron á Beth- 
phage al monte de las olivas, en- 
vió Jesús entonces dos discipulos. 

2 Diciendoles : id á esa aldea 
que está enfrente de vosotros, y 
luego hallaréis un asna atada, y 
un pollino con ella, desatadla y 
traédmelos. 

3 Y si alguno os dijere algo, 
decid : el Señor los ha menester, 
y luego los dejara ir. 

4 X todo' esto fué hecho para- 
que se cumpliese lo que fué dicho 
por el Profeta diciendo. 

5 Deoid á la Hija de Sion : He 
aquí tu Rey que viene á tí lleno de 
mansedumbre, sentado sobre una 
asna, y un pollino, cría de animal 
de yugo. 

6 Y los discipulos fueron é hi- 
cieron como Jesús les había man- 
dado. 

7 Y trajeron el asna, y el pol- 
lino, y pusieron sobre ellos súsTes- 
tidos y le hicieron sentar encima. 

8 Y una gran multitud de pue- 
blo tendía sus vestidos por el ca- 
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mino, y otros cortaban ramos de 
los arboles, y los esparcían por el 
camino. 

9 Y la multitud que iba delante 
y la que seguía detras, gritaba di- 
ciendo : Hosanna al Hijo de Da- 
vid, Bendito es el que viene en el 
nombre del Señor, Hosanna en 
las alturas. 

10 Y cuando hubo ehtrado en 
Jerusalem se conmovió toda la 
ciudad diciendo ¿ quién es este ? 

11 Y la multitud decía : este es 
Jesús el profeta de Nazareth de 
Galilea. 

12 Y Jesús entró en el templo 
de Dios, y echó fuera á todos los 
que vendían y compraban en el 
templo, y derribó las mesas de los 
cambiadores, y los puestos de los 
que vendían palomas. 

13 Y les dice : Escrito está : 
Mi casa será lla^lada calía de ora- 
ción, mas vosotros la habéis hecho 
cueva de ladrones. 

14 Entonces vinieron á él ciegos 
y cojos en el templo, y los sanó. 

15 Mas cuando los Príncipes de 
los Sacerdotes y los Escribas vie- 
ron las maravillas que hacía, y á 
los muchachos en el templo que 
clamaban diciendo Hosanna al 
Hijo de David, se indignaron. 

16 Y le dijeron : i Oyes tu lo 
que dicen estos ? Y Jesús les di- 
jo : si, i No habéis jamas leido : 
de la boca de los infantes, y de 
los que maman perfeccionaste la 
alabanza ? 

17 Y dejándolos salióse fuera de 
la ciudad á Bethania, y posó ailí. 

18 Y por la mañana cuando, 
volvía á la ciudad, tuvo hambre. 

19 Y viendo una hiffuéra junto 
al camino se acercó a ella, y no 
hallando en ella sino hojas sola- 
mente, le dijo : Nunca jamas naz- 
ca de tí fruto. ■ Y al punto se secó 
la la higuera. 
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30 Y d verlo los discipnlos 
86 BoaraTÜlarpn, diciendo. Cuan 
pronto se ha secado la higuera ! 

31 Y respondiendo Jesús les 
dijo : en verdad os digo que si tu- 
viereis fé y no dudareis, no solo 
haréis esto de la higuera sino que 
si dijeseis á este monte, Quitate, 
y échate en la mar, será hecho. 

32 Y todo lo que pidiereis eon 
oración, creyendo, lo recibiréis. 

38 Y habwndo venido al templo 
los Príncipes de los Sacerdotes y 
los AncianoeKlel pueblo se llegaron 
á él á sazón que estaba enseñando, 
y le dijeron : i con que antoridad 
haces tú «stas cosas? y ¿quién 
te dio semejante potestad ? 

24 Y Jesús respondiendo les 
dijo : yo también os preguntaré 
una cosa, y si me la dijereis, os 
diré también con que autoridad 
hago estas cosas. 

35 £1 bautismo de Juan i de 
dónde era? ¿del cielo, ó de los 
hombres 1 Y ellos discurrían en- 
tre sí diciendo ; si dijéremos del 
eielo, nos dirá ¿pues porque no 
le creísteis ? 

36 Y si dijéremos de los hom« 
bres, tememos al pueblo ; porque 
todos tienen á Juan por profeta. 

37 Y respondien^ á Jesús di- 
jeron: No sabemos. Y él les 
dijo : tampoco os diré yo con que 
autoridad hago estas cosas. 

28 Mas i qué os parece ? Un 
hombre tenía dos hijos, y llegan- 
do al primero le dijo : Hijo, vé 
hoy á trabajar en mi viña. 
. 39 Y resnondieiido dijo: No 
quiero, mas aes{Hiets se arrepintió 
y fué. 

30 Y llegando al 4»tro le dijo 
de la misma manera. Y él re- 
spondiéndole dijo : Voy Señor, 
mas no fué. 

SI i Cual de los dos hizo la vo- 
luntad de su padre ? Dicen eUos. 
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El primero. Biceles Jesús, en 
verdad os digo, que los Publícanos 
y las rameras van delante de vo- 
sotros al reyno de Dios. 

33 Porque Juan vino á vosotros 
en camino de justicia, y no le cre- 
ísteis. Mas los Publícanos y las 
rameras le creyeron, y vosotros^ 
habiendo visto esto, no os arrepen- 
tisteis para creer en él. 

33 Oíd otra parábola: Había 
un padre de familias que plantó 
una viña, y la cercó de vallado, é 
hi20 epi ella un laear, y edificó 
una torre, y la dio a renta á unos 
labradores y partióse lejos. 

34 Y cuando se acercó el tiem- 
po de los frutos, envió sus siervos 
á los labradores, paraque percibie- 
sen los frutos de ella. 

35 Mas los labradores echando 
mano á los siervos hirieron al uno, 
mataron al otro, y al otro apedrea- 
ron. 

36 Envió otra vez otros siervos 
en mayor numero que los primeros, 
y los trataron de la misma manem. 

37 Por ultimo envióles su Mjo 
diciendo, tendrán respeto á mi 
hijo. 

38 Mas los labradores cuando 
viercmalhijodijeronentresí. Este 
es el heredero, venid, matemode, 
y apoderémonos de sú, herencia. 

39 Y trabando de él lo echaron 
fuera de la viña, y le maltratarim. 

40 Cuando pues viniese el Se- 
ñor de la viña i qué hará á «qui- 
los labradores ? 

41 Ellos dijeron : destruirá mi- 
serablemente estos malvados, y 
arrendará su viña á otros labra- 
dores que le paguen los frutos á 
sus tiempos. 

43 Jesús les dice, i no habéis 
jamas leído en las Escrituras : Xa 
piedra que desecharon los que edi- 
ficaban, esta fué puesta por cabeza 
de esquina ? Por el Señor fué esto 
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hecho, y es cosa maravillosa á 
nuestros ojos. 

43 Por tanto os digo que quitado 
os será el reyno de Dios, y será dado 
á gente que haga los frutos de él. 

44 Y el que cayere sobre esta 
piedra, será quebrantado, y sobre 
quién ella cayere, le desmenuzará. 

45 Y cuando los Príncipes de 
los Sacerdotes y los Fariseos oye- 
ron sus parábolas, entendieron que 
hablaba de ellos. 

46 Y buscando como echarle 
mano, temieron al pueblo, porque 
le tenían por profeta. 

CAPITULO XXII. 

Y RESPONDIENDO Jesús, 
les volvió á hablar otra vez 
por parábolas diciendo. 

2 El reyno de los cielos es se- 
mejante á un Rey, que celebró las 
bodas de su hijo. 

3 Y envió sus siervos á llamar 
los convidados á las bodas, mas no 
quisieron venir. 

4 Envió de nuevo otros siervos 
diciendo : decid á los convidados : 
He aquí he preparado mi banquete, 
he hecho matar mis toros, y otros 
animales cebados, y todo está aspa- 
rejado, venid á las bodas. 

5 Mas ellos no haciendo caso, 
se fueron el uno á su labranza, y 
el otro á su trafico. 

6 Y los otros cogieron á sus 
siervos, y habiéndolos llenado de 
ultrages, los mataron. 

7 Y cuando el Rey lo oyó se 
irritó, y enviando sus exereitos 
destruyó á aquellos homicidas, y 
puso fuego á su ciudad. 

8 Entonces dice á sus siervos : 
Las bodas ciertamente están apa- 
rejadas, mas los que fueron con- 
vidados no eran dignos. 

9 Id pues á las salidas de los 
caminos, y á cuantos hallareis, 
llamadlos á las bodas. 
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10 Y habiendo salido los siervos 
á los caminos, juntaron á cuantos 
hallaron, buenos y malos, y las 
bodas se llenaron de convidados. 

11 Y cuando el Rey entró para 
ver los que estaban á la mesa, vio 
allí uno que no traía puesto vestido 
de bodas. 

12 Y le dijo : Amigo ¿ cómo 
has entrado aquí no estando vesti- 
do de boda ? Mas el enmudeció. 

13 Entonces dijo el Rey á los 
que servían. Atadle de pies y 
manos, y quitadle de ahí, y arro- 
jadle á las tiiiieblas esteriores. Allí 
será el llorar y cruxir de dientes. 

14 Porque muchos son los lla- 
mados y pocos los escogidos. 

15 Entonces se fueron los Fa- 
riseos y consultaron para ver si le 
cogerían en lo que hablase. 

16 Y le enviaron sus discípu- 
los con los Herodianos diciendo : 
Maestro, sabemos que eres veraz, 
y que enseñas el camino de Dios 
en verdad, y que no te curas de 
nadie,, porque no miras á la per- 
sona de los hombres. 

17 Dinos pues ¿ qué te parece ? 
i es licito dar tributo al Cesar, ó no ? 

18 Pero Jesús conociendo su 
malicia les dice : ¿ porqué me ten- 
tais hipócritas 1 

19 Mostradme la moneda del 
tributo. Y ellos le mostraron un 
denario. 

20 Entonces Jesús les dice: 
i cuya es esta efigie é inscripción ? 

21 Dicenle : Del Cesar. En- 
tonces les dijo : Pues pagad aJ 
Cesar lo que es de Cesar, y á Dios 
lo que es de Dios. 

22 Y cuando oyeron esto, se 
maravillaron, y dejándole se fue- 
ron. 

23 Aquel mismo día se llegaron 
á él los Saduceos, los cuales dicen 
que no hay resurrección, y le pre- 
guntaron. 
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24 Diciendo : Maestro, Moysés 
dijo : si alguno muriese sin hijos, 
cásese el hermano con su muger, 
y despierte simiente á su hermano. 

25 Había pues entre nosotros 
siete hermanos, y habiendo toma^ 
do muger el primero, mnrió ; y no 
teniendo sucesión, dejó su muger 
á su hermano. 

26 Y lo mismo el segundo, y el 
tercero, hasta el séptimo. 

27 Y después de todos, murió 
también la muger. 

28 En la resurrección pues i de 
cual de los siete será muger? 
Porque todos la tuvieron. 

29 Entonces rei^ondiendo Je- 
sús les dijo : Erráis, ignorando las 
Escrituras y el poder de Dios. 

30 Porque en la resurrección ni 
los hombres se casan, ni las mu- 
geres son dadas en matrimonio, 
sino que son como los angeles de 
Dios en el cielo. 

31 Y en cuanto á la resurrec- 
ción de los muertos, ¿no habéis 
leido lo que os habló Dios, dicien- 
do: 

32 Yo soy el Dios de Abraham, 
el Dios de Isaac« y el Dios de 
Jacob ? Dios no es Dios de mu- 
ertos sino de vivos. 

33 Y al oir las gentes esto, se 
maravillaban de su doctrina. 

34 Mas cuando los Fariseos 
oyeron que había tapado la boca á 
los Saduceos, se mancomunaron. 

35 Y le preguntó uno de ellos, 
cpie era interprete de la Ley ten- 
tándole y diciendo, 

36 Miaestro i cual es el grande 
mandamiento de la Ley ? 

37 Jesús le dijo: Amarás al 
Señor tu Dios de todo tu corazón, 
y con toda tu alma, y con todo tu 
entendimiento. 

38 Este es el primero y grande 
mandamiento. 

39 Y el segundo es semejante 
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á este : Amarás á tu próximo eo* 

mo á tí mismo. 

40 De estos dos mandamientos 
pende toda la Ley y los Profetas. 

41 Y estando juntos los Fari- 
seos, les pregunto Jesús 

42 Diciendo : i qué os parece 
á vosotros del Christo ? i De quién 
es hijo ?" Dicenle, de David. 

43 Diceles ¿pues cómo David 
en espíritu le llama Señor, dicien- 
do : 

44 Dijo el Señor á mi Señor : 
Siéntate á mi diestra hasta que 
ponga tus enemigos por peana de 
tus pies. 

45 Pues si David le llama Se- 
ñor i cómo es su hijo ] 

46 Y nadie pudo responderle 
palabra ; ni nadie osó desde aquel 
dia hacerle mas preguntas. 

CAPITULO xxin. 

ENTONCES habló Jes«s á la 
multitud, y á sus discipulos. 

2 Diciendo : sobre la cátedra 
de Moysés se sientan los Escribas 
y los Fariseos : 

3 Así que todo lo que os dijeren 
que guardéis, guardadlo y hacedlo ; 
mas no hagáis conforme sus obras, 
porque dicen y no hacen. 

4 Porque atan cargas pesadas 
é insoportables, y las ponen sobre 
los hombros de los hombres ; mas 
ellos no quieren aplicar ni uno de 
sus dedos para moverlas 

5 Sino que hacen todas sus obras 
para ser vistos de los hombres. 
Ensanchan sus íylacterias y esti- 
enden las franjas de sus vestidos. 

6 Aman los puestos mas pro- 
minentes en los banquetes, y las 
primeras sillasr en las Sinagogas. 

7 Y las salutaciones en las pla- 
zas, y que los hombres los llamen 
Rabbí, Rabbí. 

8 Mas vosotros no queráis que 
os llamen Rabbí, porque uno solo 
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es Yuestro maestro, el Christo, y 
todos vosotros sois hermanos. 

9 Y á nadie llaméis padre en la 
tierra, porque uno solo es vuestro 
padre que está en los cielos. 

10 Ni os llaméis maestros, por- 
que uno es vuestro maestro, el 
Christo. 

11 Mas el que es mayor de en- 
tere vosotros ; sea vuestro siervo. 

12 Porque el que se ensalzare, 
será humillado, y el queñse humil- 
lare, será ensalzado. 

13 i Mas ay de vosotros Escribas 
y Fariseos hipócritas ! que cerráis 
el reyno de los cielos á los hom- 
bres. Pues ni entráis vosotros ni 
permitís entrar á los que entra- 
rían. 

14 i Ay de vosotros Escribas y 
Fariseos hipócritas 1 que devoráis 
las casas de las viudas so color de 
larga oración. Por esto llevaréis 
un juicio mas riguroso. 

16 ¡ Ay de vosotros Escribas y 
Fariseos hipócritas ! que recorréis 
mar y tierra para hacer un prosé- 
lito, y después de haberle hecho, 
lo hacéis dos veces mas digno del 
infierno que vosotros. 

1 6 ¡ Ay de vosotros guias ciegos ! 
que decís : cualquiera que jurare 
por el templo, esto nada es ; mas 
cualquiera que jurare por el oro 
del templo, deudor es. 

17 \ Necios y ciegos ! { cual es 
mayor el oro, ó el templo que san- 
tifica al oro % 

18 Y todo el que jurare por él 
altar, esto nada es ; mas cualquie- 
ra que jurare por el don que está 
sobre el altar, deudor es 

19 I Necios V ciegos ! { cual es 
mayor el don, o el altar que santi- 
fica al don ? 

20 El que jurare pues por el 
altar, jura por él, y por las cosas 
que hay sobre él. 

21 Y el que jurare por el tem- 



pío, jura por él y por aqñel que 
mora en él. 

23 Y el que jtrare por el cielo, 
jura por el trono de Dios, y por 
aquel que está sentado en él. 

23 i Ay de vosotros Escribas y 
Fariseos hipócritas ! que diezmaia 
la yerba buena, y el eneldo, y el 
comino y habéis omitido las cosas 
mas importantes de la Ley, el 
juicio, la misericordia y la fé . E»- 
tas cosas debíais haber hecho, sin 
haber dejado las otras por hacer. 

24 ¡ Guias ciegos ! que eolais un 
mosquito y os tragáis un camello. 

25 \ Ay de vosotros Escribas y 
Fariseos hipócritas ! que limpiáis 
lo defuera de la copa, y del plato, 
y por dentro estáis llenos de rapa- 
cidad é inmundcia. 

26 ¡ Fariseo ciego ! limpia pri- 
mero lo interior de la copa y del 
plato, paraque lo que está fuera 
sea también limpio. 

27 i Ay de vosotros Escribas y 
Fariseos hipócritas ? que sois se- 
mejantes á sepulcros blanqueados, 
los cuales por afuera ciertamente 
se muestran hermosos á los hom- 
bres ; mas por dentro están llenos 
de huesos de muertos y de toda 
inmundicia. 

28 Asimismo vosotros también 
por de fuera os mostráis justos á 
los hombres, mas por dentro estáis 
llenos de hipocresía é iniquidad. 

29 ¡ Ay de vosotros Escribas y 
Fariseos hipócritas ! que edificáis 
los sepulcros de los profetas y 
adornáis los monumentos de los 
justos. 

30 Y decís : Si hubieramoar vi- 
vido en los días de nuestros padres, 
no hubiéramos sido sus cómplices 
en la sangre de los Profetas. 

31 Asi que os dais testimonio a 
vosotros mismos, de que sois hijos 
de aquellos que mataron á los Pr'' 
fetas. 
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33 Colmad pues la medida de 
vuestros padres. 

33 } Serpientes, generación de 
viboras ! i como evitaréis el juicio 
del infierno ? 

34 Porque he ahí que os envió 
profetas, sabios, y Escribas, y de 
ellos á unos desollaréis, crucifica- 
réis á otros, y a otros azotaréis en 
sinagogas y los perseguiréis de 
ciudad en ciudad ; 

35 Paraque venga sobre voso- 
tros toda la sangre justa derramada 
sobre la tierra, desde la sangre del 
justo Abel, hasta la san^e de Za- 
charías, hijo de Barachias, á quien 
matasteis entre el templo y el altar. 

36 En verdad os digo, que todo 
esto vendrá sobre esta generación. 

37 i Jerusalem, Jerusalem que 
matas á los Profetas y apedreas á 
los que á tí son enviados ! i Cuan- 
tas veces, quise allegar tus hijos 
como allega la gallina sus pollos 
debajo de las alas, y no quisiste ! 

38 He aquí, vuestra casa os ha 
sido dejada desierta. 

39 Porque os digo, que desde 
ahora no me veréis hasta que di- 
gáis : Bendito sea el que viene en 
el nombre del Señor. 

CAPITULO XXIV. 

Y HABIENDO salido Jesús 
del templo ibase, y sus dis- 
cípulos se llegaron á él para mos- 
trarle los edificios del templo. 

2 Mas Jesús les dijo i Veis to- 
do esto ? En verdad os digo, que 
aquí no quedará piedra sobre pie- 
dra que no sea derribada. 

3 T estando sentado en el monte 
de las olivas, se llegaron á él sus 
discípulos privadamente diciendo : 
Dinos cuando sucederán estas co- 
sas *? i y qué señal habrá de tu ve- 
nida, y del fin del siglo ? 

4 X respondiendo Jesús les dijo : 
Mirad que nadie os engañe. 



6 Porque vendrán muchos en 
mi nombre diciendo. Yo soy el 
Christo, y engañarán á muchos. 

6 Y oiréis de guerras y rumores 
de guerras. Mirad que no os tur- 
béis. Porque es menester que to- 
do esto suceda, mas aun no es el fin. 

7 Porque se levantará nación 
contra nación, y reyno contra rey- 
no, y habrá pestilencias y hambres, 
y terremotos en diversas partes. 

8 Y toáas estas cosas son prin- 
cipio de dolores. 

9 Entonces os entregarán para 
ser afligidos y os matarán, y seréis 
aborrecidos de todas las naciones 
por causa de mi nombre. 

10 Y muchos entonces se escan- 
dalizarán, y se harán traición unos 
á otros, y se odiarán mutuamente. 

11 Y se levantarán muchos fal- 
sos profetas, y engañarán á mu- 
chos. 

12 Y por haberse multiplicado 
la LDÍquidad, se resfriará la cari- 
dad de muchos. 

13 Mas el que perseverare hasta 
el fin, este será salvo. 

14 Y será predicado este Evan- 
gelio del reyno por todo el mundo 
en testimonio á todas las naciones ; 
y entonces vendrá el fin. 

16 Por esto cuando viereis la 
abominación de la desolación de 
la que habla el profeta Daniel es- 
tablecida en el lugar santo, (el 
que lea, entienda). 

16 Entonces los que estuvieren 
en Judea, huyan á los montes. 

17 Y el que estuviere en el te- 
jado, no descienda á tomar algu- 
na cosa de su casa. 

18 Y el que estuviere en el 
campo, no vuelva atrás para to- 
mar sus vestidos. 

19 ¡Ay de las preñadas y de 
las que crien en aquellos días ! 

20 Rogad pues que vuestra hui- 
da no sea en invierno, ó en sábado. 
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2 1 Porque habrá entonces grande 
aflicción, cual no hubo desde el 
principio del ñiundo hasta ahora, 
ni Ta habrá jamas. 

22 Y sino fueren aquellos dias 
acortados, ninguna carne sería 
salva; mas por amor de los escogi- 
dos serán aquellos dias abreviados. 

23 Entonces si os dijere alguno : 
He aquí el Christó ó helo allí, no 
lo creáis. 

24 Porque se levantarán falsos 
Christos, y profetas falsos, y harán 
grandes señales, y prodigios de 
modo que engañarán si posible fue- 
se aun á los mismos escogidos. 

25 He aquí os lo he dicho de 
antemano. 

26 Así que si os dijeren : he 
aquí en el desierto está, no salgáis. 
Mirad que está en aposentos reti- 
rados, no lo creáis. 

27 Porque como el relámpago 
sale del oriente y reluce hasta el 
occidente, así será Ja venida del 
Hijo del hombre. 

28 Porque donde quiera que es- 
tuviese el cuerpo muerto, allí se 
juntarán también las águilas. 

29 Y luego después de la aflic- 
ción de aquellos dias, el sol se os- 
curecerá, y la luna no dará su luz, 

Ír las estrellas caerán del cielo, y 
as virtudes de los cielos serán 
conmovidas. 

30 Y entonces se mostrará la 
señal del Hijo del hombre en el 
cielo, y entonces plañirán todas las 
tribus de la tierra, y verán venir al 
Hijo del hombre en las nubes del 
cielo con grande poder y gloria. 

- 31 Y enviará sus angeles con 
grande voz de trompeta, y allega- 
rán sus escogidos de los cuatro vi- 
entos del un cabo del cielo al otro. 
32 De la higuera aprended la 
comparación ; cuando su rama se 
enternece, y echa hojas, sabéis que 
el*verano está cerca. 
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33 Así también vosotros cuando 
viereis todas estas cosas, sabed que 
está cerca, á las puertas. 

34 De cierto os digo que no pa- 
sará está generación, sin que sean 
cumplidas todas estas cosas. 

35 El cielo y la tierra pasarán, 
pero mis palabras no pasarán. 

36 Mas de aquel dia, y hora 
nadie sabe, no ;' ni aun los angeles 
del cielo, sino solo mi Padre. 

37 Mas así como fueron los dias 
de Noé,así será la venida del Hijo 
del hombre. 

38 Porque así como en los dias 
que fueron antes del diluvio esta- 
ban comiendo, y bebiendo, casán- 
dose, y dándose en casamiento, 
hasta el dia en que entró Noé en 
el arca ; 

39 Y no lo entendieron hasta 
que vino el diluvio, y los llevó á 
todos : así también será la venida 
del Hijo del hombre. 

40 Entonces estarán dos en el 
campo : el uno será tomado, y el 
otro será dejado. 

4 1 Dos mugeres estarán molien^ 
do en un molino, la una será toma* 
da, y la otra será dejada. 

42 Velad pues, porque no sabéis á 
que hora ha de venir vuestro señor. 

43 Esto empero sabed, que m el 
padre de familia supiese áque hora 
había de venir el ladrón, velaría 
sin duda, y no dejaría minar la 
casa. 

44 Por tanto estad también vo- 
sotros apercibidos, porque á la hora 
que menos pensáis, vendrá el Hijo 
del hombre. 

45 i Quién es pues el siervo fiel 
y prudente, al cual puso el Señor 
sobre su familia paraque les dé 
alimento á tiempo \ 

46 Bienaventurado aquel siervo, 
al cual cuando el Señor venga le 
hallará haciendo así. 

47 En verdad os digo que I*- 
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liará mayordomo de todos sus 
bienes. 

48 Mas si aquel siervo malo 
dijese en su corazón : mi Señor se 
tarda en venir, 

49 Y comenzare á herir á sus 
compañeros, y á comer, y á beber 
con los ebrios. 

50 Vendrá el Señor de aquel 
siervo en el dia que no espera, y 
á la hora que no sabe. 

51 Y le apartará, y pondrá su 
parte con los hipócritas. Allí será 
el llorar y el cruxir de dientes. 

CAPITULO XXV. 

ENTONCES el reyno de los 
cielos será semejante á 
diez vírgenes que tomando sus 
lamparas, salieron á recibir al 
Esposo. 

2 Y cinco de ellas eran pruden- 
tes, y cinco &tuas. 

3 Las que eran fatuas tomaron 
sus lamparas, y no toiharon consigo 
aceyte. 

4 Mas las prudentes tomaron 
aceyte en sus vasijas juntamente 
con sus lamparas. 

5 Y tardandose el Esposo, co- 
menzaron á cebecear, y se durmie- 
ron todas. 

6 Y á la media noche se oyó un 
clamor : He aquí el Esposo viene, 
salid á recibirle. 

7 Entonces se levantaron todas 
aquellas vírgenes, y aderezaron 
sus lamparas. 

8 Y dijeron las fatuas á las 
prudentes : Dadnos de vuestro 
aceyte, porque nuestras lamparas 
se apagan. 

9 Mas las prudentes respondie- 
ron diciendo. No, no sea que no 
alcanzo para nosotras, y para voso- 
tras, id antes á los que le venden, 
y comprad para vosotras. 

10 Y mientras que ellas fueron 
á comprarle, vino el Esposo, y las 
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que estaban apercñndas entraron 
con él á las bodas ; y fue cerrada 
la puerta. 

11 Después vinieron también 
lar otras vírgenes diciendo : Señor, 
Señor ábrenos. 

12 Mas él respondiendo dijo : 
En verdad os digo que no os co- 
nozco. 

13 Velad pues, porque no sabéis 
el dia ni la hora en que el Hijo 
del hombre ha de venir. 

14 Porque el reyno de los cie- 
los es como un hombre que partién- 
dose lejos llamó á sus siervos, y 
les entregó sus bienes. 

15 Y á este dio cinco talentos, 
y al otro dos, y al otro uno, á cada 
uno conforme á su capacidad, y 
partióse luego. 

16 Entonces el que había reci- 
bido cinco talentos se fué, negoció 
con ellos, y ganó otros cinco ta- 
lentos. 

17 Asimismo, el que había reci- 
bido dos, ganó también otros dos. 

18 Mas el que había recibido 
uno, fué, cavó en la tierra, y escon- 
dió allí el dinero de su Señor. 

19 Al cabo de largo tiempo 
vino el Señor de aquellos siervos» 
é hizo cuentas con ellos. 

20 Y llegando el que había 
recibido cinco talentos, trajo otros 
cinco talentos diciendo : Señor, 
cinco talentos me entregaste, he 
aquí otros cinco talentos que he 
ganado con ellos. 

21 Su Señor le dijo : Bien está, 
siervo bueno y fiel, has sido fiel 
sobre lo poco ; sobré lo mucho te 
pondré : entra en el gozo de tu 
Señor. 

22 Y llegando también el que 
había recibido los dos talentos 
dijo : Señor, me entregaste dos 
talentos, he aquí otros dos talentos 
que he ganado con ellos. 

23 Y su Señor le dijo : Bien 
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está, úervo bueno y fiel ; has sido 
fiel sobre lo poco, sobre lo mucho 
te pondré. Entra en el gozo de 
tu Señor. 

24 Y llegando también el que 
había recibido un talento dijo : 
Señor, yo sabía que eres hombre 
duro, que siegas donde no sem- 
braste, y allegas donde no espar- 
ciste. 

25 Y tuve miedo, y fui y escon- 
dí tu talento en la tierra : he aquí 
lo que es tuyo. 

26 Y respondiendo su Señor le 
dijo : siervo malo y negligente, 
sabías que siego donde no sembré, 
y que allego donde no esparcí. 

27 Debiste por tanto haber dado 
mi dinero á los banqueros, y vinien- 
do yo, hubiera ciertamente recibido 
con usura lo mió. 

28 Quitadle pues el talento, y 
dadle al que tiene diez talentos. 

29 Porque á todo el que tuviere, 
le será dado y tendrá mas : pero 
al que no tuviere, aun lo que tiene 
le será quitado. 

30 Y al siervo inútil echadlo á 
las tinieblaa exteriores. Allí será 
el llorar, y el cruxir de dientes. 

31 Cuando el Hijo del hombre 
venga en su gloria, y con él todos 
los angeles, se sentará entonces 
sobre el trono de su gloria. 

32 Y serán juntadas todas las 
naciones ante éJ, y apartarlos ha 
los unos de los otros, como aparta 
el pastor las ovejas de los cabritos. 

33 Y pondrá las ovejas á su 
diestra, y los cabritos á la izquierda. 

34 Entonces dirá el Rey á los 
que estarán á su diestra. Venid 
benditos de mi Padre, poseed el 
reyno que os está preparado desde 
la fundación del mundo. 

35 Porque tuve hambre, y dis- 
teisme de comer, tuve sed, y dis- 
teisme de beber, fui extrangero, y 
me recogisteis. 
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36 Desnudo, y me cubristeis ; 
enfermo, y me.visitásteis ; Estuve 
en cárcel, y venisteis á mí. 

37 Entonces los justos le res- 
ponderán. Señor ¿cuando te 
vimos hambriento, y te sustenta- 
mos lió sediento, y te dimos de 
beber 1 

38 i Cuando te vimos extrangero, 
y te recogimos 1 ó desnudo, y te 
cubrimos ? 

39 O cuando te vimos enfermo, 
ó en la cárcel y venimos á tí 1 

40 Y el Rey respondiendo les 
dirá : En verdad os digo que en 
cuanto lo hicisteis á uno de estos 
últimos hermanos mios, á mí lo 
hicisteis. 

41 Entonces dirá también á los 
que estarán á la izquierda : Apar- 
taos de mí malditos, al fuego 
eterno, que está aparejado para el 
diablo, y para sus angeles. 

42 Porque tuve hambre, y no 
me disteis de comer : Tuve sed, y 
no vgfi^ disteis de beber ; 

^3 Fui extrangero, y no me re- 
cogisteis, desnudo, y no me cubris- 
teis ; enfermo, y en la cárcel, y no 
me visitasteis. 

44 Entonces también ellos le 
responderán diciendo i Cuando te 
vimos hambriento, ó sediento, ó 
extrangero, ó desnudo, ó enfermo, 
ó en la cárcel, y no te servimos ? 

45 Entonces les responderá di- 
ciendo : En verdad os digo que en 
cuanto no lo hicisteis á alguno de 
estos últimos hermanos mios, tam- 
poco lo hicisteis á mí. 

46 E irán estos al tormento 
eterno, y los justos á la vida eter- 
na. 

CAPITULO XXVI. 

Y ACONTECIÓ que cuando 
hubo Jesús acabado estos ra- 
zonamientos, dijo á sus discípulos. 
2 Sabei» que de aquí á dos df»- 
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86 celebra la Pascua, y el Hijo del 
hombre será entregsido para ser 
crucificado. 

3 Entonces los Príncipes de los 
Sacerdotes, y los Escribas, y los 
Ancianos del pueblo se juntaron 
en el palacio del Sumo Pontifico, 
que se llamaba Cayfás. 

4 Y tuvieron consejo para pren- 
der á Jesús con engaño, y darle 
muerte. 

5 Mas decían, no en dia de 
fiesta, no sea que suceda alboroto 
en el pueblo. 

6 Y estando Jesús en Bethania 
en case de Simón el leproso, 

7 Se llegó á él una muger con 
un vaso de alabastro de ungüento 
de gran precio, y derramóle sobre 
la cabeza de él, mientras estaba 
sentado á la mesa. 

8 Y al ver esto sus discipulos, 
enojáronse diciendo, ¿A qué fin 
este desperdicio % 

9 Porque este ungüento pudo 
venderse á gran precio, y darse á 
los pobres. 

10 Mas entendiéndolo Jesús les 
dijo, i porqué molestáis á esta 
muger ? Ella ha hecho conmigo 
una buena obra. 

1 1 Porque siempre tenéis pobres 
con vosotros : mas á mí no me 
tenéis siempre. 

12 Porque derramando ella este 
ungüento sobre mi cuerpo, para 
sepultarme lo ha hecho. 

13 En verdad os digo, que don- 
de quiera que este EvangeUo fuere 
predicado en todo el mundo, se 
contará también para memoria de 
ella, lo que esta ha hecho. 

14 Entonces uno de los doce 
que se llamaba Judas Iscariotes fué 
a los Príncipes de los Sacerdotes. 

15 Y les dijo ¿ qué me queréis 
dar, y yo os le entregaré 1 Y 
ellos se convinieron con él por 
treinta monedas de plata. 
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16 Y desde entonces buscaba 
oportunidad para entregarle. 

17 Y el primer dia de la fiesta 
de los ázimos se llegaron los disci- 
pulos á Jesús diciendole i Dónde 
quieres que dispongamos para que 
comas la Pascua ? 

18 Y él dijo : Id á la ciudad á 
casa de cierto hombre, y decidle : 
El Maestro dice : Mi tiempo está 
cerca, en tu casa haré la pascua 
con mis discipulos. 

19 Y los discipulos hicieron 
como" Jesús les había mandado, y 
prepararon la pascua. 

20 Y venida la tarde sentóse á 
la mesa con los doce. 

21 Y estando comiéndoles dijo : 
en verdad os digo que uno de 
vosotros me ha de entregar. 

22 Y se entristecieron en gran 
manera, y comenzó cada uno de 
ellos á decirle ¿ Soy yo Señor. 

23 Y él respondiendo dijo : El 
que mete la mano conmigo en el 
plato, este me ha de entregar. 

24 El Hijo del hombre cierta- 
mente va como está escrito de él ; 
pero i ay de aquel hombre por quien 
el Hijo del hombre es entregado ! 
bueno le íiiera al tal hombre no 
haber nacido. 

25 Entonces respondiendo Judas 
que le entregaba dijo i Soy por 
ventura yo Maestro ¿ Dicele : tú 
lo has dicho. 

26' Y mientras estaban comien- 
do tomó Jesús el pan, y dadas 
gracias le partió, y le dio á sus 
discipulos diciendo : Tornad^ co- 
med : Este es mi cuerpo. 

27 Y tomando la copa dadas 
gracias; diósela diciendo : Bebed 
de ella todos. 

28 Porque esta es mi sangre 
del nuevo Testamento, la cual es 
derrámala por muchos, para remi- 
sión de pecados. 

29 Y digoos, que no beberé ya 
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mas este fruto de la yid, hasta 
aquel dia cuando le beba nuevo 
con Yosotros en el reyno de mi 
Padre. 

30 Y cuando hubieron dicho el 
hymno, salieron al monte de las 
Olivas. 

31 Entonces Jesús les dijo. 
Todos vosotros padeceréis escán- 
dalo por ocasión de mí esta noche, 
porque escrito está, Heriré al pas- 
tor, y las ovejas del rebaño serán 
desparramadas. 

32 Mas después que haya resu- 
citado os esperaré en Galilea. 

33 Y respondiendo Pedro le 
dijo : Aunque todotf se escandalir 
zaren en tí, yo nunca me escan- 
dalizaré. 

34 Jesús le dice : En verdad te 
digo, que esta noche antes que el 
gallo cante, me negarás tres veces. 

35 Dicele Pedro : Aunque me 
.sea menester morir contigo, yo 
nunca te negaré. Y todos los dis- 
cípulos dijeron lo mismo. 

36 Entonces fué Jesús con ellos 
á una granja llamada Gethsemaní 
y dijo á sus discípulos: Sentaos 
aquí, mientras voy allí y oro. 

37 Y tomando consigo á Pedro, 
y á los dos hijos de Zebedeo, co- 
menzó á entristecerse y angustiar- 
se en gran manera. 

38 Entonces les dice Jesús, mi 
alma está muy triste hasta la 
muerte, quedaos aquí, y velad con- 
migo. 

39 Y alejándose un poco pos- 
tróse sobre su faz, y oró diciendo : 
Padre mío, si es posible, pase de 
mí esta copa; mas no como yo 
quiero, sino como tú. 

40 Y vino á sus discípulos y 
hallólos durmiendo y dijo á Pedro, 
i, Qué no habéis podido velar una 
hora conmigo ? 

41 Velad, y orad paraque no en- 
tréis en tentación. El espíritu en 
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verdad está pronto, maui la carne 
es débil. 

42 Volvióse por segunda vez y 
oró dioiendo : Padre mío : sino 
puede pasar esta copa de mí sin 
que yo la beba, hágase tu volun- 
tad. 

43 Y vino y hallólos otra vez 
durmiendo, porque sus ojos estaban 
cargados. 

44 Y dejándolos, fuese de nuevo, 
y oró por tecera vez, diciendo las 
mismas palabras. 

45 Entonces vino á sus discípu- 
los y les dijo : Dormid ya, y repo- 
sad : He aquí ha llegado la hora, 
y el Hijo del hombre es entregado' 
en manos de pecadores. 

46 Levantaos, vamos : He aquí 
ha llegado el que me hade en- 
tregar. 

47 Y estando aun él hablando, 
he aquí Judas uno de los doce vino, 
y con él una grande tropa de gente 
con espadas y palos, de parte de 
los Príncipes de los Sacerdotes y 
los Ancianos del pueblo. 

48 Y el que le entregaba les 
había dado señal diciendo : aquel 
á quien yo besare, aquel es, pren- 
dedle. 

49 Y llegándose al momento á 
Jesús dijo, Dios te guarde Maestro, 
y besóle. 

50 Y Jesús le dijo : Amigo t á 
qué vienes ? Entonces llegaron, y 
echaron mano á Jesús, y le pren- 
dieron. 

51 Y he aquí uno de los que 
estaban con Jesús, estendiendo la 
mano sacó su espada, é hiriendo á 
un criado del Pontiñce, le cortó la 
oreja. 

52 Entonces Jesús le dice : 
Vuelve tu espada á su lugar : 
Porque todos los que tomaren es- 
pada, á espada morirán. 

53 Por ventura piensas tú, que 
no puedo yo orar á mi Padre. 
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me enviará ahora mismo mas de 
doce legiones de Angeles ? 

54 Mas cómo se camplirían las 
Escritarasde que así conviene que 
se haga ? 

55 En aquella hora dijo Jesús 
á aquel tropel de gente i Habéis 
salido á prenderme como si fuese 
un ladrón con espadas y palos? 
Todos los dias estaba sentado en 
medio de vosotros enseñando en 
el templo, y no me prendisteis. 

56 Mas todo esto fué hecho 
paraque se cumpliesen las Escri- 
turas de los Profetas. Entonces 
le desampararon todos los discipu- 
los, y huyeron. 

57 Y los que habían preso á 
Jesús le llevaron á Cayfás Sumo 
Pontífice, en donde los Escribas 
y los Ancianos se hallaban cour 
gregados. 

58 Y Pedro le seguía de lejos 
hasta el palacio del Sumo Pontiñce, 
y habiendo entrado dentro,estabase 
sentado con los criados para ver el 
fin. 

69 Y los Príncipes délos Sacer- 
dotes, y los Ancianos, y todo el 
concilio, buscaban algún falso tes- 
timonio contra Jesús para darle la 
muerte. 

60 Y no le hallaban ; y aunque 
vinieron muchos testigos falsos, no 
le hallaban. Al cabo vinieron dos 
testigos falsos. 

61 Los cuales dieron. Este 
dijo : pue4o destruir el templo de 
Dios, y reedificarle en tres dias. 

63 Y levantándose el Sumo 
Pontífice le dijo i No respondes 
nada ? ¿ Qué es lo que estos testi- 
fican contra tí ? 

63 Mas Jesús callaba: Y el 
Sumo Pontifico le dijo. Conjuróte 
por Dios vivo que nos digas, si tú 
eres el Christo hijo de Dios ? 

64 Y Jesús le dice : Tú lo has 
dicho. Y aun os digo que de aquí 
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á poco veréis al Hijo del homfaa» 
sentado á la diestra del poder de 
Dios, venir en la» nubes del cielo. 

65 Entonces el Sumo Pontifico 
rompió sus vestidos diciendo : 
Blasfemado ha ¿Qué necesidad 
tenemos ya de testigos ? He aquí 
ahora acabáis de oír la blasfe- 
mia. 

66 i Qué 08 parece í Y ellos 
respondiendo dijeron : Reo es de 
muerte. 

67 Entonces le escupieron en el 
rostro, y dieronle de bofetadas, y 
otros le herían á puñadas. 

68 Diciendo : adivina Chiisto, 
quién te ha heñdo ? 

69 Y Pedro entretanto estaba 
sentado en el patio. Y se llegó á 
él una mozuela diciendo ; tú tam- 
bién estabas con Jesús el Galiléo. 

70 Mas él negó delante de todos 
diciendo : No sé lo que dices. 

71 Y saliendo él al pórtico viole 
otra, y dijo á los que estaban allí : 
Este estaba también con Jesús 
Nazareno. 

73 Y negó otra vez con jura- 
mento diciendo : No conozco á tal 
hombre. 

73 Después de poco se acerca- 
ron los que estaban por allí, y dije- 
ron á Pedro : Ciertamente tú eres 
uno de ellos, porque tu habla te da 
bien á conocer. 

74 Entonces comenzó á echar 
imprecaciones y á jurar, diciendo : 
No conozco tal hombre. Y luego 
cantó el gallo. 

75 Y acordóse Pedro de las pa- 
labras que Jesús le había dicho : 
antes que cante el gallo,me negarás 
tres veces. Y saliendo fuera, lloró 
amargamente. 

CAPITULO xxvn. 

VENIDA la mañana, todos loa 
Príncipes de los Sacerdotes, y 
los Ancianos del pueblo, entraron 
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en consejo contra Jesús, para en- 
tregarle á la muerte. 

2 Y le llevaron atado, y le entre- 
garon al Presidente Poncio Püato. 

3 Entonces Judas que le había 
entregado, cuando tío que había 
sido condenado, se arrepentió, y 
volvió las treinta monedas de pla- 
ta á los Príncipes de los Sacer- 
dotes y á los Ancianos. 

4 Diciendo : Yo he pecado en- 
tregando la sangre inocente. Mas 
ellos dijeron i Qué nos importa á 
nosotros % vieraslo tú. 

5 Y arrojando las monedas de 
plata en el templo, y retirándose, 
fué y se ahorcó. 

6 Y los Príncipes de los Sacer- 
dotes tomando las monedas de 
plata, dijeron : no es licito poner- 
las en el tesoro ; poique es precio 
de sangre. 

7 Y habidtf) consejo, compraron 
con ellas el campo de un alfarero, 
para sepultura de los extrangeros. 

8 Por \o cual fué llamado aquel 
campo : El campo de sangre hasta 
di dia de hoy. 

9 Entonces se cumplió lo que 
filé dicho por el profeta Jeremías 
que dijo : Y tomaron las treinta 
monedas de plata, precio del apre- 
ciado, al cual apreciaron los hijos 
de Israel. 

10 Y dieronlae por el campo 
del alfarero, así como me lo orde- 
nó el Señor. 

1 1 Y Jesús fué presentado ante 
el Presidente, y el Presidente le 
preguntó diciendo í Eres tú el Rey 
de los Judíos % Jesús lo dice : tú 
lo dices. 

13 Y siendo acusado por los 
Príncipes de los Sacerdotes, y de 
los Ancianos, nada respondió. 

13 Entonces Pilato le dice i no 
oyes cuantas cosas atestiguan, con- 
tra tí 1 

14 Y Jesús no le respondió pa- 
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labra, de lo cual el Presidente se 
maravillaba en gran manera. 

15 Y en el dia de aquella ñesta 
acostumbraba el Presidente soltar 
uno de los presos al pueblo, cual- 
quiera que este quería. 

16 Y tenia á la SAzon un preso 
muy famoso, llamado Barrabás. 

17 Y habiéndose ellos juntado, 
dijoles Pilato i á quién queréis que 
08 suelte, á Barrabás, ó á Jesús 
llamado Christo t 

18 Por que sabía que por en- 
vidia le habían entregado. 

19 Y estando él sentado en su 
tribunal, su muger le envió á de» 
cir : No te metas con aquel justo. 
Porque hoy he padecido mucho en 
sueños por causa de él. 

20 Mas los Príncipes de los 
Sacerdotes persuadieron á la mul- 
titud que pidiesen á Barra^is, ó 
hiciesen morir á Jesús. 

21 Y respondiendo el Presidente 
les dijo i A cuál de los dos queréis 
que os suelte ? Y ellos dijeron á 
Barrabás. 

22 Pilato les dijo : ¿ Qué haré 
pues de Jesús llamado Christo? 
Dicenle todos ; sea crucificado. 

23 Y el Presidente les dijo 
i Pues que mal ha hecho ? Pero 
ellos gritaban mas y mas dicien- 
do : sea crucificado. 

24 Viendo Pilato que nada ade- 
lantaba, antes se hacía mayor el 
alboroto, tomando agua lavóse las 
manos delante de la multitud, di- 
ciendo : Inocente soy de la san- 
gre de este justo : allá os lo veáis 
vosotros. 

25 Y respondiendo todo el pue- 
blo dijo : Su sangre sea sobre no- 
sotros, y sobre nuestros hijos. 

26 Entonces soltóles Barrabás, y 
habiendo hecho azotar á Jesús, en- 
trególe, paraque fuese crucificado. 

27 Entonces los soldados del 
Presidente llevaron á Jesús al p^ 
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torio, y juntaron al rededor de él 
toda la cohorte. 

28 Y desnudándole, le vistieron 
un manto de grana. 

29 Y pusieron sobre su cabeza 
una corona tegida de espinas, y 
una caña en su mano derecha, é 
hincando la rodilla delante de él, 
le escarnecían diciendo, Dios te 
salve Rey de los Judíos. 

30 Y escupiéndole, tomaron la 
caña, y heríanle en la cabeza. 

31 Y después que lo hubieron 
escarnecido, desnudáronle del 
manto, y vistiéronle sus ropas, y 
le llevaron á crucificar. 

32 Y al salir fuera hallaron un 
hombre de Cyrene llamado Simón, 
al cual compelieron á cargar con 
la cruz. 

33 Y cuando llegaron á un lu- 
gar llamado Golgotha, que quiere 
decir lugar de la calavera. 

34 Dieronle á beber vinagre 
mezclado con hiél : Y habiéndole 
gustado no quiso beber. 

35 Y después que le hubieron 
crucificado repartieron sus vesti- 
dos echando suertes. Paraque se 
cumpliese lo que fué dicho por el 
Profeta. Repartiéronse mis ves- 
tidos, y sobre mi túnica echaron 
suertes. 

36 Y sentados allí le guardabaa. 

37 Y pusieron sobre su cabeza 
su causa escrita : ESTE ES 

jesús, el rey de los 
judíos. 

38 Entonces crucificaron con 
él dos ladrones : uno á la dere- 
cha, y otro á la izquierda. 

39 Y los que pasaban, le decían 
injurias meneando la cabeza. 

40 Y diciendo: Tú que des- 
truyes el templo, y en tres dias lo' 
reedificas, sálvate á tí mismo : Si 
eres hijo de Dios, desciende de la 
cruz. 

41 Asimismo escameciendo/e 
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también los Príncipes de los Sacer- 
dotes con los Escribas y los Ancia- 
nos decían. 

42 A otros salvó, y á sí nüsmo 
no puede salvarse : si él es Rey 
de Israel, descienda ahora de la 
cruz, y le creeremos. 

43 Confió en Dios : líbrelo aho- 
ra si le quiere : pues dijo : Hijo 
soy de Dios. 

44 De la misma manera le im- 
properaban los ladrones, que esta- 
ban crucificados con él. 

45 Y desde la hora sexta quedó 
toda la tierra cubierta de tinieblas 
hasta la hora de nona. 

46 Y cerca la hora de nona 
Jesús exclamó con grande voz di- 
ciendo : Eli Eli Lama Sabactha- 
ní, que quiere decir: Dios mió. 
Dios mió, i porqué me habéis de- 
samparado ? 

47 Y algunos de los que esta- 
ban allí, cuando lo oyeron decían : 
A Elias llama este. 

48 Y luego corriendo uno de 
ellos tomó una espoi^ja, y empa- 
póla en vinagre, poniéndola en 
una caña, dábale de beber. 

49 Y los otros decían : Dejad, 
veamos si viene Elias á librarle. 

50 Mas Jesús habiendo otra vez 
clamado con grande voz, entregó 
el espíritu. 

51 Y he aquí el velo del templo 
se rasgó en dos partes de arriba 
abajo, y tembló la tierra, y las 
piedras se hendieron. 

52 Y se abrieron los sepulcros, 
y muchos cuerpos de santos que 
habían dormido se levantaron. 

53 Y saliendo de los sepulcros 
después de la resurrección de él, 
vinieron á la ciudad santa, y apa- 
recieron á muchos. 

64 Y cuando el centurión y los 
que estaban con él guardando á 
Jesús, vieron el terremoto, y las 
cosas que hakúan acontecido, tu- 



SAN MATHEO XXVIII. 



vieron gran miedo, y decían : Ver- 
daderamente este era Hijo de Dios. 

55 Y había allí muchas mugeres 
mirando de lejos, que habían se- 
guido á Jesús desde Galilea sir- 
viéndole. 

56 Entre las cuales estaba Ma- 
ría Magdalena, y María madre de 
Jacobo, y Joses, y la madre de los 
liijos de Zebedeo. 

57 Y llegada la tarde, vino un 
hombre rico de Arimathea llama- 
do Joseph, el cual era también dis- 
cípulo de Jesús. 

58 Este fué á Pilato, y le pidió 
el cuerpo de Jesús : Entonces Pila- 
to mandó que se le diese el cuerpo. 

59 Y tomando Joseph el cuerpo, 
envolvióle en una sabana limpia. 

60 Y púsole en un sepulcro 
suyo nuevo, que había labrado en 
una peña, y revuelta una gran pie- 
dra a la entrada del sepulcro fuese. 

61 Y estaban allí María Mag- 
dalena, y la otra María sentadas 
en frente del sepulcro. 

. 62 Y el dia inmediato que sigue 
á la preparación de la Pascua, los 
Príncipes de los Sacerdotes y los 
Fariseos llegaron juntos á Püato, 

63 Diciendo : nos acordamos, 
que aquel impostor dijo aun vivi- 
endo : Yo resucitaré después del 
tercer dia. 

64 Manda pues que el sepulcro 
se guarde hasta el tercer dia ; no 
sea que vengan átis discípulos de 
noche, y le hurten, y digan al 
pueblo. Resucitó de entre los 
muertos : Y será el ultimo error 
peor que el primero. 

65 Diceles Pilato : Guardas tené- 
is: id Tguardadle como entendáis. 

66 1 yendo ellos aseguraron el 
sepulcro, sellando la piedra, y po- 
niendo guardas. 

CAPITULO xxvin. 

Y LA víspera del Sábado, así 
como empezaba á amanecer 
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el primer dia de la semana, vino 
María Magdalena, y la otra María 
á ver el sepulcro. 

3 Y he aquí hubo un gran ter- 
remoto, porque el Ángel del Señor 
descendiendo del cielo vino, y re- 
volvió la piedra, y estaba sentado 
sobre ella : 

3 Y su aspecto era como un re- 
lámpago, y su vestido blanco como 
la nieve. 

4 Y por miedo de él estreme- 
ciéronse los guardas, y quedaron 
como muertos. 

5 Y el ángel tomando la palabra 
dijo á las mugeres : no hayáis mie- 
do vosotras, porque sé que buscáis 
á Jesús que fué cruciñcado. 

6 No está aquí : porque ha resu- 
citado como dijo : venid, y ved el 
lugar donde fué puesto el Señor. 

7 E id presto, y decid á sus dis- 
cípulos que ha resucitado de entre 
los muertos. Y he aquí va delante 
á Galilea : Allí le veréis. He aquí 
08 lo he dicho. 

8 Y ellas salieron al punto del 
sepulcro, con temor y con grande 
g^ozo, y corrieron á dar las nuevas 
a sus discípulos. 

9 Y he aquí Jesús les sale al en- 
cuentro diciendo, Dios o« guarde. 
Y ellas se Uegaron á él, abrazá- 
ronle sus pies y le adoraron. 

10 Entonces les dice Jesús: 
No temáis : id, y dad las nuevas 
á mis hermanos que vayan á Gali- 
lea, y allí me verán. 

11 Y mientras ellas iban, he 
aquí algunos de los guardas fue- 
ron á la ciudad, y dieron aviso á 
los Príncipes de los Sacerdotes de 
todo lo que había acontecido. 

13 Y habiéndose juntado con 
los Ancianos y habido consejo, 
dieron una gran suma de dinero 
á los soldados. 

13 Diciendo : decid, vinieron sur 
discípulos de noche, y le hurtar 
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mientras nosotros estábamos dur- 
miendo. 

14 Y si esto llegase á oídos del 
Presidente, nosotros le persuadiré- 
mo8,yndratémo«pory«eatr*«- 
^ridad. 

15 Y ellos tomando el dinero, 
hicieron conforme se les había ins- 
truido. Y esta Toz es general en- 
tre los Judíos aun hoy día. 

16 Entonces los once discípu- 
los, se fueron á Galilea al monte 
dond» Jesús les había mandado. 



17 T cuando la yieron, te ado^ 
raron, mas algunos dudaban. 

18 Y llegando Jesús les habló 
diciendo : toda potestad me es dada 
en el cielo y en la tierra. 

19 Yd pues, y enseñad á todas 
las gentes, bautizándolas en el 
nombre del Padre, del Hijo, y del 
Espíritu Santo, 

20 Enseñándolas á guardar todas 
las cosas que os he mandado. Y he 
aquí yo estoy con yosotros todos los 
días hasta el fin del mundo, Amen. 
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CAPITULO I. 

PRINCIPIO del EvjLngelio de 
Jesu Christo Hijo de Dios. 

2 Como está escrito en los Pro- 
fetas: He aquí envío mi Ángel 
delante de tu faz, que prepare el 
camino delante de tí. 

3 Voz del que clama en el de- 
sierto. Prepsirad el camino del 
Señor, haced derechas sus yere- 
•das. 

4 Bautizaba Juan en el desierto, 
y predicaba el bautismo de peni- 
tencia para remisión de pecados. 

5 Y salía á él toda la tierra de 
Judea, y los de Jerusalem, y eran 
todos bautizados en el rio Jordán, 
confesando sus pecados. 

6 Juan andaba yestido de pelos 
de camello, y con un cinto de cuero 
al rededor de sus lomos, y comía 
langostas y miel silvestre 

7 Y predicaba diciendo : En pos 
de mí yiene uno, la correa de cuyos 
zapatos no soy digno de encoryar- 
me á desatar. 

8 Yo ciertamente os he bauti- 
zado con agua ; mas él os bauti- 
zará con el Espíritu Santo. 

9 Y aconteció en aquellos días 
'^oe Jesús yino de Nazareth de 
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Galilea : y fué bautizado de Juan 
en el Jor<ibn, 

10 Y luego subiendo del agna, 
yió los cielos abiertos, y al £s{n- 
ritu como paloma que descendía 
sobre él. 

11 Y se oyó una voz de los -ei»- 
los que decía: tú eres mi Hijo 
amado en quien tengo puesta toda 
mi complacencia. 

12 E inmediatamente el Espí- 
ritu le impele al desierto. 

13 Y estuvo allí en el desierto 
quarenta días, y era tentado de 
Satanás, y estaba con las fieras, j 
los Angeles le servían. 

14 Mas después que Juan fué 
encarcelado, Jesús vino á Galilea 
predicando el Evangelio del reyno 
de Dios. 

15 Y diciendo: cumplido se ha 
el tiempo, y el reyno de Dios está 
cerca. Arrepentios y creed el 
Evangelio. 

16 Y andando junto la mar de 
Galilea vio á Simón y á Andrés 
su hermano que echaban la red en 
la mar, pues eran pescadores. 

17 Y Jesús les dijo : Venid en 
pos de mí, y yo haré que seáis 
pescadores de hcnubres. 
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16 Y dejando al ponto sus redes, 
le siguieron. 

19 Y pasando de allí un poco 
mas adelante, tío á Jacobo hijo de 
Zebedeo, y á Juan su hermano, 
que estaban también en la nave 
remendando sus redes. 

30 Y luego los llamó. Y ellos 
dejando á su padre Zebedeo en la 
nave con los jornaleros, íueronse 
tras él. 

21 Y entraron en Caphamanm, 
y luego en los sábados entrando 
en la sinagoga enseñaba. 

32 Y pasmábanse de su doc> 
trina, porque les enseñaba c<Hno 
quien tiene autoridad, y no c(Hno 
los Escribas. 

23 Y había en la sinagoga de 
ellos un hombre poseído de un 
espíritu inmundo, el cual dio vo- 
ces. 

24 Diciendo : Ah, déjanos : ¿ qué 
tenemos nosotros que ver contigo 
Jesús de Nazareth ? i Has venido 
á destruimos 1 Sé quien eres, el 
Santo de Dios. 

25 Y Jesús le reprendió dici- 
etíáo : Enmudece y sal de él. 

26 Y despedazándolo el espíritu 
inmundo, y gritando en altas voces 
salió de. él. 

27 Y pasmáronse de tal manera 
que se preguntaban unos á otros 
diciendo, i Qué es esto? i qué 
nueva doctrina es esta ? Manda 
con autoridad aun á los espíritus 
inmundos, y le obedecen. 

28 Al punto corrió su fama por 
toda la tierra comarcana de Gali- 
lea. 

29 Y luego que hubieron salido 
de la sinagoga, fueron á casa de 
Simón y de Andrés, con Jacobo y 
Juan. 

30 Y la suegra de Simón estaba 
postrada en -cama con calentura, y 
le hablaron luego de ella. 

31 Y acercóse, y tomándola por 
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la mano la levantó ; y al momento 
la dejó la calentura, y les servía. 

32 Y por la tarde, puesto ya el 
sol, le trajeron todos los que esta- 
ban enfermos, y los endemoniados. 

33 Y toda la ciudad se había 
juntado á la puerta. 

34 Y sano á muchos que esta- 
ban enfermos de diversas dolenr 
cias, y lanzaba muchos demonios, 
y no permitía á los demonios ha- 
blar, porque le conocían. 

35 Y por la mañana levantán«- 
dose aun siendo obscuro, macho 
smtes que amaneciese salió, y fuese 
á un lugar desierto, y allí oraba. 

36 Y filé en pos de él Simón, 
y los que con él estaban. 

37 Y habiéndole hallado dicen*- 
le : todos te buscan. 

38 Y él les dijo : Vamos á las 
vecinas aldeas paraque también yo 
allí predique, porque para esto he 
venido. 

39 Y predicaba en las sinago» 
gas de ellos por toda la Galilea, y 
lanzaba fuera los demonios. 

40 Y llegóse á él un leproso ro- 
gándole, é hincándose de rodillas 
le dijo : si quieres, puedes limpiar- 
me. 

41 Y Jesús compadecido de él, 
estendió su mano, y tocándole le 
dijo : Quiero, sé limpio. 

42 Y al acabar de decir esto, al 
momento desapareció de él la le- 
pra, y fué limpio. 

43 Y Jesús le encargó fuerte- 
mente, y despidióle luego. 

44 Diciendole : mira que no lo 
digas á nadie, sino vé, muéstrate 
al Sacerdote, y ofrece por tu lim- 
pieza lo que mandó Moysés para 
testimonio á ellos. 

45 Mas él salió, y comenzó á 
publicarlo mucho, y á divulgar el 
negocio, de tal manera que ya no 
podía Jesús entrar de manifiesto e^ 
la ciudad, sino que estaba fuer^ 
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lugares desiertos, y acudían a él 
de todas partes. 

CAPITULO II. 

YENTRO otra vez en Caphar- 
naum pasados algunos días, 
y soñóse que estaba en casa. 

2 Y luego se allegó muchísima 
gente, tanta, que ya no cabía ni 
aun á la puerta, y hablábales la 
palabra. 

3 Y vinieron á el trayendo un 
paralítico que era conducido de 
quatro á cuestas. 

4 Y como no pudiesen llegarse 
á él á causa del gentio, descubrie- 
ron el techo donde él estaba, y por 
lo destechado, descolgaron el lecho 
en que yacía el paralítico. 

5 Y cuando Jesús vio la fé de 
ellos dijo al paralítico : Hijo, tus 
pecados te son perdonados. 

6 Y estaban allí sentados algu- 
nos de los Escribas diciendo en 
sus corazones. 

7 ¿Porqué habla este blasfe- 
mias ? i quién puede perdonar pe- 
cados sino solo Dios ? 

8 Y conociendo luego Jesús en 
su espíritu que pensaban así en 
su interior, les dijo i porqué pen- 
sáis esto dentro de vuestros cora- 
zones ? 

9 i Cuál es mas fácil, decir al 
paralítico : Perdonados te son tus 
pecados, ó decirle : Levántate, 
toma tu lecho y anda ? 

10 Pues paraque sepáis que el 
Hijo del hombre tiene potestad en 
la tierra de perdonar pecados, dice 
al paraHtico. 

1 1 A tí digo : Levántate, toma 
Cu lecho, y vete á tu casa. 

13 Y al punto se levantó él : y 
tomando su lecho, fuese á vista de 
todos, de manera que quedaron to- 
dos atónitos, y glorificando á Dios 
decían : Nunca tal hemos visto. 

13 Y volvióse á salir hacia la 
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mar y todas las gentes acudían á 
él y adoctrinábales. 

14 Y pasando, vio á Leví hijo 
de Alfeo sentado al banco de los 
tributos públicos, y le dice, sigúe- 
me, y levantándose siguióle. 

15 Y aconteció qu» estando Je- 
sús á la mesa en la casa de este, 
muchos publícanos y pecadores 
estaban también á la mesa junta- 
mente con Jesús, y sus discípulos ; 
porque había muchos que también 
le seguían. 

16 Y cuando los. Escribas y 
Fariseos vieron que comía con Icns 
publícanos y pecadores, dijeron á 
sus discípulos i cómo es esto ? 
que ! i come y bebe con los pub- 
lícanos y con los pecadores ? 

17 Y*^ oyéndolo Jesas diceles: 
No tienen los sanos necesidad de 
medico, sino los que están enfer- 
mos, no he venido á llamar los 
justos, sino los pecadores á arre- 
pentimiento. 

18 Y los discípulos de Juan y 
los de los Fariseos tenían por cos- 
tumbre ayunar; y vienen y di- 
cenle ¿Porqué los discípulos de 
Juan, y los de los Fariseos ayu- 
nan, y tus discípulos no ayunan ? 

19 Y Jesús les dice : i Pueden 
por ventura ayunar los que están 
de bodas, mientras que está con 
ellos el esposo ? Entretanto que 
tienen al esposo consigo, no pue- 
den ayunar. 

20 Mas días vendrán cuando 
les será quitado el esposo : enton- 
ces, en aquellos días a3runarán. 

21 Nadie echa remiendo de 
paño recio en vestido viejo, de 
otra manera el remiendo nuevo 
tira de lo viejo, y se hace peor la 
rotura. 

22 Ni nadie echa vino nuevo 
en odres viejos, de otra suerte el 
vino nuevo rompe los odres, y der- 
ramase el vino, y los odres se 
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píeréíen; mas el Tino nueTo en 
odres nuevos se ha de echar. 

23 Y aconteció que pasando el 
Señor por unos sembrados en el 
dia de sábado, sus discipuios mien- 
tras iban andando j comenzaron á 
coger espigas. 

24 Y los Fariseos le dijeron. 
Mira ¿porqué hacen tus discipu- 
ios en sábado lo que no es licito 1 

25 Y él les dijo : Nunca leis- 
teis lo que hizo David cuando se 
halló en necesidad, y él mismo 
tuvo hambre, y los que con él 
estaban ? 

26 Cómo entró en la casa de 
Dios, siendo Abiathar sumo Pon- 
tiñce, y comió los panes de la pro- 
posición de los cuales no era licito 
comer sino á los Sacerdotes, y aun 
dio á los que estaban con él ? 

27 Y les dijo : El sábado fué 
hecho por causa del hombre, no el 
hombre por causa del sábado. 

28 Así que el Hijo del hombre, 
Señor es aun del sábado. 

CAPITULO III. 

Y ENTRO otra vez en la 
sinagoga, y había allí un 
hombre que tenía una mano seca. 

2 Y le estaban acechando, si lo 
sanaría en dia de sábado, para 
acusarle. 

3 Y dijo al hombre que tenía la 
mano seca : Levántate en medio. 

4 Y les dice : ¿ es licito hacer 
bien en sábado, ó hacer mal ? 
i salvar la vida ó quitarla ? mas 
ellos callaban. 

5 Y mirándolos al derredor ape- 
sadumbrado por la dureza de su 
corazón, dice al hombre : Estiende 
tu mano. Y la estendió, y su mano 
fué restituida isana como la otra. 

6 Entonces saliendo los Fariseos, 
entraron luego en consejo contra 
él con los Herodianos, para hacerle 
perecer. 
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7 Mas Jesús se retiró con «t» 
discípulos hacia la mar, y fuéld 
siguiendo una gran multitud, de 
Galilea, y de Judea, 

8 Y de Jerusalem, y de Idumea, 
y de la otra ribera del Jordán, y 
de los de la Comarca de Tyro y de 
Sidon, en gran numero, cuando 
oyeron las cosas que hacia, vinie- 
ron á él. 

9 Y dijo á sus discípulos, que le 
tuviesen siempre la navecilla á 
mano, á causa de la gran mnche^ 
dumbre, paraque no le oprimie- 
sen. 

10 Porque había sanado á mu-^ 
chos, de tal modo que cuantos pa- 
decían alguna plaga, se echaban 
sobre él por tocarle. 

11 Y cuando los espíritus in- 
mundos le veían, se postraban de-^ 
lante de él, y daban voces diciendo, 
Tú eres el Hijo de Dios. 

12 Mas él les amenazaba fuer- 
temente paraque no le diesen á 
conocer. 

13 Y subiendo á un monte, 
llamó hacia sí á los que quiso, y 
vinieron á él. 

14 Y ordenó doze paraque estu- 
viesen con él, y para enviarlos á 
predicar. 

15 Y les dio potestad de sanar 
enfermedades, y de lanzar demo- 
nios. 

16 Y á Simón á quien dio el 
nombre de Pedro. 

17 Y á Santiago hijo de Zebe- 
deo, y á Juan hermano de Santia- 
go, á los cuales dio el nombre de 
Boanerges, que quiere decir hijos 
del trueno. 

18 Y á Andrés, y á Felipe, y 4 
Bartolomé, y á Mateo, y á Tomás, 
y á Jacobo de Alfeo, y á Tadeo, y 
á Simón el Cananeo. 

19 Y á Judas Iscariotes el que 
le entregó, y vinieron á casa. 

20 Y se juntó de nuevo tar 
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gente, qne ai aun podían ellos 
comer pan. 

21 Y como le oyeron los suyos, 
Tinieron para echarle mano, por- 
que decían, está fuera de sí. 

22 Y los Escribas que habían 
bajado de Jerusalem decían: Tiene 
a 6elzebub, y por el príncipe de 
los demonios lanza los demonios. 

23 Y habiéndoles llamado á sí, 
les decía en parábolas : i cómo 
puede Satanás echar fuera á 
Satanás ? 

24 Y si un reyno estuviere 
dividido contra sí mismo, no puede 
durar aquel reyno. 

25 Y si una casa estuviese divi- 
dida contra sí misma, no puede 
permanecer aquella casa» 

Y si Satanás se levantare 
contra sí mismo y estuviere dividi- 
do, no puede durar, antes tendrá 
fín. 

27 Nadie puede saquear las 
alhajas del valiente entrando en 
su casa, si antes no atare al valien- 
te. Entonces saqueará su casa. 

28 En verdad os digo que á los 
hijos de los hombres, perdonados 
les serán todos los pecados y blas- 
femias con que hubiesen blasfe- 
mado. 

29 Mas el que blasfemare con- 
tra el Espíritu Santo, nunca jamas 
tendrá perdón, sino que será reo 
de eterna condenación. 

30 Porque decían ; tiene espí- 
ritu inmundo. 

31 Entonces vinieron allí sus 
hermanos y su madre, y estando 
fuera, le enviaron á llamar. 

32 Y la multitud estaba sentada 
en derredor de él, y le dijeron : 
Mira, tu madre y tus hermanos te 
buscan ahí fuera. 

33 Y él les respondió diciendo : 
i quién es mi madre y quiénes mis 
hermanos ? 

34 Y mirando al rededor á los 
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que estaban sentados cerca de él : 
He aquí les dijo, mi madre y mis 
hermanos. 

35 Porque cualquiera que hicie- 
se la voluntad de Dios, ese es mi 
hermano, y, mi hermana, y mi 
madre. 

CAPITULO IV. 

Y OTRA vez comenzó á en- 
señar junto á la mar : y se 
allegaron al rededor de él tantas 
gentes, que entrándose en un barco, 
se sentó en la mar, y toda la gente 
estaba en tierra junto á la mar. 

2 Y enseñábales muchas cosas 
por parábolas, y les decía en su 
doctrina. 

3 Oíd : he aquí el sembrador 
salió á sembrar. 

4 Y aconteció que al sembrar, 
una parte cayó junto al camino, y 
vinieron las aves del cielo, y co- 
miéronla. 

5 Y otra cayó sobre pedregales, 
donde no tenía mucha tierra, y 
luego nació porque no había pro- 
fundidad de tierra. 

6 Mas cuando salió el sol se 
asolanó, y porque no tenía raíz 
secóse. 

7 Y otra cayó entre espinas, y 
crecieron las espinas,, y ahogáron- 
la, y no dio fruto. 

8 Y otra cayó en buena tierra, 
y dio fruto, que subió, y creció, y 
llevó una á treinta, y otra á sesen- 
ta, y otra á ciento. 

/ 9 Y les dijo : el que tenga orejas 
para oir, oyga. 

10 Y cuando estuvo solo, los 
que estaban con él, con los doce, 
le pre^ntaron de la parábola. 

11 Y él les dijo : A vosotros es 
dado saber el misterio del reyno 
de Dios ; mas á los que están 
fuera, todo se les explica en para- 
bolas ; 

12 Paraque viendo vean, y no 



SAN MARCOS IV. 



peTciban ; y oyendo oygan, y no 
entiendan, no sea que se convier- 
tan, y les sean perdonados sus 
pecados. 

13 Y les dijo ?no sabéis esta 
parábola? ícómo pues entenderéis 
todas las parábolas ? 

14 El sembrador, siembra la 
palabra. 

15 Y estos son los de junto al 
camino, en los que la palabra es 
sembrada, mas después que la oye* 
ron. Tiene luego Satanás, y quita 
la palabra que fué sembrada en 
sus corazones. 

16 Y asimismo estos son los que 
reciben la simiente en pedregales, 
los que cuando han-oido la palabra, 
la toman luego con gozo. 

17 Mas no tiene raiz en sí, 
antes son temporales : pues cuando 
ee levanta tribulación ó persecu- 
ción por causa de la palabra, luego 
se escandalizan. 

18 Y estos son los que reciben 
la simiente entre espinas, los que 
oyen la palabra: 

19 Mas los afanes de este siglo, 
y el engaño de las riquezas, y los 
apetitos desordenados de otras 
cosas entrando, ahogan la palabra, 
y no dan fruto alguno. 

20 Y estos son los que reciben 
la simiente en buena tierra, los que 
oyen la palabra, y la reciben, y dan 
fruto, uno á treinta, otro á sesenta, 
y otro á ciento. 

21 Y les decía i por ventura se 
trahe la vela para ser puesta deba- 
jo del celemín, ó debajo de la 
cama? ¿no la traben para poner- 
la en el oandelero? 

22 Porque no hay nada oculto, 
que no haya de ser manifestado, 
ni secreto que no haya de venir en 
publico ? 

23 Si alguno tiene oídos para 
oir, oyga. 

24 Y les decía : atended á lo 
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que vais á oir. Con la medida 
con que midiereis, se os medirá ; y 
á vosotros que oís, os será añadido. 

25 Porque al que tiene, se le 
dará, y al que no tiene, aun los 
que tiene, le será quitado. 

26 Decía mas : tal es el reyno 
de Dios, como si un hombre 
echase semilla en la tierra, 

27 Y se echase á dormir, y se 
levantase de noche y de dia, y la 
semilla brotase, y creciese sin sa- 
ber él cómo. . 

28 Porque la tierra de suyo 
fructifica; primero yerba, luego 
espiga, y por ultimo grano Ueno 
en la espiga. 

29 Y cuando el fruto fuere pro- 
ducido, se echa luego lá hoz, por- 
que la siega es llegada. 

30 Y dijo i á que asemejaremos 
el reyno de Dios? ó ¿con qué 
parábola le compararemos ? 

31 Es -como un grano de mos- 
taza, el cual cuando es sembrado 
en la tierra, es la mas pequeña de 
todas las simientes que hay en la 
tierra. 

32 Mas cuando fuere sembrado, 
sube, y hacese la mayor de todas 
las legumbres, y cria grandes 
ramas, de tal manera que las aves 
del cielo pueden posar debajo de 
su- sombra. 

33 Y con muchas y semejantes 
parábolas, les hablaba la palabra 
conforme á lo que podían oir. 

34 Y sin parábola no les habla- 
ba. Y cuando estaban solos, todo 
lo declaraba á sus discípulos. 

35 Y aquel dia, cuando hubo 
venido la tarde, les dijo. Pase- 
mos á la otra banda. 

36 Y despedida la multitud to- 
máronle, asi como estaba en la 
nave, y había también con él otros 
barquichuelos. 

37 Y levantándose una gran 
tempestad de viento, las olas ro''' 



SAN MARCOS V. 



pían sobre la nave de tal manera 
que esta zozobraba. 

38 Y él estaba en la popa dur- 
miendo sobre un almohadal, y 
despertáronle, y le dicen i Maestro, 
qué no te se da nada que perez- 
camos? 

39 Y levantándose reprendió al 
viento, y dijo á la mar : calla, en- 
mudece. Y eesó el viento, y so- 
brevino una gran bonanza. 

40 Y les dijo ¿porqué estáis tan 
medrosos ? ¿ cómo es que no tenéis 
fé? 

41 Y tuvieron grande miedo, y 
se decían el uno al otro ? Quién 
es este, que aun el viento y la mar 
le obedecen. 

CAPITULO V. 

Y VINIERON á la otra parte 
del mar, al territorio de los 
Gadarenos. 

2 Y al salir Jesús de la nave, 
le salió luego al encuentro de los 
sepulcros, un hombre con un es- 
píritu inmundo. 

3 El cual tenía su morada en 
los sepulcros, y aun con cadenas, 
nadie le podía atar. 

4 Porque habiendo sido atado 
muchas veces con grillos, y con 
cadenas, había roto las cadenas, y 
hecho pedazos los grillos, y nadie 
le podía domar. 

5 Y andaba siempre gritando 
de dia y de noche por los montes, 
y sepulcros, é hiriéndose con pie- 
dras. 

6 Mas cuando vio á Jesús de 
lejos, corrió, y adoróle. 

7 Y clamando ávoz en grito 
dijo : i qué tengo yo contigo, Jesns 
Hijo de Dios Altísimo ? Conjuróte 
de parte de Dios, que no me ator- 
mentes. 

8 Porque le decía : Sal de este 
hombre, espíritu inmundo. 

9 Y preguntóle ¿cómo te Ua- 
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mas ? Y respondió diciendo. Le* 
gion es mi nombre, porque somos 
muchos. 

10 Y rogábale mucho, que no 
le echase fuera de aquella tierra. 

11 Y había allí cerca de los 
montes, una grande piara de puer- 
cos paciendo. 

12 Y todos aquellos demonios 
le rogaban diciendo. Envíanos á 
los puercos paraque entremos en 
ellos. 

13 Y Jesús permitióselo luego, 
y saliendo aquellos espíritus in- 
mundos, entraron en los puercos, j 
la piara se precipitó por un des- 
peñadero á la mar, y eran como 
dos mil, y ahogáronse en la mar. 

14 Y los que apacentaban los 
puercos huyeron, y lo contaron en 
los campos. Y salieron para ver 
que era aquello que había acon- 
tecido. 

15 Y vinieron á Jesús, y ven al 
que había estado poseído del de- 
monio, y había tenido la legión, 
sentado, vestido, y en su juicio 
cabal, y tuvieron miedo. 

16 Y los que le habían visto 
les contaron lo que había acon- 
tecido al endemoniado, y lo de los 
puercos. 

17 Y comenzaron á rogarle que 
se fuese de sus türminos. 

18 Y entrando en la nave, el 
que había estado poseído, le ro- 
gaba que le permitiese estar con 
él. 

19 Mas Jesns na se lo permitió, 
sino que le dijo, vete á tu casa a 
los tuyos, y cuéntales cuan grandes 
cosas el Señor ha hecho contigo, 
y como ha tenido misericordia de 
tí. 

30 Y fuese y comenzó á publi- 
car en Decapoiis cuan grandes co- 
sas Jesús había hecho con él, y se 
maravillaron todos. 

31 Y habiendo pasado otra vez 
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Jesús en una nave á la otra parte, 
se le allegó una gran multitud 
de pueblo, y estaba junto á la 
mar. 

22 Y vino uno de los Príncipes 
de la sinagoga llamado Jairo, y 
luego que le vio postróse á sus 
pies. / 

23 Y 1« rogaba mucho diciendo : 
mi hija está á la muerte, ven, y 
pon las manos sobre ella paraque 
sane, y vivirá. 

24 Y se fué con él, y le seguía 
un gran tropel de gente, y le apre- 
taban. 

25 Y una muger que padecía 
de un flujo de sangre doze años 
había. 

26 Y había sufrido mucho de 
muchos médicos, y había gastado 
todo cuanto tenía, y nada le había 
aprovechado, antes le iba peor. 

27 Cuando oyó hablar de Jesús, 
vino por detras entre el tropel, y 
tocó su vestido. 

28 Porque decía : si yo pudiere 
tocar tan solamente su vestido, 
quedaré sana. 

29 Y en el mismo instante la 
fuente de su sangre se secó, y sin- 
tió en su cueipo que estaba sana 
de aquel azote. 

30 Y Jesús conociendo luego 
en sí mismo la virtud que había 
salido de él, volviéndose hacia la 
gente dijo : { quién ha tocado mi 
vestido ? 

31 Y sus discípulos le decían : 
Tes la multitud que te está apre- 
tando, y preguntas quién me ha 
tocado? 

32 Y miraba al rededor por ver 
á la que había hecho esto. 

33 Entonces la muger medrosa 
T temblando, sabiendo lo que ha- 
bía sida hecha con ella, vino y 
postróse delante de él, y le dijo 
toda la verdad. 

34 Y él le dijo : Hija, tu fé te 
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ha hecho sana, vete en paz, y 
queda sana de tu azote. 

35 Y cuando estaba él hablando, 
vinieron de casa del Príncipe de 
la sinagoga diciendo : Tu hija es 
muerta, ¿ paraqué fatigas mas al 
Maestro ? 

36 Mas luego que Jesús oyó lo 
que decían dijo al Príncipe de la 
Sinagoga : No temas, cree sola- 
mente. 

37 Y no permitió que nadie le 
siguiese sino Pedro, y Jacobo, y 
Juan hermano de Jacobo. 

38 Y vino á casa del Príncipe 
de la Sinagoga, y vio el alboroto, 
y á los que lloraban y plañían 
mucho, 

39 Y habiendo entrado diceles : 
i porqué hacéis tal ruido y lloráis t 
la muchacha no es muerta, sino 
que duerme. 

40 Y hacían burla de él, mas 
él echándolos todos fuera, toma 
consigo al padre y á la maidre de 
la muchacha, y á los que estaban 
con él, y entra donde estaba echa- 
da la muchacha. 

41 Y tomando la mano de la 
muchacha dicele : Talitha cumi, 
que quiere decir : muchacha á tí 
digo, levántate. 

42 Y se levantó luego la mu- 
chacha y echó á andar porque era 
de doce años. Y quedaron atóni- 
tos de un grande espanto. 

43 Mas él les encargó muy 
mucho, que nadie lo supiese. Y 
dijo que diesen á ella de comer. 

CAPITULO VI. 

Y SALIÓ de allí, y fuese á su 
tierra, y le seguían sus dis- 
cípulos. 

2 Y llegado el Sábado comenzó 
á enseñar en la sinagoga ; y mu- 
chos al oírle quedaban atónitos 
diciendo ¿ De dónde tiene estas 
cosas ? y i qué sabiduría es esta 
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le es dadal ¿y tales maravillas 
cómo se obran por sus manos 1 

3 i No es este el carpintero, el 
Hijo de María, hermano de Jaco- 
bo, y de Josés, y de Judas, y de 
Simón? ¿no están también aquí 
con nosotros sus hermanas? Y 
se escandalizaban en él. 

4 Mas Jesús les decía : No hay 
Profeta sin honra sino en su patria, 
entre sus parientes, y en su propia 
casa. 

5 Y no pudo allí hacer mará- 
Tilla alguna : solamente sanó unos 

Cos enfermos poniendo sobre el- 
las manos. 

6 Y estaba maravillado de la 
incredulidad de ellos. Y andaba 
recorriendo las aldeas del rededor, 
enseñando. 

7 Y llamó los doze, y cemenzó 
á enviarlos de dos en dos, y dióles 
potestad sobre los espíritus in- 
mundos. 

8 Y mandóles que no llevasen 
nada para el camino, sino sola- 
mente un bordón; ni alforja, ni 
pan, ni dinero en la bolsa. 

9 Mas que calzasen sandalias, 
y que no vistieren dos túnicas. 

10 Y les dijo : en cualquiera 
lugar donde entrareis en una casa, 
posad en ella, hasta que salgáis de 
aUí. 

1 1 Y todos aquellos que no os 
recibieren ni oyeren, al salir de 
allí, sacudid el polvo que tenéis 
debajo de vuestros pies en testi- 
monio á ellos. En verdad os di- 
go, que mas tolerable será el cas- 
tigo de los de Sodoma ó de los de 
Gomorra en el dia del juicio, que 
el de aquella ciudad. 

13 Y salieron, y predicaban á 
los hombres que se arrepintiesen. 

13 Y echaban fuera muchos 
demonios, y ungían con aceyte á 
muchos enfermos y sanaban. 

14 Y el Rey Herodes oyó de 
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él (porque se había divulgado su 
nombre) y dijo : Juan él que bau- 
tizaba, ha resucitado de entre los 
muertos y por tanto, virtudes obran 
en él. 

15 Otros decían : Es Elias, y 
otros decían : Profeta es, ó algu- 
no de los Profetas. 

16 Y oyéndolo Herodes dijo: 
este es Juan el que yo degollé, que 
ha resucitado de entre los muer- 
tos. 

17 Porque el mismo Herodes 
había enviado á prender á Juan, 
y le había aherrojado en la cárcel, 
á causa de Herodias, muger de 
Philippo su hermano, porque la 
había tomado por muger. 

18 Porque decía Juan á He- 
rodes: No te es licito tener la 
muger de tu hermano. 

19 Mas Herodias le ponía ase- 
chanzas, y deseaba matarle, y no 
podía. 

20 Porque Herodes temía á 
Juan conociéndole por varón justo 
y santo, le miraba con respeto, y 
obedeciéndole, hacía muchas co- 
sas, y oíale de buena gana. 

21 Y habiendo venido un dia 
oportuno, en que celebrando He- 
rodes la fiesta de su nacimiento^ 
daba un convite á sus nobles, y á 
los Capitanes, y á los principales 
de Galilea. 

22 Y habiendo entrado la hija 
de Herodias, y danzado, y agra- 
dado á Herodes, y á los que esta- 
ban con él á la mesa, el Rey dijo 
á la mozuela : Pídeme lo que qui- 
sieres, que yo te lo daré. 

23 Y le juró : todo lo que me 
pidieres, te daré hasta la mitad de 
mi reyno. 

24 Y habiendo salido ella, dijo 
á su madre i qué pediré ? Y ella 
le dijo : la cabeza de Juan Bau- 
tista. 

25 Y volviendo al momento á 
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entrar apresurada adonde estaba 
éí Rey, pidió diciendo : Quiero que 
ahora mismo me des en una fuente 
la cabeza dé Juan el Bautista. 

26 Y el Rey muy entristecido 
á causa del juramento, y de los que 
estaban con él a la mesa, no quiso 
rehusarla. 

27 Y luego el Rey enviando el 
verdugo, le mandó que trajese la 
cabeza de Juan en una fuente. 
El cual partiendo de allí le degol- 
ló en la cárcel. 

28 Y trajo su cabeza en una 
fuente, y la dio á la mozuela, y la 
mozuela la dio á su madre. 

29 Y cuando sus discipulos lo 
oyeron, vinieron, y recogieron su 
cuerpo, y pusiéronle en un sepul- 
cro. 

30 Y los Apostóles se llegaron 
á Jesús, y le contaron todo lo que 
habían hecho, y enseñado. 

31 Y les dijo : Venid vosotros 
aparte á un lugar desierto, y re- 
posad un poco, porque eran tantos 
los que iban, y veman que ni aun 
tiempo tenían de comer. 

32 Y ñieronse en una nave á 
un lugar desierto aparte. 

33 Y la gente los vio partir, y 
eonocieronle muchos, y de todas 
las ciudades corrieron allá á pié, 
y llegaron antes que ellos, y se 
juntaron á él. 

34 Y saliendo Jesús vio una 
grande muchedumbre, y tuvo com- 
pasión de ellos, porque eran como 
ovejas sin pastor, y comenzóles á 
enseñar muchas cosas. 

35 Y como ya fuese tarde se 
llegaron á él sus discipulos, y le 
dijeron. Desierto es este lugar, 
y pasada es la hora. 

36 Despidelos paraque vayan á 
las alquerías y aldeas de la co- 
marca, y compren para sí pan, 
porque no tienen que comer. 

37 Y él respondiendo les dijo : 
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Dadles vosotros de comer, y dije- 
ronle iquól ¿iremos y compra- 
remos pan por doscientos dena- 
rios, y les daremos de comer 1 

38 Y él les dice i cuantos panes 
tenéis 1 Yd,yvedlo. Y ellos des- 
pués que lo hubieron visto, dije- 
ron : Cinco, y dos peces. 

39 Y mandóles, que hiciesen 
recostar á todos por ranchos sobre 
la yerba veirde. 

40 Y recostáronse por compa- 
ñías de ciento en ciento, y de cin- 
cuenta en cincuenta. 

41 Y tomando los cinco panes, 
y los dos peces, alzando los ojos al 
cielo ; bendijo, y partió los panes, 
y dio á sus discipulos paraque los 
pusiesen delaiite de ellos, y repar- 
tió los dos peces entre todos. 

42 Y comieron todos, y hartá- 
ronse. 

43 Y alzaron de los pedazos, 
doze esportones llenos, y de los 
peces. 

44 Y eran los que comieron 
cinco mil varones. 

45 Y luego dio priesa á sus dis- 
cípulos á que subiesen en la nave, 
y se fuesen delante de él á Beth- 
saida de la otra parte del lago, mi- 
entras él despedía la multitud. 

46 Y después que los hubo des- 
pedido, se fué al monte á orar. ' 

47 Y venida la tarde estaba la 
nave en medio de la mar, y él solo 
en tierra. 

48 Y vio los que se fatigaban 
remando, porque el viento les era 
contrarío : Y cerca de la cuarta 
vela de la noche vino á ellos an- 
dando sobre la mar, y quería pa- 
sarlos de largo. 

49 Y ellos viéndole andar sobre 
la mar, pensaron que era fantas- 
ma, y dieron voces. 

60 Porque todos le veían, y tur- 
báronse. Mas luego habló con 
ellos, y les dijo : Tened buen 
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animo, yo soy, no tengáis mie- 
do. 

51 Y subió á ellos en la nave, 
y cesó el viento, y ellos estaban 
pasmados, y se ml^ravillaban en 
gran manera. 

53 Porque todavía no habían 
comprendido en atención á los 
panes, por cuanto sus corazones 
estaban duros. 

53 Y cuando estuvieron de la 
otra parte, vinieron á la tierra de 
Qenezareth, y tomaron puerto. 

54 Y saliendo ellos de la nave, 
luego le conocieron. 

55 Y corriendo toda aquella co- 
marca, comenzaron á traer en le- 
ehos de todas partes enfermos, 
cuando oyeron que estaba allí. 

56 Y donde quiera que entraba 
en aldeas, ó ciudades, ó alquerías, 
ponían los enfermos en las calles, 
y le rogaban que permitiese tocar 
siquiera la orla de su vestido. Y 
todos los que la tocaban, quedaban 
sanos. 

CAPITULO VII. 

ENTONCES se acuadrillaron 
á él los Fariseos, y algunos 
de los Escribas que habían llegado 
de Jerusalem. 

S Los cuales viendo comer á 
algunos de sus discipulos con ma- 
nos comunes, (es á saber por la- 
var,) condenábanlos. 

3 Porque los Fariseos y todos 
los Judies siguiendo la tradición 
de los antiguos, si no se lavan 
muchas veces las manos, no co- 
men. 

4 Y cuando vuelven de la plaza 
sino se lavan, no comen ; y hay 
muchas otras cosas que guardan 
por tradición, como el lavar de los 
vasos, y de los jarros, y de los 
vasos de metal, y de los lechos. 

5 Y le preguntaron los Fariseos 
y los Escribas i porqué tus disci- 

56 



pulos no andan conforme á la tra- 
dición de los antiguos, sino que co- 
men pan sin lavarse las manos % 

6 Y él respondiendo les dijo : 
Hipócritas, bien profetizó de vo- 
sotros Isaias, cómo está escrito : 
Este pueblo con los labios me 
honra, mas su corazón lejos está 
de mí. 

7 Y en vano me honra ense- 
ñando doctrinas, mandamientos de 
hombres. 

8 Porque dejando el mandami- 
ento de Dios, guardáis la tradición 
de los hombres, el lavar de los 
jarros, y de los vasos, y hacéis 
muchas otras cosas semejantes á 
estas. 

9 Decíales también : Bella- 
mente hacéis vano el mandami- 
ento de Dios para guardar vues- 
tra tradición. 

10 Porque Moysés dijo : Honra 
á tu padre y á tu madre. Y el 
que maldijere al padre, ó á la 
madre, muera de muerte. 

11 Mas vosotros decís : Si uno 
dijere á su padre ó á su madre. 
Corban (quiere decir don) es cu- 
alquiera cosa, que de mí te apro- 
veche, y quedará libre. 

12 Y no le permitís hacer mas 
por su padre ó por su madre. 

13 Invalidando la palabra de 
Dios con vuestra tradición que en- 
señasteis : y hacéis muchas otras 
cosas semejantes á estas. 

14 Y habiendo llamado á sí á 
todo el pueblo, les dijo: Oidme 
todos, y entended. 

15 Nada hay fuera del hombre, 
que entrando en él pueda conta- 
minarle, mas lo que sale de él, 
aquello es lo que contamina al 
hombre. 

16 Si alguno tiene oidos para 
oir, oyga. 

17 Y después que dejada la 
gente se entró en casa, sus disci- 
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pidos le preguntaban de la pará- 
bola. 

18 Y les dijo : ¿ también Toso- 
tros estáis sin entendimiento ] ¿ no 
entendéis que toda lo que entra de 
fuera en el hombre, no le jpuede 
contaminar 1 

19 Porque no entra en su cora- 
zón, sino en el rientre, y sale á 
lugar priyado, y purga todas las 
viandas. 

20 Y deoía, que lo que sale 
del hombre, aqueUo contamina al 
hombre. 

21 Porque de dentro del cora- 
zón de los hombres salen los malos 
pensamientos, los adulterios, las 
fornicaciones, los homicidios. 

22 Los hurtos, las avaricias, las 
maldades, el engaño, las deshones- 
tidades, el ojo maligno, la blasfe- 
mia, la sobervia, la locura. 

23 Todas estas maldades de 
dentro salen, y contaminan al 
hombre. 

24 Y levantándose de allí, fuese 
á los términos de Tyro y de Sidon, 
y entrando en una casa, quiso que 
nadie lo supiese, mas no se pudo 
encubrir. 

25 Porque una muger cuya hija 
tenía un espíritu inmundo, luego 
que oyó de él, entró, y se echó a 
sus pies. 

26 Y la muger era Griega, Sy- 
rophenisa de nación, y le rogaba 
que echase al demonio fuera de su 
hija. 

27 Y Jesús le dijo : Deja que 
primero se harten los hijos, porque 
DO es bien tomar el pan de los hi- 
jos, y echarle á los perros. 

28 Mas ella respondió y dijo : 
Si Señor, pero las cachorros de- 
bajo de la mesa, comen las miga- 
jas de los hijos. 

29 Entonces le dice : Por esto 
que has dicho vé, que el demonio 
Juk salido de tu hija. 
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30 Y cuando llegó á sn casa, 
halló que el demonio había salido, 
y la hija echada sobre la cama. 

31 Y volviendo á salir de los 
confínes de Tyro y de Sidon, vino 
á la mar de Galilea atravesando 
el territorio de Decapolis. 

32 Y le trajeron un sordo, y 
que tenía impedimento en su len- 
gua, y rueganle que ponga la mano 
sobre él. 

33 Y tomándole aparte de la 
gente, le metió los dedos en las 
orejas, y escupiendo tocó su lengua. 

34 Y mirando al cielo gimió, y 
le dijo : Ephphatha, que quiere 
decir ábrete. 

35 Y luego fueron abiertos sus 
oidos, y fué soltado el impedimento 
de su lengua, y hablaba bien. 

36 Y les mandó que á nadie lo 
dijesen. Pero cuanto mas se lo 
mandaba, tanto mas lo divulgaban. 

37 Y estaban sobre manera ma- 
ravillados diciendo. Bien lo ha 
hecho todo: hace oír á los sor- 
dos, y hablar á los mudos. 

CAPITULO VIH. 

EN aquellos dias como fuese 
grande la multitud de gentes 
y no tuviesen que comer, Jesús 
llamando á sus discípulos, les dice. 

2 Compasión tengo de estas 
gentes, porque tres días hace ya 
que están conmigo, y no tienen 
que comer. 

3 Y si los envió ayunos á sus 
casas, desfallecerán en el camino, 
pues algunos de ellos han venido 
de lejos. 

4 Y sus discípulos le respondie- 
ron: ¿Quién y de dónde podrá 
hartar de pan a estos aquí en este 
desierto 1 

5 Y preguntóles j, cuantos panes 
tenéis í Y ellos dijeron : siete. 

6 Entonces mandó á la gent^ 
que se recostara sobre la tierra. 
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tomando los siete panes habiendo 
dado gracias los partió, y dio a sus 
discípulos paraque los pusieren de- 
lante, y ellos los pusieron delante 
de la gente. 

7 Y tenían también unos pocos 
pececillos, y los bendijo, y mandó 
ponerlos delante de la gente. 

8 Y comieron y hartáronse, y 
alzaron de los pedazos que habían 
sobrado, siete espuertas. 

9 Y los que comieron eran co- 
mo cuatro mil, y los despidió. 

10 Y entrando luego en la nave 
con sus discípulos, vino á los tér- 
minos de Delmanutha. 

11 Y salieron los Fariseos, y 
comenzaron á disputar con él pi- 
diéndole una señal del cielo, ten- 
tándole. 

12 Y él gimiendo de lo intimo 
de su corazón dijo. ¿ Porqué pide 
señal esta generación ? De cierto 
os digo, que no se dará señal á 
esta generación. 

13 Y dejándolos rolvió á entrar 
en la nave, y fuese á la otra parte. 

14 Y habíanse olvidado de to- 
mar pan, y no tenían sino un pan 
consigo en ]a. nave. 

15 Y les mandó diciendo : Mi- 
rad, guardaos de la levadura de 
los Fariseos, y de la levadura de 
Herodes. 

16 Y discurrían entre sí dicien- 
do : Esto es porque no tenemos 
pan. 

17 Y cuando Jesús lo entendió 
dijo i qué discurrís porque no te- 
neis pañi i No conocéis aun ni 
entendéis ? j, Todavía tenéis el 
corazón endurecido ? 

18 Teniendo ojos ¿novéis? y 
teniendo oidos ¿ no oís ? ¿Y no 
os acordáis 1 

19 Cuando partí los cinco panes 
entre cinco mil i cuantas espuer- 
tas alzasteis llenas de pedazos ? 

ellos dijeron. Doce. 
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20 Y cuando los siete panes 
entre cuatro mil, i cuantas espuer- 
tas alzasteis llenas de los pedazos ^ 

Y ellos dijeron, siete. 

21 Y él les dijo ¿cómo no en- 
tendéis aun 1 

22 Y vino á Bethsaida, y trá- 
benle un ciego, y le rogaban que 
le tocase. 

23 Y tomando al ciego por la 
mano, sacóle fuera de la aldea, y 
escupiéndole en los ojos, y ponién- 
dole la9 manos encima, pregun- 
tóle si veía algo. 

24 Y él alzó los ojos, y dijo : 
Veo los hombres como arboles que 
andan. 

25 Y luego púsole otra vez las 
manos sobre los ojos, é hizole que 
mirase, y fué sano, y vio á todos 
claramente. 

26 Y envióle á su casa dicien- 
do : No entres en la aldea, ni lo 
digas á nadie en la aldea; 

27 Y salió Jesús con sus discí- 
pulos por las aldeas de Cesárea de 
Philippo. Y preguntaba por el 
camino á sus discípulos diciendo- 
Íes, i quién dicen los hombres que 
soy yo ? 

28 Ellos respondieron, Juan el 
Bautista : mas otros dicen que 
Elias ; y otros, alguno de los Pro- 
fetas. 

29 Entonces diceles él. jY 
vosotros quién decís que soy yo 1 

Y respondiendo Pedro le dice. 
Tú eres el Christo. 

30 Y les mandó que no dijesen 
á nadie de él. 

3 1 Y comenzó á declararles, que 
convenía que el Hijo del hombre 
padeciese muchas cosas, y que 
fuese desechado por los Ancianos, 
y por los Príncipes de los Sacer- 
dotes, y por los Escribas, y que 
fuese muerto, y que resucitase 
después de tres días. 

32 Y claramente decía esta pa- 
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labra. Entonces Pedro ie tomó, y 
empezó á reconvenirle. 

33 Mas volviéndose él, y miran- 
do á sus discipulos, reprendió á 
Pedro diciendo : Apártate de mí 
Satanás, porque no encuentras 
gusto en las cosas que son de 
Dios, sino en las que son de los 
hombres. 

34 Y llamando al pueblo con 
sus discipulos les dijo : Cualquiera 
que quisiere venir en pos de mí, 
niegúese á si mismo, y tome su 
cruz y sígame. 

35 Porque el que quisiere sal- 
var su vida la perderá. Y el que 
perdiere su vida por amor de mí, 
y del Evangelio, este la salvará. 

36 Porque i qué aprovechará 
al hombre si grangeare todo el 
mundo, y perdiese su alma ? 

37 Ó i qué dará el hombre en 
cambio por su alma ? 

38 Porque el que se avergon- 
zare de mí, y de mis palabras en 
esta generación adultera y pecado- 
ra : también el Hijo del hombre se 
avergonzará de él, cuando venga 
en la gloria de su Padre con sus 
santos angeles. 

CAPITULO IX. 

Y LES dijo : también os digo 
en verdad : que hay algunos 
de los que están aquí, que no gus- 
tarán la muerte, hasta que hayan 
visto el reyno de Dios que viene 
con poder. 

2 Y seis dias después Jesús 
tomó consigo á Pedro, y á Jacbbo, 
y á Juan, y condujolos solos á un 
monte alto aparte, y se transfiguró 
delante de ellos. 

3 Y sus vestidos se volvieron 
resplandecientes y blanquísimos 
como la nieve, cuales no puede 
blanquearlos lavador alguno en la 
tierra. 

4 Y aparecióles Elias con 
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Moysés, y estaban hablando con 
Jesús. 

5 Entonces tomando Pedro la 
palabra dijo á Jesús, Maestro : 
bueno será que nos quedemos 
aquí y hagamos tres tabernáculos ; 
para Tí uno, para Moysés otro, y 
para Elias otro. 

6 Porqtie no sabía lo que se 
decía, pues estaban sobrecogidos 
de miedo. 

7 Y vino una nube que los 
cubrió con su sombra, y una voz 
de la nube vino que decía : Este 
es mi Hijo amado, oidle. 

8 Y luego mirando al rededor, 
no vieron mas á nadie consigo, 
sino solamente á Jesús. 

9 Y cuando bajaban ellos del 
monte, les mandó que anadie dije- 
sen lo que habían vii^to, hasta que 
el Hijo del hombre hubiese resuci- 
tado de entre los muertos. 

10 Y ellos retuvieron el caso 
consigo, altercando sobre que sería 
aquello : Resucitar de los muertos. 

11 Y preguntáronle diciendo: 
i qué es lo que los Escribas dicen, 
que Elias debe venir primero 1 

12 Y él respondiendo les dijo : 
Elias á la verdad cuando venga 
primero, reformará todas las cosas, 
y como está escrito del Hijo del 
hombre, que ha de padecer mucho, 
y ser tenido en nada. 

13 Mas yo os dijo, que Elias ya 
vino, é hicieron con él todo lo que 
les plugo, como está escrito de él. 

14 Y cuando vino á sus disci- 
pulos vio al rededor de ellos una 
grande multitud de gente, y á los 
Escribas disputando con ellos. 

15 Y luego que el pueblo todo 
vio á Jesús, quedó pasmado, y 
corriendo acia él, le saludaron. 

16 Y él preguntó á los Escribas, 
i qué disputáis con ellos ? 

17 Y respondiendo uno de 
entre la multitud dijo : Maestro 
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he trahido mi hijo, que está po- 
seido de un espíritu inmundo. 

18 £1 cual donde quiera que le 
toma, le despedaza, y le hace echar 
espumarajos, y cruxir los dientes, y 
se ya secando, y dije á tus discípu- 
los que le lanzasen y no pudieron. 

19 Y él respondiendo le dijo : 
ó generación infiel ! i Hasta cuan- 
do estaré con vosotros ? i Hasta 
cuando os he de sufrir ? Trahed- 
mele. 

20 Y trajeronsele : Y cuando 
le Yió, comenzó el espíritu á des- 
pedazarle, y cayendo en tierra, re- 
volcábase echando espumarajos. 

21 Y preguntó 4 su padre 
i cuanto tiempo hace que le sucede 
esto ? Y el dijo, desde la niñez. 

22 Y muchas veces le arroja al 
fuego, y en las aguas para des- 
truirle. Mas si algo puedes, ten 
compasión de nosotros, y aynda- 

QOS. 

23 Y Jesús le dijo : si puedes 
creer ; todas las cosas son posibles 
para el que cree. 

24 Y luego el padre del mu- 
chacho clamando con lagrimas 
dijo : Creo Señor, ayuda mi in- 
credulidad. 

25 Y cuando vio Jesús á la 
gente que venía corriendo en tro- 
pel, amenazó al espíritu inmundo 
diciendole : espíritu sordo y mudo, 
yo te mando : sal de él, y no vuel- 
vas á entrar en él. 

26 Entonces el espíritu dando 
grandes voces, y despedazándole 
mucho, salió : y él quedó como 
muerto, en tanto que muchos de- 
cían : muerto esta. 

27 Mas Jesús tomándole por la 
mano, le a3rudó á alzarse, y se 
levantó. 

28 Y cuando hubo entrado en 
la casa, sus discípulos le pregunta- 
ron aparte : ¿porqué no pudimos 

losotros lanzarle ? 
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29 Y él les dijo : Esta casta 
con nada puede salir sino con ora- 
ción y ayuno. 

30 Y partieron de .allí, y atra- 
vesaron la Galilea, y no quería que 
nadie lo supiese. 

31 Porque enseñaba á sus dis- 
cípulos, y decíales : El Hijo del 
hombre será entregado en manos 
de hombres, y le harán morir, y 
después de muerto resucitará al 
tercer día. 

32 Mas ellos no entendían esta 
palabra, y temían de preguntarle. 

33 Y vino á Cafarnaum, jy 
estando en la casa les pregunto. 
¿Qué estabais disputando entre vo- 
sotros por el camino ? 

34 Mas ellos callaron, porque 
en el camino habían disputado 
entre sí, cual de ellos sería el 
mayor. 

35 Entonces sentándose, llamó 
á los doce, y les dijo. El que qui- 
siere ser el primero, sMrá el postre- 
ro de todos, y el -servidor de todos. 

36 Y cogiendo un niño le puso 
en medio de ellos, y tomándole en 
brazos diceles : 

37 Cualquiera que recibiese á 
uno de los tales niños en mi nom- 
bre, á mí me recibe, y el que á mí 
recibe, no me recibe á mí, sino al 
que me envió. 

38 Y Juan le respondió dicien- 
do : Maestro, hemos visto á uno 
que en tu nombre lanzaba demo- 
nios, que no nos sigue, y se lo 
hemos vedado, porque no nos 
sigue. 

39 Y Jesús le dijo : no se lo 
vedéis, porque ninguno hay que 
haga milagros en mi nombre, que 
luego, pueda maldecirme. 

40 Porque el que no es contra 
vosotros, por vosotros es. 

41 Porque cualquiera que os 
diere un jarro de agua á beber en 
mi nombre, porque sois de Christo, 
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de oieirto os digo, que no perderá 
su galardón. 

43 Y cualquiera que escandali- 
zare á uno de estos pequeñuelos 
que creen en mí, mas le valiera 
que le ataran al cuello una piedra 
de molino, y que fuera echado en 
la mar. 

43 Mas si tu mano te fuere 
ocasión de escándalo, córtala: me- 
jor te es entrar en la vida manco, 
que teniendo dos majios ir al in- 
fierno al fuego inextinguible. 

44 En donde el gusano no 
muere, y el fuego nunca se apaga. 

45 1 si tu pie te fuere ocasión 
de escándalo, córtale ; mejor te es 
entrar cojo en la vida eterna, que 
tener dos pies, y ser echado en el 
infierno al fuego inextinguible. 

40 En donde el gusano no 
muere, y el fuego nunca se 
apaga. 

47 Y si tu ojo te» fuere ocasión 
de escándalo, sácalo ; mejor te es 
entrar en el reyno de Dios con un 
ojo, que tener dos ojos, y ser echa- 
do en el infierno al fuego inextin* 
guible ; 

48 En donde el gusano no mue- 
re, y el fuego nunca se apaga. 

49 Porque todos serán salados 
con fuego, y todo sacrificio será 
salado con sal. 

50 Buena es la sal, mas si la 
sal perdiese su sabor ¿ con qué la 
sazonaréis ? Tened en Tosotros 
mismos sal, y tened paz unos con 
otros. 

CAPITULO X. 

Y PARTIÉNDOSE de allí se 
fué á los términos de Judea 
por el otro lado del Jordán, y 
volvió el pueblo á juntarse con él, 
y de nuevo les enseñaba como 
tenía de eostiunbre. 

2 Y llegándose los Fariseos 
preguntáronle por tentarle, si era 
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licito al marido repudiar á su 
muger. 

3 Mas él respondiendo les dijo : 
i qué os mandó Moysés ? 

4 Y ellos dijeron : Moysés per- 
mitió escribir carta de divorcio, y 
repudiar. 

5 Y respondiendo Jesús les 
dijo 1 Por la dureza de vuestro 
corazón os dio escrito este manda- 
miento. 

O Mas desde el principio de la 
creación, macho y hembra les hizo 
Dios. 

7 Por esto dejará el hombre á 
su padre, y á su madre, y se jun- 
tara á su muger. 

8 Y los que eran dos serán una 
carne. Así que no son ya dos, 
sino una carne. 

9 Pues lo que Dios juntó, no lo 
separe el hombre. 

10 Y en casa volviéronle sus 
discípulos á preguntar sobre lo 
mismo. 

11 Y les dijo: cualquiera que 
repudiare á su muger, y se casare 
con otra, comete adulterio contra 
ella. 

.12 Y si la muger repudiare á 
su marido, y se casare con otro, 
comete adulterio. 

13 Y le presentaban niños 
paraque los tocase. Mas los dis- 
cípulos reñían á los que los pre- 
sentaban. 

14 Y viéndolo Jesús, lo llevó á 
mal, y les dijo : Dejsíd que los 
niños vengan á mí, y no se lo 
estorbéis, porque de los tales es el 
reyno de Dios. 

15 En verdad os digo ; que el 
que no recibiere el reyno de Dios 
como un niño, no entrará en él. 

10 Y tomándolos en brazos, y 
poniendo las manos sobre ellos, 
los bendecía. 

17 Y cuando salió para ir su 
camino, vino uno corriendo, é h' 
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candosele de rodillas, le pregante. 
Maestro bueno, ¿qué haré para 
poseer la vida eterna ? 

18 Y Jesns le dijo ; i porqué 
me dices bueno? Ninguno hay 
bueno, sino solo Dios. 

19 Sabes los mandamientos : 
No adulteres : No mates : No 
hurtes ; No levantes falso testimo- 
nio ; No defraudes ; Honra á tu 
padre Y á tu madre. 

20 El entonces respondiendo le 
dijo : Todo esto he guardado desde 
mi mocedad. 

21 Y Jesús mirándole le mos- 
tró agrado, j le dijo : una cosa te 
falta, vé, y vende todo lo que tie- 
nes, y dá á los pobres, y tendrás 
tesoro en el cielo, y ven, y toma tu 
cruz, y sigúeme. 

22 Mas él entristecido por esta 
palabra fuese afligido, porque tenía 
muchas posesiones. 

23 Y Jesús mirando al rededor, 
dijo á sus discípulos, ¡ Cuan dilicil- 
mente entraran en el reyno de 
Dios, los que poseen riquezas ! 

24 Y los discipulos se pasmaban 
de sus palabras : mas Jesús res- 
pondiendo les volvió á decir : 
Hijos, j cuan difícil es que entren 
en el reyno de Dios, los que con- 
fían en las riquezas ! 

25 Mas fácil es pasar un camel- 
lo por el ojo de una aguja, que 
entrar el rico en el reyno de Dios. 

26 Y ellos se maravillaban mas 
y mas, y se decían unos á otros : 
i quién podrá salvarse ? 

27 Entonces mirándolos Jesús, 
dijo : para los hombres esto es 
imposible, mas para Dios no ; 
porque todas las cosas son posibles 
á Dios. 

28 Entonces comenzó Pedro á 
decirle : He aquí que nosotros 
hemos dejado todas las cosas, y te 
hemos seguido. 

29 Y respondiendo Jesús dijo : 
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En verdad os digo, que ninguno 
hay, que haya dejado casa, ó her- 
manos, ó hermanas, ó padre, ó 
madre, ó hijos, ó heredades por 
causa de mí, y del Evangelio. 

30 Que no reciba cien tantos 
ahora en este tiempo, casa, y her- 
manos, y hermanad, y m Jres, é 
hijos, y heredades con persecu- 
ciones, y en el siglo venidero vida 
eterna. 

31 Empero muchos que son 
primeros, serán postreros, y los 
postreros, primeros. 

32 Y estaban en el camino su- 
biendo á Jerusalem ; y Jesús iba 
delante de ellos, y se maravillaban, 
y seguíanle con miedo : entonces 
volviendo á tomar á los doze 
aparte, comenzó á decirles las 
cosas, que le habían de acon- 
tecer. 

33 He aquí subimos á Jerusa- 
lem, y el Hijo del hombre será 
entregado á los príncipes de los 
Sacerdotes, y á los Escribas, y á los 
Ancianos, y el condenarán á muer- 
te, y le entregarán á los Gentiles. 

34 Y le escarnecerán, y le azo- 
tarán, y le escupirán, y le matarán, 
mas al tercer día resucitará. 

35 Entonces se llegaron á él 
Jacobo y Juan, hijos de Zebedeo, 
diciendo : Maestro^ quisiéramos 
que nos hicieses lo que te pedire- 
mos. 

36 Y él les dijo ¿ qué queréis 
que os haga í 

37 Y ellos dijeron, Danos que 
en tu gloria, nos sentemos el uno á 
tu diestra, y el otro á tu siniestra. 

38 Entonces Jesús les dijo : 
No sabéis lo que pedis, ¿podéis 
beber de la copa que yo bebo, y 
ser bautizados con el bautismo con 
que yo soy bautizado ? 

39 Y eUos el dijeron : Podemos. 
Y Jesús les dijo : vosotros en ver- 
dad beberéis de la copa que yo 
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bebo, y seréis bautizados con el 
bautismo con que yo soy bautizado. 

40 Pero él sentaros á mi dies- 
tra, y á mi siniestra no es mió 
darlo, sino que será daro á aquel- 
los para quienes está preparado. 

41 Y cuando los diez lo oyeron, 
comenzaron á enojarse con Jacobo, 
y con Juan. 

42 Mas llamándolos Jesús les 
dijo : sabéis «que los que se Ten 
mandar á las gentes, se enseñorean 
de ellas : Y sus magnates exercen 
potestad sobre ellas. 

43 Mas no será asi entre toso- 
tros : antes el que quisiere hacerse 
grande entre vosotros, será vues- 
tro servidor. 

44 Y el que entre vosotros qui- 
siere hacerse el primero, será el 
servidor de todos. 

46 Porque el Hijo del hombre 
no vino para ser servido, sijio para 
servir, y dar su vida en rescate 
por muchos. 

46 Entonces vinieron á Jericó, 
y al salir de Jericó él con sus dis- 
cipulos, y una gran multitud de 
gentes con ellos, Bartimeo el ciego 
hijo deTimeo estaba sentad o junto 
al camino, pidiendo limosna. 

47 Y oyendo que era Jesús 
Nazareno, comenzó á dar voces, 
y á decir : Jesús hijo de David, 
ten misericordia de mí. 

48 Y muchos le reñían paraque 
callase : Mas él levantaba mas el 
grito : Hijo de David, ten miseri- 
cordia de mí. 

49 Entonces parándose Jesús, 
mandó llamarle, y llaman al ciego 
iiciendole : ten confianza, leván- 
tate, que te llama. 

50 El entonces arrojando su 
capa levantóse, y vino á Jesús. 

51 Y tomando Jesús la palabra 
le dijo ¿qué quieres que te hagal 
y el ciego le dice : Señor, que 
cobre la vista. 
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53 Y Jesús le dijo : Anda, ta 
fé te ha sanado. Y luego cobró la 
vista,y seguía á Jesús en el camino. 

CAPITULO XI. 

Y CUANDO estuvieron cerca 
de JerusalcQi, de Bethphage, 
y de Bethania, junto al monte de las 
olivas, envió dos de sus discipulos. 

2 Y les dice ; Yd al lugar que 
está en frente de vosotros, y luego 
de entrados en él, hallaréis un pol- 
lino atado, sobre el que ningún 
hombre se ha sentado : desatadle, 
y trahedle. 

3 Y si alguno os dijere ; ¿ porqué 
hacéis esto ? decid que el Señor lo 
ha meneBter,y luego le enviará acá. 

4 Y fueron, y hallaron el pol- 
lino atado á la puerta ñiera entre 
dos caminos, y le desatan. 

5 Y algunos de los que estaban 
allí les dijeron ; ¿qué hacéis desa- 
tando el pollino ? 

6 Y eUos entonces les dijeron 
como Jesús les había mandado, y 
los dejaron ir, 

7 Y trajeron el pollino á Jesús, 
y echaron sobre aquel sus vestidos, 
y Jesús se sentó sobre él. 

8 Y muchos tendían sus vesti- 
dos por el camino, y otros cortaban 
ramas de los arboles, y las espar- 
cían por el camino. 

9 Y los que iban delante, y los 
que seguían detras, daban voces 
diciendo : Hosanna, Bendito el 
que viene en el nombre del Señor. 

10 Bendito sea el rey no de nues- 
tro Padre David, que viene en el 
nombre del Señor: Hosanna en 
las alturas. 

11 Y entró el Señor en Jeru- 
salem, y en el templo, y habiendo 
mirado en derredor todas las co- 
sas, y siendo ya tarde, salióse á 
Bethania con los doze. 

12 Y al dia siguiente como sa- 
lieron de Bethania, tuvo hambrr 
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13 Y viendo á lo lejos una hi- 
guera, fué allá por si haUaba en 
ella alguna cosa, pero cuando 
llegó á ella, nada haUó sino hojas, 
porque no era tiempo de higos. 

14 Entonces Jesús respondien- 
do le dijo : Nunca jamas coma 
nadie fruto de tí. Y sus discipu- 
los lo oyeron. 

15 Vienen pues á Jerusaiem, y 
entrando Jesús en el templo, em- 
pezó á echar ñiera á los que ven- 
dían y compraban, y derribó las 
mesas de los banqueros, y los pues- 
tos de los que vendían palomas. 

16 Y no consentía que nadie 
llevase vaso alguno por el templo. 

17 Y enseñábales diciendo : 
i No está escrito que mi casa, casa 
de oración será llamada de todas 
las naciones? Mas vosotros la 
habéis hecho cueva de ladrones. 

18 Y lo oyeron los Escribas, y 
los Príncipes de los Sacerdotes y 
buscaban como quitarle la vida, 
porque le temían, por cuanto todo 
el pueblo estaba maravillado de su 
doctrina. 

19 Mas venida la tarde, Jesús 
salió de la ciudad. 

20 Y al pasar por la mañana, 
vieron que la higuera se había se- 
cado de raiz. 

2 1 Entonces acercándose Pedro 
le dijo : i Maestro mira, la higuera 
que maldijiste, se ha secado. 

32 Y respondiendo Jesús les 
dijo : Tened fé en Dios. 

S3 Porque en verdad os dijo : 
Cualquiera que dijere á este monte: 
Quítate, y échate en la mar, y no 
dudare en su corazón, mas creyere 
que se hará cuanto dijere, así será 
hecho. 

34 Por tanto os digo, que todo 
lo que pidiereis orando, creed que 
lo recibiréis, y lo tendréis. 

35 Y cuando estuviereis orando, 
perdonad, si tuviereis algo contra 
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alguno, paraque vuestro Padre, 
que está en los cielos, os perdone 
á vosotros vuestras ofensas. 

36 Porque sí vosotros no per- 
donareis, tampoco vuestro Padre 
que está en los cielos, os perdona- 
rá vuestras ofensas. 

37 Y volvieron á Jerusaiem, y 
andando él por el templo, vienen á 
él los Principes de los Sacerdotes, 
y los Escribas, y los Ancianos. 

28 Y dicenle : i con qué autori- 
dad haces estas cosas '^ Y quién 
te ha dado esta potestad de hacer 
estas cosas ? 

39 Jesús entonces respondiendo 
les dijo : Yo también os haré una 
pregunta, y respondedme, y os diré 
con que autoridad hago estas cosas. 

30 El bautismo de Juan i era 
del cielo, ó de los hombres ? Res- 
pondedme. 

31 Y ellos estaban discurriendo 
entre sí diciendo : si dijéremos del 
cielo dirá, ¿porqué pues no lo cre- 
ísteis? 

33 Y si dijéremos de los hom- 
bres : tememos al pueblo ; porque 
todos tenían á Juan verdadera- 
mente por profeta. 

33 Y respondiendo dijeron á 
Jesús. No sabemos. Entonces 
respondiendo, diceles : Tampoco 
os diré yo con que autoridad hago 
estas cosas. 

CAPITULO XII. 

Y COMENZÓLES á hablar 
por parábolas. Plantó un 
hombre una viña, y cercóla con 
seto, y cavó un lagar, y edificó una 
torre, y arrendóla á unos labrado- 
res, y partióse lejos. 

3 Y á su tiempo envió á loa la- 
bradores un siervo, paraque reci- 
biese de los labradores el fíruto de 
la viña. 

3 Mas ellos asiendo de él, le 
hirieron, y enviáronle vacío. 
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4 Y volvió I enviarles otro 
siervo, mas ellos apedreándole le 
hirieron en la cabeza, y volviéronle 
á enviar afrentado. 

5 Y volvió á enviar otro, y á 
este le mataron, y á otros muchos, 
hiriendo á unos, y matando á 
otros. 

6 Teniendo pues aun un hijo, á 
quien amaba mucho, enviósele el 
postrero diciendo : tendrán respeto . 
á mi hijo. 

7 Pero aquellos labradores di- 
jeron entre sí, Este es heredero, 
venid, matémosle, y será nuestra 
la heredad. 

8 Y travando de el, le mataron, 
y le echaron fuera. 

9 i Qué hará pues el Señor de 
la viña % Vendrá y destruirá á estos 
labradores, y dará á otros la viña. 

10 Y i no habéis leido esta Es- 
critura ? La piedra que desecha- 
ron los que edificaban, esta es 
puesta por cabeza de esquina 1 

11 Por el Señor ha sido hecho 
esto, y es cosa maravillosa en nues- 
tros ojos T 

12 Y procuraban prenderle, 
mas temían á la multitud, porque 
entendían que contra ellos decía 
aquella parábola, y dejándole se 
fueron. 

13 Y enviaron á él algunos de 
los Fariseos y de los Herodianos, 
para cogerle en sus palabras. 

14 Y viniendo ellos dicenle : 
Maestro, sabemos que eres hombre 
veraz, y no te curas de nadie, por- 
que no miras la aspecto de los 
hombres, antes enseñas el camino 
de Dios con verdad, i Es licito 
dar tributo al Cesar, ó no ? ¿dare- 
mos ó no daremos ? 

15 Entonces él conociendo la 
hipocresía de ellos les dijo, i por- 
qué me tentáis ? Trahedme acá 
una moneda paraque la vea. 

16 Y ellos la trajeron, y diceles 
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i cuya es esta efigie y ésta inscrip- 
ción ? Y ellos le dijeron, de Cesar. 

17 Y respondiendo Jesús les 
dijo : Dad pues al Cesar lo que es 
del Cesar, y á Dios lo que es de 
Dios : y maravilláronse de él. 

18 Entonces vienen á él los 
Saduceos, que dicen que no hay 
resurrección, y preguntáronle di- 
ciendo. 

19 Maestro, Moysés nos dejó 
escrito, que si el hermano de al- 
guno muriese, y dejase muger, y 
no dejare hijos, que su hermano 
tome su muger, y despierte simien- 
te á su hermano. 

20 Fueron pues siete hermanos: 
y el primero tomó muger, y mu- 
riendo no dejó simiente. 

21 El segundo la tomó, y murió. 
Y ni aquel tampoco dejó simiente, 
y el tercero de la misma manera. 

22 Y tomáronla los siete, y 
tampoco dejaron simiente, y al 
cabo murió también la muger. 

23 En la Tesurreccion pues, 
cuando resuciten, i de cuál de ellos 
será muger í porque los siete la 
tuvieron por muger. 

24 Y respondiendo Jesús les 
dijo ¿no erráis por esto, porque no 
sabéis las Escrituras, ni el poder 
de Dios ? 

25 Porque cuando resucitarán 
de entre los muertos, ni maridos 
tomarán mugeres, ni mugeres 
maridos sino que serán como los 
angeles que están en los cielos. 

26 Y en cuanto que los muertos 
hayan de resucitar, ¿no habéis leido 
en el Ubro de Moysés, cómo le ha- 
bló Dios en la zarza diciendo : Yo 
soy el Dios de Abraham, y el Dios 
de Isaac, y el Dios de Jacob % 

27 No es Dios de muertos, mas 
Dios de vivos, así que vosotros er- 
ráis mucho. 

28 Y llegándose uno de los 
Escribas, que los había oído ''* 
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putar, j sabiendo que les había res- 
pondido bien, preguntóle, [cuál era 
el primer mandamiento de todos ? 

29 Y Jesús respondió : el pri- 
mer mandamiento de todos es : 
Oye Israel, el Señor nuestro Dios 
un solo Señor es. 

30 Amarás pues al Señor tu 
Dios de todo tu corazón, y de toda 
tu alma, y con todo tu entendimi- 
ento, y con todas tus fuerzas. 
Este es le primer mandamiento. 

31 Y el segundo es semejante 
á él : Amarás á tu prójimo como 
á tí mismo. No hay otro manda- 
miento mayor que estos. 

32 Entonces le dijo el Escriba. 
Bien, Maestro, verdad has dicho, 
que uno es Dios, y no hay otro 
fuera de él. 

33 Y que amarle de todo cora- 
ron, y de todo entendimiento, y 
con toda tu alma, y con todas las 
fuerzas, y amar al próximo como 
á sí mismo, mas es que todos los 
holocaustos, y sacrificios. 

34 Y Jesús cuando vio que ha- 
bía respondido cuerdamente, le 
dijo : No estás lejos del reyno de 
Dios. Y nadie le osaba ya pre- 
guntar. 

35 Y respondiendo Jesús decía, 
enseñando en el templo, ¿cómo 
dicen los Escribas que el Christo 
es hijo de David 1 

36 Porque el mismo David dijo 
por Espíritu Santo : Dijo el Señor 
á mi Señor : Siéntate á mi diestra 
hasta que ponga á tus enemigos 
por tarima de tus pies. 

37 Llamándole pues el mismo 
David Señor : ¿ De dónde es pues 
su hijo ? Y la multitud le oía con 
gusto. 

38 Y les decía én su doctrina : 
Guardaos de los Escribas, que 
gustan de ir con ropas largas, y 
aman que les saluden en las 
plazas. 
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39 Y las primeras sillas en las 
Sinagogas, y los primeros asientoa 
en las cenas. 

40 Que devoran las casas de 
las viudas con pretexto de largas 
oraciones. Estos recibirán mayor 
condenación. 

41 Y estando Jesús sentado 
delante del arca de las ofrendas, 
estaba mirando como el pueblo 
echaba dinero en el arca, y mu- 
chos ricos echaban mucho. 

42 Y vino una pobre viuda, y 
echó dos pequeñas piezas del valor 
de un maravedí. 

43 Y llamando él á sus discí- 
pulos les dice : En verdad os digo, 
que esta pobre viuda ha echado 
mas, que todos los que echaron en 
el arca. 

44 Porque todos han echado de 
lo que les sobraba, mas esta de su 
pobreza echó todo lo que tenía, 
todo su sustento. 

CAPITULO XIII. 

Y AL salir del templo le dice 
uno de sus discípulos : Ma- 
estro, mira qué piedras y qué edi- 
ficios. 

2 Y Jesús respondiéndole dijo : 
¿Ves estos grandes edificios'? No 
quedará piedra sobre piedra, que 
no sea derribada. 

3 Y estando sentado en el 
monte de las olivas de cara al 
templo, preguntáronle aparte Pe- 
dro y Jacobo y Juan y Andrés. 

4 Dinos ¿cuándo serán estas 
cosas ? i Y qué señal habrá cuando 
todas estas cosas hayan de ser 
cumplidas ? 

5 Y Jesús respondiéndoles co- 
menzó á decirles : Mirad que na- 
die os engañe. 

O Porque muchos vendrán en 
mi nombre diciendo. Yo soy el 
Christo, y engañarán á muchos. 

7 Mas cuando oyereis de guer- 
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ras y de minores íie guerras, no os 
turbéis, porque debe de ser así, mas 
aun no será el fin. 

8 Porque se levantarán gente 
contra g^ente, y reyno contra rey- 
no, y habrá terremotos en diversos 
lugares, y habrá hambres, y albo- 
íotos. Estos serán principio de 
dolores 

9 Mas vosotros mirad por voso- 
tros. Porque os entregarán en 
consejos ; y en Sinagogas seréis 
azotados, y delante de Presidentes 
y de Reyes seréis llevados por mi 
causa, en testimonio á ellos. 

19 Y primero ha de ser predi- 
cado el Evangelio á todas las na- 
ciones. 

1 1 Y cuando os llevaren para 
entregaros, no premeditéis lo que 
habéis de decir, ni lo penséis : mas 
lo que os fuere dado en aquella 
hora, eso hablad ; porque no sois 
vosotros los que habláis, sino el 
Espíritu Santo. 

\2 X e\ hermano entregará á 
ta muerte al hermano, y el padre 
al hijo, y los hijos se levantarán 
contra los padres, y los matarán. 

13 Y seréis aborrecidos de to- 
dos por mi nombre. Mas el que 
perseverare hasta el fin, este será 
salvo. 

14 Empero cuando viereis la 
abominación de la desolación de 
que habló el Profeta Daniel, estar 
en donde no debe ; (el que lea en- 
tienda) entonces los que estuvieren 
6n Jndea, huyan á los montes. 

15 Y el que estuviere sobre el 
tejeulo, no descienda á la oasa, ni 
ehtre dentro para tomar alguna 
cosa de su easa. 

16 Y el que estuviere en el 
eampo, no vuelva atrás ni aun á 
tomar su capa. 

17 Mas ay de las preñadas, y 
de las que eriare» en aqueiloB 
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18 Orad pues, que no acontez- 
ea vuestra huida en invierno. 

19 Porque en aquellos dias ha- 
brá una tribulación cual nunca fué 
desde el principio de la creación 
que Dios crió, hasta este tiempo^ 
ni la habrá. 

30 Y si el Señor no hubiese 
abreviado aquellos dias^ ninguna 
carne se salvaría. Mas por cansa 
de los escogidos que el escogió, 
abrevió aquellos dias. 

2 1 Entonces si alguno os dijere : 
He aquí el Christo, ó hele ahí, no 
le creáis. 

23 Porque se levantarán falsos 
Ghristos, y falsos Profetas, y darán 
señales, y prodigios, para engañar 
si fuere posible, atuí á los escogi- 
dos. 

23 Vosotros pues estad alerta.* 
He aquí que os lo he dicho todo 
de antemano. 

24 Mas en aquellos dias des- 
pués de aquella tribulación, el sol 
se obscurecerá, y la luna no dará 
su resplandor. 

25 Y las estrellas caerán del 
cielo, y las potestades que están 
en los cielos serán conmovidas. 

26 Y entonces verán al Hijo 
del hombre, que vendrá en las 
nubes con mucha gloria y poder. 

27 Y entonces enviara sus An- 
geles, y juntará sus escogidos de 
los cuatro vientos, desde el cabo de 
la tierra hasta el cabo del cielo. 

28 De la higuera aprended la 
semejanza. Cuando sus ramas 
están ya tiernas, y echa hojas, co- 
nocéis que el verano está cerca^ 

29 Así también vosotros cuan- 
do viereis que acontecen estas co- 
sas, sabed que está cérea, á las 
puertas. 

30 De céerto os digo, que no 
pasará esta generación, sin qu« 
todas eMas cosas m hayan ewp 
plido. 
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31 £1 cielo y la tierra pasarán, 
mas mis palabras no pasarán nun- 
ca. 

32 Empero de aquel dia, y de 
aquella hora nadie sabe, ni los an- 

feles que están en el cielo ni el 
[ijo, sino el Padre. 

33 Estad alerta. Telad : y orad 
porque no sabéis cuando será el 
tiempo. 

34 A la manera de un hombre 
ausente que dejó su casa, y dio 
autoridad á sus siervos, y señaló 
á cada uno su que hacer, y mandó 
al portero que velase. 

35 Velad pues, porque no sabéis 
cuando el Señor de la casa vendrá ; 
si á la tarde, á media noche, ó al 
canto del gallo, ó á la 'mañana. 

36 No sea que cuando viniere 
de repente, os halle durmiendo. 

37 Y lo que á vosotros digo, á 
todos lo digo, velad. 

CAPITULO XIV. 

Y DOS dias después era la 
Pascua, y la fiesta de los ázi- 
mos ; y los Principes de los Sacer- 
dotes y los Escribas andaban bus- 
cando como le prenderían por en- 
gaño, y le harían morir. 

2 Mas decían : no en el dia de 
la fiesta, no sea que se mueva al- 
boroto en el pueblo. 

3 Y estando en Bethania en 
casa de Simón el leproso sentado 
á la mesa, vino una muger, tenien- 
do un vaso de alabastro de ungü- 
ento de nardo espique de gran 
precio, y quebrando el vaso, der- 
ramóselo sobre su cabeza. 

4 Y algunos de los que había 
allí, se enojaron en su interior, y 
dijeron, j, Porqué se ha hecho este 
desperdicio de ungüento 1 

5 Porque pudiera esto venderse 
por mas de trescientos denaríos y 
darse á los pobres. Y se enoja- 
ban contra ella. 
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6 Mas Jesús dijo : Dejadla : 
¿Porqué la molestáis? Buena 
obra ha hecho conmigo. 

7 Porque siempre tendréis los 
pobres con vosotros, y cuando qui- 
siereis les podréis hacer bien ; mas 
á mí no siempre me tendréis. 

8 Esta hizo lo que' pudo, porque 
se adelantó á ungir mi cuerpo pa- 
ra la sepultura. 

9 En verdad os digo que donde 
quiera que fuese predicado este 
Evangelio por todo el mundo, 
también lo que esta ha hecho será 
contado en memoria de ella. 

10 Entonces Judas Iscariotes 
uno de los doce, vino á los Prín- 
cipes de los Sacerdotes^ para en- 
tregársele. 

11 Y ellos al oirlo, holgáronse, 
y prometieron darle dinero. Y 
buscaba oportunidad para entre- 
garle. 

12 Y el pnmer dia de la fiesta 
de los ázimos, cuando sacrificabas 
la pascua, le dicen sus discípulos 
[Dónde quieres que aparejemos 
paraque comas la Pascua ? 

. 13 Y envía dos de sus discípu- 
los y les dice : Yd á la ciudad, y 
encontraros ha un hombre, que 
lleva un cántaro de agua, seguidle. 

14 Y donde quiera que entrare, 
decid al dueño de la casa : el Ma- 
estro dice ¿ Dónde está el aposen- 
to, en que he de comer la Pascua 
con mis discípulos ? 

15 Y él os mostrará un grande 
cenador preparado, disponed allí 
para nosotros. 

16 Y salieron sus discípulos^ y 
vinieroi^ á la ciudad, y hallaron 
como les había dicho, y adereza- 
ron la Pascua. 

17 Y llegada la tarde, íiié con 
los doze. 

18 Y cuando estaban sentados 
á la mesa comiendo, dice Jesús : 
£n verdad os digo, que uno de 
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Tosotros que come conmigo, me 
ha de entregar. 

19 Entonces ellos comenzaron 
á entristecerse, y á decirle cada 
uno por sí i seré acaso yo ? y el 
otro i seré yo ? 

20 Y respondiendo él les dijo : 
uno de los doze que moja conmi- 
go en el plato. 

21 El Hijo del hombre en ver- 
dad ya como está escrito de él ; 
mas ay de aquel hombre por quien 
el hijo del hombre es entregado ! 
Bueno le fuera al tal hombre, si 
nunca hubiere nacido. 

23 Y estando ellos comiendo, 
tomó Jesús el pan, y bendiciendo 
partióle, y les dio, y dijo : Tomad, 
comed, este ea mi cuerpo. 

23 Y tomando la copa, habien- 
do dado gracias, se la dio, y todos 
bebieron de ella. 

24 Y les dice : esta es mi sangre 
del nuevo testamento, que por mu- 
chos es derramada. 

25 En verdad os digo, que no 
beberé mas del fruto de la vid, 
hasta aquel dia cuando le beberé 
nuevo en el reyno de Dios. 

26 Y habiendo cantado el 
hymao, salieron al monte de las 
olivas. 

27 Y Jesús entonces les dijo : 
todos seréis escandalizados en mí 
esta noche, porque escrito está; 
Heriré al pastor, y serán despar- 
ramadas las ovejas. 

28 Mas después que resucitare, 
iré delante de vosotros á Galilea. 

29 Entonces Pedro le diio : 
aunque todos en tí se escandaliza- 
ren, mas no yo. 

30 Y dicele Jesús : En verdad 
te digo que tú hoy en esta misma 
noche, antes que el gallo haya 
cantado dos veces, me negarás 
tres veces. 

31 Mas él lAuy mucho mas 
decía : aunque sea menester que 
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yo muera contigo, no te' negaré. 
Y lo mismo también decían todos. 

32 Y fueron a un lugar llama- 
do Gethsemaní, y dijo á sus dis- 
cípulos : Sentaos aquí, mientras 
que yo oro. 

33 Y tomó consigo á Pedro, á 
Jacobo, y á Juan, y comenzó á 
atemorizarse, y á angustiarse. 

34 Y les dijo : Mi alma está 
tristísima hasta la muerte ; espe- 
rad aquí y velad. 

35 Y habiendo ido un poco mas 
adelante, postróse en tierra, y 
oró : que si fuese posible, pasase 
de él aquella hora. 

36 Y dijo : Abba Padre, todas 
las cosas te son posibles : remueve 
de mí esta copa : mas no lo que 
yo quiero, sino lo que tú. 

37 Y vino, y hallólos durmien- 
do, y dijo á Pedro : Simón i duer- 
mes? [no has podido velar una 
horal 

38 Velad, y orad, paraque no 
entréis en tentación. El espíritu 
en verdad está pronto, mas la 
carne enferma. 

39 Y fuese otra vez á orar, y 
dijo las mismas palabras. 

40 Y cuando volvió los halló 
otra vez durmiendo, porque los 
ojos de ellos estaban cargados, y 
no sabían que responderle. 

41 Y vino por la tercera vez, y 
les dijo : Dormid ya, y descansad. 
Basta, llegada es la hora, he aquí 
que el Hijo del hombre es entre- 
gado en manos de los pecadores. 

42 Levantaos, vamos He aquí 
el que me entrega está cerca. 

43 Y luego estando aun él 
hablando, vino Judas uno de los 
doze, y con él un gran tropel de 
gente con espadas y palos, de parte 
de los príncipes de los Sacerdotes, 
y de los Escribas, y de los An- 
cianos. 

44 Y el traidor les había ' 
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daderamente tú eres uno de ellos, 
porque eres Galiléo y tu habla es 
conforme. 

71 Mas él comenzó á malde- 
cirse, y á jurar : No conozco á 
ese hombre que decís. 

72 Y el gallo cantó la segunda 
▼ez, y Pedro se acordó de las pa- 
labras que Jesús le había dicho : 
Antes que el gallo cante dos veces, 
me negarás tres veces. Y pen- 
sando en esto se echó á llorar. 

CAPITULO XV. 

Y LUEGO por la mañana te- 
niendo consejo los Príncipes 
de los Sacerdotes con los Ancianos, 
y los Escribas, y con todo el con- 
cilio, llevaron á Jesús atado, y le 
entregaron á Pilato. 

2 Y Pilato le preguntó i Eres 
tú el Rey de los Judios 1 Y él 
respondiendo le dijo : Tú lo dices. 

8 Y los Príncipes de los Sacer- 
dotes le acusaban de muchas cosas. 

4 Y preguntóle otra vez Pilato 
diciendo i No respondes nada t 
Mira cuántas cosas atestiguan 
oontratí. 

5 Mas Jesús ni aun con esto 
respondió ; de modo que Pilato se 
maravillaba. 

6 Y en el dia de aquella fiesta 
solía soltarles un preso, cualquie- 
ra que ellos pidiesen. 

7 Y había uno llamado Barab- 
bás, preso con sus compañeros de 
sedición, que en la revuelta había 
hecho una muerte. 

8 Y la multitud dando voces, 
comenzó á pedirle que le hiciese 
la gracia que siempre les había 
hecho. 

9 Y Pilato les respondió dici- 
endo: ¿queréis que os suelte al 
Rey de los Judios ? 

10 Porque sabía que por envi- 
dia le habían entregado los Prín- 
cipes de los Sacerdotes. 
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11 Mas los Príncipes de Iob 
Sacerdotes incitaron a la multi- 
tud, paraque les soltase mas bien 
á Barabbás. 

12 Y Pilato les respondió y 
dijo otra vez ¿qué queréis pues 
que haga del que llamáis Rey de 
los Judios ? 

13 Y ellos volvieron á gritar : 
Crucifícale. 

14 Mas Pilato les decía i Pues 
qué mal ha hecho 1 Y ellos gri- 
taban mas. Crucifícale. 

15 Y Pilato, queriendo con- 
tentar al pueblo, soltóles á Barab- 
bás y entregó á Jesús, después de 
azotado para ser crucificado. 

16 Entonces los soldados le 
llevaron dentro de la quadra que 
es el pretorio ; y juntaron toda hk 
cohorte. 

17 Y vistenle de purpura, y le 
ponen una corona texida de espi- 
nas. 

18 Y comenzaron á saludarle : 
Salve, Rey de los Judios. 

19 Y le herían en la cabeza 
con una caña, y le escupían, y le 
adoraban hincando las rodillas. 

20 Y después de haberle escar- 
necido, le desnudaron de la pur- 
pura, y vistiéronle sus propios 
vestidos, y le sacaron fuera para 
crucificarle. 

21 Y compelieron á uno que 
pasaba, Simón Cyreneo, padre de 
Alejandro y de Rufo, que venía 
del campo, á que Uevase su cruz. 

22 Y le llevan al lugar de Gol- 
gotha, que interpretado quiere de- 
cir, lugar de la Calavera. 

23 Y dieronle á beber vino 
mezclado con mirra, y no le tomó. 

24 Y después que le hubieron 
crucificado, repartieron sus vesti- 
dos, echando suerte sobre ellos, 
para' ver que llevaría cada uno. 

25 Y era la hora de tercia cp 
ando le crocificaion. 
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S6 Y el titulo escrito de su 
causa era, El Rey de los ludios. 

27 Y crucificaron con él dos 
ladrones, uno á su mano derecha, 
y otro á su izquierda. 

28 Y se cumplió la Escritura 
que dice : Y con los iniquos fué 
contado. 

29 Y los que pasaban le denos- 
taban, moviendo sus cabezas y 
diciendo : Ah tú, que derribas el 
templo de Dios, y en tres dias le 
edificas ! 

30 Sálvate á tí mismo, y desci- 
ende de la cruz. 

31 Y de esta manera, los Prín- 
cipes de los Sacerdotes también 
escarneciéndole se decían unos á 
otros con los Escribas: A otros 
salvó, á sí mismo no puede sal- 
varse. 

32 El Christo Rey de Israel 
descienda ahora de la cruz, para- 
que veamos, y creamos. Los que 
estaban crucificados con él, tam- 
bién le denostaban. 

33 Y cuando vino la hora de 
sexta, toda la tierra se cubrió de 
tinieblas hasta la hora de nona. 

34 Y á la hora de nona excla- 
mó Jesús con grande vos dicien- 
do ; i Eloiy Eloiy lamma saback- 
thani? que quiere decir, i Dios 
mió, Dios mió ¿porqué me has 
desamparado ? 

35 Y oyéndolo algunos de los 
que estaban allí presentes, decían : 
Mirad, á Elias llama. 

36 Y corriendo uno empapó 
una esponja en vinagre, y atando- 
la en una cana, dióle á beber, di- 
ciendo : Dejad, veamos si vendrá 
Elias á quitarle. 

37 Mas Jesús dando una gran 
voz, espiró. 

38 Entonces se rasgó el velo 
del templo en dos partes de arriba 
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estaba enfrente de él, vio que ha- 
bía espirado clamando en alta yoz 
dijo : Verdaderamente este hombre 
era Hijo de Dios. 

40 Y había allí también unas 
mugeres mirando de lejos, entra 
las cuales estaba María Magdale- 
na, y María madre de Jacobo el 
menor, y de Joses y Salomé. 

41 Las cuales cuando él estaba 
aun en Galilea le seguían, y le 
servían ; y otras muchas, que jun- 
tamente con él habían subido ,á 
Jerusalem. 

42. Y cuando se había hecho 
tarde, puesto que era la prepara- 
ción, es á saber la víspera del sába- 
do, 

43 Joseph de Arimathea, sena- 
dor noble, el cual también espera- 
ba en el reyno de Dios, vino, y re- 
sueltamente entró á Pilato, y pidió 
el cuerpo de Jesús. 

44 Y Pilato se maravilló de 
que ya fuese muerto, y haciendo 
venir al centurión, preguntóle si 
era ya muerto. 

45 Y después que lo supo del 
centurión, dio el cuerpo á Joseph. 

46 El cual compro una sabana, 
y le bajó, y le envolvió en la sa- 
bana, y le puso en un sepulcro que 
era cortado en la peña, y revolvió 
una piedra á la boca del sepulcro. 

47 Y María Magdalena, y Ma- 
ría madre de Joses miraban donde 
le ponían. 

CAPITULO XVI. 

Y PASADO el Sábado, María 
Magdalena, y María madre 
de Jacobo, y Salomé compraron 
aromas para venir á ungirle. 

2 Y muy de mañana el prime- 
ro de los Sábados vienen al sepul- 
cro, salido ya el Sol. 

3 Y decían entre sí i quién nos 
revolverá la piedra de la boca del 
sepulcro. 
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4 Mas reparando, vieron revuel- 
ta la piedra, porque en verdad era 
muy grande. 

5 Y entrando en el sepulcro, 
vieron un mancebo sentado á la 
mano derecha, cubierto de una 
ropa larga blanca, y se pasmaron. 

. 6 Mas él les dice : no tengáis 
miedo. Buscáis á Jesús Naza- 
reno el crucificado : ha resucitado, 
no esta aquí : he aquí el lugar 
donde le pusieron. 

7 Mas id, decid á sus discípulos, 
y á Pedro, que él va ante vosotros 
á Galilea : allí le veréis como os 
dijo. 

8 Y ellas salieron apresurada- 
mente y huyeron del sepulcro, 
porque estaban cogidas de temblor 
y espanto, ni decían nada á nadie 
porque tenían miedo. 

9 Mas Jesús habiendo resucita- 
do el primer día de la semana, 
apareció primeramente á María 
Magdalena, de la cual, había lan- 
zado siete demonios. 

10 Y ella fué á decirlo á los 
que habían estado con él, que es- 
taban afligidos, y llorando. 

1 1 Y estos cuando oyeron que 
vivía, y que había sido visto de 
ella, no lo creyeron. 

12 Mas después apareció en 



otra forma á dos de ellos, que iban 
á la campaña. 

13 Y ellos fueron, y lo hicieron 
saber á los otros, y ni aun ellos lo 
creyeron. 

14 Finalmente se apareció á 
los once estando sentados á la 
mesa, y zahirióles su incredulidad, 
y la dureza de su corazón, por no 
haber creído á los que le habían 
visto resucitado. 

15 Y les dijo : id por todo el 
mundo, predicad el Evangelio á 
toda criatura. 

16 El que creyere, y fuere bau- 
tizado, será salvo : mas el que no 
creyere, seta condenado. 

17 Y estas señales seguirán á 
los que creyeren en mi nombre ; 
lanzarán demonios, hablarán nue- 
vas lenguas. 

18 Cogerán serpientes, y si be- 
bieren cosa alguna mortífera, no 
les dañará: pondrán las manos 
sobre los enfermos ; y sanarán. 

19 Y el Señor después que les hu- 
bo hablado, fué recibido arriba en el 
cielo, y sentóse á la diestra de Dios. 

20 Y ellos saliendo, predicaron 
en todas partes, obrando el Señor 
con ellos, y confirmando la pala- 
bra con las señales, que la acom- 
pañaban. Amen. 
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CAPITULO PRIMERO. 

HABIENDO muchos intenta- 
do poner en orden la histo- 
ria de las cosas, que entre nosotros 
se tienen por certísimas ; 

2 Como nos las enseñaron los 
que desde el principio las vieron 
por sus ojos, y fueron ministros 
de la palabra. 

3 Me ha parecido también á 
mí, después de haberme informado 
muy bien de todas las cosas desde 
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el principio, escribírtelas por or- 
den, ch dignísimo Teophilo. 

4 Paraque conozcas la certeza 
de aquellas cosas, en las cuales has 
sido instruido. 

5 Hubo en los días de Heredes, 
Rey de Judea, un Sacerdote lla- 
mado Zacharías, del turno de 
Abías; y su muger era de las 
hijas de Aaron, llamada Eliza- 
beth. 

6 Y eran ambos justos déla»** 
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ée Dios, caminando irreprensibles 
por los mandamientos, y estatutos 
del Señor. 

7 Y no tenían hijo, porque 
Elizabeth era estéril, y ambos eran 
avanzados en dias. 

8 Y aconteció, que ejerciendo 
Zacharías el ministerio delante de 
Dios por el orden de su yez, 

9 Conforme á la costumbre del 
sacerdocio, le cayó en suerte poner 
el incienso, entrando en el templo 
del Señor. 

10 Y toda la muchedumbre del 
pueblo estaba fuera orando á la 
hora del incienso. 

11 Y se le apareció un Ángel 
del Señor, puesto en pie á la de- 
recha del altar del incienso. 

12 Y al verle Zacharías turbóse, 
y cayó temor sobre él. 

13 Mas el Ángel le dijo : Za- 
charías no temas, porque tu oración 
ha sido oida, y tu muger Eliza- 
beth te parirá un hijo, y llamarás 
su nombre Juan. 

14 Y tendrás gozo y alegría, 
y muchos se gozarán en su naci- 
miento. 

15 Porque será grande delante 
del Señor, y no beberá vino, ni 
bebida fermentada, y estará lleno 
del Espírítu Santo aun desde el 
vientre de su madre. 

16 Y á muchos de los hijos de 
Israel convertirá al Señor Dios 
de ellos. 

17 Porque él irá delante de él 
con el espírítu, y virtud de Elias, 
para convertir los corazones de los 
padres á los hijos, y los rebeldes á 
la prudencia de los justos, á ñn de 
preparar al Señor un pueblo per- 
fecto. 

18 Y dijo Zacharías al Ángel, 
i En qué conoceré esto 1 Porque 
yo soy viejo, y mi muger avanza- 
da en dias. 

19 Y respondiendo el Ángel le 
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dijo : Yo soy Gabñel el que asiste 
ante Dios, y soy enviado á hablar- 
te, y á traherte esta feliz nueva. 

20 Y he aquí que serás mudo, 
y no podrás hablar hasta el dia en 
que estas cosas sucedan, por cuan- 
to no has creído á mis palabras, 
las cuales se cumplirán á su tiem- 
po. 

21 Y el pueblo estaba esperan- 
do á Zacharías : Y se maravillaban 
de que se tardase tanto en el 
templo. 

22 Y cuando salió, no les podía 
hablar, y entendieron que había 
tenido una visión en el templo : 
Y él les hablaba por señas, y que- 
dó mudo. 

23 Y sucedió que cumplidos 
los dias de su ministerio, se fué á 
su casa. 

24 Y después de aquellos dias 
concibió su muger Elizabeth, y se 
estuvo escondida cinco meses di- 
ciendo. 

25 Porque el Señor hizo esto 
conmigo en los dias, en que aten- 
dió á quitar mi oprobio entre los 
hombres. 

26 Y al sexto mes el Ángel 
Gabriel fué enviado de Dios á 
una ciudad de Galilea, llamada 
Nazareth. 

27 A una virgen desposada 
con un varón llamado Joseph, de 
la casa de David, y el nombre de 
la virgen era Mana. 

28 Y habiendo el Ángel entra- 
do, la diio : Dios te salve favore- 
cida : El Señor es contigo, bendita 
tu entre las mugeres. 

29 Y cuando ella le oyó, se^ 
turbó con las palabras de él, y 
meditaba que salutación fuese 
esta. 

30 Y el Ángel la dijo : No te- 
mas, María, porque has hallado 
gracia delante de Dios. 

31 Y he aquí, que concebirás 
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en tu rientre^ y parirás un hijo, y 
llamarás su nombre Jesús. 

32 Este será grande, y será lla- 
mado Hijo del Altísimo, y le dará 
el Señor Dios el trono de David 
su padre. 

\33 Y reynará en la casa de 
Jacob eternamente, y su reyno no 
tendrá ñn. 

34 Y dijo María al Ángel 
i cómo será esto ? porque no co- 
nozco varón. 

35 Y respondiendo el Ángel el 
dijo: El Espíritu Santo vendrá 
sobre tí, y la virtud del Altísimo 
te hará sombra. Y por egto, lo 
Santo que nacerá, será llamado 
Hijo de Dios. 

36 Y he aquí que también tu 
parienta Elizabeth ha concebido 
un hijo en su vegez, y este es el 
sexto mes, á la que es llamada es- 
téril. 

37 Porque no hay ninguna cosa 
imposible para con Dios. 

38 Entonces María dijo : He 
aquí la esclava del Señor, hágase 
en mí según tu palabra. Y el 
Ángel se retiró de ella. 

39 Y en aquellos días levan- 
tándose María, fué con priesa á la 
montaña, á una ciudad de Judá. 

40 Y entró en casa de Zacha- 
rías, y saludó á Elizabeth. 

41 Y sucedió que cuando Eli- 
zabeth oyó la salutación de María, 
la criatura dio saltos en su vientre : 
Y Elizabeth se llenó de Espíritu 
Santo. 

42 Y exclamó en alta voz, y 
dijo : Bendita tú entre las rau- 
geres, y bendito el fruto de tu 
vientre. 

43 i Y de dónde esto á mí, que 
la madre de mi Señor venga á mí ? 

44 Porque he aquí que en 
cuanto llegó la voz de tu salutación 
á mis oídos, la criatura dio saltos 
de gozo en mi vientre. 

75 



45 Y bienaventurada ía que 
creyó, porque se cumplirán las 
cosas, que le ñieron dichas de 
parte del Señor. 

46 Entonces María dijo : en- 
grandece raí alma al Señor. 

47 Y mi espíritu se regocijó en 
Dios mi salvador. 

48 Porque miró la humildad de 
su esclava, pues ya desde ahora 
me llamarán bienaventurada todas 
las generaciones. 

49 Porque el que es poderoso, 
ha hecho conmigo grandes cosas, 
y santo es su nombre. 

60 Y su misericordia de gene- 
ración en generación á los que le 
temen. 

51 Mostró valentía con su bra- 
zo, y dispersó los ensobervecidos 
del pensamiento de su corazón. 

52 Derribó á los poderosos de 
sus tronos, y ensalzó á los de con- 
dición humilde. 

53 Hinchió de bienes á los 
hambrientos, y á los ricos des- 
pidió vacíos. 

54 Recibió á Israel su siervo, 
acordándose de misericordia. 

55 Según habló á nuestros 
padres Abraham, y á su descen- 
dencia para siempre. 

56 Y se detuvo María con ella 
como tres meses : y se volvió á 
su casa. 

57 Y cumpliósele á Elizabeth 
el tiempo de parir, y parió un 
hijo. 

58 Y sus vecinos, y parientes^ 
oyeron que el Señor había en- 
grandecido su misericordia con 
ella, y alegráronse con ella. 

59 Y aconteció que al octavo 
día vinieron á cireuncidar al niño, 
y le llamaban del nombre de su 
padre 21acharías. 

60 Y respondiendo su madre 
dijo : No, sino que será llamar' 
Juan. 



SAN LUCAS n. 



61 Ydijeronle i Porqué 1 Na- 
die haj en tu parentela, que se 
llame con este nombre. 

62 E hicieron señas al padre 
del niño, como le quería llamar. 

63 Y pidiendo una tableta, es- 
cribió, diciendo : Juan es su nom- 
bre. Y todos se maravillaron. 

64 Y luego fué abierta su boca, 
y suelta su lengua, y habló ben- 
diciendo á Dios. 

65 Y vino temor sobre todos 
los vecinos de ellos, y se difundie- 
ron todas estas voces por las mon- 
tañas de Judea : 

66 Y todos los que las oían las 
reponían en su corazón diciendo : 
i quién será este niño 1 Y la 
mano del Señor era con él. 

67 Y Zacharías su padre fué 
lleno de Espíritu Santo, y profeti- 
zó diciendo. 

68 Bendito /el Señor Dios de 
Israel, porque visitó, é hizo reden- 
ción á su pueblo. 

69 Y nos alzó el cuerno de 
salud en la casa de David su 
siervo. 

70 Como habló por boca de sus 
santos Profetas, que han existido 
desde la creación del mundo : 

71 Ser salvos de nuestros ene- 
migos, y de mano de todos los que 
nos aborrecen. 

72 Usa misericordia para con 
nuestros padres acordándose de su 
santa alianza. 

73 Del juramento que juró á 
Abraham nuestro padre, que nos 
había de dar, 

74 Que libertados de nuestros 
enemigos le serviriamos sin temor. 

75 '^n santidad, y justicia de- 
lante de él, todos los días de nues- 
tra vida. 

76 Y tú oh niño, profeta del 
Altísimo serás llamado : Porque 
irás ante la faz del Señor, para 
aparejar sus caminos. 
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77 Dando ciencia de salvación 
á su pueblo con remisión de sus 
pecados. 

78 Por las entrañas de miseri- 
cordia de nuestro Dios, con que 
el oriente nos visitó desde lo alto. 

79 Para dar luz á los que habi- 
tan en tinieblas, y en sombra de 
muerte, para guiar nuestros pies 
por camino de paz. 

80 Y el niño crecía, y era for- 
tificado en espíritu, y estaba en 
los desiertos hasta eldia de su ma- 
nifestación á Israel. 

CAPITULO 11. 

YlCONTECIO en aqueUos 
dias, que se publicó un edic- 
to de Cesar Augusto, paraque todo 
el mundo fuese empadronado. 

2 Y este primer empadronamien- 
to fué hecho, siendo Cyrenio Go- 
bernador de la Syria. 

3 Iban todos para ser empadro- 
nados cada uno en su ciudad. 

4 Y Joseph subió también de 
Galilea de la ciudad de Nazareth, 
á Judéa, á la ciudad de David, 
que se llama Bethlehem : porque 
era de la casa y famUia de David. 

5 Para ser empadronado con 
su esposa María, la cual estaba 
preñada. 

6 Y aconteció que estando ellos 
allí, los dias en que ella había de 
parir, se cumplieron. 

7 Y parió á su hijo primogénito, 
y le envolvió en pañales, y le re- 
costó en el portal, porque no había 
lugar para ellos en la posada. 

8 Y había pastores en la misma 
tierra, que guardaban velando de 
noche sq ganado. 

9 Y he aquí se les apareció un 
Ángel del Señor, y la claridad de 
Dios resplandeció en~derredor de 
ellos, y tuvieron grande temor. 

10 Mas el Ángel les dijo : no 
temáis, porque he aquí os traygo 



SAN LUCAS 11. 



nuevas de grande gozo, que lo 
serán para todo el pueblo. 

11 Porque os ha nacido hoy en 
la ciudad de David, el salvador, 
que es Christo el Señor. 

12 Esta os será la señal : Hal- 
lareis al niño envuelto en pañales, 
acostado en el portal. 

13 Y al instante aparecieron 
con el Ángel, una multitud de la 
hueste celestial, que alababan á 
Dios, y decían. 

14 Gloria á Dios en las alturas, 
y en la tierra paz, y entre los 
hombres buena voluntad. 

15 Y aconteció que luego que 
los Angeles se fueron de ellos al 
cielo, los pastores se decían unos á 
otros ; Pasemos pues á Bethlehem, 
y veamos esto que ha sucedido, y 
que el Señor nos ha comunicado. 

16 Y fueron apresurados y hal- 
laron á María, y á Joseph, y al 
niño a<;ostado en el portal. 

17 Y cuando lo vieron, hicieron 
notorio lo que les había sido dicho 
acerca del niño : 

18 Y todos los que lo oyeron, 
se maravillaron de lo que los pas- 
tores les decían. 

19 Mas María guardaba todas 
estas cosas, comparándolas en su 
corazón. 

20 Y los pastores se volvieron 
glorificando, y loando á Dios por 
todas las cosas, que habían oído y 
visto, así como les había sido 
dicho. 

21 Y después que fueron cum- 
plidos los ocho dias para circunci- 
dar al Niño, le pusieron por aom- 
bre Jesús, lo que le llamó el Ángel, 
antes que fítese concebido en el 
vientre. 

22 Y cuando fueron cumplidos 
los dias de la purificación de ellos 
conforme á la Ley de Moysés, le 
llevaron á Jerusalem para presen- 
tarle al Señor. 
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23 Como está escrito en la Ley 
del Señor : todo macho que abrie- 
re matriz, será Santo al Señor. 

24 Y para dar la ofírenda, con- 
forme á lo que está dicho en la 
ley del Señor, un par de tórtolas, 
ó dos pollos de palomas. 

25 Y he aquí que había á la 
sazón en Jerusalem un hombre 
llamado Simeón, y este hombre 
justo, y pió esperaba lá consolación 
de Israel, y el Espíritu' Santo es- 
taba en él. 

26 Y le había sido revelado por 
el Espíritu Santo, que no vería la 
muerte, sin haber visto antes el 
Christo del Señor. 

27 Y vino en el Espíritu al 
templo, y cuando introducían los 
padres al Niño Jesús, para hacer 
con él conforme á la costumbre 
de la Ley ; 

28 El también le tomó en sus 
brazos, y bendijo á Dios, y dijo. 

29 Ahora, despides Señor, á tu 
siervo, conforme á tu palabra, en 
paz* 

80 Porque han visto mis ojos 
tu salvación, 

31 La cual has preparado ante 
la faz de todos los pueblos, 

32 Luz para ser revelada á los 
Gentiles, y gloría de tu pueblo 
Israel. 

0B Y Joseph y su madre esta- 
ban maravillados de las cosas que 
se decían de él. 

34 Y bendijolos Simeón, y dijo 
á María su madre : Mira, este está 
aquí paracaida^ y para recobro de 
muchos en Israel, y para blanco 
de contradicción. 

35 Y una espada traspasará 
también tu propia alma, paraque 
sean revelados los pensamientos 
de muchos corazones. 

36 Y había una Profetisa lla- 
mada Ana, hija de Phanuel, de la 
tribu de Aser ; la cual era muy 
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aTanBada.en edad, y había viyido 
siete años con su marido desde su 
virginidad. 

37 Y era una viuda como de 
ochenta y quatro años, la cual no 
se apartaba del templo, y servía á 
Dios en ayunos y oraciones de 
noche y de día. 

38 Y como esta llegase en la 
misma hora, confesó también al 
Señor ; y hablaba de él á todos 
los que esperaban redención en 
Jerusalem. 

39 Y habiendo cumplido con 
todas las cosas según la Ley del 
Señor, volviéronse á Galilea á su 
ciudad de Nazareth. 

. 40 Y el niño crecía y se forta- 
lecía en espíritu, lleno de sabidu- 
ría, y la gracia de Dios era sobre 
él. 

41 Y sus padres iban todos los 
años á Jerusalem en el dia solemne 
de la Pascua. 

42 Y cuando el era de doze 
años, subieron á Jerusalem, con- 
forme á la costumbre del dia de 
la fiesta. 

43 Y acabados los días, volvi- 
endo ellos, Jesús el niño, se quedó 
en Jerusalem, sin saberlo Joseph 
ó su madre. 

44 Y creyendo que estaba con 
la comitiva, anduvieron camino de 
un dia, y buscábanle entre los^a- 
rientes, y entre los conocidos. 

45 Y como no le hallasen, vol- 
vieron k Jerusalem buscándole. 

46 Y aconteció que tres días 
después le hallaron en el tem|do, 
sentado en medio de los doctores, 
oyéndolos, y preguntándoles.. 

47 Y todos los que le oían se 
pasmaban de su inteligencia, y de 
sus respuestas. 

48 Y cuando le vieron, se ma- 
ravillaron. Y le d\io su ma^e. 
Hijo i porqué lo has hecho así 
ecm nosotros ? He aquí, tu padre, 
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y yo te hemos buscado afligi- 
dos. 

49 Y él les dice i Porqué razón 
me buscabais ? i No sabíais que 
en las cosas que son de mi Padre 
me conviene estar ? 

50 Mas ellos no entendieron lo 
que les había dicho. 

51 Y descendió con ellos, y vino 
á Nazareth, y estaba sugeto á 
ellos. Y su madre guardaba to- 
das estas cosas en su corazón. 

52 Y Jesús crecía en sabiduría, 

Len estatura, y gracia para con 
ios y los hombres. 

CAPITULO m. 

Y EN el año décimo quinto 
del imperio de Tiberio Cesar, 
siendo Presidente de Judea Poncio 
Püato, y Heredes tetrarcha de 
Galilea, y su hermano Philippo 
tetrarcha de Yturéa, y de la Pro- 
vincia de TrachonitOy y Lysania 
tetrarcha de Abilene. 

2 Siendo sumos Sacerdotes An* 
nás y Cayphás, la palal»a del Se- 
ñor vino á Juan, hijo de Zacha- 
rías, en el desierto. 

3 Y vino por toda la tierra co* 
marcana del Jordán, predicando 
bautismo de penitencia para remi- 
sión de pecados. ■■ 

4 Como está ercrito en el libro 
de las palabras del Profeta Isaías 
dicdeudo : voz del que clama en el 
desierto. Aparejad el camino del 
Señor, haced derechas sus sendas. 

5 Todo valle se llenará, y todo 
monte y collado se abajara, y lo 
torcido será enderesado, y lo fra- 
goso allanado. 

6 Y toda eame verá la salva- 
ción de Dios. 

7 Y decía 4 la multitud que 
venía para ser bautizados por él : 
generación de víboras, i quién o» 
ensañó á huir de .la ira venidera % 

8 Haced pues frutos diglMW de 
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penitencia, y no comenzeis á decir 
en Y080tT0& mismos ; Tenemos por 
padre á Abraham : Porque yo os 
digo, que Dios puede levantar de 
estas piedras lujos á Abraham. 

9 Porque está la segur puesta á 
la raiz de los arboles. Pues todo 
árbol que no hace buen fruto, cor- 
tado será ; y echado en el fuego. 

10 Y le preguntaban las gentes, 
y decían. ¿ Pues qué haremos ? 

1 1 Y respondiendo les dice ; El 
que tiene dos túnicas dé al que no 
tiene ; y el que tiene que comer, 
haga lo mismo. 

12 Y vinieron también á él 
Publicanos para ser bautizados, y 
le dijeron : Maestro, ¿ qué hare- 
mos \ 

13 Y él les dijo : No exijáis 
mas de lo que os está ordenado. 

14 Y preguntábanle también 
los soldados diciendo, y nosotros 
i qué haremos ! Y diceles. No 
maltratéis á nadie, ni molestéis, y 
contentaos con vuestro salario. 

15 Y como el pueblo estaba en 
expectación, y todos pensando en 
sus corazones acerca de Juan, si 
sería el Christo. 

16 Re^x>ndió Juan diciendo á 
todos : Yo en verdad os bautizo 
en agua ; pero viene uno mas po- 
deroso que yo, la correa de cuyos 
zapatos no soy digno de desatar. 
El os bautizará en Espíritu San- 
to, y fuego. 

17 Cuyo bieldo está en su mano, 
y limpiará su era, y juntará el trigo 
en su trox, y quemará la paja en 
fuego, que nunca se apaga. 

18 Y así anunciskba muchas 
otras cosas al pueblo en sus ex- 
hortaciones. 

19 Mas Heredes el tetrarcha, 
siendo reprendido por él á causa 
de Herodías muger de su herma- 
no Philippo, y acerca de todos los 
males que Heredes había hecho. 
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20 Añadió á ttMlos también este, 
y encerró á Juan en la cárcel. 

21 Y aconteció que como todo 
el pueblo fuese bautizado, cuando 
Jesús era también bautizado y es- 
tando orando, se abrió el cielo. 

22 Y descendió el Espíritu 
Santo en forma corporal, como de 
paloma, sobre él, y se oyó una voz 
del cielo que decía : Tú eres mi 
Hijo amado, en tí me complazco. 

23 Y el mismo Jesús comen- 
zaba á ser como de treinta años» 
hijo, según se creía de Joseph, que 
fué hijo de Heli, 

. 24 Que fué hiio de Matthat, 
que lo fué de Levi, que lo fué de 
Melchí, que fué de Janne, que lo 
fué de Joseph, 

25 Que lo fué de Mattathías, 
que lo fué de Amos, que lo fué de 
Nahum, que lo fué de Esli, que lo 
filé de Nagge, 

26 Que lo fué de Maath, que lo 
fué de Mattathías, que lo fué de 
Semeí, que lo fué de Joseph, que 
lo fué de Judá, 

27 Que lo fué de Joanna, que 
lo ñié de Rhesa, que lo fué de Zo- 
robabél, que lo fué de Salathiól, 
que lo fué de Neri, 

28 Que lo fué de Melchi, que le 
fué de Addi, que lo fué de Cosam, 
que lo ñié de Elmodam, que lo 
fué de Er, 

29 Que lo fué de Jooé, que lo 
fué de Eliezer, que lo fué de Jorim, 
que lo fué de Matthat, que lo fué 
de Leví, 

30 Que lo fué de Simeón, que 
lo fué de Juda, que lo fué de Jo- 
seph, que lo fué de Jonan, que lo 
fue de Eliacím, 

31 Que lo fué de Melca^ que lo 
filé de Menan, que lo filé de Mat- 
tatha, que lo fué de Nathan, que 
lo fué de David, 

32 Que lo fué de Jessé, que lo 
filé de Obed, «lue lo fué d« BooZr 
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que lo filé de Salmón, que lo fué 
de Nahason, 

33 Que lo filé de Aminadab, 
que lo fué de Aram, que lo fué de 
Ésrom, que lo fué de Phares, que 
lo fué de Judá, 

34 Que lo fué de Jacob, que lo 
fué de Isaac, que lo fué de Abra- 
ham, quejo fué de Thares, que lo 
filé de Nachor, 

35 Que lo fué de Saruch, que 
lo fué de Ragau, que lo fué de 
Phaleg, que lo filé de Heber, que 
lo fué de Salé, 

36 Que lo fué de Arphaxad, que 
lo fué de Sem, que lo fué de Noé,^ 
que lo fué de Lamech, 

37 Que lo fué de Mathusala, 
que lo ñié de Henoch, que lo filé 
de' Jared, que lo fué de Malaleel, 
que lo filé de Cainan; 

38 Que lo filé de Henos, que lo 
fué de Seth, que lo filé de Adanr, 
que lo fué de Dios. 

CAPITULO IV. 

Y JESÚS Ueno de Espíritu 
Santo, se volvió desde el 
Jordán, y fué guiado por el Espí- 
ritu al desierto. 

2 Y estuvo por quarenta días 
tentado del diablo, y nada comió 
en aquellos dias : pasados los cu- 
ales al £n tuvo hambre. 

3 Y le dijo el diablo : Si eres 
nijo de Dios, di á esta piedra que 
ae haga pan. 

4 Y Jesús le respondió, y le 
dijo : escrito está ; que no vivirá 
el hombre de solo pan, mas de to- 
da palabra de Dios. 

5 Y le llevó el diablo á un 
monte elevado, y mostróle todos 
los reynos de la tierra en un mo- 
mento de tiempo. 

6 Y le dijo el diablo : Te daré 
todo este poder, y la gloria de el- 
los, porque á mí se me ha dado, y 
U doy a quien quiero. 
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7 Por tatito si postrado ante mí 
me adorares, serán todos tuyos. 

8 Y respondiendo Jesús le dijo : 
Quítateme de delante Satanás por- 
que escrito está : Al Señor tu Dios 
adorarás, y á él solo servirás. 

9 Y llevóle á Jerusalem y pú- 
sole sobre la comisa del templo, y 
dijole : si eres Hijo de Dios, échate 
de aquí abajo. 

10 Porque escrito está, que te 
encomendará á sus Smgeles para- 
que te guarden. 

11 Y en sus manos te sosten- 
drán paraque no hieras tu pie en 
piedra alguna. 

12 Y respondiendo Jesús dijole : 
Dicho está : no tentarás él Señor 
tu Dios. 

13 Y acabada toda tentación, el 
diablo se retiró de él hasta otra 
ocasión. 

14 Y Jesús volvió en virtud del 
Espíritu á Galilea, y la fama de 
él corrió por toda la tierra del re- 
dedor. 

15 Y enseñaba en las Sinago- 
gas de ellos, y era glorificado de 
todos. 

16 Y vino á Nazaréth en donde 
había sido criado, y entró según 
su costumbre el dia del sábado en 
la sinagoga, y levantóse á leer. 

17. Y le fué dado el libro del 
Profeta Isaías. Y habiendo de- 
sarrollado el libro, halló el lugar, 
donde estaba escrito. 

18 El Espíritu del Señor es so- 
bre mí, porque me ha ungido para 
dar buenas nuevas á los pobres ; 
me ha enviado para sanar á los 
quebrantados de corazón, para 
anunciar á los cautivos redención, 
y á los ciegos vista, y para poner 
en libertad a los oprimidos. 

19 Para predicar el año agra- 
dable del Señor. 

20 Y cerrando el libro, lo volvió 
al Ministro, y se sentó, y loe ojos 
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dé t6áók éií Ú sinagoga éstábáú 
* fijos sobre él.. 

21 Y comenzó á déclrled : íloy 
tfé ha cüihplido esta escritura en 
vuestros oídos. 

22 Y todos le daban testimonio^ 
y se niárávillabah dé las palabras 
de gi^cia qué salían de su boca, y 
decían : ¿ nO es éáté el Hijo dé 
Joseph 1 

23 Y les dijo : éiñ Óúit me di- 
fjéis : Medico, curáté á tí mismo. 
Tantas cosas éórno hemos oidó 
han sido hechas éíi Caphernáum, 
hazlas también aquí en tu tier- 
ra. 

24 Y dijo : De óíertó ós digo, 
que ningún Profeta es aócépto en 
su patria. 

25 En verdad ós digo, que min- 
chas viudas había en Isi'aél eñ los 
dias dé Elias, cuando él cielo fué 
c'érradó por tres años y seis meses, 
cuándo hubo grande hambre por 
toda la tierra. 

26' Mas á niúguna de ellas fué 
enviado Elias, sino á una muger 
viuda de Sarephta de Sidon. 

27 Y había muchos leprosos en 
Israel eñ tiempo del Profeta Elí- 
seo, mas ninguno de ellos fué lim- 
pio, sino Náaman de Syríá. 

28 Y todos én la sinagoga sé 
Uenaron dé indignación al oír estas 
cosas. 

3& Y levantándose, le echaron 
fuera de la ciudad, y lé llevaron á 
la ceja del monté sobré el cuál la 
ciudad de ellos estaba edificada, 
para despeñare. 

30 Mas él pasando |^or medio 
dé ellos, fuese. 

31 Y bajó á Ca^hemaum ciu- 
dad dé Galilea, y allí los sábados 
ios enseñaba. 

32 Y estaban pasmados die su 
doctrina, porqué su palabra era 
con autoridad: 

33 Y estaba en la síSSgógá úfí' 
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hombre c[üé tenia un éepíütú Sé 
un demonio inmundo, el cual ek-' 
claxaó con grande voz. 

34 Diciendo i Qué tenemos (^ué 
ver contigo Jesús de Nazaréth? 
i Has venido á destruimosi 1 Yo 
conozco quien eres ; el Santo de 
Dios. 

35 Y Jésus le iñcrétió f dijó^ 
Enmudece, y sal de él. Entóncesj 
el demonio derribándole eii niedio, 
salió de él, y no le hizo daño ál" 
guno. 

36 Y todos dé llenaron dé es- 
panto, y hablábanse unos á otrOs 
diciendo, i Qué palabra es ésta f 
Porque con autoridad y ^odeí^ 
manda á loé espíritus inmundos j 
y salen. 

37 Y lá fama de él se difundía 
en todas partes, y por todo6 los 
lugares de la comarca. 

38 Y levantándose Jesús dé ía 
sinagoga entróse en ía casa de 
Simón, y la suegra dé Simioñ es- 
taba con una gran fiebre, y íe ro- 
garon por ella. 

39 Y viniendo á ella, mandó a^ 
la fiebre, y la fiebre lá dejo. Y 
ella se levantó luego, y les servía. 

40 Y al ponerse el sol, todoá' 
los que tenían enfermos de diver- 
sas dolencias, se los trahían. Y 
él poniendo las manos sobre cada 
uno de ellos^ los sanaba. 

41 Y 'salían también los demo- 
nios de muchos dando vozes, y di- 
ciendo: Tú eres el Christó, hijo 
de Dios ; mas el increpándoles no 
les- permitía hablar porqué sabían, 
qiie él era el Christo. « 

42 Y siendo ya de dia, salió y 
ñiese á un lugar desierto, y laÜs 
gentes le buscaban, y fueron á él 
y le detenían paraqué no se apár- 
tase de ellos. 

43 Y les dijo : Es menester que 
yo anuncie también á otras ciuda- 
des et Evangelíb" del Recrió d 
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l^oSf porque para esto soy envia- 
do. 

44 Y predicaba en las Sinago- 
gas de Galilea. 

CAPITULO V. 

Y ACONTECIÓ que atrepel- 
lándose las gentes por oir la 
palabra de Dios, y hallándose él 
junto al lago de Genezareth. 

^vVió dos naves que estaban 
cerca de la orilla del lago, y los 
pescadores habiendo salido de el- 
las, lavaban sus redes. 

3 Y entrando en una de estas 
naves que era de Simón, le rogó, 
que la desviase de tierra un poco. 
Y estando sentado, enseñaba al 
pueblo desde la nave. 

4 Y luego que acabó de hablar, 
dijo á Simón : alárgate en alta 
mar, y echad vuestras redes para 
pescar. 

5 Y respondiendo Sünon dijole. 
Maestro, toda la noche hemos es- 
tado trabajando, y no hemos co- 
gido nada : mas en tu palabra 
echaré la red. 

6 Y habiéndolo hecho así, en- 
cerraron un tan crecido numero 
de peces, que la red se rom- 
pía. 

7 Y ellos hicieron señas á sus 
compañeros que estaban en la otra 
nave, paraque viniesen á ayudar- 
les, y vinieron, y de tal manera 
llenaron ambas naves, que zozo- 
braban. 

8 Y cuando lo vio Simón Pedro, 
cayó de rodillas á lo^ pies de Jesús 
diciendo : Señor, apártate de mí, 
qle soy un hombre peóador. 

9 Porque él, y los que estaban 
en su compañía,, quedaron pasma- 
dos de la redada de peces que ha- 
bían cogido. 

10 Y asimismo Jacobo, y Juan, 
hijos de Zebedéo, que eran com- 
pañeros de Simón. Y dijo Jesús 
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á Simón : No temas, desde ahora 
cogerás hombres. 

11 Y cuando hubieron tirado 
los barcos a tierra, lo dejaron todo, 
y le siguieron. « 

12 Y aconteció, que estando en 
una ciudad, he aquí un hombre 
lleno de lepra, y cuando vio á Je- 
sús, se echó rostro por tierra, y le 
rogó diciendo : Señor, si quieres 
puedes limpiarme. 

13 Entonces estendiendo la 
mano, le tocó diciendo. Quiero : 
se limpio. Y luego desapareció 
de él la lepra. 

14 Y él le mandó que no lo 
dijese á nadie. Mas vé, le dice, 
y muéstrate al Sacerdote, y ofrece 
por tu limpieza, conforme mandó 
Moysés, en testimonio á ellos. 

15 Y su fama tanto mas se es- 
tendía en todas partes, y acudía 
gran multitud de gentes por oirle, 
y paraque les curase de sus do- 
lencias. 

16 Mas él se retiraba en los de- 
siertos, y oraba. 

17 Y aconteció que un dia mi- 
entras él estaba enseñando, esta- 
ban allí sentados Fariseos, y Doc- 
tores de la Ley, que habían venido 
de todas las aldeas de Galilea, y 
de Judea, y de Jerusalem. x 
estaba allí la virtud del Señor 
para sanarlos. 

18 Y he aquí unos hombrea 
que trahían en un lecho á un 
hombre que estaba paralitico ; y 
buscaban como llevarle dentro, y 
ponerle delante de él. 

19 Y no hallando por donde le 
llevarían adentro por el gran tro- 
pel de gentes, subieron sobre la 
casa, y por las tejas le descolga- 
ron con el lecho, poniéndole en 
medio delante de Jesús. 

20 El cual viendo la fé de ellos 
dijo : Hombre, perdonados te son 
tus pecados. 
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31 Entonces los Escribas y los 
Fariseos comenzaron á discurrir 
diciendo: ¿quiéneseste que habla, 
blasfemias? ¿Quién puede per- 
donar pecados sino solo Dios ? 

23 Jesús entonces conociendo 
los düscursos de ellos ; les respon- 
dió diciendo: ¿qué discurrís en 
vuestros corazones 1 

33 i Cuál es mas fácil decir ; 
perdonados te son tus pecados, ó 
decir : levántate, y anda 1 

34 Pues paraque sepáis que el 
hijo del hombre tiene potestad en 
la tierra de perdonar pecados, dice 
al paralitico : A tí digo, levántate, 
toma tu lecho, y vete á tu casa. 

35 E inmediatamente se levan- 
tó á presencia de ellos, y toman- 
do aquello en que estaba echado, 
se fué á su casa glorificando á 
Dios. 

36 Y todos quedaron pasmados, 
y glorificaban á Dios, y sobreco- 
gidos de temor decían : cosas ma- 
ravillosas hemos visto hoy. 

27 Y después de esto salió, v 
vio á un Publicano llamado Levi, 
que estaba sentado al Telonio, y 
dijole : Sigúeme. 

38 Y dejándolo todo, se levantó 
y siguióle. 

39 Y Leví hizo un gran ban- 
quete en su casa, y había gran 
turba de publícanos, y de otros 
que estaban sentados con ellos á 
la mesa. 

30 Y los Escribas de ellos, y los 
Fariseos hablaban murmurando á 
los discípulos diciendo^ ¿porqué 
coméis y bebéis con los publícanos 
y pecadores 1 

31 Y Jesús respondiendo les 
dijo : Los que están sanos no ne- 
cesitan de medico, sino los que 
están enfermos. 

33 No he venido á llamar á los 
jastos, sino á los pecadores á ar- 
repentimiento. 
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33 Entonces ellos le dijeron 
¿Porqué los discípulos de Juan 
a3runan con fírequencia, y oran, y 
lo mismo los discípulos de los Fa^ 
riscos, y tus discípulos comen, y 
beben? 

34 Y él les dijo ¿ podéis hacer 
que los que están de bodas ayunen, 
mientras el esposo está con «1- 
los? 

35 Mas vendrán días en que el 
esposo les será quitado, y entonces 
en aquellos días ayunarán. 

36 Y les dijo también una para- 
bola : Nadie pone remiendo de 
paño nuevo en vestido viejo, á no 
ser así, lo nuevo rasga, y ademas 
no cae bien remiendo nuevo en lo 
viejo. 

37 Ni nadie echa vino nuevo 
en odres viejos, porque de otra 
manera, el "-vino nuevo romperá 
los odres viejos, y el vino se der- 
ramará, y los odres se perderán. 

38 Mas el vino nuevo en odres 
nuevos se ha de poner, y lo uno» 
y los otros se conservan. 

39 Y ninguno que bebe añejo, 
quiere luego lo nuevo, porque dice 
que el añejo es mejor. 

CAPITULO VI. 

Y ACONTECIÓ que pasando 
por unos sembrados en día 
de sábado segundo primero, sus 
discípulos arrancaban espigas, y 
las comían, estregándolas entre, 
las manos. 

3 Y algunos de los Fariseos les 
dijeron : ¿ porqué hacéis lo que no 
es licito hacer en los Sábados 1 

3 Y Jesús respondiendo les di- 
jo ¿ni aun habéis leído esto, que 
hizo David cuando tuvo hambre 
él, y los que con él estaban ? 

4 ¿ Cómo entró en la casa de 
Dios, y tomó los panes de la pro-> 
posición, y comió, y dio también á 
los que estaban con él ; aunque j^ 
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jRMden comer de ellos, uno lola- 
■dente los Sacerdotes í 

5 Y les decía : El hijo del 
komlve, Seilor es aun del Sábado. 

6 Y aconteció también en otro 
Sábado que entró en la sinagoga, 
y ensebaba. Y había allí un 
hmabre, qa» tenía seca la mano 
derecha. 

7 Y los Escribas, y Fariseos 
acechábanle, p€hra ver n sanaría 
e» Sábado, pora hallar de que acu- 
sarle. 

• 8 Mas él conocía los pensami- 
entos de ellos, y dijo al hombre 
que tenía lo mano seca. LcTan- 
tate, y ponte en medio. Y él le- 
mmitandose, se puso ea pie. 

9 Entonces Jesús les dice : Pre- 
gúntalos he una cosa, i Es licito 
hacer bien en Sábado, ó hacer 
mal, I i sabrar ja rida ó quitarla ? 

10 Y BÚrando en redondo á 
todos eUoB^ dijo al hombre. En- 
tiende tu miino^ y él lo hiio asi, y 
a» mano le fue lesCituida sana 
como la otira, 

11 Y ellos se: llenaron de fiHor, 
y hablabas lee vbbk» k les otros 
que harían de Jsshs* 

12 Y aconteció en aquellos dias 
que fué al monte á orar, y pasó 
teda la noche orando- á I^os. 

13 Y enando ñié de dia, llamé 
á su» discipulos, y escogió doze 
d^ dios- á quienes llamó también 
Apóstoles. 

14 A Simón al cual llamó tam- 
Iním Pedro, y a Andrés su- her- 
mano) á Jaeobo, y á Juan^ y a 
Felipe, y á BiErtholomé', 

15 A Matheo,.y á Themás^ á 
Jaeobo de AlfeOj y w Simón lía^ 
made el Zelador. 

16 A Judas hefmano de Jaco- 
be, y á Judas Iscariotes también, 
que fué el traidor. 

17 Y descendienéof con ellos, se: 
pmré eqar un llano^ y lar oompa$íia< 
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de sus discípulos, y grande muhi> 
tttd de gentes de toda Judea^ de 
Jerusalem, y de la costa de lyio^ 
y de Sidon los cuales habían ve*» 
nido para oirie, y para ser sanado* 
de sos enfermedades. 

18 Y otros que estaban atof'* 
mentados de espíritus inmundos ^ 
y eran curados. 

19 Y toda la gente procuraba 
tocarle, porqne salía de él rirtud, 
y sanaba á todos. 

30 Y alzando él loe ojo» hacia 
sos diseipolos decía. BienaYen- 
turados los pobres ; porqué iroe»» 
tro es el reyno de Dios. 

21 BienaTenlurados loe que> 
alumt tenéis hambre, porque se- 
réis hartados: Bienarentocado» 
loe qoe aiioira llosaisy porque re»« 
iréis. 

22 Bienaventurados seréis <;iu 
ando IxM! hombres os aiionreci^en, 
y es aipartsren; de sí, y os devioe- 
faren, y desecharen roiestroi nena* 
bre come malo por caosa dd Hrie- 
del hombre. 

2^^ Grozaoe en aquel <fia, y sal^ 
tadde gozo, penique he aqm cp^ 
vuestro galardón ea gnusie en el 
cielo pe(rqae de la misma maneta 
trataban sus padres á los P»^- 
tae^ * • 

24 Mas I ay de^^sotren^ rleesy 
perqué teneiS' ya Tuestapo eonsue* 
lo! 

25 ¡ Ay de vosotros los qne>eeÑ- 
tais hastes) porque tendeéis hom- 
bre! ¡Ay de vosotros^ los qoe^ 
ahora reis: porque gemiréis, y 
lloraréis! 

26 \ Ay de vosotros, cuando to-* 
dos los hombres hablinen bien de 
vosotros ! Poique así lo hacían 
sns padres con los fabos Profetas. 

27 Mas á vosotros los que oía^ 
digo: Amad á vuestros enemigos : 
Haced* bien á los que osabwfe» 
'cen. 
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^ Bendeoid á los -que os mal- 
idioen, y orad por los que os in- 
sultan. 

39 Y al que te hiriere en una 
mesilla, preséntale también la 
otra. Y al que te quitare la capa, 
no le impidas tampoco llevar la 
túnica. 

30 Y todo el que te pidiere, 
dale ; y al que tomare lo que es 
tnyo, no se lo damaodes* 

31 Y ■ como queréis que los 
hombres hagan á vosotros» así 
IDÍssio baoed vosotros á ellos. 

33 Porque si amáis ¿ los que os 
aman i qué gracias habréis ? Por^- 
que también los pecadores aman 
á los que los aman á ellos. 

33 Y si hiciereis bien á küs que 
os hacen bien ¿qué gracias ha- 
bréis ? Porque también hacen lo 
mismo los peead<H:es. 

34 Y si prestareis á aquelfaie de 
quienes esperáis recibir i qué gra- 
cias habréis ? Porque también los 
pecadores prestan á los pecadores, 
pajra recibir otro tanto. 

35 Amad pues á vuestros ene- 
migos, haced bien, y prestad sin 
esperar de ello nada, y será vues- 
tro galardón grande^ y seréis hijos 
del Altisimo. Porque él es be- 
nigno (aun) paxa coa los ingratos 
y malos. 

36 Sed pues misericordiosos, así 
como vuestro Padre también es 
misericordioso. 

37 No juzguéis, y no seréis juz- 
gados. No condenéis, y no seréis 
condenados, pecdonad, y seréis 
perdonados. 

38 Dad, y se os dará. Medida 
buena, y apretada, y remecida^ y 
rebosando darán en vuestro rega- 
to : porque con la misma medida 
que micQereis, se os volverá á 
medir. 

39 Y les decía también una se- 
mejanza, i Puede el. ciego guiar 
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al ciego 1 i No caerán ambos en el 
hoyo 1 

40 El discípulo no es sobre su 
maestro : mas todo aquel que 
fuere como su maestro, será per- 
fecto. 

41 ¿P(Nrqué miras tú la paja 
quQ está en el ojo de tu hermano, 
y no percibes la viga, que tienes 
en tu ojo I 

43 i O cómo puedes decir á tu 
hermano : Beja hermano, echaré 
fuera la paja que está en tu 090 1 
Hipócrita, quítate primero de tu 
ojo la viga, y entonces verás, para 
sacar la paja del ojo de tu her* 
manoi 

43 Porque no hay buen árbol 
que haga frutos malos, ni árbol 
malo que haga frutos buenos. 

44 Porque cada árbol, por su 
fruto es conocido. Porque no se 
cogen higos de los espinos, ni ven- 
dimian uvas de las zarzas. 

45 El hombre bueno, del buen 
tesoro de su corazón saca bien ; 
y el hombre malo, del mal tesoro 
de su corazón saca mal, porque de 
la abundancia del corazón habla 
su boca. 

46 i Porqué ttie llamáis Señor, 
Señor^y no hacéis lo que digo? 

47 Todo aquel que viene á mí j 
y oye mis palabras, y las prac* 
tica, os mostraré á quien es seme* 
jfmte. 

48 Semejante es al hombre que 
edifica una casa,N el cual cavó, y 
ahondó, y puso los cimientos sobre 
la roca, y viniendo una inundación, 
el rio rompió contra aquella casa, 
mas no pudo moverla, porque es- 
taba fundada sobre roca. 

49 Mas el que oye, y no hace, 
es semejante á un hombre que 
edifica su casa sobre tierra sin 
cimiento, contra la .cual rompió el 
rio, y luego cayó, y fué grande ^ 
ruina de aqiiella casa. 



SAN LUCAS VII 



CAPITULO VIL 

Y CUANDO acabó de decir 
todas estas palabras en la 
audiencia del pueblo, entró en 
Caphernaum. 

2 Y había allí muy enfermo, y 
casi á la muerte un criado muy 
estimado de cierto centurión. 

3 Y cuando oyó de Jesús, envió 
á él los ancianos de los Judíos, 
rogándole que viniese, y librase á 
su siervo. 

4 Y llegando ellos luego á Jesús, 
rogáronle con instancia diciendole, 
porque es digno que le otorgues 
esto. 

5 Porque ama á nuestra nación, 
y él nos ha edificado la sinagoga. 

6 Y Jesús fué con ellos, y cuan- 
do él estuvo ya no lejos de la 
casa, el centurión le envió sus 
amigos diciendole : Señor, no te 
molestes, porque no soy digno de 
que entres debajo de mi techo. 

7 Por lo cual ni aun me tuve 
por digno de venir á tí : pero di 
una palabra, y mi siervo será sano. 

8 Porque yo también soy hom- 
bre puesto bajo autoridad, tenien- 
do soldados á mis ordenes, digo á 
este, vé y va ; á otro ven, y viene ; 
y á mi criado, haz esto, y lo hace. 

9 Cuando Jesús oyó esto, se 
maravilló mucho de él, y volvién- 
dose dijo á las gentes que le se- 
guían : Bigoos que ni aun en 
Israel he hallado tanta té. 

10 Y cuando los que fueron 
enviados volvieron á la casa, hal- 
laron sano al criado, que había es- 
tado enfermo. 

1 1 Y aconteció el dia siguiente, 
que iba él á una ciudad llamada 
Naim, y muchos de sus discípulos, 
y una gran muchedumbre de pue- 
blo iban con él. 

13 Y cuando llegó cerca de la 
puerta de la ciudad, he aquí que 
•acaban fuera á un difunto, hijo 
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único de su madre, la cual también 
era viuda. Y venía con ella mu- 
cha gente de la ciudad. 

13 Y cuando el Señor la vio, 
movido á compasión de ella dicele : 
No llores. 

14 Y acercándose tocó el fére- 
tro, y los que le Uevaban se para- 
ron, y dice : Mancebo, á tí digo, 
levántate. 

15 Y el muerto sentóse, y co- 
menzó á hablar. Y dióle á su 
madre. 

16 Y todos fueron cogidos de 
temor, y glorificaban á Dios, di- 
ciendo : un gran Profeta se ha le- 
vantado entre nosotros : Y Dios 
ha visitado á su pueblo. 

17 Y corrió de él esta fama por 
toda la Judea, y por toda la tierra 
de alrededor. 

18 Y los discípulos de Juan le 
contaron todas estas cosas. 

19 Y Juan llamó á dos de sus 
discípulos, y los envió á Jesús 
diciendo, i Eres tú aquel que 
había de venir, ó esperaremos á 
otrol 

20 Y como viniesen estos va- 
rones á él le dijeron : Juan el Bau- 
tista nos ha enviado á tí diciendo : 
i Eres tú aquel que había de venir, 
ó esperaremos á otro. 

21 Y Jesús en siquella misma 
hora sanó á muchos de enferme- 
dades, y de plagas, y de espíritus 
malos, y dio vista á muchos ciegos. 

22 Y respondiendo Jesús les 
dijo : Yd, y contad á Juan lo que 
habéis oído y visto : que los ciegos, 
ven, los cojos andan, los leprosos 
son limpiados, los sordos oyen, los 
muertos resucitan, y es anunciado 
el Evangelio á los pobres. 

23 Y bienaventurado es aquel 
que no fuere escandalizado en mí. 

24 Y cuando se hubieron ido 
los mensageros de Juan, comenzó 
á hablar de Juan á las gentes : 
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i qué salisteis á yer al desierto 1 
i alguna caña agüitada del viento ? 

25 ¿Mas que salisteis á ver? 
¿algún hombre vestido de ropas 
delicadas 1 He aquí que los que 
visten ropas preciosas, y viven en 
delicias, en los palacios de los 
Reyes están. 

36 i Mas qué salisteis á ver 1 
i algún Profeta? También os digo, 
y aun mas que Profeta. 

27 Este es de quien está escri- 
to : He aquí envió mi Ángel de- 
lante de tu faz, el cual aparejará 
tu camino delante de tí. 

28 Porque os digo, que entre 
los nacidos de mugeres, no hay 
mayor Profeta que Juan el Bau- 
tista, mas el menor en el reyno de 
los cielos, es mayor que él. 

29 Y todo el pueblo, y los publi- 
canos que le oyeron, justificaron 
á Dios, estando bautizados con el 
bautismo de Juan. 

30 Mas los Fariseos, y la Doc- 
tores de la Ley, desecharon el con- 
sejo de Dios contra sí mismos ; 
no siendo bautizados por éL 

31 Y dijo el Señor ¿á quién 
pues compararé los hombres de 
esta generación, y á qué son ellos 
semejantes ? 

32 Semejantes son á los mu- 
chachos, que están sentados en la 
plaza, y dan voces los unos á los 
otros diciendo : os tañímos, y no 
baylasteis ; os plañímos, y no llo- 
rasteis. 

33 Porque vino Juan el Bau- 
tista que ni comía pan, ni bebía 
vino. Y decís ; Demonio tiene. 

34 Y vino el Hijo del hombre 
que come, y bebe, y decís : He 
aquí un hombre comilón, y bebe- 
dor de vino, amigo de publícanos, 
y pecadores. 

35 Mas la sabiduría es justifi- 
cada por todos sus hijos. 

36 Y uno de los Fariseos le 
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rogaba que fuese á comer con él ; 
y habiendo entrado en la casa del 
Fariseo sentóse á la mesa. 

37 Y he aquí una muger que 
había sido pecadora en la ciudad, 
cuando entendió que estaba Jesús 
á la mesa en casa de aquel Fariseo, 
trajo un vaso de alabastro con un- 
güento. 

38 Y puesta á sus pies detras 
de él, comenzó llorando á regar 
con lagrimas los pies ; y los enju- 
gaba con los cabeUos de su cabeza, 
y le besaba los pies, y los ungía 
con el ungüento. 

39 Y cuando el Fariseo que le 
había convidado vio esto, hablaba 
en su interior. diciendo: Si este 
fuera profeta, bien sabría quien, y 
cual es esta muger, que le toca ; 
porque es pecadora. 

40 Entonces Jesús le respondió 
diciendo : Simón, una cosa tengo 
que decirte. Y él responde : 
Maestro, di. 

41 Un acredor tenía dos deu- 
dores : el uno le debía quinientos 
denarios, y el otro cincuenta. 

42 Y no pudiendo ellos pagar, 
perdonó la deuda á entrambos. 
i Pues cuál de los dos le ama mas ? 

43 Y respondiendo Simón dijo : 
Supongo que aquel, á quien per- 
donó mas. Y él le dijo : recta- 
mente has juzgado. 

44 Y volviéndose á la muger 
dijo á Simón, i Ves esta muger ? 
Entré en tu casa, y no me diste 
agua para los pies ; y esta ha re- 
gado mis pies con lagrimas, y los 
ha enjugado con los cabellos de 
su cabeza. 

45 No me diste beso : mas 
esta desde que entré, no ha cesado 
de besar mis pies. 

46 No ungiste mi cabeza con 
óleo. Y esta ha ungido mis pies 
con aroma. 

47 Por lo que te digo : que 
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qaiiic^QSf^c^QB le pon p^wjujp,», 
porque amo piuctio. Mas ^ c^ue 
poco se perdona, poco aína. 

4^ Y dijo á ella : Tus popados 
te son perdonados. 

49 Y los que estaban junta- 
mente sentados con él á la mesa, 
comenzaron á decir, ¿Quién es 
este, que también perdona peca- 
dos! 

50 y dijo á la muger : Xu <e 
^ ha salvado, vé en paz. 

CAPITULO vm. 

'^ ACONTECIÓ en a^elan- 
X ^, que Jesús andaba por 
tfiói^ las ciudades, y aldeas, pre- 
dicando y anunciando el Evange- 
lio del rejno de Dios, y los doze 
con él ; 

2 Y algunas mugeres que ha- 
bían sido curadas por él de malos 
espíritus, y de enfermedades. 
María que se llamaba Magdalena, 
de la cual habían salido siete de- 
monios. 

3 Y Juana muger de Chuza 
Mayordomo de Herodes; y Susana, 
y otras muchas, que le asistían de 
sus haciendas. 

4 Y como se hubiese juntado 
un gran numero de gente, y hubie- 
sen venido á él de todas las ciuda- 
(jies, dijo por una parábola. 

5 Un sembrador salió á sembr^ir 
SU simiente ; y al sembraría, una 
parte cayó junto al camino, y fué 
hollada, y la comieron las aves del 
cielo. 

6 Y otra parte cayó sobre pie- 
dra, y cuando fué nacida, secóse 
porque no tenía humor. 

7 Y otra parte cayó entre es- 
pinas, y naciendo las espinas jun- 
tamente con ella, ahogáronla. 

8 Y otra parte cayó en buena 
tierra, y nació, y dio fruto á ciento 
por uno. Y dicho esto clamaba, 
el que tiene oidos para oír, oyga. 
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j& Y sus di«íipulo^ }9 prigiml^ 

han i qué parabpla es esta V 

10 Y el dijo : A vosotros es 
dado conocer los misterios del 
reyno de Dios ; mas á los otros 
por parábolas, paraque viendo do 
vean, y oyendo no entiendan. 

11 Es pues esta parábola : La 
simiente es la palabra de Dios. 

12 Y los de junto al camÍQO ; 
estos son los que oyen, y luego 
vieno el diablo, y quita la palabra 
de su corazón, porque no se saly^l^ 
creyendo. 

13 Y los de sobre piedra ; son 
los que habiendo oidp, reciben la 
palabra con gozo, mas estos no 
tienen raizes : los cuales por uii 
tiempo creen, y en el tiempo 49 
la tentación se apartan. 

14 Y la que cayó entre espinas ; 
estos spn los que oyeron ; pero 
con el tiempo son ahogados de los 
cuidados, y riquezas, y de los 
pasatiempos de está vida, y no 
llevan fruto. 

15 Y la que cayó en buen^ 
tierra ; estos son los que con cora- 
zón bueno, y recto retienen la pa- 
labra que han pido, y llevan fruto 
en paciencia. 

^16 Ninguno cuando ha encen- 
dido una vela, la cubre con q.lguñ 
vaso, ó la pone debajo de la cama } 
sino que la pone en un candelero, 
paraque los que entran, vean la 
luz. 

17 Porque no hay cosa oculta, 
que no haya de ser manifestada ; 
ni cosa escondida, que no haya d^ 
ser descubierta, y hacerse publica. 

18 Mirad pues como oís, porque 
á cualquiera que tuviere, le será 
dado, y á cualquiera que no tu- 
viere, aun lo que parece que tiene, 
le será quitado. 

19 Y vinieron á él su madre, y 
sus hermanos, y no podían llegar 
á él por causa de la multitud^ 
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30 Y íuél$ dadp aTÍ9Q dkieindQ : 
Tu maf]re, y tus germanos esuu 
fuera, que quieren verte. 

2 1 Mas él respondiendo les dijo : 
Mi madie, y ^ hermanos U 
Ruellos que oyen la palabra de 
Píos, y la guardan. 

23 Y aconteció un día, que él 
ipintró en una nave con sus discipu- 
jos, y les ^ijo : ]pase^l09 d^ la otra 
parte del lago. Y partiero;D. 

23 Y navegando eiUos, dur- 
Dfüóse y vino sobre el lago una 
borrasca, y a9ega.1¡>anae y peligm- 
ban. 

24 Y acercándose á él, le ded- 
pe^tarQQ diciendo : Maestro, Ma- 
estro, perecemos. Y levantándose 
^1 increpó al, viento, y á la mare- 
jada, y cesaron* 

25 Y les dijo ¿Dónde esta 
vuestra fé ? Y ellos llenos de 
temor se maravillaron, diciéndose 
lo$ uno^ á los otros» Quién es 
iBSte que aun á los vientos y al 
agua manda, y le obedecen. 

2Q Y navegaron 4 la tierra de 
k>s Gadarenos que está al ladp 
opuesto de Galilea. 

27 Y luego que saltó en tierra, 
|9^1ióle al encuentro un hombre de 
)a ciudad, que tenía demonios 
hacía mucho tiempo, y no vestía 
ropa alguna, ni habitaba en Q?tsa 
^o en los sepulcros. 

28f Él cual cuandp vio á Jesús, 
exclamó, y se postró delante de él, 
diciendo en alta voz, i Qué tengo 
yo contigQ Jesús Hijo del Altisi^ 
mo I Ruégente, que no me ator- 
mentes. 

29 Porque mandaba al espíritu 
inmupdo que saliese de aquel 
hombre ; porqué había ya mucho 
tiempo que le arrebataba. Y 
guardábanle presa con cadenas, 
jr grillos, mas rompiendo las pri- 
flioi^esb era bostigadQ del demonÍQ 
á los desiertos. 
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30 Y prejguntqle Jesús diciendo, 
i qué nombre tienes í Y «1 dijo 
liCgion; porque habían entrado 
en él muchos demonios. 

31 Y ro^banle que no les 
mandase ir su abismo. 

32 Y había allí un hato de mu- 
chos puerco? que paqían en el 
monte, y rpgaronle que les per- 
mitiese entrar en etilos. Y pei>- 
mitióselo. 

33 Y caliendo los demonios del 
hombre, entraron en los puercos, 
y el hato de eUos se arrojó de un 
despeñadero e^ el lago^ y ahogar 
ronse. 

34 Y los pastores cuando vieron 
lo que había acontecido, huyeron, 
y fueron, y lo contaron en la ciu- 
dad y por las alquerías. 

35 Y salieron á ver lo que 
había acontecido, y vinieron á 
Jesús, y hallaron sentado al hom- 
bre, del cual habían salido los dcr 
mouios, vestido, y en su seso 
cabal á los pies de Jesús, y tuvie- 
ron miedo. 

3Q Y les contaron los que lo 
habían visto, como había sido cu- 
rado aquel endemoniado. 

37 Entonces toda la multi]tu4 
del territorio de los Gadarenos y 
del rededor, le rogiaroi^ que se 
fuesp de ellos. Porque teníais 
grande temor. Y él subió en 1^ 
nave, y volvióse, 

3^ Y el hombre del cual habían 
salido los demonios le rogaba para 
estar con él. Ma$ Jesús le despi- 
dió diciendo : 

39 Vuélvete á tu c^sa, y cuenta 
cuan grandes cosas ha hecho Dios 
contigo. Y él se fué, publicando 
por toda la ciudad, cuai^ grandes 
cosas había hecho Jesús con él. 

40 Y aconteció que habiendo 
vqelto Jesús, las gentes le recibie- 
ron ; porque todos le esperaban. 

41 y he »aní ^ino np ho^ 
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Ilamadp Ja]^»), el cual era tam- 
bién Príncipe de la Sinagoga, y 
echándose a los pies de Jesús, 
rogábale que entrase en su casa. 

43 Porque una hija única que 
tenía como de doze años, se esta- 
ba muriendo. Y mientras él iba, 
le apretaban las gentes. 

43 Y una muger que padecía 
flujo de sanare ya doze años había, 
la cual había gastado en médicos 
toda su hacienda, y de ninguno 
había podido ser curada. 

44 Llegándose á él por detrás, 
tocó la orla de su vestido, y luego 
el flujo de sangre se restañó. 

45 Entonces Jesús dijo, i quién 
me ha tocado 1 Y negándolo to- 
dos, Pedro y los que estaban con 
el dijeron. Maestro, las gentes te 
aprietan, y oprimen, y dices ¿ quién 
me ha tocado? 

46 Y Jesús dijo : Alguno me 
ha tocado ; porque yo he conocido 
que ha salido virtud de mí. 

47 Entonces cuando la muger 
vio que no se podía encubrir, vino 
temblando, y postrándose delante 
de él, declaróle delante de todo el 
pueblo, la causa porque le había 
tocado, y como luego había sido 
sanada. 

48 Y él le dijo : ten confianza 
hija, tu fé te ha salvado, vete en 
paz. 

49 Mientras estaba él aun ha- 
blando, vino tino de la casa del 
Príncipe de lasinagoga,diciendole: 
tu hija es muerta, no molestes al 
Maestro. 

50 Y oyéndolo Jesús respondió- 
le : No temas, cree solamente, y 
será salva. 

51 Y cuando entró en la casa, 
no permitió entrar á nadie consigo, 
sino á Pedro, y á Jacobo, y á 
Juan, y al padre, y á la madre de 
}a muchacha. 

53 Y Uoraban todos, y la pla- 
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ñían. Y él dijo : No lloréis : no 
es muerta, sino que duerme. 

53 Y hacían burla de él, sabien- 
do que estaba muerta. 

54 Mas él echándolos á todos 
fuera, la tomó por la mano, y dijo 
en alta voz. Muchacha, leván- 
tate. 

65 Y su espíritu volvió, y se 
levantó luego, y 'él mando que la 
diesen de comer. 

56 Y sus padres quedaron ató- 
nitos, y él les mandó, que á nadie 
dijesen lo que había sido hecho. 

CAPITULO IX. 

Y JUNTANDO sus doze dis- 
cípulos, dióles poder y auto- 
ridad sobre todos los demonios, j 
que sanasen enfermedades. 

2 Y enviólos á predicar el reyno 
de Dios, y á sanar los enfermos. 

3 Y les dijo : No tomeii^nadr 
para el camino, ni bordón, ni al 
forja, ni pan, ni dinero, ni tengáis 
dos túnicas. 

4 Y en cualquiera casa en que 
entrareis, permaneced en ella, y 
de allí partid. 

5 Y todos los que no os recibie- 
ren, saliendoos de aquella ciudad, 
sacudid aun el polvo de vuestros 
pies en testimonio contra ellos. 

6 Y ellos saliendo, recorrían 
todos los pueblos anunciando el 
Evangelio, y sanando por todas 
partes. 

7 Y oyó Heredes el tetrarcha 
todas las cosas que hacía, y estaba 
confuso, porque algunos deoían : 
Juan ha resucitado de entreoíos 
muertos. 

8 Y otros que Elias había apa- 
recido, y otros que algún Profeta 
de los antiguos había resucitado. 

9 Y dijo Heredes : Yo degollé 
á Juan i quién pues es este, de 
quien oygo tales cosas t Y pro» 
curaba verle. 
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10 Y vueltos los Apóstoles con- 
teronle todas las cosas que habían 
hecho, y tomándolos consigo á 
parte ; se fué á un lugar desierto 
del pueblo llamado Bethsaida. 

1 1 Y cuando las gentes lo en- 
tendieron le siguieron, y Jesús los 
recibió, y les hablaba del reyno de 
Dios, y sanaba á los que lo habían 
menester. 

12 Y el dia había comenzado á 
declinar, llegándose á el los doze, 
dijeronle : despide las gentes, pa- 
raque yendo á las villas y aldeas 
del rededor se alverguen, y hallen 
viandas, porque aquí estamos en 
lugar desierto. 

13 Y les dijo : Dadles vosotros 
de comer. Y ellos dijeron ; no 
tenemos mas de cinco panes, y 
dos peces, sino es que nosotros 
vayamos á comprar viandas pa^a 
toda esta gente. 

14 Y eran como cinco mil hom- 
bres. Entonces dijo á sus discí- 
pulos : Hacedlos sentar por ran- 
chos de cincuenta en cincuenta. 

16 Y lo hicieron así, y sentaron- 
Be todos. 

16 Y tomando los cinco panes, 
y los dos peces, mirando al cielo 
bendijólos, y partió, y dio á sus 
discípulos paraque los pusiesen 
delante de las gentes. 

17 Y comieron todos, y hartá- 
ronse, y alzaron de los pedazos 
que les sobraron, doze esportones. 

18 Y aconteció que estando él 
solo orando, estaban con él sus 
discípulos, y él les preguntó di- 
ciendo : i quién dicen las gentes 
que soy yo ] 

19 Y ellos respondieron, y dije- 
ron : Juan el Bautista ; algunos 
dicen que Elias ; y otros, alguno 
de los antiguos Profetas, que ha 
resucitado. 

20 Y dijoles: Y vosotros i qui- 
en decís que soy 1 Entonces res- 
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pendiendo Simón Pedro dijo : El 
Christo de Dios. 

21 Entonces amenazándoles, les 
mandó que no lo dijesen á nadie. 

22 Diciendoles: Es menester 
que el Hijo del hombre padezca 
muchas cosas, y que sea desechado 
de los Ancianos, y de los Príncipes 
de los Sacerdotes, y de los Escri- 
bas, y que sea muerto, y que resu- 
cite al tercero dia. 

23 Y decía á todos : si alguno 
quiere venir en pos de mí, niegúese 
a sí mismo, y tome su cruz cada 
dia, y sígame. 

24 Porque todo aquel que qui- 
siere salvar su vida, la perderá, y 
todo aquel que perdiere su vida 
por amor de mí, este la salvará. 

25 Porque i qué aprovecha al 
hombre si grangeando todo el 
mundo, se pierde, ó se daña 1 

26 Porque el que se avergon- 
zare de mí, y de mis palabras, 
se avergonzará de él el Hijo del 
hombre, cuando vendrá en su glo- 
ria, y en la del Padre, y de los 
Santos Angeles. 

27 Y os digo en verdad ; que 
hay alguno de los que están aquí, 
que no gustarán la muerte hasta 
que vean el reyno de Dios. 

28 Y aconteció que como unos 
ocho días después de estas palabras, 
tomó consigo á Pedro, y á Juan, 
y á Jacobo, y subió á un monte á 
orar. 

29 Y mientras estaba orando, 
la figura de su rostro sé hizo otra, 
y sus vestidos se tornaron blancos, 
resplandecientes. 

30 Y he aquí dos varones que 
hablaban con el, y estos eran Moy- 
sés, y Elias. 

31 Los cuales apareciendo lle- 
nos de gloria, hablaban de su mu- 
erte, la cual había de cumplir en 
Jerusalem. 

32 Y Pedro, y los que es' 
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opn él, esUvl^ian cujgtuks de sueño, 
y cuando despertaron, TÍeron su 
gloria, y los dos varones que esta- 
ban con él. 

33 Y aconteció que al apartar- 
se ellos de él, Pedro dijo á Jesús : 
Maestro, bueno es que nos quede- 
mos aquí, y hag^jnos tres tiendas 
una para tí, una para Moysés, y 
una para Elias ^(x sabiendo lo que 
se decía. 

34 Y mientras él ost^^ba ha- 
blando esto, Tino uua nube que los 
eqtpldó ; y tuvieron miedo 9X en- 
trar ellos en la nube. 

35 Y tíoo u^a voz de la nube, 
^ue decía : Est^ es mi Hijo amado, 
pidle. 

36 Y aconteció, que en cuanto 
habíala la voz, Jesús fué hallado 
solo, y ellos caUaroQ. Y por 
aquellos dias, no dijeron nada á 
uadie de lo que habían sisto. 

37 Y aconteció el dia siguiente 
que cuando 'ellos hubiercMi bajja^o 
del monte, le salió al encuentro 
^n gran numero de gente. 

38 Y he aquí que un hombre 
de entre la multitud clamó dicien- 
do : Maestro, ruégete que antien^ 
4as á nú hijo, que es el uni^o que 
tengo. 

^ Y he aquí que un espíritu 
Ib toma, y d^ repente da vozes, y 
ip disloca habiéndole arrojar espu- 
ma, y apenas se aparta de él, qjne^ 
brantandole. 

40 Y rogué á tus^iscipulos que 
le echasen', y no pudieron. 

41 Y resppndiendo Jesús dijo : 
i ó generación incrédula, y per* 
versa ! i Hasta cuando he de estar 
con vosotros y sufriros ? Trahe 
acá tu hijo. 

43 Y cuando él se iba aoenoan- 
do, el demonio le derribó, y des- 
pedazó. Mas Jesús increpó al es- 
píritu inmundo, j sanó al much^i- 
ho, y volvióle a. su padre, 
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43 Y eetoe e6t«.\i«n piMRii^os 
del gran poder de Dios. Y núei»- 
tras todos se maravillaban de to- 
das las cosas que Jesús hacía, dijo 
á sus discipuloe. 

44 Haced que penetren eu vu- 
estros oidos estas palabras. Por- 
que ha de acontecer que el Hijo 
del hombre seré entregado en ma^ 
nos de hombres. 

45 Mas eHos no eoiteodíaii este 
de<úr, y les era encubierto paraque 
ufx le entendiesen, y temíq» de pi:*- 
guntarle acerca de ello* 

46 Entonces se movió, eonvej- 
sacíon, acerca de cual de eHoft «%- 
ría el mayor. 

47 Mae Jeeus viendo lo que 
pensaban en su corazón tomó iw 
niño, y le puso junto á sí. 

48 1 les dijo : Cualquiera que 
recibiere este niño en mi nombre, 
á mí me recibe, y cualquiera que 
me recibiere i mí, recibe al que 
me envió ; porque el que fuere 
menor de entre todos vosot^xM^ 
este será el grande. 

49 Entonces Juan tomando la 
palabra dijo : Maestro : hemos 
visto á uno, que lanzaba demonios 
en tu nombre, y se lo vedajnost, 
porque no te sigue con nosotros. 

. 50 Y Jesús le dijo : No se lo 
vedéis, porque el que no es contift 
nosotros, por nosotros es. 

51 Y aconteció que como se 
hubiese cumplido el tiempo en 
que había de ser recibido arriba, 
puso semblante determiuado de ix 
á Jerusalem. 

52 Y envió menpagexos delante 
de sí, los cuales fueron, y entraron 
en una ciudad de los Samaritaoos, 
á aparejar para él. 

53 Mas no le recibieron, por 
cuanto su semblante era de que 
iba á Jerusalem. 

54 Y viendo esto soe di«cipulo8 
Jacobo, y Juan, dyeron al Señor: 
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i qúisres que digamos que deseien-^ 
da fuego del cielo, y los consuma 
oomo hizo Elias 1 

65 Entonces Tolviendo él, incre^ 
póles diciendo : No sabéis dé que 
espíntu soLs. 

56 Porque el Hijo del hombre 
no ha Tenido á peráer las- almas 
de los hombres^ sino á sidrarlas^ 
Y se fueron á otra aldea. 

57 Y aconteció que yendo* ellees 
por eí camino, dijo uno á Jesüs : 
Yo te seguiré á donde qniera* qae 
fiíere». 

. 68 Y Jesús Ib& dijo : Las zor- 
ras tienen cueras, y las aves de 
loe cieloe liidos, mas el Htjoi del 
Hombre no) tiene donde recline la 
cabeza^ 

69^ Y dijo á otro. Sigaéme« Y 
él dijo* Se&or, déjame que primero 
vaya y estime a mi padre. 

60 Y Jesús le dijo : Deja que 
loe unieztoB entieilTen^á su» mmer- 
tos ; y tú vé)' y aaoncia' el reyno 
de Bio». 

61 Entonces otve le dágcrtam* 
faden : Senor^ te se^^iíéy mas deja 
que- me despida* i»imero de h» qne 
estsHfk ea mi casa. 

6d Y JesQ» le dijo : Ninfumo 
que poniendo la mam>< en* el avado 
mirave' atfáe^ eb apAo pava €% reyno 
de Diosi 

CAMTÜtO X. 

Y DESPUÉS de estae oosas^ 
el Señor sefieló' también 
otros setenta, y Ids envió de dos 
en* dos delante de^ sí' ¿ to<k)s^ las 
ciudades, y hif^iee donde él halua 
dé' venir. 

2 Y les decía : La mies » la 
vei>dad- eé mncha^ mas los obreros 
poeee : por tanto rogad al Señor 
de la miesy que eavie ofareroe á su 
mies. 

^ Afldad^: he aquí ya oé eikx^o 
ceo^^'O^Hrtee» en-med^o- dé^ 
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4 No lleveiá belua ni alft)rja} ni 
zapatos^ y á nadie saludéis en A 
camino. 

5 En cualquiera casa donde 
entrareis^ primeramente decid ; 
Paz á esta cada. 

6 Y si hubiere allí algún hije 
de paz, vuestra pa'z reposará dobre 
él, y sino se volverá á vosotros. 

7 Y permauíeded en la miemé 
casa, comiendo y bebiendo lo que 
OB dieren^ peit[ue el óbrete, digno 
es de en sálanos No paséis d# 
eaea en caed. 

8 Y en eualquierai eíodad deBldé| 
entrareis, y os recibieren, comtií# 
le que oe pueieten delante; 

9 Y sanad á loe eníbríñod qtfe 
en ella hubiere,- y decidlee : sé ha- 
acercade á v^oeottoe el reyíio de 
Dioe^ 

19 Mas én cufllqiliéta emáéié 
donde entrareis, y no oéredbieiíeD, 
saliendo por sus^ eallee^ decid. 

11 Aun el polvo que se Mé hm 
pegada* de vuestra' eiodad,* sacu- 
dimos contra vosbtroe, empero élá^ 
bed esto, q^e el rejTúió de Dioá^ m 
ha áceres^ a vosotí^os. 

12 Y 6s digfov que eni ^víéi éSat 
habrá menos rigor para Seáomatf 
que paiu aqueihii ciudad. 

Í9 ¡Ayde'tí Ohoreíalí»! ¡Ay 
de tí Betlwaida ! que si eh* Tpo\ 
y en Sidon fueran' hechals lae nat-- 
rgtvfllae,^ que han efido hechas en 
voeotroe^' tiempo hace que eíeiita- 
da»' eU' eeniea y oüicity, MHeiittir 
hecho penitencia. 

14 Pot tanto Tyro y SÍdí)n* ex- 
peiimeiktaráai' meneen ñg^or, (Jue^ 
vosotratf en el juicio; 

15 Y tú Ca^emaam', enaltada 
hasta los cielos, hastia los infiernos 
serás sumergida. 

16 Quien oye- á vosotros, á mi 
oye ; y quiéu á v^osotto^ déeecbaj 
á'mí'deÉeeka'';' yel*que á'mí'xiiiede^ 
seéfaaydeeecliarat c^e^dieí'ettvlf 
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17 Y YolvieroD los setenta con 
gosbo diciendo : Señor, aun los de- 
monios se nos sugetan en tu nom- 
Iwre. 

18 Y les dijo : Veía á Satanás 
como un rayo, que caía del 
cielo. 

19 He aquí os doy poder de 
hoUar las serpientes, y los escor- 
Ibones, y sobre todo el poder del 
enemigo, y nada os dañará. 

90 Mas no os gozeis en esto, 
que los espíritus se os sugetan: 
mas antes gózaos, de que vuestros 
nombres están escritos en los cie- 
los. 

21 En aquella misma hora 
Jesús se regocijó en Espíritu, y 
dijo : Te doy gracias, ó Padre, 
Señor del cielo, y de la tierra, por- 
que escondisteis estas cosas á los 
sabios, y entendidos, y las has re- 
velado a los pequeños. Así es. 
Padre, porque así ha sido de tu 
agrado. 

22 Toda<9 las cosas me son en- 
tregadas de mi Padre ; y nadie 
sabe quien sea «1 Hijo, sino el 
Padre, ni quien sea el Padre, 
sino el Hijo, y á quien el Hijo lo 
quisiere revelar. 

23 Y volviéndose particular- 
mente á sus discípulos, les dijo : 
Bienaventurados los ojos, que ven 
lo que vosotros veis. 

24 Porque os digo que muchos 
Profetas, y Reyes quisieron ver lo 
que vosotros veis, y no lo vieron, 
y oir lo que oís, y no lo oyeron. 

35 Y he aquí un Doctor de la 
Ley se levantó por tentarle, y le 
dijo : Maestro, i qué haré para 
poseer la vida eterna ? 

26 Y le dijo i qué está escrito 
en la Ley ? i cómo lees 1 

27 Y él respondiendo dijo : 
Amarás al Señor tu Dios de todo 
tu corazón, y de toda tu alma, y 
con tod«8 tus fuerza», y con todo 
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tu entendimiento, y kug próximo 
como á tí mismo. 

28 Y dijole : Bien has respon- 
dido : haz esto, y vivirás. 

29 Mas él queriéndose justificar 
á sí mismo, dijo á Jesús : i y quién 
es mi prójimo ? 

30 Y respondiendo Jesús dijo : 
Un hombre descendía de Jerusa- 
lem á Jericó, y cayó en manos de 
ladrones, los cuales le despojaron, 
é hiriéndole, fueronse dejándole 
medio muerto. 

31 Y aconteció que descendió 
un Sacerdote por el mismo camino, 
y cuando le vio, pasó de largo. 

32 Y asimismo un Levita Ue- 
gando cerca de aquel lugar, j 
viéndole, pasó también de largo. 

33 Mas un Samarítano que iba 
su camino, llegando cerca de él, al 
verle, fué movido á compasión. 

34 Y llegándose, vendóle las 
heridas echándole en ellas aceyte, 
y vino, y poniéndole sobre su 
acémila, le llevó á una posada, y 
tuvo cuidado de él. 

35 Y al otro dia partióse, y sacó 
dos denaríos, y los dio al posadero, 
diciendole : Cuídamele : y todo lo 
demás que gastare, yo te lo pagaré 
cuando vuelva. 

36 ¿Quién pues dé estos tres te 
parece que fue el prójimo de aquel 
que cayo en manos de los ladrones t 

37 Y él le dijo: el que usó 
misericordia con él. Entonces 
Jesús le dijo : Vé, y haz tú lo 
mismo. 

38 Y aconteció que mientras 
iban, él entró un una aldea, y una 
muger llamada Martha, le recibió 
en su casa. 

39 Y esta tenía una hermana 
que se llamaba María, la cual sen- 
tándose á los pies de Jesús, oiá 
su palabra. 

40 Martha empero se ajanaba 
en muchas haciendas de casa, y 
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Tino á él y le dijo : Señor, ¿ no ves 
como mi hermana me deja servir 
sola ? Di pues que me ayude. 

41 Y respondiendo Jesús le 
dijo: Martha, Martha muy cui- 
dadosa estás, y te ocupas de mu- 
chas cosas. 

42 Empero una cosa es nece- 
saria, y María ha escogido la 
mejor parte, la cual no le será 
quitada. 

CAPITULO XI. 

Y ACONTECIÓ, que estando 
él orando en un lugar, cuan- 
do acabó, le dijo uno de sus dis- 
cipulos : Señor, enséñanos á orar, 
como también Juan enseñó á sus 
discipulos. 

2 Y les dijo: cuando orareis 
decid: Padre j|iuestro que estás 
en los cielos; sea santificado tu 
nombre : venga tu reyno : hágase 
tu voluntad, como en el cielo, así 
también en la tierra. 

3 El pan nuestro de cada día 
dánosle hoy. 

4 Y perdónanos nuestros peca- 
dos, porque también nosotros per- 
dónanos á todos los que nos de- 
ben. Y no nos lleves á tentación, 
mas líbranos de mal. 

5 Dijoles también, quién de vo- 
sotros tendrá un amigo, é irá á él 
á media noche, y le dirá : Amigo, 
préstame tres panes. 

6 Porque acaba de llegar un 
amigo que va de camino, y no 
tengo que ponerle delante. 

7 Y respondiendo él de adentro 
le dijere ; No hie seas molesto : la 
puerta está ya cerrada, y mis hijos 
están conmigo en la cama. No 
puedo levantarme, y darte. 

8 Digoos que aunque no se le- 
vante á darle por ser su ami^o, 
cierto por su importunidad se le- 
vantara, y le dará todo lo que ha- 
brá menester. 
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9 Y yo os digo : pedid, y se os 
dará, buscad, y hallaréis, llamad, 
y se os abrirá. 

10 Porque todo aquel que pid« 
recibe, y el que busca halla, y al 
que llama, se le abrirá. 

11 Y i cuál padre de entre vo- 
sotros si su hijo le pidiere pan, le 
dará una piedra ? i ó si un pez, le 
dará una serpiente en lugar del 
pez? 

12 i O si le pidiere un huevo» 
le dará un escorpión 1 

13 Pues si vosotros, siendo ma- 
los, sabéis dar buenas dadivas á 
vuestros hijos, i cuánto mas vues- 
tro padre celestial dará el Espíritu 
Santo á los que se lo pidieren ? 

14 También echó fuera un de^ 
monio el cua) era mudo, y aconte- 
ció, que salido fuera el' demonio, 
el mudo habló, y las gentes se 
maravillaron. 

15 Y algunos de ellos decían: 
En virtud de Beelzebub, Príncipe 
de los demonios, lanza los demo> 
nios. 

16 Y otros por tentarle, pedían- 
le señal del cielo. 

17 Mas él conociendo los pen- 
samientos de ellos, les dijo : Todo 
reyno dividido contra sí mismo, 
será desolado, y caerá casa sobre 
casa* 

18 Pues si Satanás está tam- 
bién dividido contra sí mismo, 
¿cómo estará en pie su reyno? 
porque decís, que por virtud de 
Belzebub lanzo yo los demonios. 

19 Pues si yo lanzo los demo- 
nios por virtud de Belzebub, ( vu- 
estros hijos por virtud de quién 
los lanzan ? Por tanto ellos serán 
vuestros jueces. 

20 Mas si en el dedo de Dios 
lanzo los demonios, ciertamente el 
reyno de Dios ha llegado á voso- 
tros. 

21 Cuando el fuerte annada 
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gaardá sn palacio, eli paz está lo 
qaé posee. 

22 Mas si sobreviniendo otro 
inás ñierte que él, le venciere, le 
quita todas las armas en que naba, 
y reparte sus despojos. 

^3 El que no es conmigo, con- 
tra mi es, y el que no coge con- 
ixii^o, derrama. 

§4 Cuando el espíritu inmun- 
do ha salido de un hombre, anda 
pior lugares secos buscando reposo, 
y cuando no le halla, dice : me 
volveré á mi casca dé donde he 
ialido. 

- 26 Y cuando vuelve, lá halla 
bártidá, y alhajada. 

20 Entonces va, y toma otros 
áléte espíritus peores que él, y en- 
iratí, y mo!rd;ri allí, y el postrimero 
estado dé aquel hombre es peor 
que el primero. 

27 Y aconteció que mientras él 
éótába diciendo estas cosas, una 
flitigeí de en medio del pueblo, 
levantó la Vo2, y le dijo : Biena- 
venturado el vientre que te llevó, 
y lo^ pechos que mamaste. 

28 Y él dijo : Antes bienaven- 
turados lo^ que oyen la palabra de 
í>Íos, y la guardan. 

29 Y habiéndose allegado á él 
¿rail numeró de gentea, comenzó 
a decir : Esta es una generalcion 
malvada : busca señal, mas señal 
do se lé dará, sino la señal de Jo- 
ñas él Profeta. 

30 Porque así coiho Joñas fué 
señal á los Ninivitas, así también 
ío será el Hijo del hombre á esta 
géneracioii. 

31 La reyna del Austro se le- 
vantará en juicio con los hombres 
de esta generación, y los conde- 
nará, porque vino de los fines de 
lá tierra á oir la sabiduría de Salo- 
món, y he aquí uno en este lugar,^ 
que. es mayor que Salomón. 

iSi Jjoti hiói^rés & Ninive se 
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levantarán en juicio con etítá ¿e- 
neracion, y la condenarán; porqué 
hicieron penitencia á la predica- 
ción de Jonás y he aquí uno en 
este lugar, que es mas que Jonás. 

33 Ninguno enciende una vela 
para ponerla en lugar oculto, ni 
debajo de un celeníin, sino sdbre 
un candelero, paráque los que en- 
tran, vean la luz. 

34 La luz del cuerpo eá el ójo. 
Si tu ojo fuere sencillo, también 
todo tu cuerpo será iluminado, mas 
si fuere malo, también tu cuei|k> 
será tenebroso. 

35 Mira pues, que la luZ qité 
hay en tí, no sean tinieblas. 

36 Así que si todo tü cuerpo 
fuere resplandeciente, no teniendo' 
parte alguna de tiniebla, todo él 
será iluminado ; allí como cuando' 
el resplandor de una vela te sdum- 
bra. 

37 Y cuando él hubo hablado 
rogóle un Fariseo que comiese coní 
él, y habiendo entrado JésUs sen- 
tóse á la mesa. 

38 Y el Fariseo cuando le vio, 
maravillóse de que no se hubiese 
lavado antes de comer. 

39 Y el Señor le dijo : Ahora 
vosotros los Fariseos limpiáis lo de 
afuera del vaso, y del plato, mas 
lo que está dentro de vosotros, 
está lleno de rapiña, y de maldad. 

40 Necios i el que hizo lo de 
afuera, no hizo también lo de den- 
tro! 

41 Mas bien dad limosna dé las 
cosas que tenéis, y he aquí que 
todas las cosas os son limpias. 

4^ ¡ Mas ay de vosotros Fari- 
seos ! que diezmáis lá yerba bue- 
na, y lá ruda, y toda hortaliza, 
mas pasáis de largo el juicio, y la 
éaridad de Dios : Estas cosas em- 
pero, era menester hacer, y no de- 
jar de hacer las otras. ^ 

43 ¡ Ay de vosotros í^arisedé. 
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que «mus loa primeros asientos 
en las sinagogas, y las salutaciones 
en las plazas ! 

44 ; Ay de vosotros Escribas y 
Fariseos hipócritas, que sois como 
sepulcros que no aparecen, y los 
hombres que andan sobre eÚos no 
lo saben ! 

45 Y respondiendo uno de ios 
doctores de la ley le dijo : Maes- 
tro, cuando dices esto, también 
nos afrentas á nosotros. 

46 Y el dijo : ¡ Ay de vosotros 
también doctores de la ley : que 
cargáis los hombres coa cargas, 
que no pueden llevar : Y vosotros 
ni aun tocáis las cargas coa uno 
de vuestros dedos ! 

47 ¡ Ay de vosotros que edificáis 
los sepulcros de los profetas, y 
vuestros padres los mataron ! 

48 Ciertamente dais testimonio 
que consentís en los hechos de 
vuestros padres, porque á la ver- 
dad ellos los mataron, mas voso- 
tros edifíosús sus sepulcros. 

49 Por esto también dijo la sa- 
biduría de Dios : Enviaré á ellos 
Profetas, y Apostóles, y de ellos 
matarán a unos, y perseguirán á 
otros. 

50 Paraque la sangre ^e todos 
los Profetas, que ha sido derrama- 
da desde la fundación del mundo, 
sea demandada á esta genera- 
ción. 

51 Desde la sangre de Abel 
hasta la sangre de Zacharías que 
filé muerto entre el altar, y el tem- 
plo. Así os digo, sera pedida 
cuenta á esta generación. 

52 I Ay de vosotros doctores de 
ia ley, que llevasteis la llave de la 
ciencia ! Vosotros no entrasteis, 
y habéis impedido á los que entra- 
ban. 

53 Y diciendoles estas cosas, 
los Escribas y los Fariseos comen- 
saron á instarle porfiadamente, 
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para provocarle á qiie hablase da 
muchas cosas. 

54 Acechándole, y procuranxk» 
coger algo de su boca con que po- 
der acosarle. 

CAPITULO xn. 

EN esto, habiéndose juntad* 
un sin numero de gentes, d« 
manera que unos á otros se atre- 
pellaban, comenzó á decir á sus 
discípulos. Primeramente giiar- 
daos de la levadura de los Fari- 
seos, que es hipocresía. . 

2 Porque nada hay encubierto^ 
que no «e haya de descubrir, ni 
nada oculto, que no se haya do 
saber. 

3 Por tanto las cosas que dijis- 
teis en tinieblas, á la luz serán 
oídas ; y las que hablasteis al oído 
en los aposentos, serán pregona- 
das en los tejados. 

4 Os digo pues amigos míos, no 
tengáis miedo á los que matan el 
cuerpo, y después de -esto no tienen 
mas que hacer. 

5 Mas yo os enseñaré á quien 
habéis de temer. Temed á aquel, 
que después que hubiere quitado 
la vida, tiene poder de echar al 
infierno ; asi os digo, á él temed. 

6 i No se venden cinco pajaril- 
los por dos blancas, y ni uno de 
ellos está olvidado de Dios ? 

7 Y aun los caballos de vuestra 
cabeza están todos contados. No 
temáis piíes : porque de mas esti- 
ma sois vosotros, que muchos pa- 
jarillos. 

8 Y tamlñen os digo : que todo 
aquel que me confesare delante de 
los hombres, también el Hijo del 
hombre le confesará delante de los 
angeles de Dios. 

9 Mas el que me negare delante 
de los hombres, será negado de- 
lante de los angeles de Dios 1 

10 Y todo el que dice paJa^ 
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contra el Hijo del hombre, perdo- 
nado le sera, mas el que blasfe- 
mare contra el Espíritu Santo, no 
le será perdonado. 

1 1 Y cuando os Uevaren á las 
Sinagogas, y á los Magistrados, y 
a las Potestades, no andéis solici- 
tos como, ó que habéis de respond- 
er, ó lo que habéis de decir. 

12 Porque el Espíritu Santo os 
enseñará en la misma hora lo que 
sea menester decir. 

13 Y dijole uno del pueblo : 
Maestro, di á mi hermano, que 
parta conmigo la herencia. 

14 Mas el le dijo : Hombre, 
i quién me constituye juez ó par- 
tidor sobre vosotros 1 

16 Y les dijo : Mirad, y guar- 
daos de la codicia ; porque la vida 
del hombre no consiste en la 
abundancia de los bienes, que 
posee. 

16 Y les contó una parábola 
diciendo : La heredad de un hom- 
bre rico había llev^o abundantes 
frutos. 

17 Y él pensaba entre sí mismo 
y decía : i qué haré, porque no ten- 
go donde poder recoger mis frutos ? 

18 Y dijo : esto haré : derribaré 
mis ffraneíos, y los haré mayores, 
y allí recogeré todos mis frutos, y 
mis bienes. 

19 Y diré á mi alma; Alma, 
muchpB bienes tienes allegados 
para muchos años : Descansa : 
come, bebe, y huélgate. 

20 Y le dijo Dios : Necio, esta 
noche te demandarán el alma, y 
lo que has aparejado i de quién 
será? 

21 Así es el que junta para sí 
tesoro, y no es rico en Dios. 

22 X dijo á sus discípulos : Por 
tanto 08 digo : No estéis solícitos 
para vuestra vida, qué comeréis, ni 
para el cuerpo, qué vestiréis. 

33 La vida mas es que la co- 
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mida; y el cuerpo mas que el 
vestido. 

24 Considerad los cuervos que 
no siembran, ni siegan, ni tibnen 
dispensa, ni granero, y Dios los 
alimenta. Pues j de cuánta mas 
estima sois vosotros que las aves ? 

25 ¿Quién de vosotros podrá 
con toda su solicitud, añadir un 
codo á su estatura ? 

26 Pues si no podéis aun lo que 
es menos i paraqué andáis solíci- 
tos para Ip demás ? 

27 Conúderad los lirios como 
crecen : no labran, ni hilan ; pues 
os digo, que ni Salomón con toda 
su gloria se vistió como uno de 
ellos. 

28 Y si á la yerba, que hoy está 
en el campo y mañana se echa en 
el horno, viste Dios así : i cuánto 
mas á vosotros hombres de poca 
fél 

29 No andéis pues afanados por 
lo que habéis de comer, ó habéis 
de beber, y no seáis de animo du* 
doso. 

30 Porque tras todas estascosas 
andan las gentes del mundo. Y 
vuestro Padre sabe, que habéis 
menester estas cosas. 

31 Mas buscad antes el reyno 
de Dios, y todas estas cosas os 
serán añadidas. 

32 No temáis ó pequeña grey, 
porque á vuestro padre plugo da- 
ros el reyno. 

33 Vended lo que poseéis, y 
dad limosna: haceos bolsas, que 
no se envegecen : Tesoro en los 
cielos, que nunca falta, donde la* 
dron no llega, ni polilla roe. 

34 Porque donde está vuestro 
tesoro, allí estará también vuestro 
corazón. 

35 Tened vuestros lomos ceñi- 
dos, y vuestras velas encendidas. 

36 Y vosotros sed semejantes 
á hombres, que esperan que su 
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Señor vuelva de las bodas, para- 
que cuando viniere, y llamare, lue- 
go le abran. 

37 Bienaventurados aquellos 
siervos, á quienes cuando vuelva 
el Señor hallare velando. En 
verdad, os digo que él se ceñirá 
T hará que se sienten á la mesa, 
y pasando les servirá. 

38 Y sea que venga á la se- 
gunda vela, ó que venga á la ter- 

' cera vela, si así los hallare, biena- 
venturados son los tales siervos. 

39 Esto empero sabed, que si 
supiese el padre de familias á que 
hora había de venir el ladrón, 
velaría sin duda, y no dejaría mi- 
nar su casa. 

40 Vosotros pues estad también 
apercibidos, porque á la hora que 
no pensáis, vendrá el Hijo del 
hombre. 

41 Entonces Pedro le dijo : 
Señor, ¿ nos dices esta parábola á 
nosotros, ó también á todos ? 

42 Y dijo el Señor : ¿quién es 
el mayordomo fiel y prudente, á 
quién «1 Señor pondrá sobre su fa- 
milia, paraque les de su ración cor- 
respondiente á su debido tiempo ? 

43 Bienaventurado aquel siervo, 
que cuando el Señor viniere, le 
hallare haciendo así. 

44 En verdad os digo, que él 
le pondrá sobre todos sus bienes. 

45 Mas si el tal siervo dijere 
en su corazón : Mi Señor se tarda 
en venir, y comenzare á herir á 
los criados, y á las criadas, y á 
comer, y á beber, y á embria- 
garse. 

46 Vendrá él Señor de aquel 
siervo al dia que él no espera, y á 
la hora que él no sabe, y le apar- 
tará, y pondrá su suerte con los 
infieles. 

47 Porque el siervo que supo 
la voluntad de su Señor, y no se 
•percibió, y no hizo conforme á su 

90 



voluntad, será castigado con tñu- 
chos azotes. 

48 Mas el que no la supo, y co- 
metió cosas dignas de ser azotado, 
será castigado con pocos azotes : 
porque al que mucho le fué dado, 
mucho le será pedido. Y al que 
mucho le encomendaron, mucho 
mas le demandarán. 

49 Fuego vine á meter en la 
tierra, y que quiero si está ya en- 
cendido 1 

50 Empero con un bautismo es 
menester que yo sea bautizado : 
Y ; cómo me angustio hasta que 
se cumpla ! 

51 i Creéis que he venido á dar 
paz á la tierra?^ Os digo que no, 
sino disensión. 

52 Porque de aquí en adelante 
habrá cinco en una casa, y estarán 
divididos los tres contra los dos, y 
los dos contra los tres. 

53 El padre estará dividido con- 
tra el hijo, y el hijo contra el padre: 
la madre eontra la hija, y la hija 
contra la madre ; la suegra contra 
su nuera, y la nuera contra su 
suegra. 

54 Y decía también' al pueblo : 
cuando veis asomar una nube del 
poniente, inmediatamente decís. 
Agua viene, y es así. 

55 Y cuando sopla el Austro, 
decís : calor hará, y así sucede. 

56 Hipócritas, sabéis distinguir 
la faz del cielo, y de la tierra : 
i cómo es que no distinguís este 
tiempo 1 

57 Mas i porqué aun de voso- 
tros mismos no juzgáis lo que es 
justo? 

58 Cuando vas con tu contrario 
al magistrado, mientras estás en 
el camino, haz lo posible por re- 
conciliarte con él, paraque no te 
lleve al juez, y el juez te entregué 
al ministro, y el ministro te meta 
en la carcoí. 
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50 Te áig€, que no saldrás de 
allí, hasta que hayas satisfecho ú 
postrer cornado. 

CAPITULO xm. 

EN este tiempo estaban allí 
unos, que relataban de los 
GaJileós, cuya sangre había mez- 
clado Pilato con la de los sacrifi- 
cios de ellos. 

2 Y respondiendo Jesús les 
dijo : i Pensáis que estos Gsdiléos 
porque han padecido tales cosas, 
fueron mayores pecadores que to- 
dos los Galiléos 1 

3 Yo os digo que no ; mas sino 
os arrepintiereis,, todos pereceréis 
de la misma manera. 

4 O aquellos diez y ocho sobre 
quienes cayó la torre en Siloe, y 
los mató : i pensáis que ellos fue- 
ron mas deudores, que todos los 
hombres que moraban en Jerusa- 
lem? 

6 Yo 06 digo que no : antes si 
no os arrepintiereis todos perece- 
réis de la misma manera. 

6 Y decía también esta para- 
bola : Un hombre tenía una hi- 
guera plantada en su viña, y filé á 
buscar fruto en ella, y no le halló. 

7 y dijo al que cultivaba la 
TÍña : he aquí tres años hace que 
vengo á buscar fruto en esta higue- 
ra, y no le hallo : córtala ¿porqué 
ha de ocupar aun la tierra t 

8 Mas él respondiendo le dijo : 
Señor, dejala aun este año hasta 
que la cave, y la estercole. 

9 Y si diere fruto, bien ; y sino 
entonces la cortarás. 

10 Y estaba enseñando en una 
Sinagoffa en Sábado. 

11 Y he aquí una muger, que 
tenía espíritu de enfermedad diez 
y ocho años, y andaba tan encor- 
bada, que de ninguna manera po- 
día mirar para arriba. 

13 Y cuando la vio Jesús la 
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llamó á sí, y la dijo : Muger, libra 
estás de tu enfermedad. 

13 Y púsola las manos encima, 
y luego se enderezó, y daba gioria 
áDios. 

14 Y tomando la palabra un 
Príncipe de la Sinagoga, enojado 
de que Jesús hubiese curado en 
sábado, dijo al pueblp : Seis diaa 
hay en los cuales se debe obrar, 
en ellos venid, y sed curados, y 
no en dia de sábado. 

15 £ntónces el Señor le res- 
pondió, y dijo : i Hipócritas, cada 
uno de vosotros no .desata en sa^ 
hado su buey, ó su asno del pese- 
bre, y le lleva á abrevar 1 

16 Y á esta hija de Abraham á 
quien he aquí que Satanás había 
ligado por espacio de diez y ocho 
años i no convino desatarla de esta 
ligadura en sábado ? 

17 Y diciendo eat/sA cosas, se 
avergonzaban todos sus adversa- 
rios ; mas el pueblo se regocijaba 
de todas las cosas, que gloriosa- 
mente eran hechas por él. 

18 Y decía iá qué es seme- 
jante^ revno de Dios? iáqué le 
comparare ? 

19 Semejante es al grano de 
mostaza, que tomó el hcHnbre, y le 
echó en su huerto, y creció, y se 
hizo arbd grande, y las aves del 
cielo hicieron nido en sus ramas. 

20 Y otra vez dijo i áqué com- 
pararé el reyno de Dios 1 

21 Semejante es á la levadura, 
que tomó la muger, y la escondió 
en tres medidas de harina, hasta 
que todo quedare fermentado. 

22 Y recorría todas las ciuda- 
des y aldeas enseñando, y cami- 
nando hacia Jerusalem. 

23 Y le dijo uno : Señor, i son 
pocos los que se salvan ? Y él lea 
dijo : 

24 Porfiad á entrar por la puer- 
ta angosta, por que os digo, qae 
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mtiehos peoourarán entrar, y no 
podrán. 

d& Y cuando el Padre de fami- 
lias se hubiese levantado, y cerrado 
la puerta, vosotros estando fuera, 
comenzaréis á llamar á la puerta, 
diciendo : Señor, Señor, ábrenos ; 
y él os responderá dieiendoos, no 
sé de donde sois. 

26 Entonces comenzaréis á de- 
cir : Delante de tí hemos comido, 
y bebido^ y en nuestras plazas en- 
señaste. 

37 Y os dirá : No sé de donde 
sois vosotros : Apartaos de mí 
todos los operarios de iniquidad. 

28 Alli será el Uanto, y el 
cruxir de dientes, cuálido viereis á 
Abraham, y á Isaac, y á Jacob, y 
á todos loe Profetas en el reyno de 
Dios, y que vosotros sois arrojado» 
fuera. 

29 Y vendrán de Oriente, y de 
Occidente, y del Norte, y del 
Mediodía, y se sentarán á la mesa 
en el reyno de Dios. 

30 Y he aquí que son peineros, 
lo& que eran primeros, y que son 
primeros, los que eran postreros. 

31 Aquel mismo dia llegaron 
ciertos Fariseos diciendole : sal, y 
vete de aquí, porque Herodes te 
quiere matar. 

32 Y él les dijo : Id, y decid á 
aquella zorra : He aquí lanzo de- 
monios, y hago curas perfectas 
hoy y mañana, y al tercer dia soy 
consumado. 

33 Empero es menester que 
hoy, y mañana camine, porque no 
es posible, que un Profeta muera 
fuera de Jerusalem. 

34 Jerusalem, Jerusalem, que 
matas á los Profetas y apedreas á 
los que son enviados á tí ! ¡ Cuántas 
veces quise juntar tus hijos, como 
el ave sus polluel<Js debajo de sus 
alas, y no quisiste ! 

35 He aquí que os es dejada 
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vuestra casa desierta* Y os digo 
que no me veréis, hasta que vengm 
el tiempo cuando digáis. Bendito, 
el que viene en el nombre del 
Señor. 

CAPITULO xiy. 

Y ACONTECIÓ, que entran- 
do un. sábado en casa de un 
príncipe de los Fariseos á comer 
pan, ellos le estaban acechando. 

2 Y he aquí un hombre hidro* 
pico estaba delante de él. 

3 Y dirigiendo Jesús la palabra 
á los doctores de la Ley, y á los 
Fariseos les dijo : ¿ es licito sanar 
en sábado \ 

4 Y ellos callaron. Entonces 
tomándole él le sanó, y le despidió. 

5 Y él les respondió diciendo ■ 
i A quién de vosotros si le cayere 
el asno, ó el buey en un pozo, no 
le sacará luego en dia de sábado ? 

6 Y no le podían replicar á 
estas cosas. 

7 Y dijo una parábola á los 
convidados, cuando observó que 
escogían los primeros asientos en 
la mesa, dieienddes : 

8 Cuando alguno te convidare 
á bodas, no te sientes en el primer 
lugar, no sea que otro mas hon- 
rado que tú sea convidado de él. 

9 Y viniendo él que te convidó, 
á tí y á él, te diga : da lugar á 
este ; y entonces tengas que tomar 
el ultimo lugar con vergüenza. 

10 Mas cuando fueres convida- 
do, vé, y siéntate en el ultimo lugar, 
porque cuando viniere el que te 
ha convidado te diga : Amigo, 
sube mas arriba : entonces serás 
honrado de todos los que estuvie- 
ren contigo á la mesa. 

11 Porque todo aquel que se 
ensalza, será humillado : y el que 
se humiUa, será ensalzado. 

12 Y decía también al que '' 
había convidado, cuando hace? 
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mida ó cena, no convides á tus 
amigos, ni á tus hermanos, ni á tus 
parientes, ni á tus vecinos ricos, 
no sea que ellos te vuelvan á con- 
vidar, y te lo paguen. 

13 Mas cuando haces convite, 
llama á los pobres, los mancos, los 
cojos, y los ciegos. 

14 Y serás bienaventurado, 
porque no pueden recompensarte : 
mas se te recompensará en la re- 
surrección de los justos. 

15 Y oyendo esto uno de los 
que estaban sentados á la mesa, le 
dijo : Bienaventurado el que co- 
merá pan en el reyno de los cielos. 

16 El entonces le dijo : un 
hombre hizo una grande cena, y 
llamó á muchos. 

17 Y cuando fué la hora de la 
cena, envió uno de sus siervos á 
decir á los convidados : Venid, 
que ya todo está preparado. 

18 Y comenzaron todos á una 
á excusarse. El primero le dijo : 
he comprado una granja, y ne- 
cesito ir á verla ; ruegote que me 
tengas por excusado. 

19 Y el otro dijo: he compra- 
do cinco yuntas de bueyes, y voy 
á probarlos ; te ruego me tengas 
por excusado. 

20 Y el otro dijo: he tomado 
muger, y por esto no puedo venir. 

21 y vuelto el siervo hizo saber 
estas cosas á su Señor. Entonces 
el Padre de familias enojado, dijo 
á su siervo ; vé pronto por las 
plazas, y por las calles de la ciu- 
dad, y trahe acá los pobres, los 
mancos, los cojos, y los ciegos. 

22 Y dijo el siervo : Señor, he 
hecho como mandaste, y aun hay 
lugar. 

23 Y dijo el Señor al siervo : 
vé por los caminos, y por los cer- 
cados, y fuérzalos á entrar paraque 
66 llene mi casa. 

24 Porque os digo, que ninguno 
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de aquellos hombres, que fueron 
llamados, gustará mi cena. 

25 Y muchas gentes iban con 
él, y volviéndose les dijo. 

26 Si alguno viene á mí, y no 
aborrece á su padre y madre, y 
muger, é hijos, y hermanos, y 
hermanas, y aun también su vida, 
no puede ser mi discipulo. 

27 Y cualquiera que no lleve 
su cruz, y no' viene en pos de mí, 
no puede ser mi discipulo, 

28 i Porque quién de vosotros 
queriendo edificar una torre, no 
se sienta antes á contar los gastos, 
para saber si tendrá lo que ha 
menester para acabarla % 

29 No sea que después que hu- 
biese puesto el cimiento, y no 
pueda acabarla, to(j[o8 los que lo vie- 
ren, comienzen á hacer burla de él, 

30 Diciendo : este hombre co- 
menzó á edificar, y no ha podido 
acabar. 

31 O ¿qué Rey yendo á hacer 
guerra á otro Rey no se sienta 
antes á considerar, si con diez 
mil hombres, puede salir al en- 
cuentro del que viene contra él 
con viente mil ] 

32 O de otra suerte, cuando el 
otro está aun lejos,, le envía una 
embajada pidiéndole paz. 

33 Así pues cualquiera de voso- 
tros, que no renuncia á todas las 
cosas que posee, no puede ser mi 
discipulo. 

34 Buena es la sal, mas si la 
sal pierde su sabor, j, con qué será 
sazonada ? 

35 Ni es buena para la tierra, 
ni para el muladar, sino que es 
echada fuera. Quien tiene oidos 
para oir, oyga. 

CAPITULO XV. 

LLEGÁBANSE á él loa 
Publícanos, y pecadores para 



Y 

oírle. 
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2 Y loa Fariseos, y los Escri- 
bas murmuraban, diciendo : Este 
recibe á los pecadores, y come 
con ellos. 

3 Y él les propuso esta parábo- 
la, diciendo. 

4 i Quién de vosotros es el 
hombre que teniendo cien ovejas, 
8i perdiere una de ellas, no deja 
las noventa y nueve en el desierto, 
y va en busca de la que se perdió, 
jbásta que la halle 1 

5 Y cuando la ha hallado, la 
pone sobre sus hombros gozoso. 

6 Y viniendo á casa llama á 
sus amigos, y vecinos diciendoles : 
dadme el parabién porque he hal- 
lado mi oveja, que se había per- 
dido. 

. 7 Digoos que habrá mas gozo 
en el cielo por un pecador que se 
arrepienta, que por noventa y 
nueve justos, que no han menester 
arrepentirse. 

8 O i qué muger que tiene 
diez drachmas, si perdiere una 
drachma, no enciende el candil, y 
barre la casa, y busca con diUgen- 
cia hasta hallarla 1 

9 Y cuando la hubiese hallado, 
junta las amigas y las vecinas, y 
dice : dadme el parabién, porque 
he hallado la drachma, que había 
perdido. 

10 Así os digo, que hay gozo 
delante de los Angeles del cielo, 
por un pecador que se arrepiente. 

1 1 Mas dijo : un hombre tenía 
dos hijos. 

' 12 Y el mas mozo de ellos dijo 
á su Padre : Padre, dame la parte 
de hacienda, que me toca. Y él 
les repartió la hacienda. 

13 Y no muchos dias después, 
el hijo mas mozo juntando todo lo 
suyo, partióse lejos á un pais apar- 
tado, y allí malrotó todo su haber, 
viviendo disolutamente. 

14 Y cuando lo hubo gastado 
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todo, sobrevino una grande ham- 
bre en aquel pais, y comenzó á 
faltajde. 

15 Y fué y llegóse á uno de 
los ciudadanos de .aquella tierra, 
el cual le envió á su cortijo á 
guardar puercos. 

16 Y deseaba henchir su vien- 
tre de las mondaduras que los 
puercos comían ; mas nadie se las 
daba. 

17 Y volviendo sobre sí dijo : 
i cuántos jornaleros en la casa de 
mi padre, tienen abun(]ancia de 
pan, y yo aquí perezco dé ham- 
bre? 

18 Me levantaré é iré á mi 
Padre, y le diré : Padre, pecado 
he contra el cielo, y contra tí. 

19 Ya no soy digno de ser lla- 
mado tu hijo : hazme como á uno 
de tus jornaleros. 

20 Y levantándose se fué á su 
padre. Y cuando todavía estaba 
lejos le vio su padre^ y fué movido 
á misericordia, y corriendo á él le 
echó los brazos al cuello, y le 
besó. 

21 Y el hijo le dijo : Padre, he 
pecado contra el cielo, y contra tí, 
ya no soy digno de ser llamado 
hijo tuyo. 

22 Mas el padrie dijo á sus cria- 
dos : traed aquí el mejor vestido, 
y vestidle, y poned un anillo en> 
su mano, y zapatos en sus pies. 

23 Y traed el ternero cebadOi 
y matadle, y comamos, y celebre- 
mos un banquete. 

24 Porque este hijo mió era 
muerto, y ha revivido, y se había 
perdido, y ha sido hallado. Y co- 
menzaron á celebrar el banquete. 

25 Y su hijo mayor estaba en 
el campo, y cuando vino, y llegó 
cerca de casa, oyó la música, y el 
bayle. 

26 Y llamando auno de sus f*^' 
dos, le preguntó que era aqi 



SAN LUCAS XVI. 



^ Y é} le dijo : tu faeimano ha 
Tenido, y ta padre ha hecho matar 
el ternero cebado, porque le ha re- 
cobrado salvo. 

28 Entonces se indignó, y no 
ifueria entrar. Mas saliendo el 
padre, comenzó á rogarle. 

29 Y él respcmdieado dijo al 
padre : He aquí tantos aüos haee 
que te sirvo, sin haber traspasado 
jamas tu mandamiento, y nunca 
me has dado un cabrito para co- 
merle alegremente con mis ami- 
gos- 7 

30 Mas luego que ha venido 

este tu hijo, que ha devorado tu 
liacienda con rameras, hasie hecho 
matar el ternero, cebado. 

31 El entonces le dijo: Hijo, 
tú siempre estás conmigo, y todas 
nia cosas son tuyas. 

32 Mas era razón celebrar un 
banquete, y regocijamos, porque 
este tu hermano era muerto, y ha 
revivido ; se había perdido, y ha 
sido hallado. 

CAPITULO XVI. 

Y decía también á sus dis- 
cípulos: Había un hombre 
lico, di cual tenía un mayordomo, 
y este fué acusado delante de él, 
de que había disipado sus bienes. 

2 Y le llamó, y le dijo : ¿ qué 
•6 esto que oygo decir de tí 1 Da 
cuenta de tu mayordomía, porque 
ya no podrás ser mas mayordomo. 

3 Entonces el mayordomo dijo 
entre sí : i qué haré I Porque mi 
Señor me quita la mayordomía : 
cavar no puedo ; de mendigar me 
avergüenzo. 

4 Ya se lo que haré, paraque 
cuando fuere echado de la mayor- 
domía, me reciban en sus casas. 

5 Y llamando á cada uno de 
los deudores de su Señor, dijo al 
primero^ i cuánto debes á mi Se- 
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6 Y elle dijo : cien barrMeside 
aeeyte, y le dijo, toma tu obliga^ 
cion, y siéntate presto^ y escribe 
cincuenta. 

7 Después dijo á otro : i Y tú, 
cuánto debes? Y él dijo, cien 
coros de trigo. Y él le dijo : 
toma tu obligación, y escribe 
ochenta. 

8 Y alabó el Señor al mayor- 
domo infiel, porque había obrado 
prudentemente : porque los hijoa 
de este siglo mas prudentes son en 
su geueracien, que los hijos de la 
luz. 

9 Yo os digo : Haceos amigo» 
de las riquezas de iniquidad, para- 
que cuando falleciereis, seáis reci- 
bidos en las moradas eternas. 

10 El que es fiel en lo menos, 
también es fiel en lo mas, y el que> 
en lo menos es injusto, también es- 
injusto en lo mas. 

1 1 Pues si en las riquezas in- 
justas no fuisteis fieles, i quién os 
fiará lo que es verdadero 1 

12 Y si en lo ageno no fuisteis 
fieles, i lo que es vuestro quién o» 
lo dará ? 

13 Ningún siervo puede servir 
á dos señores : Porque ó. abane- 
cera al uno, y amara al otro, ó se 
allegará al uno, y menospreciará 
al otro. No podéis servir á Dio» 
y á las riquezas. 

14 Mas los Fariseos que eran 
avaros oían todas estas cosas, y se 
burlaban de él. 

15 Y les dijo : Vosotros sois los- 
que os justificáis delante de los 
hombres. Mas Dios conoce vues-, 
tros corazones. Porque lo que 
los hombres tienen por muy sub- 
lime, es abominación delante de 
Dios. 

16 La Ley, y los Profetas has- 
ta Juan. Desde entonces el rey- 
no de Dios es anunciado, y todo^ 
hacen fuerza contra él. 
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17 Empero es mas fácil que 
paaa el cielo, y la tierra, que el 
que se pierda una tilde de la ley. 

18 Cualquiera que despide á su 
muger, y se casa con otra, comete 
adulterio, y cualquiera que se casa 
Gon la que despidió el marido, co- 
mete adulterio. 

19 Había un hombre rico que 
se Yestía de purpura, y de lino 
íimsimo, y todos los dias tenía 
banquetes esplendidos. 

90 Y había también un mendi- 
go Uflimad^ Lázaro, el cual yacía 
a la puerta del rico^ lleno de 
llagas. 

21 Deseando hartarse de las 
migajas que caían de la mesa del 
rico ; mas Tenían perros, y le la- 
mían las llagas. 

22 Y aconteció que murió el 
mendigo, y fué llevado por los 
angeles al seno de Abrahám, y 
muñó también el rico, y fué se- 
pultado. 

23- Y en el infierno alzando sus 
ojos eettando en los tormentos, vio 
de lejos á Abrahám, y á Lázaro 
en su seno. 

24 Entonces él, dando voces, 
dijo : Padre Abrahám, ten mise- 
ríccNrdia de mí, y envia á Lázaro 
que moje la punta de su dedo en 
agua, y refresque mi lengua, por- 
que estoy atormentado en esta 
Uama. 

25 Mas Abrahám dijole : Hijo, 
acuérdate que recibiste tus bienes 
en tu vida, y Lázaro también 
males : ahora este es consolado, y 
tú atormentado. 

26 Y ademas de todo esto, hay 
puesta una gran sima entre noso^ 
tros, y vosotros : de manera que 
los que quisieren pasar de aquí á 
vosotros, no pueden, ni de ahí pa- 
sar acá. 

27 Y dijo : Ruegote pues Padre, 
-que le envíes á casa de mi padre. 
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26 Porque tengo- cinoo heñía- 
nos, paraque lee de testimonio, nO 
sea que vengan también ellos á 
este lugar de tormento. 

29 Y Abrahám le dice : Tienen á 
Moysés y álos Profetas, oyganlos. 

30 Mas él dijo: No, Padre 
Abrahám, mas si alguno de los 
muertos fuere á ellos, se arrepen- 
tirán. 

31 Y Almihám le dijo: sino 
oyen á Moysés, y á los Probas, 
tampoco se persuadirán, auaque 
resucite alguno de los muertos^ 

CAPITULO xvn. 

Y DIJO á sus discipuloa : Im- 
posible es que no vengan es- 
cándalos ; mas ¡ ay de aquel por 
quien vienen ! 

2 Mejor le fuera que le col- 
gasen una piedra de molino al 
cuello, y fuese echado á la mar, 
que escandalizar á uno de estos 
pequeñitos. 

3 Mirad por vosotros. Si tu 
hermano pecare contra tí, reprén- 
dele, y si se arrepintiere, perdó- 
nale. 

4 Y si siete veces al día pecare 
contra tí, y siete veces al dia se 
volviere a tí diciendo : Me pesa, 
perdónale. 

5 Y dijeron los Apostóles al 
Señor : Auméntanos la fé. 

6 Entonces dijo el Señor: si 
tuviereis fé como un grano de 
mostaza, diriaia á este sycamoro : 
Arráncate de raiz, y plántate en 
la mar, y- os obedecería. 

7 i Y quién de vosotros teniendo 
un siervo, que ara ó apacienta ga- 
nado, cuando vuelve del campo, 
le dice luego : Pasa, siéntate á la 
mesa 

8 No le dice antes : Aderézame 
de cenar, y sírveme, hasta que 
haya yo comido, y bebido, y bie<^ 
comerás y beberás ? 
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9 i Da por ventura gracias al 
sierro, porque hizo lo que le había 
mandado 1 Pienso que no. 

10 Así también vosotros, cuan- 
do hubiereis hecho todas las cosas, 
que os son mandadas, decid : Si- 
ervos inútiles somos, porque lo 
que debíamos hacer, hicimos : 

1 1 Y aconteció que yendo él á 
Jerusalem, pasaba por medio de 
Samaría y de Galilea. 

12 Y entrando en una aldea 
BaUeronle al encuentro diez hom- 
bres leprosos ; los cuales se para* 
ron de lejos. 

13 Y alzaron la voz diciendo : 
Jesús, Maestro, ten misericordia 
de nosotros. 

14 Y cuando los vio les dijo : 
Id, mostraos á los Sacerdotes, y 
aconteció que mientras iban, que- 
daron limpios. 

15 Entonces uno de ellos, cuan- 
do vio que había quedado limpio, 
volvió atrás, y á grandes voces 
glorificaba á Dios. 

16 Y postróse sobre su rostro á 
sus pies, dándole gracias ; y este 
era Samaritano. 

17 Y respondiendo Jesús dijo : 
i iiQ son diez los que fueron lim- 
pios ? Y los nueve, ¿ dónde están 1 

18 No hubo quien vol viere, y 
diere gloria á Dios, sino este es- 
trangero. 

19 Y le dijo: levántate, vete, 
que tu fé te ha salvado. 

20 Y preguntado de los Fari- 
seos, cuando había de venir el 
reyno de Dios, respondióles, y di- 
jo : El reyno de Dios no vendrá 
<le manifiesto : 

21 Ni dirán : hele aquí, ó hele 
allí. Porque he aquí que el reyno 
de Dios está dentro de vosotros. 

22 Y dijo á sus discípulos : 
tiempo vendrá cuando descaréis 
ver uno de los días del Hijo del 
hombre, y no le veréis. 
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23 Y 06 dirán : Tedie aqiii, 6 
vedle allí : no queráis ir, ni le si- 
gáis. 

24 Porque como el relámpago 
que relampaguea desde una parte 
debajo del cielo, resplandece hasta 
la otra parte debajo del cielo ; así 
será también el Hijo del hombre 
en su día. 

25 Mas primero es menester 
que él padezca mucho, y que sea 
reprobado de esta generación. 

26 Y como fué en los días de 
Noé : así también será én los días 
del Hijo del hombre. 

27 Comían, bebían, y los va- 
rones tomaban mugeres, y las mu- 
geres maridos, hasta el día en que 
Noé entró en el arca, y vino el 
diluvio, y destruyó á todos. 

28 Asimismo como fué en los 
días de Lot : comían, bebían, com- 
praban, vendían, plantaban, y edi- 
ficaban. 

29 Mas el mismo dia en que 
salió Lot de Sodoma, llovió fuego 
del cielo y azufre, y los destruyó 
á todos. 

30 Asimismo será el dia, en 
que el Hijo del hombre se mani- 
festará. 

31 En aquel dia el que estu- 
viere en el terrado, y sus alhajas 
en casa, no descienda á tomarlas ; 
y el que en el campo, asimismo 
no vuelva atrás. 

32 Acordaos de la muger de 
Lot. 

33 Todo aquel que procurare 
salvar la vida, la perderá, y el que 
la perdiere, la salvará. 

34 Os digo, que en aquella 
noche estarán dos en una cama, 
el uno será tomado, y el -otro de- 
jado. 

35 Dos mugeres estarán mo- 
liendo juntas, la una será tomada, 
y la otra dejada. 

36 Dos estarán en el campos 
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el uno será tomado, y el otro de- 
jado. 

37 Y respondiendo le dijeron : 
i En dónde Señor ] Y él les dijo : 
Do quiera que estuviere el cuerpo, 
allí estarán también las águilas. 

CAPITULO XVIIL 

Y decíales también una 
parábola : Que es menester 
<rrar siempre, y no desfallecer, 

2 Diciendo: había un juez en 
una ciudad, el cual ni temía á 
Dios, ni respetaba á hombre. 

3 Había también en aquella 
ciudad una viuda, la cual venía á 
él, y le decía : Véngame de mi 
contrarío. 

4 Pero él por mucho tiempo no 
quiso ; mas después de esto, dijo 
entre sí : Aunque no temo á Dios, 
ni respeto á hombre. 

5 Todavia, porque esta viuda 
me importuna, le haré justicia, 
porque no venga continuamente á 
molestarme. 

6 Y dice el Señor : oid lo que 
dice el mal juez. 

7 Y no vengará Dios á sus es- 
cogidos, que claman á él le dia y 
noche, aunque sufra con ellos por 
largo tiempo ? 

8 Digoos que presto los ven- 
gará : mas cuando viniere el Hijo 
del hombre, i pensáis que hallará 
fé en la tierra 1 

< 9 Y dijo también esta parábola 
á unos, que confiaban en si mismos 
que eran justos, y menospreciaban 
á los demás, 

10 Dos hombres subieron al 
templo á orar : el uno eia, Fariseo, 
el otro era Publicano. 

1 1 El Fariseo estaba en pie, y 
oraba consigo de esta manera : 
Gracias de toy ó Dios, porque no 
0oy como los otros hombres, la- 
drones, injustos, adúlteros, ni aun 
como este publicano. 
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13 Ayuno dos veces en ift sef 
mana, doy diezmos de todo cuanto 
poseo. 

13 Mas el Publicano, estando 
lejos, no quería ni aun alzar los 
ojos al cielo, sino que hería su 
pecho diciendo : Dios, sed propicio 
á mí pecador. 

14 Digoos que este descendió a 
su casa justificado antes que el otro: 
Porque todo el que se ensalza será 
humillado, y el que se humilla será 
ensalzado. 

15 Y le trahían también niñ09 
paraque los tocase, y al verlo sua 
discípulos les reñían. 

16 Mas llamándolos Jesús dijo : 
Dejad que vengan á mí los niños, 
y no se lo impidáis, porque de los 
tales es el reyno de Dios. 

17 En verdad os digo : que el 
que no recibiere el reyno de Dios 
como un niño, no entrará en él. 

18 Y le preguntó un hombre 
principal, diciendo: Maestro bueno, 
l qué haré para poseer la vida 
eterna % 

19 Y Jesús le dijo : i Porqué 
me llamas bueno ? Ninguno hay 
bueno, sino solo Dios. 

20 Sabes los mandamientos : no 
cometerás adulterio, no matarás, 
no darás falso testimonio : Honra 
á tu padre, y á tu madre. 

21 Y él dijo : todas estas cosaa 
he guardado desde mi juventud. 

22 Y Jesús oyendo esto, dijole : 
Aun te falta una cosa : Vende 
todo cuanto tienes, y dá á los po- 
bres, y tendrás tesoro en el cielo, 
y ven, y sigúeme. 

23 Entonces cuando él oyó estOy 
se entristeció mucho, porque era 
muy rico. 

24 Y viendo Jesús que se había 
entristecido mucho dijo : ¡ Cuan 
dificilmente entrarán en el reyno 
de Dios, los que tienen riqueza» * 

25 Porque mas fácil es ]r 



SAN LUCAS XIX. 



un Gsmello por el ojo de qiul agnja, 
que entrar un rico en el reyno de 
Dios. 

26 Y los que lo oían dijeron : 
I quién podrá pnes salvarse ? 

27 Y él les dijo : lo que es im- 
posible para con los hombres, po- 
sible es para con Dios. 

28 Entonces dijo Pedro : he 
aquí que nosotros lo hemos deja- 
do todo, y te hemos seguido. 

29 Y él les dijo : en verdad os 
digo, que nadie hay, que haya de- 
jado casa, ó padres, ó hermanos, ó 
moger, ó hijos, por el reyno de 
Dios. 

30 Que na reciba mucho mas 
en este siglo, y en el siglo venidero 
la vida eterna. 

31 Y Jesús tomando aparte los 
doze, lea dijo : He aquí subimos á 
Jerusalem, y serán cumplidas to- 
das las cosas, que fueron escritas 
del Hijo del hombre por los Pro- 
fetas. 

32 Por(][ue será entregado á los 
Gentiles, y será escarnecido, inju- 
riado, y escupido. 

33 Y después que le hubieren 
azotado, le quitarán la vida, y re- 
■nscitará al tercero dia. 

34 Mas ellos, ninguna de estas 
cosas entendían, y esta palabra les 
era enculñerta, ni entendían lo que 
•e decía. 

35 Y aconteció, que acercán- 
dose él á Jerichó, un ciego estaba 
sentado junto al camino, ¡adiendo 
limosna* 

36 El cual como oyese el tropel 
de gente que pasaba, preguntó que 
era aquello. 

37 Y le dijeron, que pasaba 
Jesús Nazareno. 

38 Entonces dio voces diciendo: 
Jesús Hijo de David, ten miseri- 
cordia de mí. 

39 Y los que iban delante re- 
ftíanle, paraqoe callase,, empero él 
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cl&maba mucho tam : Hijo de 
David, ten misericordia de mí. 

40 Entonces Jesús parándose 
mandó que se lo trajesen. Y cu- 
ando llegó preguntóle, 

41 Diciendo : ¿qué quieres que 
te haga ? Y él dijo, Señor, que 
cobre la vista. 

42 Y Jesús le dijo : Vé, tu fé 
te ha hecho salvo. 

43 Y luego vio, y le seguía glo^ 
rificando á Dio*. Y cuando vio 
esto todo el pueblo^ dio alahamit* 
á Dios. 

CAPITULO XIX. 

Y HABIENDO «wtrado Jesua, 
pasó por Jerichó. 

2 Y he aquí un hombre lla- 
mado Zacheo, y este era uno de 
los principales entre los Publíca- 
nos, y era rico. 

3 Y procuraba ver á Jesús quién 
fuese, y no podía por razón de 
la multitud, porque era pequeño 
de estatura. 

4 Y corriendo delante, subióse 
en un árbol cabrahigo para veiie, 
porque había de pasar poor allí. 

6 Y cuando llegó Jesús á aquel 
lugar, alzando los ojos le vio, y 
le dijo : Zacheo, desciende pronto, 
porque es menester que hoy me 
hospede yo en tu casa. 

6 Entonces él descendióapríesa, 
y le recibió gozoso. 

7 Y viendo esto, todos murmn- 
raban,.diciendoque había ido áhoa- 
pedarse en casa de un pecador. 

8 Mas Zacheo puesto en pie 
dijo al Señor : He aquí Señor, la 
mitad de mis bienes doy á los po- 
bres, y si en algo he defraudado á 
alguno, se lo restituyo con cuatro 
tantos mas. 

9 Y Jesús le dijo : hoy ha ve- 
nido la salvación á esta casa. Por-> 
que él también es -hijo de AhrSf 
ham. 
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10 Porque el Hijo del hombre 
▼ino á buscajT, y á salvar, lo que 
se había perdido. 

11 Y mientras ellos oían estas 
60888, él prosiguió diciendoles una 
^parábola, porque estaba cerca de 
J erusalem, y porque pensaban que 
luego se manifestajría el reyno de 
Dios. 

12 Y dijo : Un hombre noble 
partió á una tierra distante, para 
recibir para sí un re3mo, y vol- 
verse. 

13 Y habiendo llamado sus 
áxx siervos, les entregó diez 
minas, y les digo : Negociad, en- 
tretanto que vengo. 

14 Empero sus ciudadanos le 
aborrecían, y enviaron tras él una 
embajada, diciendo : no queremos 
que este reyne sobre nosotros. 

15 Y aconteció que vuelto él, 
después de haberse posesionado 
del reyno, maxidó llamar á sí ¿ 
Aquellos siervos, á quienes había 
dado el dinero, para saber lo que 
había ganado cada uno negocian- 
do. 

16 Y vino el primero diciendo : 
Señor; tu mina ha ganado diez 
minas. 

17 Y él le dice. Bien está, 
buen siervo ; pues que en lo poco 
has sido fiel, tendrás potestad so- 
bre diez ciudades. 

18 Y vino otro diciendo : Señor, 
tu mina ha producido cinca minas. 

19 Y también dijo á este : 
Tenia tú tan^ien sobre cinco 
ciudades. 

20 Y otro vino diciendo : He 
aquí tu mina, la cual he tenido 
guardada en un lienzo. 

21 Porque tuve miedo de tí, que 
eres hombre recio de condición, 
tomas lo que no pusiste, y siegas 
lo que DO sembraste. 

22 Entonces él le dijo : Siervo 
malotí por ta propia hoca te juz- 
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garé : sabías que yo era hoaiibre 
recio de condición, que tomo lo 
que no puse, y que siego lo que 
no sembré. 

23 i Porqué pues no puskte mi 
dinero en el banco, paraque á mi 
vuelta le pidiera con las ganan- 
cias? 

24 Y dijo á los que estaban allí 

Sresentes. Quitadle la mina, y 
adía al que tiene diez minas. 

25 Y ellos le dijeron: Señor., 
que tiene diez minas. 

26 Porque yo os digo, que á 
cualquiera que tuviere, se le dará, 
y tendrá mas, pero al que no 
tiene, aun lo que tiene, le será 
quitado. 

27 Y en cuanto á aquellos ene- 
migos mios, que no quisieron que 
yo reynase sobre ellos, trahedme- 
los acá, y matadlos delante ds 
mí. 

28 Y dicho esto, iba delante 
subiendo á Jerusalem. 

29 Y aconteció, que cuando 
llegó cerca de Betl^hage, y de 
Bethania al monte Usuuado de las 
Olivas envió dos de sus discípulos. 

30 Diciendo : id á la aldea que 
está en frente, donde luego que en- 
trareis, hallaréis un pollino atado, 
sobre el cual ningún hombre ja- 
mas se ha sentado, desetadle, y 
trahedle. 

31 Y si alguien os preguntare 
i porqué le desatáis 1 le diréis así : 
Porque el Señor le ha menester. 

32 Y fueron los que habían sido 
enviados, y le hallaron como él les 
había dicho. 

33 Y desatando ellos el pollino, 
sus dueños les dijeron : ¿ porqué 
desatáis el pollino ? 

34 Y ellos dijeron ; porque el 
Señor le ha menester. 

35 Y le trajeron á Jesús, y 
echando ellos sus vestidos sobre el 
pollino, pujúeron á Jesús eooimr 
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• 36 Y yendo así, tendían sus 
vestidos por el camino. 

37 Y como llegasen ya cerca 
de la bajada del monte de las 
Olivas, toda la multitud de los 
discípulos, comenzó á regocijarse, 
y á alabajr á Dios en alta voz por 
todas las maravillas que habían 
visto. 

38 Diciendo : Bendito el Rey 
que viene en el nombre del Señor. 
Paz en el cielo, y gloria en las al- 
turas. 

39 Entonces algunos de los 
Fariseos que estaban entre la 
multitud, le dijeron : Maestro, re- 
prehende á tus discípulos. 

40 Y respondiendo él les dijo : 
Digoos que si estos callaran, las 
piedras darán voces. 

41 Y cuando llegó cerca, al ver 
la ciudad lloró sobre ella. 

42 Diciendo : Ah i si tu cono- 
cieses siquiera en este tu día, lo 
que toca á tu paz ! Mas ahora 
está encubierto á tus ojos. 

43 Porque vendrán días sobre 
tí,efi que tus enemigos te cercarán 
con trincheras, y te pondrán en 
estrechez por todas partos. 

44 Y te derribarán á tierra, y á 
tus hijos los que están dentro de 
tí, y no dejarán en tí piedra sobre 
piedra, por cuanto no conociste el 
tiempo de tu visitación. 

45 Y entrando en el templo, 
comenzó á echar fuera á todos 
los que vendían, y compraban en 
él. 

46 Diciendoles: Escrito está. 
Mi casa, casa de orajcion es : mas 
vosotros la habéis hecho cueva de 
ladrones. 

47 Y cada día enseñaba en el 
templo ; mas los Príncipes de los 
Sacerdotes, y los Escribas y los 
principales del pueblo buscaban 
como dalle muerto. 

48 Y no sabían que hacerse» 
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Porque todo el pueblo estaba sus- 
penso cuando le oía. 

CAPITULO XX. 

Y ACONTECIÓ, que estando 
él en el templo enseñando 
al pueblo, y anunciando el Evan- 
gelio, fueron á él los Príncipes de 
los Sacerdotes, y los Escribas con 
los Ancianos. ' 

3 Y habíanle diciendo : Dinos 
¿con qué autoridad haces estas 
cosas 1 i6 quién es el que te ha 
dado esta potestad ? 

3 El entonces respondiendo les 
dijo : Yo también os haré una pre- 
gunta ; respondedme. 

4 El bautismo de Juan ¿ era del 
cielo, ó de los hombres ? 

5 Mas ellos discurrían entre sí 
diciendo : si dijéremos del cielo, 
dirá i porqué pues no le creísteis ? 

6 Y si dijéremos de los hombres, 
todo el pueblo nos apedreará ; por- 
que tienen por cierto, que Juan 
era Profeta. 

7 Y respondieron que no sabían 
de donde era. 

8 Entonces Jesús les dijo : Ni 
yo os digo con que potestad hago 
estas cosas. 

9 Y comenzó á decir al pueblo 
esta parábola : Un hombre plantó 
una viña, y la arrendó á unos la- 
bradores, y ausentóse por mucho 
tiempo. 

10 Y á la estación envió nn 
criado á los labradores, paraque le 
diesen del fruto de la viña, mas 
los labradores, hiriéndole le en- 
viaron vacío. 

11 Y volvió á enviar otro sier- 
vo : mas ellos hirieron también á 
este, y ultrajándole le enviaron 
vacío. 

19 Y volvió á enviar otro ter- 
cero, mas ellos también le hirieron, 
y le echaron fuera. 

13 Entonce» el Señor de Is 
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viña dijo : i Qué haré 1 Enviaré á 
mi hijo amado. Quizas cuando le 
•vean, le tendrán respeto. 

14 Mas cuando le vieron los 
labradores, conferenciaron entre 
sí, diciendo : este es heredero, ve- 
nid, matémosle, paraque la here- 
dad sea nuestra. 

15 Y sacándole fuera de la viña, 
le mataron ¿ qué les hará pues el 
Señor de la viña ? 

16 Vendrá y destruirá á estos 
labradores, y dará su viña á otros. 
Y al oirlo ellos, dijeron : Nunca 
tal suceda. 

17 Mas mirándolos dijo : ¿qué 
«8 pues lo que está escrito ? La 
piedra que desecharon los que 
-edificaban, esta vino á ser cabeza 
de esquina. 

18 Cualquiera que cayere sobre 
aquella piedra, será quebrantado ; 
y sobre quien ella cayere, desme- 
nuzado será. 

19 Y los Príncipes de los Sa- 
cerdotes, y los Escribas procura- 
ban echarle mano en aquella hora, 
(mas tuvieron miedo del pueblo ;) 
porque entendieron que contra 
ellos había dicho esta pará- 
bola. 

20 Y acechándole enviaron es- 
pias, que se fingiesen justos, para 
cogerle en alguna palabra, y en- 
tregarle á la jurisdicción y potes- 
tad del Presidente. 

21 Y le preguntaron diciendo : 
Maestro, sabemos que hablas, y 
enseñas rectamente, y que no 
tienes respeto á personas, antes 
enseñas el camino de Dios con 
verdad. 

22 i Nos es licito dar tributo al 
Cesar, ó no ? 

23 Mas él, entendiendo la as- 
tucia de ellos, dijoles : ¿ Porqué 
me tentáis ? 

- 24 Mostradme la moneda ¿ De 

quién tiene la efigiei y la inschp- 
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cionl Y respondiendo dijeron: 
De Cesar. 

25 Entonces les dijo : Pues 
dad á Cesar lo que es de Cesar, y 
á Dios lo que es de Dios. 

26 Y no pudiendo reprehender 
sus palabras ante el pueblo, antes 
bien maravillados de su respuesta, 
callaron. " 

27 Y llegándose uno de los 
Saduceos, los cuales niegan que 
haya resurrección, preguntáronle. 

28 Diciendo : Maestro, Moysés 
nos dejó escrito : si muriese el her- 
mano de alguno, teniendo muger, 
y muriese sin hijos, tome el her- 
mano la inuger, y levante simiente 
á su hermano. 

^9 Fueron pues siete hermanos, 
y el primero tomó muger, y murió 
sin hijos. 

30 Y tomóla el segundo: el 
cual también murió sin hijos. 

31 Y tomóla el tercero. Y 
asimismo también todos siete, y 
no dejaron simiente, y murieron. 

32 Y á la postre de todos mu* 
rió también la muger. 

33 i En la resurrección pues de 
cuál de ellos será muger? porque 
los siete la tuvieron por muger. 

34 Entonces respondiendo Jesús 
les dijo : Los hijos de este siglo se 
casan, y son dados en matrimonio. 

35 Mas los que fueren juzgados 
dignos de aquel siglo, y de la re- 
surrección de los muertos, ni se 
casarán ni serán dados en matri- 
monio. 

36 Porque ya no pueden morir. 
Porque son iguales a los Angeles, 
y son hijos de Dios, cuando son 
hijo» de la resurrección. 

37 Y que los muertos hayan de 
resucitar, lo enseñó Moysés, cuan* 
do el la zarza llamó al Señor, Dios 
de Abraham, Dios de Isaac, y 
Dios de Jacob. 

38 Porque Dios no es Dios '■'' 
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mitertos, sino de vivos: Porque 
todos viven para él. 

39 Y respondiéndole algunos 
<de los Escribas dijeron : Maestro, 
bien has dicho. 

40 Y no se atrevieron a pre- 
guntarle ya mas. 

41 Y él les dijo i cómo dicen 
que el Christo es hijo de David ? 

42 Y el mismo David dice en 
«1 libro de los Saknos. Dijo el 
Señor á mi Sefior : si^itate á mi 
diestra. 

43 Hasta que ponga á tus ene* 
jnigos, por peana de tus pies. 

44 Así que David le llama 
Señor : ¿ cómo es pues su hijo ? 

45 Y oyéndolo todo el pueblo 
ikjo á BUS discípulos. 

46 Guardaos de los Escribas, 
que desean andar con ropas largas, 
y amaa las salutaciones en las 
plazas, y las primeras sillas en las 
Sinagogas, y los primeros puestos 
en los convites. 

47 Que devoran las casas de las 
viudas, pretestando largas ora- 
ciones. Estos recibirán mayor 
condenación. 

CAPITULO XXI. 

TESTANDO mirando, vio 
los ricos que echaban sus 
ofrendas en el arca del tesoro. 

2 Y vio también á una viuda 
pobrecilla, que echaba dos peque- 
ñas monedas. 

3 Y dijo : En verdad os digo, 
que esta pobre viuda ha eoh^o 
mas que todos. 

4 Porque todos estos, de lo que 
les sobra echaron para las ofren- 
das de Dios ; mas esta, de su po- 
brera echó todo el sustento que 
tenía. 

5 Y estando algunos hablando 
del templo, como estaba adornado 
de piedras hermosas, y de dones 
dyo: 
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6 Estas cosas que veis, vendrán 
dias, cuando no quedará piedsa 
sobre piedra, que no sea demolida. 

7 Y le prepiuntaron diciendole : 
Maestro, ¿ cuando será esto ? i Y 
qué señal habrá cuando estas cosas 
vengan á suceder ? 

8 El dijo entonces : Mirad que 
ao seáis engañados : porque mu- 
chos vendrán en mi noznbre, di- 
ciendo : Yo soy, y ^ tiempo está 
cerca, guardaos pues, de ir en pos 
de ellos. 

9 Empero cuando oyereis guer- 
ras, y sediciones, no os espantéis, 
porque es menester que estas cosas 
acontezcan primero : mas noluego 
será el fin. 

10 iElntónces, les decía ; se le- 
vantará gente contra gente, y rey» 
BO contra reyno. 

1 1 Y habrá grandes terremotos 
por todos los lugares, y hambres, 
y pestilencias, y habrá prodigios, 
y grandes señales del cielo. 

12 Mas antes de todas estas 
cosas os prenderán y perseguirán, 
entregándoos á las Sinagogas, y á 
las cárceles, y os llevarán á ko 
Reyes, y á los Gobernadores por 
causa de mi nombre. 

13 Y esto os servirá para testi- 
monio. 

14 Fij&dlo pues en vuestros co- 
razones para no pensar de ante- 
mano lo que habéis de responder. 

15 Porque yo os daré boca, y 
saUduría, á la cual no podrán re- 
sistir, ni contradecir todos vuestoos 
adversarios. 

16 Mas seréis entregados aun 
de vuestros padres, y hermanos, y 
parientes, y amigos, y harán que 
algunos de vosotros sean entrega- 
dos á la muerte. 

17 Y seréis aborrecidos de todos 
por causa de mi nombre. 

18 Mas ni aun un pelo de ¥068- 
tca cabeza perecerá. 
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IP En mpstra m^if^^^sia jwfteed 
vuestras almas. 

20 Y cuando viereis á Jerusa- 
lem cercada de exercitos, entended 
que su destrucción he llegado. 

21 Entonces los que estuvieren 
en Judea, huyan á los montes, y 
ios que estuvieren en medip de 
ella, sálganse, y los que en los 
campos, no entren en ella. 

22 Porque estos son dias de 
venganza, paraque se cumplan 
todas las cosas que están escritas. 

23 Mas 4 ay de las preñadas, y 
de las que crian en aquelk^ flias ! 
porque habrá grande apretura so- 
bre la tieira, é ira sobre el 
pueblo. 

24 Y caerán á filo de espada, y 
serán llevados cautivos por todas 
las naciones. Y Jerusalem será 
hollada de los Gentiles, hasta que 
^e cumplan los tiempos de los 
Gentiles. 

25 Entonces habrá señales en 
el sol, y en la luna, y en las es- 
trellas ; y en la tierra, api'etura de 
gentes, con perplexidad, bramando 
^1 mar, y las olas. 

26 Quedando yertos los hom- 
bre por causa del temor, y de las 
cosas, que sobrevendrán a toda la 
^erra, porque las virtudes de los 
cielos serán conmovidas. 

27 Y entonces veráh al Hijo 
del hombre, que vendrá en una 
nube con poder y grande magestad. 

28 Y cuando estas cosas co- 
menzaren á suceder, mirad, y le- 
vantad vuestras cabezas, porque 
cerca está vuestra redención. 

29 Y les dijo también una para- 
bola : Mirad la higuera, y todos 
ios arboles. 

' 30 Cuando brotan ; al verlo, de 
yosotios mismos entendéis que 
está cerca el verano. 

31 A;3Í igualmente quamdo vie- 
reis que acontecen estas cosas, 
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sabed que el r^yp^ «U» Díqb ^á 
cerca. 

32 En verdad os digo, que oo 
pasará esta generación, sin que 
todo esto se cumpla. 

33 El cielo y la tierra pasarán, 
mas mis palabras no pasarán. 

34 Mirad por vosotros, no sea 
que vuestros corazones se carguen 
de glotonería y de embriaguez, y 
de los cuidados de esta vida, y> 
venga de repente aquel dia sob^ 
vosotros. 

35 Porque como un lazo vendrá 
sobre todos los que habitan sobre 
la haz de la tierra. 

36 Velad pues orando en todo 
tieiupo, paraque seáis hechos dig- 
nos de evitar todas estas cosas, que 
han de venir, y de ser presentados 
delante del Hijo del hombre. 

37 Y estaba enseñando de dia 
en el templo, y de noche salía, y 
estaba en el monté llamado de las 
Olivas. 

38 Y todo el pueblo madrugaba 
para venir á oirle en el templo. 

CAPITULO xxn. 

Y ESTABA cerca la fiesta de 
los Ázimos, que se Uama la 
Pascua. 

2 Y los Príncipes de los Sacer- 
dotes, y los Escribas buscaban 
como quitarle la vida: mas te- 
mían al pueblo. 

3 Y Satanás entró en Judas, 
quien tenía por sobre nombre Is- 
cariotes, y era uno del numero de 
los doze 

4 Y fué y habló con los Prín- 
cipes de los Sacerdotes, y con los 
Magistrados, de como le entrega- 
ría á ellos. 

5 Los cuales se holgaron, y 
concertaron de darle dinero. 

6 Y quedó de acuerdo, y bua^ 
eaba oportunidad para entregarle, 
o«ando estuviese ausente el gentío* 
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7 Y Tino el día de los Ázimos, 
en que era menester matar el cor-^ 
dero de la Pascua. 

8 Y envió á Pedro, y á Juan, 
diciendo : Id, y preparadnos la 
Pascua, para que comamos. 

9 Y eUos dijeron, i Dónde quie- 
res que preparemos % 

10 Y él les dijo: He aquí 
cuando hubiereis entrado en la 
ciudad, os encontrará un hombre, 
que lleva un cántaro de agua : 
seguidle hasta la casa donde en- 
trase. 

1 1 Y decid al Padre de familias 
de la casa. £1 Maestro te dice, 
X Dónde está el aposento en que 
tengo de comer la pascua con mis 
discipulos % 

12 Entonces él os mostrará una 
gran sala alhajada, preparad 
allí. 

13 Y fueron ellos, y lo hallaron 
así como les había dicho, y pre- 
pararon la Pascua. 

14 Y cuando fué hora, se sentó 
á la mesa, y los doze apostóles con 
él. 

15 Y les dijo : En gran ma- 
nera he deseado comer con voso- 
tros esta Pascua, antes que pa- 
dezca. 

16 Porque os digo, que no co- 
meré de ella hasta que sea cum- 
plida en el reyno de Dios. 

17 Y tomando la copa, y ha- 
biendo dado g^cias dijo : Tomad 
esto, y distribuidla entre vosotros. 

18 Porque os digo, que no be- 
beré del fruto de la vid, hasta que 
venga el reyno de Dios. 

19 Y tomando el pan, y ha- 
biendo dado gracias partió, y dió- 
les diciendo : Este es mi cuerpo, 
que por vosotros es dado, haced 
esto en memoria de mí. 

20 Asimismo también les dio 
la copa después que hubo cenado, 
diciendo : Esta copa es el Nuevo 
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Testamento en mi sangre, que por 
vosotros se derrama. 

21 Empero ved ahí, la mano 
del que me entrega está conmigo 
en le mesa. 

22 Y en verdad el Hijo del 
hombre va, según lo que está de- 
terminado : Empero ! ay de aquel 
hombre por quien él será entre- 
gado! 

23 Ellos entonces comenzaron 
á preguntarse uno á otro ¿ cuál de 
ellos sería, el que había de hacer 
esto? 

24 Y se movió también entre 
eUos contienda cual de eUos pare- 
cía había de ser el mayor % 

25 Entonces él les dijo : los 
Reyes de las gentes se enseñorean 
de ellas ; y los que tienen poder 
sobre ellas son llamados bienhe- 
chores. 

26 Mas vosotros no así : antes 
el que es mayor entre vosotros, sea 
como el mas mozo : y el que es 
príncipe, como el que sirve.. 

27 i Porque cual es mayor, el 
que se sienta á la mesa, ó el que 
sirve 1 i No es el que se sienta á 
la mesa % Pues yo estoy en medio 
de vosotros, como el que sirve. 

28 Mas vosotros sois los que 
habéis permanecido conmigo en 
mis tentaciones. 

29 Yo pues os dispongo un rey- 
no, cual mi Padre me le dispuso 
á mi, 

30 Paraque comáis, y bebáis á 
mi mesa en mi reyno, y os sentéis 
sobre tronos juzgando las doze 
tribus de Israel. 

31 Dijo también el Señor : Si- 
món, Simón; He aquí que Sa- 
tanás os ha pedido para zarandea- 
ros como trigo. 

32 Mas yo he rogado por ti, 
que tu fé no falte, y tú una vei 
convertido, confirma á tus her- 
manos. . 
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33 Y él le dijo : Señor, prepa- 
rado estoy para ir contigo á cár- 
cel, y á muerte. 

34 Y él le dijo : Pedro, digote 
que no cantará hoy- el gallo, antes 
que tú niegues tres veces que me 
conoces. 

35 Y á ellos les dijo : cuando 
os envié sin bolsa ni alforja, y sin 
zapatos, i os faltó algo ? Y ellos 
dijeron. Nada. 

36 Y les dijo : Pues ahora el 
que tiene bolsa, tómela, y también 
alforja, y el que no la tiene^ venda 
su capa, y compre espada. 

37 Porque os digo, que es ne- 
cesario que todavia se vea cum- 
plido en mí, aquello que está es- 
crito. Y con los iniquos fué con- 
tado. Porque lo que está escrito 
de mí, su cumplimiento tiene. 

38 Entonces ellos dijeron : Se- 
ñor, he aquí dos espadas. Y él 
les dijo : Basta 

39 Y saliendo, fuese como solía 
al monte jde las Olivas, 'y sus dis- 
cípulos también le siguieron. 

40 Y cuando Uegó á aquel lugar, 
les dijo : Orad, paraque no entréis 
en tentación. 

41 Y él se apartó de ellos como 
un tiro de piedra, y puesto de ro- 
dillas, oró, 

42 Diciendo: Padre, si quieres 
remueve esta copa de mí, empero 
no se haga mi voluntad, sino la 
tuya. 

43 Y le apareció un ángel del 
cielo confortándole. 

44 Y puesto en agonía oraba 
mas intensamente, y fué su sudor 
como gotas de sangre que descen- 
dían hasta el suelo. 

45 Y cuando se levantó de la 
oración, y vino á sus discípulos, 
hallólos durmiendo de tristeza. 

46 Y les dijo, ¿Qué dormís? 
XiOvantaos, y orad, paraque no en- 
tréis en tentación. 
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47 Y estando él aun hablando^ 
he aquí una multitud de gente : y 
el que se llamaba Judas uno de 
los doze, iba delante de ellos : y 
llegóse á Jesús para besarle. 

48 Mas Jesús le dijo : i Judas, 
con beso entregas al Hijo del 
hombre ? 

49 Y cuando vieron los que 
estaban con él lo que iba á suce- 
der, le dijeron. Señor, i herire- 
mos con espada ? 

50 Y uno de ellos hirió á un 
siervo del Príncipe de los Sacer- 
dotes, y le cortó la oreja derecha. 

51 Mas Jesús tomando la pala- 
bra, dijo : Dejad hasta aquí. Y 1^ 
tocó la oreja, y le sanó. 

52 Y Jesús dijo á los Sacerdotes, 
y á los Capitanes del templo, y á 
los Ancianos, que habían venido 
á él : i Como á ladrón habéis sa- 
lido con espadas y palos ? 

53 Habiendo estado con voso- 
tros cada dia en el templo, no es- 
tendisteis las manos contra mí. 
Mas( esta es vuestra hora, y el 
poder de las tinieblas. 

. 54 Y prendiéndole, le Uevaron, 
y metieron en casa del Príncipe 
de los Sacerdotes y Pedro le se- 
guía de lejos. 

55 Y habiendo encendido fuego 
en medio del zaguán ; y sentados 
todos al derredor, sentóse también 
Pedro entre ellos. 

56 Y como una criada le viese 
sentado á la lumbre, .fijando los 
ojos en él, dijo : Y este también 
estaba con él. 

57 Mas él lo negó, diciendo: 
Muger, no le conozco. 

58 Y un poco después viéndole 
otro, le dijo. Y tú eres de ellos. 
Y Pedro dijo : Hombre, no soy. 

59 Y pasada como una hora, 
otro afirmaba, diciendo. Cierta- 
mente este estaba con él, porque" 
es también Galiléo. 
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60 Y Pedro dijo : Hombre, no 
•é lo que dioes : y en el mismo 
instante estaiido aun él hablaado, 
cantó el gallo. > 

61 Y Yolviendoae el Señor, mi* 
ló á Pedro. Y Pedro se acordó 
de la palabra del Señor, como le 
había dicho : Antes que cante el 
gallo, me negarás tres veces. 

63 Y saliéndose fuera Pedro 
Uoró amargamente. 

63 Y los hombres que tenían á 
Jesús, le escarnecían hiriéndole. 

64 Y vendándole los ojos, le 
herían en la cara, y le preguntahan 
diciendo: ¿Adivina, quién es el 
que te hirió í 

65 Y decían otras muchas co* 
sas, blasfemando contra él. 

66 Y cuando ñié de dia se jun- 
taron los Ancianos del pueblo, y 
los Príne^es de los Sacerdotes, y 
los Escribas, y le llevaron á su 
eoncejo. 

67 Diciendo : si tú eres el 
Christo, dinoslo. Y les^ dijo : si 
08 lo dijere, no lo creeréis. 

68 Y también si os preguntare, 
no me responderéis ni me dejaréis. 

69 Mas desde ahora el Hijo del 
hombre estará sentado á la diestra 
de la potencia de Dios. 

70 Y dijeron todos: ¿Luego 
eres tú Hijo de Dios 1 £U dijo, 
vosotros decís que lo soy. 

71 Entonces eUos dijeron : ¿Qué 
mas testimonio necesitamos? Por- 
que nosotros lo hemos oido de su 
boca. 

CAPITULO xxm. 

LEVANTÁNDOSE entonces 
toda aquella multitud, le lle- 
varon á Pilato. 

2 Y comenzaron á acusarle, di- 
ciendo : A este hemos hallado per- 
virtiendo nuestra nación, y vedan- 
do dar tributo al Cesar, y diciendo 
que él es el Chrtste Rey. 
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3 Entonces Püato le preguntó 
diciendo : ¿ Eres tú el R^y de los 
Judies 1 Y respondiendo él le di- 
jo :' Tú lo dices. 

4 Y Pilato dijo á los Príncipes 
de los Sacerdotes, y á la gente : 
Ninguna culpa haUo en este hom* 
bre. 

5 Mas ellos porfiaban diciendo : 
está alborotando el pueblo, ense- 
ñando por toda la Judea, comen- 
zando en GalÜéa hasta aquí. 

6 Püato que oyó de Galilea, 
preguntó ai este hombre era Gali- 
léo. 

7 Y cuando entendió que era 
de la jurisdicción de Heredes, re- 
mitióle á Herodes. El cual á 1^ 
sazón estaba también en Jerusa- 
lem. 

8 Y Herodes cuando vio á Je- 
sús, se holgó mucho. Porque por 
largo tiempo, deseaba verle por- 
que había oido de él muchas cosas, 
y esperaba verle hacer algún mi- 
lagro. 

9 Y le preguntaba con muchas 
palabras. Mas él nada respondía. 

10 Y estaban los Príncipes de 
los Sacerdotes y los Escribas, acu- 
sándole con mucha instancia. 

11 Mas Herodes con sus satéli- 
tes le despreció, y le escarneció, 
y vistiéndole una ropa brillante le 
volvió á enviar á Pilato. 

Í2 Y en aquel mismo dia He- 
rodes y Pilato quedaron amigos, 
porque antes eran enemigos entre 
sí. 

13 Entonces Pilato convocando 
á los Príncipes de los Sacerdotes, 
y á los Magistrados, y el pueblo, 

14 Les dijo: Me habéis pre- 
sentado á este, como hombre que 
pervierte al pueblo, y he aquí que 
preguntándole yo delante de voso- 
tros, no he haUado en este hom- 
bre culpa alguna, de las que le 
acusáis. 
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15 Ni aun el mismo Herodes ¡ 
porque yo os remití á él, y he aquí 
que nii^na cosa digna de muerte 
se le ha probado. 

16 Le castigaré pues, y le sol- 
taré. 

17 Y tenía necesidad de sol- 
tarles uno en el dia de la fiesta. 

18 * Y toda la multitud dio voces 
á una, diciendo : Haz morir á e8t«, 
Y suéltanos á Barrabás. 

19 £1 cual había sido echado 
en la cárcel por una sedición hecha 
en la ciudad, y por una muerte. 

20 Y hablóles otra vez Pilato, 
queriendo soltar á Jesús. 

21 Mas ellos gritaban diciendo : 
Crucifícale, cmciñcale. 

22 Y él les dijo tercera vez, 
i Porque, qué mal ha hecho «ste ? 
Ninguna culpa de muerte he hal-^ 
lado en él. Le castigaré pues, y 
le soltaré. 

23 Mas ellos insistían, pidiendo 
á grandes voces, que ííiese crucifí- 
cs^o, y las voces de ellos, y de los 
Principes de los Sacerdotes cre- 
eian mas. 

24 Entonces Pilato juzgó que 
se hiciese lo que ellos pedían. 

25 Y soltóles aquel que había 
sido echado en la cárcel poi* se- 
dición, y muerte, al cual habían 
pedido, y entregó á Jesús á vo- 
luntad de ellos. 

26 Y cuando le llevaron, toma- 
ron un hombre de Cyrene llamado 
Sknon, que venía del campo, y pu- 
diéronle la cruz á cuestas paraque 
la llevase en pos de Jesús. 

27 Y le seguía uiía gran multi- 
tud de pueblo, y de mugeres, las 
ouales le plañían y UcM-aban. 

28 Mas Jesús, vueHo á ellas, 
les dice : Hijas de Jerusalem, no 
Use lloréis á mí, mas llorad á voso- 
tras mismas, y á vuestros hijos. 

29 Porque he aqttí que vendrán 
fi^K» en que dirén. Bienav^ntiira- 
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das las esterües y los vientres qa« 
no concibieron, y los pechos que 
no dieron de mamar. 

30 Entonces comenzarán á de- 
cir á los montes, caed sobre noao» 
tros ; y á los eollados, cubridnos ' 

31 Porque si en el árbol v-erde 
hacen estas cosas, en el seco, i qué 
harán? 

32 Y llevaban también con (^ 
otros dos malhechores, para qui* 
tarles la vida. 

33 Y cuando hubieron llegado 
al lugar llamado de ia Calav-era, 
le crucificaron allí, y á los malhe- 
chores, uno á la derecha, y otro á 
la izquierda. 

34 Mas Jesús decía: Padre, 
perdónalos; porque no saben lo 
que hacen. Y dividiendo sus T6s- 
tidos, echaron suertes. 

33 Y el pueUo estaba mirando, 
y los Príncipes juntos oo>n ellos, se 
burlaban de él, diciendo : A otros 
hizo salvos, SEÍlvese á sí, si este 
es el Mesías el escogido de ODios. 

36 Y los soldados también le 
escarnecían, llegándose, y presen^ 
tandole vinagre. 

37 Y diciendo : si tú eres Rey 
de los Judíos sálvate á tí misnu>.. 

38 Y había también sobre él un 
titulo escrito con letras Griegas, 
Romanas, y Hebreas : Este es ^ 
Rey de los Judíos. 

39 Y uno de los malhfechores, 
que estaban colgados, le injuriaba, 
diciendo : si tú eres el Christo sál- 
vate á tí mismo y á nosotros. 

40 Mas respondiendo el otro, id 
reprendía, diciendo. Ni aun tá 
temes á Dios, estando en el mi»- 
mo suf^icio ? 

41 Y nosotros en verdad ^or 
miestra culpa justamente padecía- 
mos, porque recibimos lo que nse- 
recen nuestros hechos : mas este 
ningún mal ha hecho : 

4» ¥ dija á JeiStti : SsH*' 




. -< llegó a FtlatB, > le de aira ;■ 

.iiM saboB», < le paao a. [es anee, j i wdw ¡os itmaa. 
.luluio latMado m m* I» Y' bi ^>e dijoM ntaa e». 
nftiTW BB á In ApaMnlea ena Bbria 
;*«e«l»fe»»7 y Joan, j Bluú, 
ípeiB ^ Baáicde Jaeóbo, j]a> demuqne { 

y* im-l cAikaB coa ellu. 

II Haaá elkia ka p*i«ci«roii 
íeB ba la* pahina de ellu como desra- 
ptido á lio, 7 DO 1m creyeron. 
« al ae- 1 19 T levuundoM P«dn>, ecw- 
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rió al sepulcro, y como mirase 
dentro, vio solo los lienzos allí 
echados, y fuese maravillado en- 
tre sí de lo que había acontecido. 

13 Y he aquí dos de ellos iban 
el mismo dia á una aldea, que es- 
taba á sesenta estadios de Jeru- 
salem, llamada Emaús. 

14 E iban hablando entre sí 
de todas las cosas, que habían 
acaecido. 

15 Y aconteció, que yendo ha- 
blando entre sí, y preguntándose 
uno á otro, el mismo Jesús se les 
juntó ; y caminaba con ellos jun- 
tamente. 

16 Mas los ojos de ellos esta- 
ban embargados paraque no le co- 
nociesen. 

17 Y les dijo, ¿qué platicas 
son esas que tenéis entre vosotros 
andando, y estáis tristes 1 

18 Y respondiendo uno de ellos 
que se llamaba Cleophas, le dijo : 
I Tú solo eres peregrino en Jeru- 
salem, que no sabes las cosas que 
han sucedido en ella estos dias ? 

19 Y él les dijo, i Qué? Y 
ellos lé dijeron. De Jesús Naza- 
reno, el cual fué varón Profeta, 
poderoso en obras, y en palabras 
delante de Dios y de todo el pueblo. 

20 Y como le entregaron los 
sumos sacerdotes, y nuestros prín- 
cipes á condenación de muerte, y 
le crucificaron. 

21 Mas nosotros esperábamos 
que era él que había de redimir á 
Israel ; y ahora sobre todo esto, 
hoy es el tercero dia que esto ha 
acaecido. 

22 Aunque también mas mu- 
geres de las nuestras, nos han es- 
pantado, las cuales antos del ama- 
necer, fueron al sepulcro. 

23 Y no hallando su cuerpo, 
vinieron, diciendo que también 
habían visto allí visión de Angeles, 
los cuales dicen ^ue él vive. I 
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24 Y fueron algunos de los 

nuestros al sepulcro, y hallaron 
ser así como las mugeres habían 
dicho ; mas á él no le vieron. 

25 Entonces él les dijo : ¡O 
necios, y tardos de corazón para 
creer lo que los Profetas han 
dicho ! 

26 i No debía Christo padecer 
estas cosas, y que entrara así eñ 
su gloria 1 

27 Y comenzando desde Moy- 
sés, y todos los Profetas, les de- 
claraba en todas las Escrituras, 
las cosas tocantes á él. 

28 Y llegaron á la aldea á 
donde iban, y él dio muestras de 
ir mas lejos. 

29 Mas le detuvieron por fuer- 
za, diciendo : Quédate con noso- 
tros, porque se hace tarde, y el dia 
ya declina. Y entró con ellos. 

30 Y aconteció que estando 
sentado L la mesa con ellos, to- 
mando el pan le bendijo, y partió, 
y dióles. 

31 Entonces fueron abiertos los 
ojos de ellos, y le conocieron. 
Mas él se desapareció de su vista. 

32 Y se decía el uno al otro, 
i No ardía nuestro corazón dentro 
de nosotros mismos en el camino, 
cuando nos hablaba, y nos expli- 
caba las Escrituras ? 

33 Y levantándose en la misma 
hora, volvieron á Jerusalem, y 
hallaron congregados á los once, 
y á los que estaban con ellos. 

34 Que decían : El Señor ha 
resucitado verdaderamente, y ha 
aparecido á Simón. 

35 Y ellos contaban lo que les 
había sucedido en el camino, y 
como le habían conocido al partir 
el pan. 

36 Y mientras ellos estaban 
hablando estas cosas, Jesús se 
puso en medio de ellos, y les dijo, 
raz sea con vosotros. 
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37 iEntónees ellos espaiitadoé y 
asombrados, pensaban que veían 
lilgun espíritu. 

38 Mas él les dice, 1 Porqué 
estáis turbados, y se levantan pen- 
samientos en vuestros corazones 1 

39 Mirad mis manos y mis 
pies, que yo mismo soy : palpad, 
y ved, que el espíritu no tiene 
eame ni huesos, como veis que yo 
tengo. 

40 Y dicho esto, les mostró las 
manos, y los pies. 

41 Y como no lo creyesen ellos, 
de puro gozo y maravillados, di- 
Joles: i Tenéis aquí algo que 
eomer 1 

42 Y ellos le presentaron parte 
de un pez asado, y un panal de 
miel. 

43 Lo cual él tomó, y comió 
delante de ellos. 

44 Y les dijo: Estas son las 
palabras, que os hablé estando aun 
con vosotros : Que era necesario 
que se cumpliesen todas las cosas 
(^ue están escritas de mí, en la 
Ley de MoySés, en los Profetas, 
y en los Salmos. 

45 Entonces les abrió el enten- 



dimiento pttraqae enténdiesto la» 
Escrituras. 

46 Y les dijo : así está escrito, 
y así fué necesario que el Christo 
padeciese, y resucitase de entre 
los muertos al tercero día. 

47 Y que se predicase en sa 
nombre arrepentimiento, y re- 
misión de pecados á todas las na- 
ciones, comenzando en Jerusalem. 

48 Y vosotros sois testigos de 
estas cosas. 

49 Y he aquí yo enviaré el 
prometido de mi Padre sobre vo8<»- 
tros. Mas vosotros, permaneced 
en la ciudad de Jerusalem, hasta 
que seáis revestidos de la virtud 
de ]o alto. 

50 Y los sacó fuera hasta Be- 
thanía, y alzando sus manos los 
bendijo. 

51 Y 8x;onteció que mientras 
los bendecía se fué de ellos, y era 
llevado arriba al cielo. 

52 Y ellos después de haberle 
adorado, volviéronse á Jerusalem 
con grande gozo. 

53 Y estaban siempre en el 
templo alabando y bendiciendo á 
Dios. Amen. 
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CAPITULO PRIMERO. 

EN el principio era el Verbo, 
y él Verbo era con Dios, y 
Dios era el Verbo. 

2 Este era en el principio con 
Dios. 

3 Todas las cosas por este 
iueron hechas ; y sin él nada de 
lo que es hecho, fué hecho. 

4 En él estaba la vida, y la 
Vida era la luz de los hombres. 

5 Y la luz en las tinieblas res- 
plandece, mas las finiéblás ño la 
comprendieron. 
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6 Fué un hombre enviado de 
Dios, el cual se llamaba Juan. 

7 "Este vino por testimonio^ 
para dar testimonio de la Inz, 
paraque por él creyesen todos. 

8 El no era la luz, sino fué en- 
viado paraque diese testimonio de 
la luz. 

9 Era la luz verdadera, que 
alumbra á todo hombre, qae viene 
al mundo. 

10 En el mundo estaba, y el 
mundo fué hecho por él, y no le 
conoció ei mundo. 
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11 A to suyo vino, y loa stiyos 
üo le recibieron. 

12 Mas á cuantos le recibieron, 
les dio poder de ser hechos hijos 
de Dios, á los que creen en su 
nombre. 

13 Los cuales son nacidos, no 
de sangre, ni de voluntad de carne, 
ni de voluntad de varón, sino de 
Dios. 

14 Y aquel Verbo fué hecho 
carne, y habitó en$re nosotros ; y 
vimos su gloria, gloria ^omo del 
unigénito del Padre, lleno de gra- 
cia y de verdad. 

15 Juan dio testimonio de él, y 
clamó diciendo. E'ste es aquel de 
quien yo decía : El que viene en 
pos de mi, es preferido á mí, por- 
que era primero que yo. 

16 Y de su plenitud recibimos 
todos, y gracia por gracia. 

17 rorque la ley fué dada por 
Moysés, mas la gracia, y la verdad 
vino por Jesu Christó. 

18 A Dios «adié le vio jamas : 
el Hijo unigénito, que está en el 
seno del Padre, á nos le de- 
élaró. 

19 Y 'éste es el tcÉtimonio de 
J^uán cuando los Judies enviaron 
de Jerusalein Sacerdotes, y Le- 
vitas á preguntarle, i tú quién 
eres ? 

SO Y confesó, y no negó ; sino 
que confesó : i o no soy el 
Christó. 

31 Y ellos le preguntaron, i qué 
pues ? i Eres tú Elias ? Dijo : 
río soy. i Eres tú el Profeta? 
Y respondió : No. 

22 Dijeronle, iPueerquiéneres? 
Páraque podamos dar respuesta á 
los que nos enviaron, i qué dices 
de tí mismo ? 

23 Y dijo : yo soy voz del que 
clama en el desierto, Enderezad 
el camino del Señor, eomtf'd^ el 
Profista Isaías. 
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^4 Y los que habían ibido en^ 
viados, eran de los Fanseos. 

25 Y preguntáronle, y dijeronle : 
i porqué pues bautizas tú sino eres 
el Christó, ni Elias, ni el Profeta t 

26 Y Juan les respondió di^ 
ciendo : Yo bautizo con agua, 
mas en medio de vosotros está uno, 
á quien no conocéis. 

27 Este es el que ha de venir 
en pos de mí, el cual es preferido 
á mí, la correa de cuyo zapato, no 
soy digno de desatar. 

28 Estas cosas acontecieron en 
Bethábara de la otra parte del 
Jordán, donde Juan bautizaba. 

29 Al dia siguiente Juan va 
venir á Jesús hacia él, y dice : He 
aquí el Cordero de Dios, que quita 
el pecado del mundo. 

30 Este es aquel, de qmeñ yó 
dije : En pos de mí viene un va- 
ron, el cual es preferido á mi, 
porque era primero que yo. 

31 Y no le conocía : Mas para 
que fuese manifestado en Israel, 
por eso vine yo bautizando con 
agua. 

32 Y Juan dio testimonio di* 
ciendo : vi al Espíritu descender 
del cielo como paloma sobre él : 

33 Y yó no le conocía : mas el 
que me envió á bautizar con agua, 
me dijo : aquel sobre el cual vieres 
descender el Espíritu, y reposar 
sobre él, ese es el que bautiza con 
el Espíritu Santo. 

34 Y yo vi, y di testimonio, de 
que este es el Hijo de Dios. 

35 Y el dia siguiente otra ves 
estaba Juiui, y dos de siis discipn- 
los. 

36 Y mirando á Jesús que pa- 
saba por alH, dijo: He aquí ed 
Cordero dé Dios. 

37 Y los dos discípulos le oye- 
ron hatíar, y siguieron á Jesús. 

38 Y viviéndose Jesús, y vien- 
do que le seguían k» dm : i Q' 
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baiftaisl Y éüos le dijeron Rabbí; 
(que interpretado quiere decir 
Maestro) í dónde moras ? 

39 Y les dice. Venid, y ved : 
Vinieron, y vieron donde moraba, 
y quedáronse con él aquel dia, 
porque era cerca la hora decima. 

40 Uno de los dos que habían 
oido hablar á Juan, yie habían 
seguido era Andrés, el hermano 
de Simón. 

41 Este halló primero á su her- 
mano Simón, y le dijo : Hemos 
hallado al Mesia8,que interpretado 
es el Christo. 

42 Y le llevó á Jesús : Y mi- 
landole este, le dijo : Tú eres 
Simón hijo de Joñas, tú serás lla- 
mado Cephas, que quiere decir 
piedra. 

43 El dia sigruiente, quiso Jesús 
ir á Galilea, y halló á Felipe, y le 
dice; sigúeme. 

44 Y Felipe era de Bethsaida, 
ciudad de Andrés, y de Pedro. 

45 Felipe halló á Nathaniel, y 
le dice : Hemos hallado á aquel 
de quien escribió Moysés en la 
Ley, y los Profetas : . Jesús el hijo 
de Joseph de Nazareth. 

46 Y Nathanael le dijo, [ Puede 
salir cosa buena de Nazareth? 
Dicele Felipe : Vén, y vé. 

47 Jesús vio venir á sí á Na- 
thanael, y dijo de él : He aquí un 
Israelita en verdad, en el cual no 
hay engaño. 

48 Nathanael le dijo : i De 
dónde me conoces ? Jesús le res- 
pondió, y dijo : Antes que Felipe 
te llamara, cuando estabas debajo 
de la higuera, te vi. 

49 Nathanael le respondió y 
dijo : Rabbí, tú eres el Hijo, de 
Dios : tú eres el Rey de Israel. 

50 Jesús respondió y le dijo : 
Porque te dije que te vi debajo de 
la higuera crees ; mayores cosas 

lie estas verás. 
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51 Y le dice : En verdad, en 
verdad os digo, que veréis el cielo 
abierto, y los Angeles de Dios su- 
bir, y descender sobre el Hijo del 
hombre. 

CAPITULO n. 

Y AL tercero dia se hicieron 
unas bodas en Cana de Ga- 
lilea, y estaba allí la madre de 
Jesús. 

2 Y fué también convidado Je- 
sús, y sus discípulos á las bodas. 

3 1 llegando á faltar el vino, 
la madre de Jesús le dijo : no 
tienen vino. 

4 Y Jesús le dice : i qué tienes 
que ver coounigo muger ? No ha 
llegado aun mi hora. 

5 Su madre dijo á los que ser- 
vían : haced todo lo que él os di- 
jere. 

6 Y había allí seis tinajas de 
piedra para agua, conforme á la 
purificación, de los Judíos, en cada 
una de las cuales cabía como dos 
ó tres cantaros. . 

7 Y Jesús les dijo : Llenad es- 
tas tinajas de agua, y las llenaron 
hasta arriba. 

8 Y Jesús les dice : sacad 
ahora, y llevad al Maestresala. Y 
lo hicieron así. 

9 Y cuando el Maestresala 
gustó el agua hecha vino, sin 
saber de donde era, (aunque los 
que servían, y habían sacado el 
agua lo sabían:) el Maestresala 
llamó al esposo. 

10 Y le dice : cualquier hom- 
bre pone primero el buen vino, y 
después que han bebido bien, en- 
tonces pone el peor, mas tú has 
guardado el buen vino hasta ahora. 

1 1 Este principio de milagros, 
hizo Jesús en Cana de Galilea y 
manifestó su gloria, y sus discípu- 
los cre3Feron en él. 

12 Después de esto descendió 4 
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Caphamaiim él, y su madre, y 
hermanoB, y discípulos y estuvie- 
zon allí no muchos días. 

13 Y estaba cerca la Pascua de 
los Judíos, y subió Jesús á Jeru- 
salem. 

14 Y halló en el templo los que 
vendían bueyes y orejas, y los que 
vendían palomas, y los cambistas 
sentados. 

15 Y hecho de cuerdas un 
azote, echólos á todos del templo, 
y las ovejas, y los bueyes ; y der- 
ramó por tierra el dinero de los 
cambistas, y trastornó las mesas. 

16 Y á los que vendían las pa- 
lomas, dijo : Quitad esto de aquí, 
y no hagáis la casa de. mi Padre, 
easa de tráfico. 

17 Entonces se acordaron sus 
discípulos de lo que estaba escri- 
to : El zelo de tu casa me tiene 
consumido. 

18 Y los Judíos respondieron, 
y dijeronle, i Qué señsd nos mu- 
estras de que haces estas cosas ? 

19 Jesús respondió, y les dijo : 
Destruid este templo, y en tres 
días yo le levantaré. 

20 Entonces le dijeron los Ju- 
díos: i En quarenta y seis años 
filé edificado este templo, y tú lo 
levantarás en tres días I 

SI Mas él hablaba del templo 
de su cuerpo. 

23 Por esto cuando resucitó de 
entre los muertos, sus discípulos 
se acordaron que les había dicho 
esto, y creyeron la Escritura, y la 
palabra, que Jesús había dicho. 

23 Y estando en Jerusalem en 
la Pascua, el día de la fiesta, mu- 
chos creyeron en su nombre vien- 
do los milagros que hacía. 

34 Mas el mismo Jesús no se 
fiaba de ellos, porque él conocía á 
todos. 

25 Y no tenía necesidad que 
alguno - le dieee ■ testimonio del 
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hombre : Porque él sabia lo fue 
había en el hombre. 

CAPITULO ni. 

Y había un hombre de los 
Fariseos, llamado Nicode- 
mos, Príncipe de los Judíos. 

2 Este vino á Jesús de noche, 
y dijole : Habbí, sabemos que eres 
Maestro venido de Dios : Porque 
nadie puede hacer estos milagros 
que tú haces, si Dios no estuviere 
con él. 

3 Jesús respondió, y le dijo : 
en verdad, en verdad te digo que 
el que no naciere otra vez, no 
puede ver el reyno de Dios. 

4 Dicele Nícodemos: i cómo 
puede un hombre nacer siendo 
viejo? ¿Puede entrar de nuevo 
en el vientre de su madre, y nacer 
otra vez ? 

5 Jesús respondió : en verdad, 
en verdad te digo, que el que no 
renaciere de agua, y de Espíritu 
no puede entrar en el reyno de 
Dios. 

6 liO que es nacido de carne, 
carne es^ y lo que es nacido del 
Espíritu, es espíritu. 

7 No te maravilles porque te 
dije : Necesario es nacer otra 
vez. 

8 El viento donde quiere sopla : 
oyes su sonido, mas no sabes de 
donde viene, ni adonde va ; así es 
todo aquel que es nacido del Es- 
píritu. 

9 Respondió Nícodemos y le 
dijo : i como puede hsuserse ésto? 

10 Respondió Jesús, y le dijo, 
i Tú eres un maestro de Israel, é 
ignoras esto ? 

11 En verdad, en verdad te 
digo : que hablamos lo que sabe- 
mos, y atestiguamos lo que hemos 
visto, y vosotros no recibís nues- 
tro testimonio. 

12 Si 09 he dicho cosas terrena». 



«AN JUAN IV. 



si os dijere coElftd celestiales ? 

13 Y nadie subió al cielo, sino 
el que descendió del cielo, es á 
saber el Hijo del hombre que está 
en el cielo. 

14 Y como Moysés levantó la 
serpiente en el desierto ; así tam- 
bién es necesario que el Hijo del 
hombre sea levantado. 

15 Paraqne todo aquel, que ctee 
en él, no perezca, mas tenga vida 
eterna. 

16 Porque de tal manera amó 
Dios al mundo, que dio su Hijo 
ttnigenito ; paraque todo aquel que 
cree en él, no perezca, antes ten- 
ga vida eterna. 

17 Porque nd envió Dios á su 
Hijo al mundo paraque condené 
al mundo, sino paraque el mundo 
sea salvo por él. 

18 £1 que cree en él, no es con- 
denado ; nras el que no cree, ya es 
condensido; porque no creyó en el 
hombre del Unigénito de Dios. 

19 Y esta es la condenación : 
que la luz vino al mundo, y ios 
hcmibreB amaron mas las tinieUas 
que la luz ; porque sus obras eran 
malas. 

90 Porque todo aqud que obra 
el mal, aborrece la luz, y no viene 
á la luz, paraque sus obras no sean 
reprehendidas. 

21 Mas el que obra verdad, 
Tiene á la luz, paraque sus ob^ras 
sean hechas manifiestas, que son 
hechas en Dioi^. 

2d Después de estas cosas vino 
Jesús c<m sus discípulos á la tierra 
de Jttdea, y «slaba idlí con ellos, 
y bautizaba. 

33 Y Juan también estaba bau- 
tizando en £noti junto á Salim; 
porque allí había muchas aguas, y 
venían, y eran bautizados. 

24 Porque Juan aun no había 
«ido^ueéio en k «sreél. 
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29 Y se movió una faeíbtioit 
entre algunos de los cUseipolos dé 
Juan, y los Judios acerca de la 
purificación. 

26 Y vinieron á Jua«, y lé di- 
jeron : Rabbí, el que estaba conti- 
go de la otra paite del Jordán, del 
cual tú diste testimonio, he aqtii 
que bautiza, y todos vienen á él. 

27 Juan respondió y dijo: no 
puede el hombre recibir nada, si 
no le fuere dado del cielo. 

28 Vosotros mismos míe sóia 
testigos que dije : Yo no soy el 
Christo; mas soy enviado délanU» 
de él. 

29 El que tiene la esposa, es el 
Esposo : mas el amigo del B^pcv 
so, que está con él, y le oye, se 
llena de gozo con 4a voz del Es-' 
poso. Así pues este mi gozo es 
cumplido. 

30 El debe crecer, yo ser dis- 
minuido. 

31 El que de arriba viene, som- 
bre todos es : ^ que es de la ti^-» 
ra, terreno es, y habla de la tier- 
ra : el que Viene del cielo, sobre 
todos es. 

32 Y lo que él vio, y oyó, eisto 
testifica ; y na(tie recibe su testi-' 
monio. 

33 El que recibe su testimonio^ 
este selló que Dios es verdadeix>. 

34 Porque el que Dios envió, 
las palabras de Dips habla, porque 
Dios no le da el Espiíitu por me- 
dida. 

35 El Padre anua al Hijo, y 
todas las cosas ha puesto en sa 
mano. 

36 El q»e Creé en el Hijo, 
tiene vida eeetna : mas el que ao 
cree al Hijo n6 verá lairida; «iait» 
que la ufa de Dios está «obre iü, 

CAPITULO IV. 

CUANDO Jesm entetidió 
que los F\ uiWMS hftbíait «tdb 
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qne él haeia, y baatizaha mas dis- 
cípulos que Jfian, 

3 (Auoque Jesús no bautizaba, 
sÍBO sus discípulos,) 

3 Dejó á Judea, y fuese otra 
vez á Galilea. 

4 Y debía pasar necesaiiamento 
por Samaría. 

5 Vino pues á una ciudad de 
Samaría, que se llama Sichar; 
junto á la heredad, que Jacob dio 
á su hijo Joseph. 

6 Y estaba allí la fuente de 
Jacob. Jesús pues cansado del 
camino, se sentó así sobre la fuen- 
te. Era como la hora de sexta. 

7 Vino una muger de Samaría 
á sacar agua. Jesús le dijo. Dame 
de beber. 

8 Porque sus discípulos habían 
ido á la ciudad á comprax de 
comer. 

9 Y aquella mu^er Samaritana 
le dice, i cómo tu, siendo Judío 
me pides de beber 4 mí, que soy 
muger Samarítana ? Porque los 
Judíos no se tratan con los Sama- 
ritanos. 

10 Jesús respondió, y le dijo : 
Si conocieres el don de Dios, y 
quien es el que te dice : Dame de 
beber, tú le pedirías a él, y él te 
daría agua viva. 

11 La muger le dice: Señor, 
DO tienes con que sacarla, y el 
pozo es hondo ¿de dónde pues 
tienes tú el agua viva ? 

12 i Eres tú mayor que nuestro 
padre Jacob, que nos dio este 
pozo, del .cual bebió él, y s^s h\)opi> 
y sus ganados ^ 

13 Jesús respondió, y le d^o : 
cualquiera que bebiera de esta 
agua, volverá a teper sed. 

14 Mas el que bebiere del agua 
que yo le daré, nunca jamas ten- 
irá sed, mas el agpa que yo le 
daré, será 4m él fuente de agua^ 
que salte para vida .eterna. 
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15 IfiL muget le di(sf{ : 9ei«ii : 
dame esta agua pitraque |io tengí^ 
sed, ni venga acá á sacarla. 

16 Jesús le dice : Vé, llimia á 
tu marido, y ven acá. 

17 La muger respondió, y dí- 
jole: no tengo marido. Dieele 
Jesús : bien has dicho, no tengo 
marido. 

18 Porque cinco maridos has 
tenido ; y el que ahora tienes, no 
es tu marido : Esto has dicho pon 
verdad. 

19 Dice la muger : Sei^or, ob- 
servo que tú eres Profeta. 

20 Nuestros padres ado|:arpii 
en este monte, y vosotros depís 
que en Jerusalem es el lugar en 
donde se debe adorar. 

21 Dicele Jesús : muger, cree^ 
me, que la hora viene, cuando ni 
en este monte, ni en Jerusalem 
adoraréis al Padre. 

22 Vosotros adoráis lo que no 
sabéis, nosotros adoramos lo que 
sabemos, porque la salud viene .de 
los Judíos. 

23 Mas la hoiti viene, y ahon^ 
es cuando los verdaderos adorado- 
res adorarán al Padre ^n espiritUy 
y en verdad, porque el Padre 
busca tales que le a!doren. 

24 Dios es Espíritu, y los que 
adoran deben adorar en espíjritu y 
en verdad. 

25 Dicele la muger : sé que ha 
de venir el Mesías que se llama 
Christo : cuando él viniere, nos 
declarará todas la^ cosas; 

26 Jesús le dice : Yo soy, qu9 
hablo contigo. 

27 Y en esto vinieron sus dis- 
cípulos, y se maravillaron de qu^ 
hablase con la muger : masningu* 
no le dijo : i qué, buscas, ó qué 
hablas con ella ? 

28 Entonces la muger dejó su 
^Qtaro, y filé á la ciud^, y dij^ 
á aquellos hombres : 
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99 Venid) y ved á un hombre 
que me ha dicho todo cuanto he 
hecho : i No es este el Christo 1 

30 Entonces salieron de la ciu- 
dad, y Tinieron á él. 

31 Entretanto los discípulos le 
rogaban diciendo : Rabbí, come. 

33 Y él les dijo : yo tengo un 
manjar para comer, que vosotros 
no sabéis. 

33 Entonces sus discípulos se 
decían unos áotros, i Si le habrá 
trahido alguno de comer ! 

34 Jesús les dice : mi comida es 
hacer la voluntad del que me en- 
rió, y acabar su obra. 

35 i No decís vosotros que aun 
hay quatro meses hasta la siega ? 
He aquí yo os digo : alzad los 
ojos, y mirad los campos, porque 
están ya blancos para la siega. 

36 Y el que siega, recibe jornal, 
y aUega fruto para vida eterna, 
paraque esi el que siembra, como 
el que siega se regocijen juntos. 

37 Y de aquí es aquel dicho 
verdadero : Que uno es el que 
siembra, y otro el que siega. 

38 Yo os he enviado á segar lo 

Í|ue vosotros no labrasteis : otros 
abraron, y vosotros habéis entra- 
do en sus labores. 

39 Y muchos de los Samarita- 
nos de aquella ciudad creyeron en 
él por la palabra de la muger, la 
cual daba testimonio diciendo : 
El me ha dicho todo cuanto he 
hecho. 

40 Mas como viniesen á él los 
Samarítanos, rogáronle que se que- 
dase allí, y se quedó allí dos días. 

41 Y creyeron en él muchos 
mas por la palabra de él. 

42 Y decían á la muger: no 
creemos ya por tu palabra, porque 
nosotros mismos le hemos oído, 
y sabemos que este es verdadera- 
mente el salvador del mundo, el 
Christo. 
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43 Y dos días despnes salió da 
allí, y fílese á Galüéa. 

44 Porque el mismo Jesús dio 
testimonio, que el Profeta en su 
tierra no tiene honra. 

45 Y cuando vino á Galilea, 
los Galiléos le recibieron, habiendo 
visto todas las cosas, que él hizo 
en Jerusalem en el día de la fiesta, 
porque también ellos habían ido á 
la fiesta. 

46 Vino pues Jesús otra vez á 
Cana de Galilea en donde había 
hecho el agua vino. Y había en 
Caphamaum un cortesano cuyo 
hijo estaba enfermo. 

47 Este cuando oyó que Jesús 
venía de Judea á Galilea fué á él, 
y le rogaba que descendiese, y 
sanase a sú hijo, porque estaba 
miíriendose. 

48 Entonces Jesús le dijo : si 
no viereis señales, y milagros, no 
creeréis. 

49 El cortesano le dijo: Señor, 
ven antes que muera mi hijo. 

50 Dicele Jesús: vé ; tu hijo 
vive. Dio fé el hombre á la 
palabra que Jesús le dijo, y fuese. 

51 Y cuando él iba descendien- 
do hacia su casa, sus criados le 
salieron á recibir, y le dieron la 
nueva diciendo : Tu liijo vive. 

53 Entonces é] les preguntó la 
hora, en que había comenzado á 
mejorar, y ellos le dijeron : Ayer 
á las siete le dejó la fiebre. 

53 El padre entonces entendió 
que era la misma hora, en que 
Jesús le dijo: Tu hijo vive, y 
creyó él y toda su casa. 

54 Este es también el segundo 
milagro, que hizo Jesús cuando 
vino de Judea á Galilea. 

CAPITULO V. 

DESPUÉS de estas cosas, era 
un dia de fiesta de los 
Judíos, y subió Jesús á Jerusalem. 
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S Y hay en Jenisalem Junto á 
la puerta del ganado, un estanque 
llamado en hebreo Bethesda, el 
cual tiene cinco pórticos. 

3 En ellos yacía una gran mul- 
titud de enfermos, ciegos, cojos, 
secos, que estaban esperando el 
movimiento del agua. 

4 Porque un Ángel descendía 
¿ cierto tiempo al estanque, y re- 
volvía el agua, y el que primero 
entraba en el estanque, después 
del movimiente del agua, quedaba 
sano de cualquiera enfermedad 
que tuviese. 

5 Y estaba allí un hombre que 
había treinta y ocho años, que es- 
taba enfermo. 

6 Y cuando Jesús le vio echado, 
y entendió que estaba ya de tanto 
tiempo enfermo, le dijo : ¿ quieres 
ser sano ] 

7 Y el enfermo le respondió^: 
Señor, no tengo hombre que me 
eche en el estanque cuando el 
agua es revuelta, porque entre- 
tanto que yo voy viene otro, y 
entra antes que yo. 

8 Jesús le dijo : levántate, toma 
tu cama, y anda. 

9 Y lue^o iué sano aquel hom- 
bre, y tomo su cama, y se iba : Y 
era sábado aquel dia. 

10 Entonces los Judies decían 
á aquel hombre que habiá sido 
sanado : sábado es, y no te es lici- 
to llevar tu lecho. 

11 Les respondió : El que me 
sanó, aquel me dijo : Toma tu 
lecho, y anda. 

12 Entonces le preguntaron 
i quién es el que te dijo : Toma tu 
lecho, y andal 

13 1 el que había sido sanado, 
no sabía quien fuese. Porque 
Jesús se había retirado de la mu- 
chedumbre, que había en aquel 
lugar. 

14 Después Jesús le halló en 
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el templo, y le dijo. He aquí y» 
estás sanó, no peques mas, porque 
no te acontezca alguna cosa peor. 

15 Y él se fué, y dijo á los Ju- 
díos, que Jesús era el que le había 
sanado. 

16 Y por esto los Judíos perse- 
guían á Jesús, y procuraban ma- 
tarle, porque hacía estas cosas en 
sábado. 

17 Y Jesús les respondió : Mi 
Padre hasta ahora obra, y yo obro, 

18 Y por esto procuraban tanto 
mas los Judíos matarle, porque no 
solo quebrantaba el sábado, sino 
que también decía que Dios era 
su Padre, haciéndose igual á 
Dios. 

19 Respondió pues Jesús, y les 
dijo : en verdad, en verdad os 
digo, que no puede el Hijo hacer 
nada de sí mismo, sino lo que ve 
hacer al Padre. Porque todo lo 
que él hace, lo hace también igual- 
mente el Hijo. 

20 Porque el Padre ama al 
Hijo, y le muestra todas las cosas, 
que él hace : y mayores obras que 
estas le mostrará, de manera que 
os maravilléis vosotros. 

21 Porque así como el Padre 
levanta á los muertos, y les da 
vida, así también el Hijo da vida 
á los que quiere. 

22 Porque el Padre á nadie 
juzga, mas todo el juicio dio al 
Hijo. 

23 Paraque todos honren al 
Hijo, como honran al Padre : El 
que no honra al Hijo, no honra al 
Padre que le envió. 

24 En verdad, en verdad os 
digo : El que oye mi palabra, y 
cree al que me envió á mí, tiene 
vida eterna, y no vendrá á juicio, 
mas pasó de muerte á vida. 

25 En verdad, en verdad os 
digo : que la hora viene, y ahora 
eS) cuando los muertos oirán V 
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voz M BSyo (de Dioa^ y loB que 

oyeren vivirán. 

26 Porque así como el Padre 
tiene vida en sí mismo : así dio 
también al Hijo el tener vida en 
sí mismo. 

27 Y también le dio poder de 
hacer juicio, porque es el I{ijo del 
hombre. 

28 No os maravilléis de estP^ 
porque vendrá hora, cnando tpdos 
los que están en los sepulcros, 
oirán su voz. 

2d Y los que bicieton bien, sal- 
drán á resurrección de vida, y los 
que hicieren mal, á resurrección 
de juicio. 

30 No puedo yo de mí mismo 
hacer cosa alguna. Así como oy- 
go, juzgo ; y mi juicio es justo, 
porque no busco mi voluntad, sino 
la voluntad del Padre que me 
envió. 

31 Si yo doy testimonio de mí 
mismo, mi testimonio no es ver- 
dadero. 

32 Otro es el que da testimonio 
de mí, y sé que el testimonio que 
da de mí, es verdadero. 

33 Vosotros enviasteis á Juan, 
y dio testimonio á la verdad. 

34 Mas yo no tomo testimonio 
de hombre ; mas digo esto, para^ 
que vosotros seáis salvos. 

35 El era una antorcha, que 
ardía, y alumbraba. Vosotros qui- 
sisteis por algún tiempo alegraros 
en su luz. 

36 Pero yo tengo un testimonio 
mayor que el de Juan ; porque las 
obras que el Padre me ha dado 
que cumpliese, las mismas obras 
que yo hago, dan testimonio de 
mí, que el Padre me ha enviado. 

37 Y el Padre mismo que me 
envió, ha dado testimonio de mí. 
Vosotros no habéis oido nunea su 
▼oz, ni habéis visto su aspecto. 

• 38 Ni tenéis su palabra perma- 
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nente en vosotros : porque á quien 
él envió, vqsotros no le creéis, 

39 Escudriñad las Escrituras, 
pues que opináis que en eUas te- 
neis la vida eterna, y ellas son las 
que dan testimonio de mí- 

40 Y no queréis venir 4 nií| 
paraque tengáis vida. 

4 1 No recibo gloria de hombres. 

42 Mas yo os conozco, que n9 
tenéis el aippr de Dios en vpsotros. 

43 Yo vine en nombre de mi 
Padre, y no me recibisteis, ^i «trq 
viniere en su propio pombre, 4 
aquel recibiréis. 

44 i Cpmo podfiis creer vosotros, 
que tomáis la gloria los. unos de 
los otros, y no buscáis la gloria^ 
que solo viene de Dios 1 

45 No creáis que yo os he de 
acusar delante del Padre : uno hay 
que os acusa, Moysés, en quien 
vosotros esperáis. 

46 Porque si creyeseis á Moy- 
sés, también me creeríais á mí ; 
porque él escribió de mí. 

47 Mas si á sus escritos no cre- 
éis, i cómo creeréis á mis palabras? 

CAPITULO VI. 

DESPUÉS de estas cosas, 
pasó Jesús á la otra parte dei 
mar de Galilea, ^««^ de Tiberiaa. 

2 Y le seguía un grande gentío, 
porque veían los milagros que ha- 
cía en los enfermos. 

3 Subió pues Jesús á un monte, 
y se sentó allí con sus discípulos. 

4 Y estaba cerca la Pascua, dia 
de la fiesta de los Judíos. 

5 Y cuando Jesús alzó los ojos, 
y vio que había venido á él una 
gran multitud, dice á Felipe, i De 
dónde compraremos pan, paraque 
estos coman ? 

6 Y esto lo decía para probarla, 
porque él sabia lo que hahía de 
hacer. 

7 Felipe le respondió : doacúen- 
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tos denarios de pan no bastan, 
paraque cada uno de ellos tome 
un poco. 

8 Uno de sus discípulos, An- 
drés hennano de Simón Pedro le 
dice. 

9 Aquí hay un muchacho, que 
tiene cinco panes de cebada, y 
dos pezecillos : i mas qué es esto 
para tantos ? 

: 10 Entonces dijo Jesús: Haced 
recostar la gente. Y había mucha 
yerba en aquel lugar, y se recos- 
taron como en numero de cinco 
mil varones. 

11 Y Jesús tomó los panes, y 
habiendo dado gracias, repartió á 
los discipulos, y los discipulos á 
los que estaban recostados, y así 
mismo de los peces cuanto quisie- 
ron. • 

12 Y cuando estuvieron sacia- 
dos, dijo á sus discipulos. Recoged 
los pedazos que han sobrado, por 
que no se pierda nada. ' 

13 Recogiéronlos pues, y lle- 
naron doze es|>ortones de pedazos 
de los cinco panes de cebada^ que 
sobraron á los que habían comido. 

14 Entonces aquellos hombres, 
cuando vieron el mdagro que Jesús 
había hecho, decían : Este es ver- 
daderamente el -Profeta, que había 
de venir al mundo. 

15 Y cuando entendió Jesús, 
que habían de venir para arreba- 
tarle, y hacerle Rey, volvió á re- 
tirarse al monte solo. 

16 Y como se hiciese tarde, 
descendieron sus discipulos á la 
mar. 

17 Y entrando en una nave, 
pasaron de la otra parte d^l mar 
hacia Caphernaum, y era ya obs- 
curo, y Jesús no había venido a 
ellos. 

18 Y el mar se comenzó á le- 
vantar con el viento recio, que 
soplaba. 
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19 Y cuando hubieron remado 
como unos veinte y cinco, ó tre- 
inta estadios, ven á Jesús que an- 
daba sobre la mar, y que se acer- 
caba á la nave y tuvieron mie- 
do. 

20 Mas él les dijo : Yo soy, no 
hayáis miedo. 

21 Y ellos le recibieron de bue- 
na i^ana en la nave, y la nave 
llego inmediatamente á la< tierra 
á donde iban. 

22 Al dia siguiente la gente 
que estaba de la otra parte del 
mar, como. viese que no había allí 
mas que la navecilla, en que ha- 
bían entrado sus discipulos, y que 
Jesús no había entrado en la nave 
con sus discipulos, sino que sus 
discipulos se habían ido solos. 

23 (Con todo otras navecillas 
habían llegado de Tiberias, junto 
al lugar donde habían comido el 
pan, después de haber dado el 
Señor gracias.) 

24 Cuando vio pues la gente, 
que Jesús no estaba allí, ni tam- 
poco sus discipulos, entraron ellos 
también en las navecillas, y vinie- 
ron á Caphernaum en busca de 
Jesús. 

25 Y hallándole de la otra parte 
de la mar, le dijeron : Rabbi 
i cuándo llegaste acá 1 

26 Jesús les respondió, y dijo : 
en verdad, en verdad os digo : que 
me buscáis no por los milagros que 
visteis, sino porque comisteis del 
pan, y os hartasteis. 

27 Trabajad no por la comida 
que perece, sino por aquella comida 
que permanece para vida eterna, 
la que os dará el Hijo del hombre, 
porque en este el Padre Dios im- 
primió su sello. 

28 Y dijeronle i qué podremos 
hacer paraque obremos las obras 
de Dios ? 

29 Jesús respondió y les dijo 
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Bata 68 la obra de Dio»: Que 
creáis en aqael que me envió. 

30 Entonces le dijeron i qué 
señal nos muestras pues paraqae 
Toamos, y te creamos? ¿Qué 
obras? 

31 Nuestros padres comieron 
el manná en el desierto como está 
escrito: Pan del cielo les dio á 
comer. 

32 Y Jesús les dijo : En ver- 
dad, en verdad os digo, que no os 
dio Moysés el pan del cielo, mas 
mi Padre os dá el verdadero pan 
del oielo. 

33 Porque el pan de Dios es 
aquel que descendió del cielo, y 
da vida al mundo. 

34 Y le dijeron : Señor, danos 
siempre este pan. 

35 Y Jesús les dijo : yo soy el 
pan de vida ; el que á mí viene, 
nunca tendrá hambre. Y el que 
cree en mi, nunca mas tendrá 
sed. 

36 Mas ya os he dicho, que 
aunque me habéis visto, no creéis. 

37 Todo lo que el Padre me da, 
vendrá á mí, y aquel que á mí 
viene, no le echaré fuera. 

38 Porque he descendido del 
cielo, no para hacer mi Toluntad, 
sino la voluntad del que me en- 
vió. 

39 Y esta es la voluntad del 
Padre que me envió : Que nada 

Sierda de todo aquello que él me 
ió, sino que lo resucite en el dia 
postrero. 

40 Y la voluntad de aquel que 
me envió es esta : Que todo aquel 
que ve al Hijo, y cree en él, tenga 
vida eterna, y yo le resucitaré en el 
dia postrero. 

41 Y los Judíos murmuraban 
de él porque había dicho : Yo soy 
el pan, que descendió del cielo. 

42 Y decían : ¿ No es este Jesús 
el hgo de Joeeph, cuyo padre y 
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madre nosotros eonócemos? ióómo 
pues dice este : Yo descendí del 
cielo ■? 

43 Y Jesús respondiendo les 
d^o : No murmuréis entre voso- 
tros. 

44 Ninguno puede venir á mí, 
á no ser que el Padre que me en- 
vió le trajere. Y yo le resucitaré 
al postrero dia. 

45 Escrito está en los Profetas : 
Y serán todos enseñados de Dios. 
Así que todo aquel que oyó del 
Padre, y aprendió, viene á mí. 

46 No que alguno haya visto 
al Padre, sino aquel que vino de 
Dios, este ha visto al Padre, 

47 En verdad, en verdad oa 
digo : Que el que cree en mí, tiene 
vida eterna. 

48 Yo soy el pan de vida. 

49 Vuestros padre» comieron 
el manná en el desierto, y son 
muertos. 

50 Este es el pan que desciende 
del cielo, paraque el que comiere 
de él, no muera. 

51 Yo soy el pan vivo, que he 
descendido del cielo, si alguno 
comiere de este pan, vivirá para 
siempre. Y el pan que yo daré 
es mi carne, la cual yo daré por 
la vida del mundo. 

52 Y los Judies altercaban unos 
con otros, diciendo, i Cómo puede 
este damos su carne á comer ? 

53 EIntóncesJesus les dijo: En 
verdad, en verdad os digo : Que 
sino comiereis la carne del Hijo 
del hombre, y bebiereis su sangre, 
no tenéis vida en vosotros. 

54 El que come mi carne, y 
bebe mi sangre, tiene vida eterna, 
y yo le resucitaré en el postrero 
dia. 

55 Porque mi carne verdadera- 
mente es comida, y mi sangre ver- 
daderamente es bebida. 

56 El que come mi óame, y 
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bebe tni sangre, peimanece en mí, 
y yo en él. 

57 Como me envió el Padre 
.Tiriente, y yo yívo por el Padre, 
asi también el que me come, el 
mismo vivirá por mi. 

58 Eate es el pan que descendió 
del cielo : no como vuestros padres 
que comieron del manná, y son 
muertos. £1 que come de este 
pan, vivirá eternamente. 

59 Estas cosas dijo en la Sina- 
goga enseñando en Caphernaum. 

60 Y muchos de sus discípulos 
oyendo decir esto, dijeron. Duro 
es este dicho : i Quién puede oírlo ? 

61 Y sabiendo Jesús en si mis- 
mo, que sus discípulos murmura- 
ban de esto, les dijo : i Esto os 
escandaliza ? 

62 i Pues qué si viereis al Hijo 
del hombre subir adonde estaba 
primero? 

63 El espíritu es el que da- vida : 
la carne nada aprovecha. Las 
palabras que yo os hablo, espíritu 
y vida son. 

64 Mas hay algunos de voso- 
tros que no creen. Porque Jesús 
sabía desde el principio quienes 
eran los que no creían, y quien le 
había de entregar. 

65 Y decía: Por esto os he 
dicho, que ninguno puede venir á 
'mí, si no le fuere dado de mi Padre. 

66 Desde entonces muchos de 
sus discípulos volvieron atrás, y 
ya no andaban con él. 

67 Entonces Jesús dijo á los 
doze : ¿Y vosotros también os iréis? 

68 Y Simón Pedro le respondió. 
Señor, i á quién iremos ? Tú tie- 
nes las palabras de vida eterna. 

69 Y nosotros creemos, y cono- 
cemos, que tú eres el Christo, el 
Hijo de Dios vivo. 

70 Jesús les respondió : i No os 
he yo escogido á los doze, y uno 
de vosotros es diablo 1 
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71 Y haUaba de Judas Iscari- 
otes hijo de Simón, porque esta 
que era uno de los doze le habí% 
de entregar. 

CAPITULO vn. 

Y DESPUÉS de estas cosas, 
andaba Jesús por la Galilea 
porque él no quería andar por la 
Judea porque los Jodies le busca- 
ban para matarle. 

2 Y estaba próxima la fiesta da 
los Judíos, llamada de los Taber- 
náculos. 

3 Y dijeronle sus hermanos : 
Parte de aquí, y vete á Judea, pu- 
raque tus discípulos vean también 
las obras que haces. 

4 Porque ninguno hace las cosas 
en oculto, y procura él mismo ser 
conocido en publico. Si haces es- 
tas cosas, manifiéstate al mundo. 

5 Porque ni aun sus hermanos 
creían en él. 

6 Entonces les dijo Jesús : Mi 
tiempo aun no ha venido, mas vu- 
estro tiempo siempre está pronto. 

7 No puede el mundo aborre- 
ceros á vosotros, mas á mí me 
aborrece, porque yo doy testimonia 
de él, que sus obras son malas. 

8 Subid vosotros á esta fiesta. 
Yo no subo todavía á esta fiesta, 
porque mi tiempo no es aun cum- 
plido. 

9 Y habiéndoles dicho estas 
palabras, se quedó él en Galilea. 

10 Mas cuando sus hermanos 
hubieron subido, él subió entonces 
también á la fiesta no publicamen- 
te, mas como en secreto. 

11 Y buscábanle los Judíos en 
el día de la fiesta, y decían i En 
dónde está aquel ^ 

12 Y había grande murmullo 
acerca de él entre la gente, por- 
que unos decían. Bueno es. Y 
otros decían. No, antes engaña 
al pueblo. 
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- 13 Mas ninguno hablaba abier- 
tamente de él por miedo de los 
Judies. 

14 Y como al medio de la 
fiesta subió Jesús al templo, y 
enseñaba. 

15 Y maravillábanse los Judies 
diciendo : i cómo sabe este letras, 
no habiendo aprendido 1 

16 Jesús les respondió, y dijo : 
Mi doctrina no es mia, sino de 
aquel que me ha enviado. 

17 El que quisiere hacer su 
voluntad, conocerá de la doctrina 
si es de Dios, ó si yo hablo de mi 
mismo. 

18 El que habla de sí mismo, 
gloria propia busca : mas el que 
busca la gloria del que le envió, 
este es verdadero, y no hay en él 
injusticia. 

19 i No os dio Moysés la ley, y 
ninguno de vosotros guarda la 
ley ? i porqué procuráis matarme? 

20 Respondió la gente, y dijo : 
Demonio tienes, ¿Quién te pro- 
cura matar. I 

21 Jesús respondió, y les dijo: 
Una obra hice, y todos os maravil- 
láis por esto. 

32 Os dio Moysés la circunci- 
sión (no porque ella sea de Moy- 
sés sino de los Padres) y circunci- 
dáis al hombre en sábado. 

23 Si un hombre recibe la cir- 
cuncisión eñ sábado, paraque no 
sea quebrantada la ley de Moysés, 
i os enojáis vosotros conmigo por- 
que en sábado hice todo un hom- 
bre sano ? 

24 No juzguéis según la apari- 
encia, mas juzgad justo juicio. 

25 Y decían algunos de los de 
Jerusalem : ¿No es este aquel que 
buscaban para matarle t 

26 Y he aquí habla publica- 
mente, y no le dicen nada : ¿ Saben 
de cierto los Príncipes, que este 
«s el Christo 1 
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27 Mas este sabemos de donde 
es, mas cuando venga el Christo, 
nadie sabrá de donde sea. 

28 Entonces Jesús levantaba la 
voz en el templo enseñando, y di- 
ciendo : Y á mí me conocéis, y 
sabéis de donde soy : empero no 
he venido de mí mismo, mas el 
que me envió es verdadero, al 
cual vosotros no conocéis. 

29 Empero yo le conozco, por- 
que de él procedo, y él me 
envió. 

30 Entonces procuraban pren- 
derle, pero ninguno le echó mano, 
porque aun no había venido su 
hora. 

31 Y muchos del pueblo creye- 
ron en él, y decían, ¿Hará eA. 
Christo cuando viniere mas seña- 
les, que las que hace este ? 

32 Los Fariseos oyeron que el 
pueblo susurraba de él estas cosas, 
y los Príncipes de los Sacerdotes, 
y los Fariseos enviaron ministros 
paraque le prendiesen. 

33 Y Jesús les dijo : aun esta- 
ré con vosotros uii poco de tiempo, 
y luego voy al que me envió. a 

34 Me buscaréis, y no me hal- 
laréis y donde estaré yo, vosotros 
no podréis venir. 

35 Entonces dijeron los Judíos 
entre sí ¿ A dónde ha de ir este, 
que no le hallemos ? Irá á los 
dispersos entre los Gentiles, y á 
enseñar á-los Gentiles. 

36 ¿ Qué dicho es este que dijo : 
Me buscaréis y no me hallaréis, y 
donde yo estaré, vosotros no po- 
dréis venir 1 

37 Mas en el ultimo dia, día 
grande de la fiesta, Jesús estaba 
allí, y clamaba, diciendo : Si al- 
guno tiene sed, vetiga á mí, y 
beba. 

38 El que cree en mí, como dice 
la Escritura, ríos de agua viva 
correrán de su vientre. 
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' 39 Y 69to dijo del Espíritu, 
que habían de recibir los que 
creyesen en él. Porque aun el 
Espíritu Santo no había sido da- 
do, por cuanto Jesús no era aun 
glorificado. 

40 Entonces muchas de aquel- 
las gentes cuando oyeron estas 
palabras, decían : Este verdade- 
ramente es el Profeta. 

41 Otros decían : Este es el 
Christo. Mas algunos decían : 
i De Galilea ha de venir el Chris- 
to? 

42 i No dice la Escritura que 
de la simiente de David, y de la 
aldea de Bethlehem, de donde era 
David, ha de venir el Christo ? 

43 Así que había disensión en 
el pueblo acerca de él. 

44 Y algunos de ellos le que- 
rían prender ; mas ninguno puso 
las manos sobre él. 

45 Y los ministros vinieron á 
los Pontífices y á los Fariseos, y 
ellos les dijeron: ¿porqué no le 
habéis traído 1 

46 Los ministros respondieron : 
Jamas hombre habló, como ha.bla 
este hombre. . 

47 Entonces les respondieron 
los Fariseos : i también sois voso- 
tros engañados 1 

48 i Ha creído en él alguno de 
los Príncipes, ó de los Fari- 
seos 1 

. 49 Mas este pueblo que no sabe 
lá ley es maldito. 

50 Ñicodemos aquel que vino á 
Jesús de noche, el cual era uno 
de ellos, les dijo : 
• 51 ¿ Por ventura juzga nuestra 
ley á ningún hombre, sin haberle 
primero oído, y sin saber lo que 
ha hecho ? 

52 Ellos respondieron, y dije- 
ronle : i Eres tú también Galüéo 1 
Escudriña, y vé que de Galilea 
mmca se levantó Profeta. 
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53 Y se volvieron cada uno á 

su casa. 

CAPITULO vm. 

Y JESÚS fué al monte de las 
Olivas. 

2 Y por la mañana volvió al 
templo, y todo el pueblo vino á él, 
y sentado los enseñaba. 

3 Y los Escribas, y Fariseos le 
trajeron una muger sorprendida 
en adulterio, y poniéndola en me- 
dio; 

4 Le dicen : Maestro, esta mu- 
ger ha sido sorprendida en el acto 
mismo del adulterio. 

5 Y Moysés nos mandó en la 
ley apedrear i las tales, i Pues 
tú qué dices 1 

6 Mas esto decían tentándole, 
para poderle acusar, empero in- 
dinado hacia abajo, escribía con 
el dedo en tierra. 

7 Y como porfiasen en pregun- 
tarle, enderezóse, y les dijo : El 
que de vosotros está sin pecado, 
sea el primero en arrojar contra 
ella la piedra. 

8 Y volviéndose á inclinar há^ 
cía abajo, continuaba escribiendo 
en tierra. 

9 Ellos pues al oír esto, acusa- 
dos de su propia conciencia, salié- 
ronse uno á uno, empezando desde 
los mas ancianos hasta los postre- 
ros, y Jesús quedó solo, y la mu- 
ger que estaba en medio. 

10 Y enderezándose Jesús, y no 
viendo á nadie mas que á la. mu- 
ger, le dijo : Muger i dónde están 
los que te acusaban 1 Ninguno te 
ha condenado 1 

11 Y ella dijo : Señor, ninguno. 
Entonces Jesús la dijo: Ni yo 
tampoco te condeno. Vete, y no 
peques mas. 

12 Y Jesús les habló otra vez, 
diciendo: Yo soy la luz del mund'^ 
el que me sigue, no andará er 
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niebla» ; mas tendrá la luz de 
vida. 

13 Entonces le dijeron los Fa- 
riseos : Tú de tí mismo das testi- 
monio : tu testimonio no es ver- 
dadero. 

14 Jesús les respondió, y dijo : 
aunque yo doy testimonio de mí 
mismo, mi testimonio es verdade- 
ro : porque sé de donde he veni- 
do, y á donde voy ; mas vosotros 
no sabéis de donde vengo, ni á 
donde voy. 

15 Vosotros juagáis según la 
eame, mas yo no juzgo á nadie. 

16 Y si yo juzgo, mi juicio es 
verdadero, porque no soy solo; 
mas yo y el Padre que me envió. 

17 Y en vuestra ley está escri- 
to, que el testimonio de dos hom- 
bres es verdadero. 

18 Yo soy el que doy testimo- 
nio de mí mismo^ y da testimonio 
de mí, el Padre que me envió. 

19 Y le decían, % dónde está tu 
Padre t Respondió Jesús. Ni 
4 mí me conocéis, ni á mi Padre ; 
si me conocierais á mí, también 
conocerias á mi Padre. 

20 Estas palabras habló Jesná 
en el lugar del tesoro, enseñando 
en el templo ; y nadie le prendió, 
porque no había aun venido su 
hora. 

21 Y Jesús les dijo otra vez : 
Yo me voy, y me buscaréis y mo- 
riréis en vuestro pecado ; á donde 
yo voy, vosotros no podéis venir. 

22 Decían pues los Judíos : ¿se 
matará él *? que dice : Adonde yo 
voy, vosotros no podéis veair. 

23 Y les decía : Vosotros sois 
de abajo, yo soy de arriba. Vo- 
sotros sois de este mundo, yo no 
soy de este mundo. 

24 Por eso os dije : moriréis en 
•vuestros pecados, porque sino cre- 
yereis que yo soy, moriréis en 
vuestros pecados. 
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25 Y le decían i Tú quien eiest 
Y Jesús les dijo. El mismo que 
08 he dicho desde el principio. 

26 Muchas cosas tengo que de- 
cir, y juzgar de vosotros ; mas el 
que me envió es verdadero, y yo 
hablo al mundo las cosas, que he 
oido de él. 

27 Mas no entendieron que les 
hablaba del Padre. 

28 Dij(^es pues Jesús : Cuando 
levantareis al Hijo del hombre, 
entonces entenderéis que yo soy, 
y que de tní mismo nada hago; 
mas como el Padre me ha enseña- 
do, esto hablo. 

29 Porque el que me envió, 
conmigo está. El Padre no me 
ha dejado solo. Porque yo hago 
siempre lo que á él agrada. 

30 Mientras él hablaba estas 
cosas, muchos creyeron en él. 

31 Y decía Jesús á los Judíos 
que le habían creído : si vosotros 
perseverareis en mi palabra, seréis 
verdaderamente mis discípulos. 

32 Y conoceréis la verdad, y la 
verdad os hará libres. 

33 Y respondiéronle : simiente 
de Abraham somos, y jamas ser- 
vimos á nadie, pues ¿ cómo dices 
tu : seréis libreé ? 

34 Jesús les respondió : £tt 
verdad, en verdad os digo; que 
todo aquel que hace pecado, es- 
clavo es del pecado. 

35 Y el esclavo no queda para 
siempre en casa ; mas el hijo que- 
da para siempre. 

36 Así que si el Hijo os liber- 
tare, seréis verdaderamente libres. 

37 Yo sé que sois simiente de 
Abraham: mas procuráis matar- 
me, porque mi palabra ao cabe en 
vosotros. 

38 Yo lo que he visto cerca de 
mi Padre digo, y vosotros hacéis 
lo que habéis visto cerca de vues- 
tro padre. 
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SO Respondieron, y le dijeron : 
Nuestro padre es Abraham. Jesús 
les dice : si fueseis hijos de Abra- 
ham, haríais las obras de Abra- 
ham. 

40 Empero ahora procuráis ma- 
tarme : hombre que siempre os he 
hablado la verdad, la cual he oido 
de Dios : No hizo esto Abraham. 

41 Vosotros hacéis las obras de 
vuestro padre. Y ellos le dijeron : 
nosotros no somos nacidos de for- 
nicación: un padre tenemos' ^ue 
es Dios. 

43 Jesús entonces les dijo : si 
vuestro padre fuese Dios, cierta^ 
mente me amaríais. Porque yo 
de Dios he salido, y he venido : 
porque yo no he venido de mí 
mismo, mas él me envió. 

43 i, Porqué no entendéis este 
mi lenguage ? Porque vosotros 
no podéis oir mi palabra. 

44 Vosotros sois del diablo 
vuestro padre, y queréis cumplir 
los deseos de vuestro padre : él ha 
sido homicida desde el principio, y 
no permaneció en la verdad, por- 
que no hay verdad en él. Cuando 
habla mentira, de suyo habla, por- 
gue es mentiroso, y padre de la 
mentira. 

45 Y porque yo digo verdad, no 
me creéis. 

46 i Quién de vosotros me con- 
vencerá de pecado? Y si yo digo 
verdad, i porqué no me creéis ? 

47 El que es de Dios, oye las 
palabras de Dios. Por eso voso- 
tros no las oís, porque no sois de 
Dios. 

48 Respondieron entonces los 
Judíos, y le dijeron : ¿ No decimos 
bien nosotros, que tú eres Samari- 
tano ; y que tienes demonio 1 

49 Kespondió Jesús : Yo no 
tengo demonio ; antes honro á mi 
Padre, y vosotros me habéis des- 
honrado. 
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60 Mas yo no biuco mi gloifa» 
hay quien la busque, y jua« 
gue. 

51 En verdad, en verdad os 
digo ; que el que guardare mi 
palabra, no verá muerte en la 
eternidad. 

52 Entonces los Judíos le dije- 
ron : ahora conocemos que tienes 
demonio. Abraham murió, y los 
Profetas ; y tú dices : El que 
guardare mi palabra, no gustará 
jamas de la muerte. 

53 Eres tú mayor que nueitMi 
padre Abraham, el cual murió, y 
los Profetas tambiea murieron: 
i quién te hiices tú ? 

54 Jesús respondió : 8i yo me 
glohfíco á mí mismo, mi gloria 
nada es : mi Padre es el que me 
glorifica: el que vosotros decís 
que es vuestro Dios. 

55 Y vosotros no le conocéis : 
mas yo le conozco: y si dijere 
que no le conozco, sería un men- 
tiroso como vosotros. 

56 Abraham voestro padre se 
regocijó por ver mi dia, y le vio, 
y se gozo. 

57 Dijeronle entonces los Ju- 
díos: ¿Aun no tienes cincuenta 
años, y has visto á Abraham t 

56 Jesús les dijo : En verdad, 
en verdad os digo : que antes que 
Abraham fuese, yo soy. 

59 Entonces cogieron piedras 
para tirárselas. Mas Jesús se es 
condió y salió del templo, y atra- 
vesando por medio de ellos fuese. 

CAPITULO IX. 

Y PASANDO Jesús, vio á un 
hombre ciego de nacimiento. 

2 Y sus discípulos le pregunta* 
ron diciendo: Rabbí, ¿quién pecó, 
este, ó sus padres para haber na^ 
cido ciego ? 

3 Respondió Jesús : ni est# 
pecó, ni sus padres : mas pars' 
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laB obras de Dios se tnanifiesten 
en él. 

4 Débese que yo obre las obras 
de aquel que me envió, entretanto 
que el dia dura : la noche Tiene, 
cuando nadie puede obrar. 

5 Mientras que estuviere en el 
mundo, luz soy del mundo. 

6 Dicho esto escupió en tierra, 
é hizo lodo con la saliva, y ungió 
cnn el lodo los ojos del ciego. 

7 Y le dijo : Vé, lávate en el 
estanque de Siloe, (que quiere decir 
Enviaido). Fuese pues, y lavóse, 
y volvió con vista. 

8 Entonces los vecinos, y los 
que antes le habían visto ciego, 
decían : i no es este el que estaba 
sentado, y pedía limosna ? 

9 Unos decían : Este es, y otros 
decían, se le parece, mas él decía : 
yo soy. 

10 Y le decían i cómo te fueron 
abiertos los ojos í 

11 El respondió, y dijo : Aquel 
hombre que se llama Jesús hizo 
lodo, y me ungió los ojos, y me 
dijo : Vé al estanque de Siloe, y 
lávate, y fui, y me lavé, y veo. 

12 Y le dijeron : i dónde está 
•quel ? El dijo : no sé. 

13 Ellos condujeron á los Fa- 
riseos al que antes había sido 
ciego. 

14 Y era sábado, cuando hizo 
Jesús el lodo, y le abrió los ojos. 

15 Y los Fariseos también le 
preguntaron otra vez : De qué 
manera había recibido la vista. Y 
él les dijo : Púsome lodo sobre los 
ojos, y me lavé, y veo. 

16 Y algunos de los Fariseos 
decían: este hombre no es de 
Dios, porque no guarda el Sábado. 
Y otros decían i cómo puede un 
hombre pecador hacer estas se- 
ñales ? 1 había disensión entre 
ellos. 

17 Y ellos vuelven á decir al 
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eiego. Y tú que dices del qne te 
abrió los ojos ? Y él dijo : que es 
Profeta, 

18 Mas los Judíos no creían de 
él, que hubiese sido ciego, y que 
hubiese recibido la vista, hasta que 
llamaron á los padres del que ha- 
bía recibido la vi^. 

19 Y les preguntaron, diciendo : 
i Es este vuestro hijo, el que vo- 
sotros decís que nació ciego? 
i cómo pues vé ahora ? 

20 Sus padres les respondieron, 
y dijeron : nosotros sabemos que 
este es neustro hijo, y que nació 
ciego. 

21 Mas cómo ahora vea, no 
sabemos, ó quién le haya abierto 
los ojos, no lo sabemos. Edad 
tiene, preguntadle á él, él hablará 
por sí mismo. 

22 Esto dijeron sus padres, por- 
que temíaú á los Judíos : Porque 
ya los Judíos habían acordado, que 
si alguno confesase que él era el 
Christo, fuese expelido de la Sina- 
goga. 

23 Por esto dijeron sus padres : 
Edad tiene, preguntadle á él. 

24 Así que volvieron á llamar 
al hombre, que había sido ciego, y 
le dijeron : Da gloria á Dios. No- 
sotros sabemos que este hombre 
es pecador. 

25 Entonces él respondió, y 
dijo, si es pecador no lo sé ; una 
cosa sé, que habiendo sido ciego, 
ahora veo. 

26 Y le dijeron otra vez, ¿qué 
te hizol ¿cómo te abrió los ojosl 

27 Respondióles : ya os lo he 
dicho, y lo habéis oído ¿ Porqué 
lo queréis oir otra vez 1 Queréis 
también vosotros haceros sus dis- 
cípulos ? 

28 Y le ultrajaron, y dijeron : 
sé tú discípulo suyo, que nosotros 
discípulos de Moysés somos. 

29 Nosotros sabemos que Dios 
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habló á Moysés. Mas este no 

sabemos de donde sea. 

' 30 Aquel hombre respondió, y 

les dijo : ciertamente esta es cosa 

maravillosa, que vosotros no sepáis 

de donde sea, y no obstante él ha 

abierto mis ojos. 

' 31 Y sabemos que Dios no oye 

á los pecadores ; mas si alguno es 

pió, y hace su voluntad, á este oye. 

32 Desde el principio del 
mundo, no se ha t>ido jamas, que 
nadie abriese los ojos de uno que 
nació ciego. 

33 Y si este hombre no fuese 
de Dios, no pudiera hacer cosa 
alguna. 

34 Respondieron, y le dijeron : 
en pecados eres nacido todo, y tú 
nos enseñas ? Y echáronle fuera. 

35 Oyó Jesús que le habían 
echado fuera, y habiéndole hal- 
lado, le dijo : i Crees tú en el Hijo 
de Dios ? 

36 Respondió él, y dijo : Quién 
es. Señor paraque crea en él ? 

37 Y Jesús le dijo: Ya le estás vi- 
endo, y el que habla contigo, ese es. 

38 Y dice él : Creo Señor, y 
le adoró. 

39 Y dijo Jesús : Yo vine á este 
mundo para juicio : paraque los 
que no ven vean, y los que ven 
sean hechos ciegos. 

40 algunos de los Fariseos 
que estaban con él oyeron esto, y 
dijeronle : i somos nosotros tam- 
bién ciegos ? 

41 Jesús les dijo : si fueseis 
ciegos, no tendrías pecado : mas 
ahora porque decís : Vemos, por 
tanto vuestro pecado permanece. 

CAi>rnjL0 X. 

EN verdad, en verdad os dijo : 
que el que no entra por la 
puerta en el aprisco de las ovejas, 
mas sube por otra parte, el tal es 
un ladrón, y un salteador. | 
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2 Mas el que entra por la puer- 
ta, es el pastor de las ovejas. 

3 A este abre el portero, y las 
ovejas oyen su voz, y llama á las 
ovejas propias por su nombre, y 
las saca. 

4 Y cuando ha sacado fuera 
sus ovejas, va delante de ellas, y 
las ovejas le siguen, porque cono- 
cen su voz. 

5 Mas al estraño no le seguirán, 
antes huirán de él, porque no cok 
nocen la voz de los estraños. 

6 Jesús les dijo esta parábola ; 
mas ellos no entendieron lo que 
les decía. 

7 Entonces Jesús les dijo otra 
vez : en verdad, en verdad os 
digo : que yo soy la puerta de las 
ovejas. 

8 Todos los que en vez de mí 
vinieron, ladrones son, y robado- 
res : mas las ovejas no los oyeron. 

9 Yo soy la puerta : Quien por 
mí entrare sera salvo, y entrará, 
y saldrá, y hallará pastos. 

10 El ladrón no viene sino para 
hurtar, matar, y destruir. Yo he 
venido paraque tengan vida, y 
paraque la tengan en mas abun- 
dancia. 

1 1 Yo soy el buen Pastor : el 
buen Pastor da su vida por sus 
ovejas. 

12 Mas el asalariado, y no el 
pastor, de quien las ovejas no son 

Í)ropias, ve venir al lobo, y deja 
as ovejas, y huye y el lobo arre- 
bata las ovejas, y las esparce. 

13 Así que el asalariado huye, 
porque es asalariado, y no se le 
da nada por las ovejas. 

14 Yo soy el buen Pastor, y 
conozco mis ovejas, y las mias me 
conocen. 

15 Como el Padre me conoce á 
™í> y yo conozco al Padre, y pongo 
mi vida por mis ovejas. 

16 También tengo otras ove^' 
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que no son de este aprisco : aquel- 
las débese también que yo las 
traiga, y oirán mi voz, y será he- 
cho un solo aprisco, y un pastor. 

17 Por eso me ama el Padre, 
porque yo pongo mi vida para vol- 
verla á tomar. 

18 Nadie me la quita : mas yo 
la pongo de mí mismo : porque 
tengo poder para ponerla, y tengo 
poder para volverla á tomar : Este 
mandamiento recibí de mi Padre. 

19 Y nuevamente hubo disen- 
sión entre los ludios por estas pa- 
labras. 

20 Y muchos de ellos decían : 
Demonio tiene, y esta fuera de sí : 
i porqué le escucháis ? 

31 Otros decían : estas palabras 
no son de endemoniado : ¿ puede 
el demonio abrir los ojos 4e los 
ciegos ? 

22 Y se celebraba en Jerusalem 
la fiesta de la Dedicación. Y era 
invierno. 

23 Y Jesús se paseaba en el 
templo por el pórtico de Salomón. 

24 Y los Judíos le rodearon, y 
le dijeron : i Hasta cuando nos sus- 
pendes el alma? Si tú eres el 
Christo, dánoslo abiertamente. 

25 Respondióles Jesús : Os lo 
he dicho, y no creéis. Las obras 
que yo hago en nombre de mi Pa- 
dre, estas dan testimonio de mí. 

26 Mas vosotros no creéis, por- 
que no sois de mis ovejas como os 
he dicho. 

27 Mis ovejas oyen mi voz, yo 
las conozco, y me siguen. 

28 Y yo les doy vida eterna, y 
no perecerán jamas, y ninguno las 
arrebatará de mi mano. 

29 Mi Padre que me las dio, es 
mayor que todos, y nadie las puede 
arrebatar de la mano de mi Padre. 

30 Yo, y el Padre somos uno. 

31 Entóneoslos Judíos volvieron 
k tomar piedras para apedrearle. 
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32 Jesús les respondió : 
buenas obras os he mostrado áe 
mi Padre, i por cuál de ellas me 
apedreáis \ 

33 Respondiéronle los Judíos, 
diciendo : no te apedreamos por 
la buena obra, sino por la bla»*^ 
femia : y porque siendo tú hombre 
te haces Dios. 

34 Jesús les respondió : Nq 
está escrito en vuestra Ley : "ye 
dije : Dioses sois V 

35 Si llamó Dioses á aquellos á 
quienes vino la palabra de Dios, y 
la Escritura no puede ser que- 
brantada. 

36 Decís vosotros de mí, á 
quien el Padre ha santificado, y 
enviado al mundo : Tú blasfemas; 
porque he dicho Hijo de Dios soy 1 

37 Si no hago las obras de mi 
Padre, no me creáis. 

38 Mas si las hago, aunque no 
me creáis á mí, creed á las obras ; 
paraque conozcáis, y creáis, que el 
Padre es en mí, y yo en el Padre. 

39 Y procuraban otra vez pren- 
derle, mas él se escapó de entre 
sus masos. 

40 Y se fué otra vez á la otra 
ribera del Jordán, á aquel lugar 
donde primero había estado bau- 
tizando Juan, y se estuvo allí. 

41 Y muchos venían á él, y 
decían : Juan en verdad no hizo 
milagro alguno, mas todo lo que 
Juan dijo de este, era verdad. 

42 Y muchos allí creyeron en él. 

CAPITULO XI. 

ESTABA entonces enfermo 
uno llamado Lázaro de Be« 
thania, aldea de María, y de Mar- 
ta su hermana. 

2 Y María era la que ungió 
al Sefior con ungüento, y limpió 
sus pies con sus cabellos, el her- 
mano de la cual Lázaro estaba 
enfermo. 
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8 Enviaron pues bub hennanas 
á él diciendo : Señor, he aquí el 
que amas está enfenno. 

4 Y oyéndolo Jesús, dijo : esta 
enfennedad no es para muerte, 
sino para gloria de Dios, á fin de 
que el Hijo de Dios sea glorifica- 
do por ella. 

5 Y amaba Jesús á Martha, y 
á María su hermana, y á Lázaro. 

6 Y cuando oyó que estaba en-, 
fenno, quedóse entonces dos dias 
e^ aquel lugar donde estaba. 

7 Luego después de esto dijo á 
BUS discípulos : Vamos otra yez á 
Judea. 

8 Dicenle los discípulos: Rabbí, 
ahora querían los Judíos apedre- 
arte, y vas otra vez allá ? 

9 Respondió Jesús : i no tiene 
el día doze horas? £1 que an- 
duviere de día, no tropieza,, por- 
que vé la luz de este mundo. 

10 Mas el que anduviere de 
noche, tropieza, porque no hay luz 
•n él. 

1 1 Bicho esto, diceles después : 
Lázaro nuestro amigo duerme, mas 
yo voy á despertarle del sueño. 

12 Entonces le dijeron sus dis- 
cípulos: Señor» si duerme, sano 
estará. 

13 Mas Jesús decía esto de la 
muerte de Lázaro, y ellos pensaron 
que hablaba del sueño de dormir. 

14 Entonces les dijo Jesús cla- 
ramente : Lázaro es muerto. 

15 Y huelgome por vosotros 
que yo no haya estado allí, para- 
que creáis ; mas vamos á él. 

16 Dijo entonces Thomas lla- 
mado Didimo á los condiscípulos : 
Vamos también nosotros, paraque 
muramos con él. 

17 Vino pues Jesús, y le halló 
que había ya cuatro dias qtie esta- 
ia en el sepulcro. 

18 Y Bethania estaba cerca de 
Jerusalem, como quince estadios. 
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19 Y muchos de los Judíos ha* 
bían venido á Martha, y á María, 
á consolarlas de su hermano. 

20 Entonces Martha cuando oyó 
que Jesús venía, salióle á recibir; 
mas María quedábase en casa. 

21 Y Martha dijo á Jesús ! 
Señor, si estuvieras aquí, mi her- 
mano no hubiera muerto. 

22 Mas también sé ahora, que 
todo cuanto pidieres á Dios, te lo 
dará Dios. 

23 Jesús le dice: ReBucitará 
tu hermano. 

i¿\ Martha le dice : yo sé que 
resucitará en la resurrección en el 
ultimo día. 

25 Dicele Jesús : Yo soy la re- 
surrección y la vida. . El que cree 
en mí, aunque muriese, vivirá. 

26 Y todo aquel que vive, y 
cree en mí, no morirá jamaa. 
i Crees esto % 

27 Dicele : Si Señor, yo he 
creído que tú eres el Christo, el 
Hijo de Dios, que había de venir 
al mundo. 

28 Y dicho esto fuese, y llamó 
en secreto á su hermana María, 
diciendo : el Maestro está aquí, y 
te llama. 

29 Al punto que lo oyó, se le- 
vanta apresuradamente, y viene é 
él. 

30 Porque Jesús no había aun 
llegado á la aldea, mas estábase 
en aquel lugar, donde Martha le 
había salido á recibir. 

31 Entonces los Judíos que es- 
taban en casa con ella, y la con- 
solaban, cuando vieron que María 
se había levantado con presteza, y 
había salido, siguiéronla, diciendo : 
Al sepulcro va para llorar allí. 

32 Mas cuando María llegó 
donde estaba Jesús, y le vio, arro- 
jóse á sus pies diciendo : Señor, 
si hubieses estado aquí, mi her- 
mano no hubiera muerto. 
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33 Jesús entonces cuando la 
▼ió llorando, y que también llora- 
ban los Judíos que habían venido 
con ella, gimió en su espíritu, y 
se turbó. 

34 Y dijo: ¿dónde le pusis- 
teis 1 Dicenle Señor, ven, y velo. 

35 Y Jesús lloró. 

36 Entonces dijeron los Judies : 
mirad como le amaba. 

37 Y algunos de ellos dijeron : 
I no podía este que abrió los ojos del 
ciego, hacer que este no muriese ? 

38 Y Jesús gimiendo otra vez 
en sí mismo, vino al sepulcro : era 
ima gruta, la cual tenia una piedra 
encima. 

39 Dice Jesús : quitad la pie- 
dra : Marta que era hermana del 
difunto, le dice : Señor, hiede ya, 
porque hace cuatro días que está 
muerto. 

40 Jesús le dice : i no te he 
dicho, que si creyeres, verás la 
gloria de Dios 1 

41 Entonces quitaron la piedra 
de donde el muertp había sido pu- 
esto : Y Jesús alzando los ojos en 
alto, dijo : Padre, gracias te doy 
porque me has oido. 

42 Y yo sabía bien que siempre 
me oyes : Mas por causa de la 
gente, que está al rededor, lo dije : 
paraque crean que tú me has en- 
viado. 

43 Y habiendo dicho estas cosas, 
clamó en alta voz:Lazaroven fuera. 

44 Entonces el que era muerto 
salió, atadas las manos y los pies 
con vendas, y su rostro cubierto 
con un sudario. Diceles Jesús : 
desatadle,^ dejadle ir. 

45 Entonces muchos de los Ju- 
díos, que habían venido á María, 
y habían visto lo que Jesús había 
hecho, creyeron en él. 

46 Mas algunos de ellos fueron 
á los Fariseos, y les contaron lo 
que Jesús había hecho. 
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47 Y los Pontífices y los Fari- 
seos juntaron concejo, y decían : 
i qué hacemos ? Porque este hom- 
bre hace muchos milagros. 

48 Si le dejamos así, todos cre^ 
eran en él, y vendrán los Roma- 
nos, y quitarán nuestro lugar, y 
nación. 

49 Entonces Caiphasuno de el- 
los, sumo Sacerdote de aquel año, 
les dijo : Vosotros no sabéis nada. 

50 Ni pensáis que nos conviene, 
que un hombre muera por el pue- 
blo, y no que toda la nación se 
pierda. 

51 Mas esto no lo dijo de si 
mismo ; sino que siendo sumo 
Pontífice aquel año, profetizó que 
Jesús había de morir por la nación. 

52 Y no solamente por aquella 
nación, mas también para juntar 
en uno los hijos de Dios, que esta- 
ban dispersos. 

53 Así que desde aquel día con- 
saltaban juntos como matarle. 

54 Por lo que Jesús ya no an- 
daba publicamente entre los Ju- 
díos, mas fuese de allí á un terri- 
torio junto al desierto á una ciudad, 
llamada Ephraim. Y se estaba 
allí con sus discípulos. ' 

55 Y la Pascua de los Judíos 
estaba cerca, y muchos de los Ju- 
díos subieron á Jerusalem antes 
de la Pascua para purificarse. 

56 Y buscaban á Jesús, y ha- 
blaban los unos con los otros es- 
tando en el templo, i Qué os pa- 
rece ■? i no vendrá á la fiesta ? 

57 Y los Príncipes de los Sacer- 
dotes, y los Fariseos habían dado 
mandamiento, que si alguno sabía 
en donde estaba, lo manifestase 
para prenderle. 

CAPITULO XII. 

JESÚS pues seis días antes de 
la Paúscua vino á Bethania, 
en donde estaba Lázaro, el que 
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había muerto, al cual Jesi» había 
resucitado de entre los muertos. 

3 Y le hicieron allí una cena, y 
Martha servía, y Lázaro era uno 
de los que estaban sentados á la 
mesa juntamente con él. 

^ 3 Entonces María tomó una 
libra de ungüento de nardo puro, 
y ungió los pies de Jesús, y lim- 
pióles los pies con sus cabellos, y se 
llenó la casa del olor del ungüento. 

4 Y dijo uno de sus discípulos. 
Judas Iscariotes el que le había 
de entregar. 

5 ¿Porqué no se ha vendido 
este ungüento por tres cientos de- 
narios, y dado á los pobres ? 

6 Mas él dijo esto, no por el 
cuidado que tenía de los pobres ; 
sino porque era ladrón, y tenía la 
bolsa, y Uevaha lo que se echaba 
en ella. 

7 Entonces Jesús dijo : Dejala ; 
para el día de mi sepultura ha 
guardado esto. 

8 Porque á los pobres siempre 
los tendréis con vosotros, mas á 
mí no siempre me tendréis. 

9 Entonces muchos de los Ju- 
díos entendieron, que él estaba 
allí, y vinieron no solamente por 
causa de Jesús, sino también por 
ver á Lázaro, al cual había re- 
sucitado de entre los muertos. 

10 Y los Príncipes de los Sa- 
cerdotes consultaron también para 
matar á Lázaro. 

11 Porque muchos de lo^ Ju- 
díos por causa de él, se iban, y 
creían en Jesús. , 

12 El día siguiente un gran 
numero de gente, que había venido 
á la fiesta, cuando oyeron que 
Jesús venía á Jerusalem, 

13 Tomaron ramos de palmas, 
y salieron á recibirle, y clamaban : 
Hosanna, Bendito el que viene en 
el nombre del Señor, el Rey de 
Israel. 
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14 Y halló Jesús un jumentillo, 
y se sentó sobre él como está es- 
crito : 

15 No temas Hija de Sion : He 
aquí tu Rey, que viene sentado 
sobre un pollino de una asna. 

16 Mas estas cosas no las en- 
tendieron sus discípulos al prin- 
cipio : empero cuando Jesús fué 
glorificado, entonces se acordaron, 
que estas éosas estaban escritas de 
él, y que le hicieron estas cosas. 

17 Y la gente que estaba con 
él daba testimonio, de cuando 
llamó á Lázaro del sepulcro, y le 
resucitó de entre loe muertos. 

18 Por lo que las gentes tam- 
bién vinieron á recibirle, porque 
habían oido, que él había hecho 
este milagro. 

19 Mas los Fariseos dijeron 
entre sí, i no veis que nada ade- 
lantáis 1 He aquí que todo el 
mundo se va tras él. 

SO Y había allí algunos Griegos» 
de los que habían subido a adorar 
en el dia de la fiesta. 

21 Estos pues se Uegaron á 
Felipe, que era de Bethsaida de 
Galilea, y le rogaron, diciendo; 
Señor, quisiéramos ver á Jesús. 

22 Vino Felipe, y lo dijo á 
Andrés. Entonces Ajidres y Fe- 
lipe lo dicen á Jesús. 

23 Y Jesús les respondió : Ha 
venido la hora, en que el Hijo del 
hombre ha de ser glorificado. 

24 En verdad, en verdad os 
digo : que si el grano que cae en 
tierra no muriese, queda solo; 
mas si muriese, lleva mucho fruto. 

25 El que ama su vida, la per- 
derá, y el que aborrece su vida en 
este mundo, para vida eterna la 
guardará. 

26 El que me sirve, sígame ; ^ 
donde yo estuviere, allí estará 
también mi siervo. Al que me 
sirviere, mi Padre le honi«rá. 
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97 Ahora mi alma está turbada. 
¿Y que diré ? Padre, sálvame de 
esta hora : mas por esto he yenido 
á esta hora. 

28 Padre, glorifica tti nombre. 
Entonces vino una toz del cielo, 
diciendo : Ya he glorificado, y le 
glorificaré otra vez. 

29 Y las gentes que estaban 
presentes, y la habían oido, decían 
que había sido trueno ; otros de- 
cían : un ángel le ha hablado. 

30 Respondió Jesús, y dijo : 
No ha venido esta voz por mi 
causa, sino por causa de vosotros. 

31 Ahora es el juicio de este 
mundo : ahora el príncipe de este 
mundo será echado fuera. 

32 Y si yo fuere levantado de 
la tierra, á todos atraheré á mí 
mismo. 

33 Y esto decía, dando á en- 
tender de que muerte había de 
morir. 

34 Re^ondióle la gente : no- 
sotros habernos oido de la Ley : 
que el Christo permanece para 
siempre, i cómo pues dices tú : 
Conviene que el Hijo del bombín 
sea levantado? ¿quién es esta 
Hijo del hombre ? 

35 Entonces les dice Jesús:. 
Aun un poco de tiempo estará la 
luz entre vosotros : andad entre- 
tanto qué tenéis luz, no sea que 
las tinieblas os alcanzen, porque 
el que anda en tinieblas, no sabe 
adonde va. 

36 Entretanto que tenéis la 
luz, creed en la luz, paraque seáis 
hijos de la luz. Estas cosas habló 
Jesús, y íttése, y escondióse de 
ellos. 

37 Mas aunque había hecho 
tantos milagros delante de ellos, 
no creían en él. 

38 Paraque se cu&ipliese la pa^ 
labra del Profeta Isaías, que dijo : 
\ Seftor» quién ha creído nuestra 
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palabra ? ¿ y el brazo del SeSoar á 
quién ha sido revelado 1 

39 Por esto no podían creer : 
Porque otra vez dijo Isaías : 

40 Cegó los ojos de ellos, y en- 
durecióles el corazón, porque no 
vean con sus ojos, ni entiendan 
con su corazón, y se conviertan, 
y los sane. 

41 Estas cosas dijo Isaías cu- 
ando vio su gloria, y habló de él. 

42 Con t^o esto aun de los 
Príncipes muchos creyeron en él : 
Mas por causa de los Fariseoft no 
le confesaban* 

43 Porque amaban mas la glo* 
ría de los hombres, que la gloria 
de Dios. 

44 Mas Jesús clamó, y dijo : el 
que cree en mí, no cree en mí, 
sino en aquel que me envió. 

45 Y el que me ve á mí, ve al 
que me envió. 

46 Yo he venido luz al mundo» 
paraque todo aquel que cree eñ 
mí, no permanezca en tinieblas. 

47 Y si alguno oye mis pala- 
bras, y no creyere, yo no le juzgo ; 
porque no vine á juzgar al mundo, 
sino á salvar al mundo. 

48 El que me desecha, y no 
recibe mis palabras, tiene quien le 
juzgue : la palabra que he habla- 
do, ella le juzgará en el día pos- 
trero. 

49 Porque yo no he hablado de 
mí mismo ; mas el Padre que me 
envié, él me dio mandamiento de 
lo que ten^o de hablar. 

50 Y se que su mandamiento 
es vida eterna. Así que lo que 
yo hablo, como el Padre me lo ha 
dicho, así hablo. 

CAPITULO xm. 

ANTES de la fiesta de la 
Pascua, «abiendo Jesús qne 
era venida su hora de pasar de 
este mundo al Padre; habiendo 
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amado á los suyos, que estaban en 
el mundo, les amó hasta el fin. 

2 Y acabada la cena, como el 
diablo hubiese ya metido ett el co- 
mzon de Judas hijo de Simón 
Iscariotes, que le entregase ; 

3 Sabiendo Jesús que el Padre 
le había dado todas las cosas en 
las manos, y que había salido de 
Dios, é iba á Dios. 

4 Levantase de la cena, y se 
quita sus vestiduras, y tomando 
una toalla se ciñó. 

5 Echó después agua en un 
lebrillo, y comenzó á lavar los pies 
á los discipulos, y á limpiarlos con 
la toalla, con que estaba ceñido.^ 

6 Vino pues á Simón Pedro, y 
Pedro le dice, ¿ Señor, tú me lavas 
á mí los pies t 

7 Jesús respondió, y le dijo. 
Lo que yo ha^o, tú no lo sabes 
ahora : mas lo sabrás después. 

8 Dicele Pedro : no me lavarás 
kw pies jamas. Jesús le respon- 
dió : Si no te lavare, no ten<kás 
^Tte Conmigo. 

9 Dic<de Simón Pedro : Señor 
bo solo mis pies, mas aun las 
manos también, y la cabeza. 

10 Dicele Jesús : El que está 
lavado, no necesita sino lavar ios 
pies, pues está todo limpio. Y vo- 
sotros limpios estáis, mas no todos. 

11 Porque sabía quien era el 
que le entiregaba. Por eso dijo, 
no estáis limpios todos. 

13 Así que después que les 
hubo lavado los pies, y tomado sus 
vestidos, volvi^idose á sentar á la 
mesa, les dijo : i sabéis lo que he 
hecho con vosotros t 

13 Vosotros me llamáis Maes- 
tro, y Señor, y decís bien, porque 
lo soy. 

14 Pues si yo,-el Señor, y el 
Maestro, os he lavado los pies ; 
vosotros también debéis lavaroa 
les piealés anoeá los etroii. 
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15 Porque ejemplo os he dado, 
paraque como yo he hecho con 
vosotros, hagáis vosotros también. 

16 En verdad, en verdad os 
digo : El siervo no es mayor que 
su Señor, ni el enviado es mayori 
que el que le envió. 

17 Si sabéis estas cosas, biena* 
venturados seréis si las hicieseis. 

18 No hablo de vosotros : yo se 
los que he elegido : Mas paraqué 
se cumpla la Escritura. El que 
come pan conmigo, levantó contra 
mí su calcañar. 

19 Desde ahora os lo digo, 
imtes que se haga, paraque cuan- 
do se hiciere, creáis que yo soy. 

30 En verdad, en verdad os 
digo : que el que recibe al que yo 
enviare, á mí m» recibe ; y el que 
a mí me recibe, recibe á aquel que 
me envió. 

21 Cuando Jesús hubo dicho 
esto, fué conmovido en el espírí* 
tu ; y protestó, y dijo : En verdsid, 
en verdad os digo, que une de vo* 
sotros me ha de entregar. 

33 Entonces los discípulos se 
miraban los unos á los otros, du- 
dando de quien decía. 

33 Y uno de^SQs disc^tülos, al 
cual Jesús amaba, estaba recosta* 
do á la mesa en el seno de Jesús. 

34 A este pues hizo una seña 
Simón Pedro, paraque preguntase 
quien era aquel de quien <¿cía. 

35 El entonces recostándose 
sobre el pecho de Jesús, dicele : 
i SefkH*, quién es t 

36 Respondió Jesús : Aquel eé 
á quien yo diere el pan mojado. 
Y mojando el pan, se le dio á 
Judas Iscariotes hijo de Simón. 

37 Y tras el bocado entró en él 
Satanás. Entonces Jesús le dice : 
Lo que haces, hazlo presto. 

38 Mas ninguno de los que 
estaban á lamesaentendió) potEqu» 
le decía esto. 
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. 99 Porque algunos pensaban, 

3ue porque Judas tenia la bolsa, 
esus le decía : compra las cosas 
que nos son necesarias para la 
fiesta; ó que diese algo á los 
pobres. 

30 Y cuando él hubo tomado el 
bocado, luego salió, y era de noche. 
. 31 Entonces cuando él salió, 
dijo Jesús : ahora es glorificado el 
Hijo del hombre, y Dios es glori- 
ficado en él. 

32 Si Dios es glorificado en él, 
Dios también le glorificará en sí 
mismo, y luego le glorificará. 

33 Hijitos, aun estoy un poco 
con Tosotros. Me buscaréis, mas 
coma dije, á los Judies.: A donde 
yo voy, vosotros no podéis venir, 
y ahora os lo digo. 

34 Un mandamiento nuevo os 
doy : Que os améis los unos á los 
otros ; como yo os he amado ; así 
amaos los unos á los otros. 

35 En esto conocerán todos que 
sois mis discípulos, si os tubiereis 
amor los unos á los otros. 

36 Dicele Simón Pedro : i Se- 
fior, adonde vas 1 Respondió Je- 
Buis : Adonde yo voy, no me pue- 
des ahora seguir, mas me seguirás 
después. 

. 37 Dicele Pedro : Señor, i por- 
qué no te puedo seguir ahora? 
Mi vida pondré por tí. 

38 Jesús le respondió: i tu vida 
pondrás por mí ? En verdad, en 
verdad te digo; que no cantará 
el gallo hasta que me hayas nega- 
do tres veces. 

CAPITULO XIV. 

NO se turbe vuestro corazón : 
creéis en Dios, creed tam- 
bién en mí. 

2 En la casa de mi Padre mu- 
chas moradas hay : si así no fuera, 
yo os lo hubiera dicho : Pues voy 
4 prepaiaros lugar. , 
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3 Y si me fuere, y os preparare 
lugar, vendré otra vez, y os tomaré 
á mí mismo, paraque donde yo 
estoy, vosotros tambieu estéis. 

4 También sabéis adonde yo 
voy, y sabéis el camino. 

5 Thomas le dice : i Señor, no 
sabemos adonde vas : cómo pues 
podemos saber el camino ? 

6 Jesús le dice : Yo soy el 
camino, y la verdad, y la vida : 
nadie viene al Padre sino por mí. 

7 Si me conociereis á mí, tam-. 
bien conoceríais á mi Padre, y 
desde ahora le conocéis, y le ha- 
béis visto. 

8 Dicele Felipe : Señor, mués- 
tranos el Padre, y nos basta. < 

9 Jesús le dice : í tanto tiempo 
ha que estoy con vosotros, y no 
me habéis conocido? Felipe, el 
que me ve á mí, ve también al 
Padre, t cómo pues tú dices, mu- 
éstranos el Padre ? 

10 i No creéis que yo estoy en 
el Padire, y el Padre en mí ? Las 
palabras que yo os hablo, no las 
hablo de mí mismo : mas el Padre 
que mora en mí, el hace las obras. 

11 Creedme que yo estoven el 
Padre, y el Psuire en mi, sino 
creedme por las mismas obras. 

12 En verdad, en verdad os 
digo : el que cree én mí, las obras 
que yo hago, también él las hará. 
Y mayores que estas hará, porque 
yo voy al Padre. 

13 Y todo lo que pidiereis al 
Padre en mi nombre, yo lo haré ; 
paraque sea el Padre glorificado 
en. el Hijo. 

14 Si pidiereis algo en mi 
nombre, yo lo haré. 

15 Si me amáis, guardad mis 
mandamientos. 

16 Y yo rogaré al Padre, el 
cual os dará otro consolador, paia 
que more siempre en vosotros. 

17 £1 Espíritu de verdad, á 
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quien no puede recibir el mimdo, 
porque ni le vé, ni le conoce. 
Mas vosotros le conocéis, porqoe 
mora con vosotros, y será en vo- 
sotros. 

18 No os dejaré huérfanos, 
vendré á vosotros. 

19 Aun un poquito, y el mun- 
do no me verá mas, empero voso- 
tros me veréis, porque yo vivo, y 
vosotros viviréis. 

20 Aquel día vosotros conoce- 
réis que yo estoy en mi Padre, y 
vosotros en mí, y yo en vosotros. 

21 El que tiene mis manda- 
mientos, y los guarda, aquel es el 
que me ama, y el que me ama, 
será amado de mi Padre, y yo le 
amaré á él, y me manifestaré á él. 

22 Le dice entonces Judas, no 
el Iscariotes: Señor, ¿cómo es 
que tú te has de manifestar á no- 
sotros, y no al mundo ? 

23 Respondió Jesús, y le dijo : 
£1 que me ama, guardará mi pa- 
labra, y mi Padre le amará, y ven- 
dremos á él, y haremos morada 
en él. 

24 £1 que no me ama, no guar- 
da mis palabras, y la palabra que 
habéis oido, no es mia, sino del 
Padre que me envió. 

25 Estas cosas os he hablado 
estando con vosotros. 

26 Mas aquel consolador, el 
Espíritu Santo, al cual el Padre 
enviará en mi nombre, aquel os 
enseñará todas las cosas, y os re- 
cordará todo lo que os he dicho. 

27 «La paz os dejo, mi paz os 
doy : os la doy yo no como el 
mundo la da : no se turbe vuestro 
corazón, ni tenga miedo. 

28 Habéis oido como os he 
dicho : voy, y vengo á vosotros. 
Si me amaseis, ciertamente os go- 
maríais, porque he dicho que voy 
al Padre, porque el Padre es may- 
or que yo. 
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29 T ahora oe lo he dicho «0108 
que se haga, paraque lo creaJB 
cuando fuere hecho. 

30 Ya no haUaré mucho con 
vosotros, porque viene el príncipe 
de este mundo, y no tiene nada 
en mí. 

31 Mas paraque el mundo co» 
nozca, que amo al Padr»: Y como 
el Padre me dio mandamiento, 
así hago. Levantaos y vamos de 
aquí. 

CAPITULO XV. 

YO soy la vid verdadera, y mí. 
Padre ee el labrador. 

2 Todo sarmiento que en mí 
no diese fruto, le quitará. Y lodo 
aquel que diese fruto, el limpiará 
paraque dé mas fruto. 

3 Y vosotros sois limpios poír la 
palabra que os he hablado. 

4 Estad en mí, y yo en voso- 
tros. Como el sarmiento no pue- 
de de sí mismo llevar fruto, sino 
estuviere en la vid, así ni vosotros, 
si no estuviereis en mí. 

5 Yo soy la vid, vosotros los 
sarmientos. El que está en mí, 
y yo en él, este lleva mucho fruto, 
porque sin mí nada podéis hacer. 

6 El que no estuviere en mí, 
será echado fuera, así como el 
sarmiento, y se secará, y le coge- 
rán, y le echarán al niego, y ar- 
derá. 

7 Si estuviereis en mí, y mi6 
palabras estuvieren en vosotros^ 
pediréis cuanto quisiereis, y oh 
será hecho. 

8 £n esto es glorificado mi 
Padre, en que llevéis mucho fruto, 
y seáis mis discípulos. 

9 Como el Padre me amó á mí, 
así también yo os he amado. Per« 
severad en mi amor. 

10 Si guardareis mis manda» 
mieidos, perseveraréis en mi amor: 
así como yo también he guarda'' 

10 
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los mandamientos de mi Padre, y 
permanezco en su amor. 

1 1 Estas cosas os he hablado : 
paraque mi gozo esté en vosotros, 
y vuestro gozo sea cumplido. 

12 Este es mi mandamiento: 
Que os améis los unos á los otros, 
como yo os amé. 

13 Ninguno tiene mayor amor 
qae este, que el dar uno su vida 
por sus amigos. 

14 Vosotros sois mis amigos, si 
hiciereis las cosas que yo os mando. 

15 Ya no os diré siervos : por- 
.que el siervo no sabe lo que hace 
su Señor : mas á vosotros os he 
llamado amigos, porque os he 
hecho conocer todas las cosas, que 
he oido de mi Padre. 

16 No me eligisteis vosotros 
,á mí, mas yo os elegí á vosotros, y 
os he puesto paraque vayáis, y lle- 
véis fruto : y vuestro fruto perma- 
nezca ; paraque os dé el Padre todo 
lo que le pidiereis en mi nombre. 

17 Esto os mando, que os améis 
los unos á los otros. 

18 Si el mundo os aborrece, 
sabed que á mi me aborreció antes 
que á vosotros. 

19 Si fuerais del mundo, el 
mundo amaría lo que es suyo : 
mas porque no sois del mundo, 
antes yo os elegí del mundo, por 
eso os aborrece el mundo. 

20 Acordaos de la palabra que 
yo 06 he dicho. El siervo no es 
mayor que su Señor. Si á mi me 
han perseguido, también os per- 
seguirán á vosotros. Si han guar- 
dado mi palabra, también guarda- 
rán la vuestra. 

21 Mas os harán todo esto por 
causa de mi nombre, porque no 
conocen al que me ha enviado. 

22 Si no hubiere venido, ni les 
hubiera hablado, no tendrían pe- 
cado ; mas ahora no tienen escusa 
ie su pecado. 
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23 El que me aborrece á mi 
aborrece también á mi Padre. 

24 Si no hubiese yo hecho 
entre ellos obras, cuales ningún 
otro ha hecho, no tendrían pecado ; 
mas ahora, y las han visto, y me 
aborrecen á mí, y á mi Padre. 

25 Mas paraque se cumpla la 
palabra, que está escrita en su 
Ley : que sin causa me aborrecie- 
ron. 

26 Empero cuando viniere aqu- 
el consolador, el cual yo os en- 
viaré del Padre, el Espíritu de 
verdad, el cual procede del Padre, 
él dará testimonio de mí. 

27 Y vosotros daréis testimonio, 
porque estáis conmigo desde el 
principio. 

CAPITULO XVI. 

ESTAS cosas os he hablado 
paraque no os escandalizeis. 

2 Os echarán de las Sinagogas : 
y la hora viene en que cualquiera 
que os matare, pensará que hace 
un servicio á Dios. 

3 Y os harán estas cosas, por- 
que no conocen al Padre, ni á mí. 

4 Mas os he dicho esto, para- 
que cuando viniere aquella hora, 
os acordéis de ello : que yo os lo 
había dicho. Esto empero no os 
lo dije al principio, porque yo es- 
taba con vosotros. 

5 Mas ahora voy al que me 
envió y ninguno de vosotros me 
pregunta, ¿ a dónde vas % 

. 6 Antes porque os he hablado 
estas cosas, la tristeza ha llenado 
vuestro corazón. 

7 Empero os digo la verdad, 
que os es necesario que yo me 
vaya ; porque si yo no me fuere, 
no vendrá á vosotros el consolador; 
mas si me fuere, os le enviaré. 

8 Y cuando él viniere, argüirá 
al mundo de pecado, y de justicia» 
y de juicio. 
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9 De pecado ciertamente ; por 
cuanto no creen en mí. 

10 Y de justicia, por cuanto 
Yoy al Padre, y no me veréis mas. 

1 1 Y de juicio : porqué el prín- 
cipe de este mundo ya es juzgado. 

■ 1 2 Aun tengo muchas cosas que 
deciros : pero no las podéis sopor- 
tar ahora. 

13 Mas cuando viniere aquel 
Espíritu de verdad, él os guiará á 
toda verdad, porque no hablará de 
sí mismo; mas hablará todo lo 
que oyere, y os anunciará las cosas 
que han de venir. 

14 £1 me glorificará, porque to- 
mará de lo mió, y os lo hará saber. 

15 Todo lo que tiene el Padre, 
es mió, por eso os dije, que tomará 
de lo mió, y os lo hará saber. 

16 Un poquito, y no me veréis : 
y otra vez un poquito, y me veréis, 
porque yo voy al Padre. 

17 Entonces algunos de sus 
discípulos se dijeron unos á otros : 
I qué es esto que nos dice : un 
poquito y no me veréis, y otra vez 
un poquito, y me veréis, porque 
voy al Padre í 

18 Así que decían : i qué es 
esto que dice uñ poquito] No 
sabemos lo que quiere decir. 

19 Y conoció Jesús que le que- 
rían preguntar, y les dijo, ¿os pre- 
guntáis unos á otros de esto que 
dije : Un poquito, y no me veréis, 
y otra vez un poquito, y me veréis ? 

20 En verdad, en verdad os 
digo : que vosotros lloraréis, y 
gemiréis, mas el mundo se gozara, 
y vosotros estaréis tristes, mas 
vuestra tristeza se convertirá en 
gozo. 

21 La muger cuando pare está 
añigida, porque ha venido su hora ; 
mas luego que ha parido un niño, 
ya no se acuerda de la angustia : 
por el gozo de que haya nacido un 
hombre en el mundo. 
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22 Pues vosotros también tenéis 
ahora tristeza ; Mas yo os veré 
otra vez, y vuestro corazón se go- 
zará, y ninguno os quitará vuestro 
gozo. 

23 Y en aquel dia no me pre- 
guntaréis nada : En verdad, en 
verdad os digo : que todo cuanto 
pidiereis al Padre en mi nombre, 
os lo dará. 

24 Hasta ahora nada habéis 
pedido en mi nombre ; pedid, y 
recibiréis, paraque vuestro gozo 
sea cumplido. 

25 Estas cosas os he hablado 
en proverbios. Pero viene la hora 
en que no os hablaré mas en pro- 
verbios : sino os anunciaré clara^ 
mente de mi Padre. 

26 En aquel dia pediréis en mi 
nombre, y no os digo que yo ro- 
garé al Padre por vosotros. 

27 Porque el mismo Padre os 
ama, porque vosotros me amasteis, 
y habéis creído que yo salí de 
Dios. 

28 Salí del Padre, y he venido 
al mundo, otra vez dejo el mundo, 
y voy al Padre. 

29 Dicenle sus discípulos : He 
aquí ahora hablas claramente, y 
no dices ningún proverbio. 

30 Ahora entendemos que sabes 
todas las cosas, y que no has 
menester que nadie te pregunte : 
ffn esto creemos, que has salido 
de Dios. 

31 Jesús les respondió: ¿ahora 
creéis 1 

32 He aquí la hora viene, y ya 
ha venido, en que seréis esparci- 
dos cada uno por su lado, y me 
dejaréis solo : mas no estoy solo, 
porque el Padre está conmigo. 

33 Estas cosas os he hablado, 
paraque en mí tengáis paz. En 
el mundo tendréis apretura : mas 
tened confianza, que yo he vencido 
al mundo. 
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capítulo xvn. 

ESTAS cosas habló Jesns, y 
levantados los ojos al cielo, 
dijo : Padre, la hora viena, glori- 
fica á tu Hijo, paraque también tu 
Hijo te glorifique á tí. 

2 Como le has dado potestad 
sobre toda carne, paraqne dé vida 
eterna á todos los que le diste. 

3 Y esta es la vida eterna ; que 
te conozcan solo Dios verdadero, 
y á Jesu Chrieto á quien enviaste. 

4 Yo te he glorificado en la 
tierra : He acabado la obra que 
me diste á hacer. 

5 Ahora pues, ó Padre, glorí- 
carne tú en tí mismo con aquella 
gloria, que tuve en tí, antes que 
el mundo fuese. 

6 Manifestado he tu nombre á 
los hombres, que me diste del 
mundo. Tuyos eran, y me los 
diste á mí, y guardaron tu palabra. 

7 Ahora han conocido, que to- 
das las cosas que me diste, son 
de tí. 

8 Porque les he dado las pala- 
bras, que me diste, y ellos las han 
recibido, y han conocido verdade- 
ramente, que salí de tí, y han 
creído, que tú me enviai^e. 

9 Yo ruego por ellos : no megir 
por el mundo, sino por los que me 
diste, porque tuyos son. 

10 Y todas mis cosas son tuyas, 
y las tuyas son mias. Y he sido 
glorificado en ellas. 

11 Y ya no estoy en el mundo, 
mas estos están en el mundo, y yo 
vengo á tí Padre Santo, guarda 
por tu nombre á aquellos que tú 
me diste, paraque sean una cosa, 
oomo también nosotros somos. 

13 Cuando yo estaba con ellos 
en el mundo, los guardaba en tu 
nombre. Yo guardé á los que me 
diste, y ninguno de ellos se perdió, 
sino el hijo de perdición, paraque 
se cumpliese la Escritura. 
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13 lias ahora vengo á tí, y 
hablo esto ea el mundo, paraque 
tengan mi gozo cumplido en sí 
mismos. 

14 Yo les di tu palabra, y el 
mundo los aborreció, porque no 
son del mundo, como tampoco yo 
soy del mundo. 

15 No ruego que los quites del 
mundo, sino que los guardes del 
mal. 

16 No son del mundo, así co- 
mo tampoco yo soy del mundo. 

17 Sajitificalos con tu verdad. 
Tu palabra es la verdad. 

18 Como tú me aliviaste al 
mundo, también 3ro los he enviado 
al mundo. 

19 Y por ellos yo me santifico 
á mí mismo : paraque también 
ellos sean santificados en verdad. 

20 Mas no ruego tan solamente 
por ellos, sino también por los que 
han de creer en mí por la palabra 
de ellos. 

21 Paraque todos sean una co- 
sa, así como tú, Padre, eres en mí, 
y yo en tí, que también ellos en 
nosotros sean una cosa ; paraque 
el mundo crea que tú me enviaste. 

22 Y la gloria que tú me diste, 
les he dado; paraque sean una 
cosa, así c<»no nosotros somos una 
cosa. 

23 Yo en ellos, y tú en mí : 
paraque sean hechos perfectos en 
uno, y conozca el mundo que tú 
me has enviado, y que los has 
amado, como á mí me has amado. 

24 Padre, quiero que aquellos, 
que tú me diste, estén también 
conmigo en donde yo estoy : para- 
que vean mi gloria, que tu me 
diste : por cuanto me has amado 
antes de la fundación del mundo. 

25 Padre justo, el mundo no te 
ha conocido : mas yo te he cono- 
cido, y estos haxL conocido que tú 
me enviaste. 
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26 T yo les hice conocer tu 
nombre, j le haré conocer, para- 
que el amor, con que me has 
amado, esté en ellos, y yo en 
ellos. 

CAPITULO XVIII. 

CUANDO Jesús hubo dicho 
estas cosas, salióse con sus 
discipulos á la otra parte del arro- 
yo de Cedrón, en donde había un 
huerto, en el cual entró Jesús con 
sus discípulos. 

9 Y Judas que le entreguba, 
sabia también aquel lugar, porque 
muchas yeces Jesús concurría allí 
eon sus discipulos. 

3 Judas pues tomando una co- 
hoite, y los ministros de los Pon- 
tífices, y de los Fariseos, vino allí 
con linternas, y antorchas, y con 
armas. 

4 Mas Jesua sabiendo todas las 
cosas, que habían de venir sobre 
él, se adelantó, y les dijo, i á quién 
buscáis 1 

5 Respondiéronle : A Jesús 
Nazareno, Diceles Jesús. Yo 
soy. Y estaba también con ellos 
Judas el que le entregaba. 

6 Luego pues que les dijo : Yo 
soy, volvieron atrás, y cayeron en 
tierra. 

7 Volvióles pues á preguntar : 
i A quién buscáis 1 Y ellos dije- 
ron : A Jesús Nazareno. 

8 Respondió Jesús : Ya os* he 
dicho que yo soy ; puessimebus^ 
eais á mí, dejad ir á estos. 

9 Paraque se cumpliese la pala- 
bra, que dijo : A ninguno de los 
qoe me diste, perdí. 

10 Entóneos Simen P^dre que 
tenía una espada sacóla, é hirió á 
un criado del PontifioO) y cortóte 
la oreja derecha. Y el siervo se 
llamaba Maleo. 

11 JeBQ0 entonce» dijo á Petko : 
metetu espesan «n la vaya», i La 

149 



copa, que el Padre me ha daao, 
no la tengo de beber ? 

13 La cohorte pues, y el tribiu 
no, y los ministnos de los Judíos 
prendieron á Jesús, y le ataron. 

13 Y le llevaron primeramente 
á Anas porque era suegro de Caí* 
phás : el cual era pontifico de 
aquel año. 

14 Y Caiphás era el que había 
dado el consejo á los Judios : Qu9 
era necesario que un hombre: mu-^ 
riese por el pueblo. 

15 Y Simón Pedro seguía á 
Jesús, y también otro discipulo. 
Y aquel discipulo* era conocido del 
Pontífice, y entró con Jesús en el 
atria del Pontífice, 

16 Mas Pedro estaba fuera á li| 
puerta, y salió aqud discípulo que 
era conocido del Pontífice, y habló 
á la portera, é hizo entrar á Pedro. 

17 Entonces la criada portera 
dijo á Pedro, ¿ No eres tú tangen 
de los discipulos de este hombre I 
Dice él : No soy. 

18 Y estaban allí los enadosi, y 
los ministros que habían hecho 
lumbre; porque hacía frío, y se 
calentaban. Y Pedro estaba tam^ 
bien eon ellos calentándose. 

19 Y el Pontífice preguntó á 
Jesús sobre sus diseipulQs, y sobre 
su doctrina. 

30 Jesús le respondió : Yo ma- 
niíestamente he hablado al muni- 
do. Yo siempre he ense&ado en 
la Sinagoga, y en el templo donde 
se juntan todos los Judíos^ y nada 
he hablado en oculto. 

21 i Qué me pregunta» á mí I 
Pregunta á aqueUasy qoe haní oído 
lo que yo le» hablé . Hía aquí que 
estos «aben lo qu» yo le» he dicho. 

23 Y cuando él hnbo di^cho e«* 
to^ uno délos ministros qve costaba 
allí, dio una bofetada a Jesús á^ 
eiendo, ¿ Aiá leapondes al Pootí^ 
fiael 
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33 Jesaa le respondió : Si he 
hablado mal, da testimonio del 
mal ; y si bien [porqué me hieres 1 

24 Y Anas le envió atado al 
Pontífice Caiphás. 

25 Estaba pues aUí Simón Pe- 
dro calentándose. 

26 Dicele uno de los criados 
del Pontifico, pariente de aquel, á 
quien Pedro había cortado una 
oreja. ¿ No te tí yo en el huerto 
con él 1 

27 Y Pedro negó otra vez, y 
luego el gallo cantó. 

28 Llevan pues á Jesús de Cai- 
phás al Pretorio. Y era por la 
mañana, y ellos no entraron en el 
pretorio por no contaminarse, y 
para poder comer la Pascua. 

29 Entonces Pilato salió á ellos 
fuera, y dijo : i Qué acusación tra- 
béis contra este hombre ? 

30 Respondieron, y dijeronle : 
Si este no fuera malhechor, no te 
le hubiéramos entregado. 

31 Pilato les dice entonces : to- 
madle vosotros, y juzgadle según 
vuestra Ley. Y los Judíos le di- 
jeron : A nosotros no nos es licito 
matar á nadie. 

32 Paraque se cumpliese el 
dicho de Jesús, que dijo dando á 
entender ^e que muerte había de 
morir. 

33 Así que Pilato volvióse á 
entrar en el pretorio, y llamó á 
Jesús, y le dijo, i Eres tú el Rey 
de los Judíos ? 

34 Jesús le respondió, ¿ Dices 
tú esto de ti mismo, ó te lo ha» 
dicho otros de mi ? 

35 Pilato respondió, ¿ Soy aca- 
so yo Judio? Tu nación, y los 
Pontífices te han puesto en mis 
manos : ¿ qué has hecho % 

36 Respondió Jesús : Mi reyno 
no es de este mundo : si mi reyno 
fuese de este mundo, mis servi- 
dores pelearían, paraque yo no 
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fuese entregado á los Judíos : 
Ahora bien mi reyno no es de 
aquí. 

37 Dijole entonces Pilato : 
i Luego tú eres Rey 1 Respondió 
Jesús : Tú dices que yo soy Rey. 
Yo para esto nací, y para esto 
vine al mundo, para dar testimo- 
nio á la verdad. Todo aquel que 
es de la verdad, oye mi voz. 

38 Dicele Pilato : i Qué cosa 
es verdad ? Y cuando hubo dicho 
esto, volvió á los Judíos, y les dice : 
Yo no hallo en el crimen alguno. 

39 Empero vosotros tenéis cos- 
tumbre que yo os suelte uno en la 
Pascua: ¿queréis pues que os 
suelte al Rey de los Judíos ? 

40 Entonces volvieron todos á 
dar voces, diciendo : no á este, 
sino á Barrabás. Y este Barra- 
bás era un ladrón. 

CAPITULO XIX. 

ASI que entonces Pilato tomó 
á Jesús, y azotóle. 

2 Y los- soldados entretexieron 
una corona de espinas, y se la pu- 
sieron sobre la cabeza, y vistié- 
ronle un vestido de purpura. 

3 Y decían : Salve Rey de los 
Judíos, y le daban de bofetadas. 

4 Entonces Pilato sahó otra vez 
fuera, y les dijo. He aquí os le 
traigo otta vez fuera, paraque se- 
páis que ningún crimen hallo en él. 

5 Y salió Jesús fuera llevando 
la corona de espinas, y la purpu- 
ra. Y les dice Pilato : He aquí 
el hombre. • 

6 Y cuando le vieron los Prín- 
cipes de los Sacerdotes, y los mi- 
nistros, daban voces diciendo : cru- 
cificale, crucíficale. Díceles Pi- 
lato : Tomadle vosotros, y cruci- 
ficadle, porque yo no hallo crimen 
en él. 

7 Los Judíos le respondieron : 
Nosotros tenemos ley, y segim 
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Duestrá ley debe morir, porque se 
hizo Hijo de Dios. 

8 Y cuando Pilato oyó estas 
palabras, temió mas. 

9 Y entró otra vez en el Pre- 
torio, y dijo á Jesús, De dónde 
eres tú? Mas Jesús no le dio 
respuesta. 

10 Entonces Pilato le dice : ¿A 
mí no me hablas ? [ no sabes que 
tengo poder para crucificarte, y 
que tengo poder para salvarte 1 

1 1 Respondió Jesús : Ningún 
poder tendrías sobre mí, si no te 
hubiese sido dado de arriba. Por 
tanto el que á tí me ha entregado, 
mayor pecado tiene. ' 

; 12 Y desde entonces procuraba 
Pilato soltarle. Mas los Judíos 
daban voces diciendo : Si á este 
sueltas, no eres amigo de Cesar. 
Cualquiera que se hace Rey, con- 
tradice á Cesar. 

13 Pilato pues cuando oyó estas 
palabras, sacó fuera á Jesús, y se 
sentó en el tribunal en el lugar 
que se llama Lithostrotos, y en 
hebreo Gábbatha. 

14 Y era el día de la prepara- 
ción de la Pascua, y como la hora 
sexta, y dijo á los Judíos : He 
aquí vuestro Rey. 

15 Mas ellos dieron voces di- 
ciendo : Quita, quita, crucifícale. 
Les dice Pilato. ¿A vuestro Rey 
he de crucificar 1 Los Pontífices 
respondieron : No tenemos rey 
sino á Cesar. 

16 Así que entonces se le en- 
tregó paraque fuese crucificado, y 
tomaron á Jesu8,y le llevaron fuera. 

17 Y él llevando su cruz á 
cuestas, vino al lugar llamado de 
la calavera, el cual en hebreo se 
llama Golgotha. 

18 Y allí le crucificaron, y con 
él otros dos, uno á cada laido, y 
Jesús en medio. 

19 Y escribió también Pilato 
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un titulo, y le puso sobre la cruz^ 
y escrito era: Jesús Nazareno 
Rey de los Judíos. 
* 20 Y muchos de los Judíos le- 
yeron este titulo, porque el lugar 
donde estaba crucificado Jesús, 
era cerca de la ciudad. Y estaba 
escrito en Hebreo, en Griego, y 
en Latín. 

21 Y los Pontífices de los Ju- 
díos decían á Pilato. No escri- 
bas Rey de los Judíos, sino que 
él dijo. Rey soy de los Judíos. 

22 Respondió Pilato : Lo que 
he- escrito, he escrito. 

23 Y cuando los soldados hu- 
bieron crucificado á Jesús, toma- 
ron sus vestidos (é hicieron cuatro 
partes, una para cada soldado) y 
también su túnica. Y la túnica 
no tenía costura, sino toda texida 
desde arriba. 

24 Y dijeron entre ellos : No 
la partamos, sino echemos suertes 
sobre ella, cuya sera : paraque se 
cumpliese la Escritura, que dice : 
Partieron entre sí mis vestidos, y 
sobre mi vestidura echaron suer- 
tes. Y los soldados ciertamente 
hicieron esto. 

25 Y estaban junto á la cruz de 
Jesús su madre, y la hermana de 
su madre, María muger dé Cleó- 
phas y María Magdalena. 

26 Y como vio Jesús á su ma- 
dre, y al discípulo que él amaba, 
que estaba allí, dijo á su madre : 
muger, he aquí tu hijo. 

27 Y luego dijo al discípulo : 
He ahí tu madre. Y desde aquel- 
la hora el discípulo la recibió en 
su casa. 

28 Después de esto sabiendo 
Jesús, que todas las cosas eran ya 
cumplidas, paraque se cumpliese 
la Escritura, dijo : Sed tengo. 

29 Había pues allí un vaso 
lleno de vinagre. Entonces ellos 
empaparon una esponja en vina- 
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ffie, y poniéndola en un hisopo, se 
ui aplicaron á lo boca. 

30 Y cuando Jesús hubo to- 
mado el vinagre, dijo : se ha cum- 
plido ; é inclinada la cabeza, dio 
el espíritu. 

3 1 E ntóúces los Judies, porque 
era aquel dia el de la preparación, 
á fin de que no quedasen los cuer- 
pos en la cruz el Sábado, rogaron 
a Pilato, que se les quebrasen las 
piernas, y ñiesen quitados. 

32 Y vinieron los soldados, y 
quebraron las piernas al primero, 
y al otro que fue emcificado con él. 

33 Mas como viniesen á Jesús, 
y le viesen ya muerto, no le que-r 
brantaron las piernas. 

34 Mas uno de los soldados le 
abrió el costado con una lanza, y 
luego salió sangre, y agua. 

35 Y el que lo vio da testimo- 
nio, y su testimonio es verdadero, 
y él sabe que dice verdkd, paraque 
vosotros también creáis. 

36 Porque estas cosas fueron 
hechas, paraque se cumpliese la 
Escritura : No será quebrantado 
hueso de él. 

37 Y también otra Escritura 
dice : Mirarán al que traspasaron. 

3d Y después de esto, Joseph 
de Arimathea (el cual era disci- 
pulo de Jesús, aunque oculto por 
miedo de los Judíos) rogó á Pilato, 
que le permitiese quitar el cuerpo 
de Jesús. Y Pilato le dio permiso. 
Entonces vino él, y quitó el cuer- 
po de Jesús. 

39 Y Nicodemo, el que antes 
había venido á Jesús de noche, 
vino también trayendo como cien 
iibras de una confección de mirra, 
y de aloes. 

40 Y tomaron el cuerpo de 
Jesús, y le envolvieron en lienzos 
con aromas, según la costumbre 
que tienen los Judíos de sepultar. 

41 Y en el lugar donde halúa 
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sido crucificado había un huerto, 
y en el huerto un sepulcro nuevo^ 
en el cual nadie aun había sido 
puesto. 

42 Allí pues por causa del dia 
de la preparación de los Judíos, 
porque aquel sepulcro estaba cer* 
ca, pusieron á Jesús. 

CAPITULO XX. 

y EL primer dia de los sába- 
dos vino María Magdalena 
de mañana, siendo aun obscuro, 
al sepulcro, y vio quitada la losa 
del sepulcro. 

2 Entonces fué corriendo á 
Simón Pedro, y al otro discípulo á 
quien Jesús amaba, y les dijo : 
Han quitado del sepulcro al Se- 
ñor, y no sabemos donde le han 
puesto. 

3 Y salió Pedro, y el otro día* 
cipulo, y vinieron al sepulcro. 

4 Y corrían los dos á la par : 
Mas el otro discípulo se adelantó 
corriendo mas apriesa que Pedro, 
y llegó primero al sepulcro. 

5 Y echándose á mdrar, vio I09 
lienzos allí, y no entró. 

6 Vino pues Simón Pedro si* 
gttiendole, y entró en el sepulcro, 
y vio los lienzos echados. 

7 Y el sudario que había tenido 
sobre su cabeza, no echado eon loa 
lienzos, sino envuelto en un lugar 
aparte. 

8 Entonces entró también el 
otro discípulo, que había llegado 
primero al sepulcro, y vio, y cr^ó. 

9 Porque aun no sabían la Es- 
critura, que debía resucitar de en- 
tre los muertos. 

10 Y volviéronse los di8ci|»il«8 
á los suyos* 

1 1 Empero María estaba fuera 
llorando cerca del sepulcro, y es- 
tando llorando, inolinóse para mi- 
rar el sepulcro. 

19 Y vi6 dos Angeles en ropas 
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blancas, sentados el uno á la cabe- 
cera, y el otro á los pies, adonde 
había sido puesto el cuerpo de 
Jesús. 

13 Y le dijeron : ¿muger porqué 
lloras 1 Diceles, porque se iian 
llevado á mi Señor, y no se donde 
le han puesto. 

14 Y cuando hubo dicho esto, 
se yoItíó para atrás, y vio á Jesús 
que estaba allí, mas no sabía que 
era Jesús. 

15 Jesús le dice, Muger, i por* 
qué lloras 1 ¿á quién buscas 1 Ella 
pensando que era el hortelano, le 
dice : Señor, si tú le has llevado 
de aquí, dime donde le has puesto, 
y yo me le llevaré. 

16 Jesús le dice : María : Y 
ella volviéndose le dice : Rabboni 
que quiere decir Maestro. 

17 Dicele Jesús : no me toques, 
pues aun no he subido á mi Padre. 
Mas vé á mis hermanos, y diles : 
subo á mi Padre y á vuestro Padre, 
á mi Dios, y á vuestro Dios. 

18 Vino María Magdalena dan- 
do las nuevas- á los discípulos, de 
que había visto al Señor, y que le 
había dicho- estas cosas. 

19 Y aquel mismo dia por la 
tarde, siendo el primero de los 
Sábados, y estando cerradas las 
puertas en donde se hallaban 
Juntos los discípulos por miedo de 
los Judíos ; vino Jesús, y se puso 
en medio, y les dijo : Paz con vo- 
sotros. 

20 Y cuando hubo dicho esto, 
mostróles las manos, y el costado. 
£ntónces los discípulos se gozaron 
▼iendo al Señor. 

81 Y otra vez les dijo : Paz con 
vosotros. Como me envió el Pa- 
dre, así también yo os envío. 

32 Y cuando hubo dicho esto, 
aopló sobré ellos, y les dijo : Re* 
cibid el Espíritu Santo. 

83 A lo» qiie I#9 «oltareú los 
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pecados, los son sueltos ; á los que 
los retuviereis, serán retenidos. 

24 Pero Thomas uno de lo» 
doze, llamado Didimo, no estaba 
con ellos cuando vino Jesús. 

25 Y los otros discípulos le dí^ 
jeron: Hemos visto al Señor. 
Mas él les dijo : Si no viere en 
sus manos la señal de sus clavos, 
y no metiere mi dedo en la hen- 
didura de los clavos, y metiere mi 
mano en su costado, no creeré. 

26 Y ocho días después estahan 
otra vez sus discípulos dentro, y 
con ellos Thomas : Y vino Jesús 
estando cerradas las puertas, y 
púsose en niedio, y dijo : Paz sea 
con vosotros. 

27 Luego dice á Thomas : lleva 
tu dedo aquí, y mira mis manos» 
y lleva tu mano á mi costado, y 
no seas incrédulo, sino fiel. 

28 Entonces respondió Thomas» 
y le dijo : Señor mío, y Dios mío. 

29 Dicele Jesús : Porque me 
has visto, Thomas, has creído. 
Bienaventurados los que no vie* 
ron, y creyeron. 

30 Otros muchos milagros hizo 
también Jesús en presencia de sus 
discípulos, que no están escritos 
en este litoro. 

31 Estos empero han sido es- 
critos, paraque creáis que Jesús 
es el Christo, el Hijo de Dios, y 
paraque creyendo, tengáis vida 
eterna en su. nombre. 

CAPITULO XXI. 

DESPUÉS se mostró Jesús 
otra vez á sus discípulos en 
el mar de Tiberías, y mostróse de 
esta manera. 

2 Estaban juntos Simón Pedro, 
y Thomas llamado Didimo, Na» 
thanaél, el que era de Cana de 
Galilea y los hijos de Zebedeo, y 
otros dos de sus discípulos. 

3 Siznon Pedro ka dice : voy ^ 
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pescar. Le dicen ; vamos también 
nosotros contigo. Fueron, y su- 
bieron luego en una nave, y aquel- 
la noche no cogieron nada. 

4 Y venida la mañana, se puso 
Jesús en la ribera, mas no cono- 
cieron los discipulos que era Jesús. 

6 Y Jesús les dijo': mancebos 
¿tenéis algo de comer 1 Le res- 
pondieron. No. 

6 Y él les dijo : Echad la red á 
la derecha de la nave, y hallaréis. 
Echaron la red, y ya no la podían 
sacar por la multitud de los peces. 

7 Aquel discipulo á quien Jesús 
amaba, dijo entonces á Pedro : El 
Señor es. Entonces Simón Pedro 
cuando oyó que era el Señor, se 
ciñó la sobreropa, (pues estaba 
desnudo,) y echóse á la mar. 

8 Y los otros discipulos vinieron 
con el barco, (porque no estaban 
lejos de tierra, sino como doscien- 
tos codos) tirando de la red con 
los peces. ? 

. 9 Y luego que descendieron á 
tierra, vieron ascuas puestas, y un 
pez encima de ellas, y pan. 

10 Jesús les dice : trahed acá 
de los peces, que cogisteis ahora. 

11 Subió entonces Simón Pe- 
dro, y trajo la red á tierra, llena de 
grandes peces,. ciento cincuenta y 
tres. Y aunque eran tantos, no 
se rompió la red. 

12 Jesús les dice : Venid, co- 
med. Y ninguno de los discipulos 
le osaba preguntar : ¿ tú quién 
eres T Sabiendo que era el Señor. 

13 Entonces viene Jesús, y toma 
el pan, y dales y asimismo del pez. 

14 Ésta es la tercera vez que 
Jesús se mostró á sus discipulos, 
después que resucitó de entre los 
muertos. 

15 Y cuando hubieron comido, 
dice Jesús á Simón Pedro : ¿Simón 
hijo de Joná, i me amas mas que 
estos ? Diceltt : Si Señor, tú sabes 
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que te amo. Dicele : apacienta 
mis corderos. 

16 Vuélvele á decir segunda 
vez : Simón hijo de Joná i me 
amas ? Respóndele : Si Señor, tú 
sabes que te smo. Dicele Jesús : 
Apacienta mis ovejas. 

17 Le dice tercera vez : Simón 
hijo de Joná, ¿me amas 1 Pedro se 
entristeció de que le hubiese dicho 
por tercera vez i me amas i Y le 
dice : Señor tú sabes todas las 
cosas, tú. sabes que te amo. Di- 
cele Jesús. Apacienta mis ovejas. 

18 En verdad, en verdad, te 
digo : cuando eras mozo, te ceñías, 
é ibas donde querías, mas cuando 
fueres ya viejo, estenderás tus 
manos, y otro te ceñirá, y te lle- 
vará adonde tú no quieras. 

1 9 Y dijo esto, dando á entender, 
con que muerte había de glorificar á 
Dios. Y dicho esto le dice: Sigúeme. 

20 Y volviéndose Pedro vio 
que seguía aquel discipulo, á quien 
Jesús amaba, y que en la cena es- 
tuvo recostado sobre su pecho, y 
le había dicho : Señor, ¿quién es el 
que te ha de entregar 1 

21 Y cuando Je vio Pedro dijo 
á Jesús : Señor, ¿ y este qué ? 

22 Jesús le dice : si quiero que 
el quede hasta que yo venga, i qué 
te se da á tí 1 Sigúeme tu. 

23 Se difundió pues este dicho 
entre los hermanos,, que aquel dis- 
cipulo no había de morir. Y 
Jesús no le dijo : No morirá : 
sino, si quiero que el quede hasta 
que yo venga i qué se te da ^Xi% 

24 Este es aquel discipulo que 
da testimonió de estas cosas, y es- 
cribió estas cosas, y sabemos que 
su testimonio es verdadero. 

25 Otras muchas cosas hay 
también que hizo Jesús, que si se 
escribiesen una por una, creo que 
no cabrían en el mundo los libros, 
qué s6 habxían de escribir. Amen. 
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CAPITULO PRIMERO. 

HE hablado en mi primer tra- 
trado ó Theophilo, de todas 
las cosas, que Jesús comenzó á 
hacer, y á enseñar 

2 Hasta el dia, en que habiendo 
dado mandamientos por el Espíritu 
Santo á los Apostóles, que había 
escogido, fué recibido en lo alto. 

3 A los cuales después de ha- 
ber padecido se presentó vivo con 
muchas y ciertas pruebas, apare- 
ciendoseles por cuarenta días, j 
hablandoles de las cosas pertene- 
cientes al reyno de Dios. 

4 Y habiéndose juntado con 
ellos, les mandó que no se fuesen 
de Jerusalem ; sino que esperasen 
la promesa del Padre, que dice, 
oísteis de mí. 

5 Porque Juan en verdad bau- 
tizó con agua, mas vosotros seréis 
bautizados con el Espíritu Santo, 
no mucho después de estos días. 

6 Estando pues ellos reunidos, 
le preguntaron, diciendo : Señor, 
i restituirás en este tiempo el rey- 
no á Israel 1 

7 Y les dijo ; no os toca á vo- 
sotros saber los tiempos, ni las 
sazones, que puso el Padre en su 
sola potestad. 

8 Mas recibiréis la virtud del 
Espíritu Santo, que vendrá sobre 
vosotros, y me seréis testigos en 
Jerusalem, y en toda la Judéa, y 
Samaría, y hasta lo ultimo de la 
tierra. 

9 Y cuando hubo dicho estas 
cosas, viéndolo ellos, fué elevado, 
y una nube le recibiói y le quitó á 
BUS ojos. 

10 Y teniendo los ojos puestos 
en el cielo entretanto que él se iba, 
he aquí dos varones con vestiduras 
blancas se pusieron junto á ellos. 

11 Los cuales también les di- 
teroB : Vagones Oaliléos, i qué es- 
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tais mirando al cielo 1 Este Jesús, 
que de entre vosotros ha sido reci- 
bido arriba en el cielo, así vendrá 
como le habéis visto ir al cielo. 

12 Entonces se volvieron á 
Jerusalem desde el monte que 
llaman del Olivar, el cual está 
cerca de Jerusalem camino de un 
sábado. 

13 Y cuando hubieron entrado, 
subieron al cenáculo, en donde 
moraban Pedro, y Jacobo, y Juan» 
y Andrés, y Phelipe, y Tomas, 
Bartholomé, y Matheo, Jacobo 
hijo de Alpheo, y Simón el Zelo- 
so, y Judas hermano de Jacobo. 

14 Todos estos perseveraban 
unánimes en oración, y ruego con 
las mugeres, y con María madre 
de Jesús, y con sus hermanos. 

15 Y en aquellos dias levantán- 
dose Pedro en medio de los discí- 
pulos dijo : (y era la congregación 
de los que estaban allí juntos, co- 
mo de ciento y veinte personas). 

16 Varones hermanos : conve- 
nía que se cumpliese esta escri- 
tura que predijo el Espíritu Santo 
por boca de David acerca de Ju- 
das, que fué el guia de los que 
prendieron á Jesús. 

17 El que era contado con no- 
sotros, y tenía suerte en este mi- 
nisterio. 

18 Este pues adquirió un cam- 
po con el precio de la iniquidad, y 
colgándose reventó por medio, y 
se derramaron todas sus entrañas. 

19 Y fué notorio á todos los 
moradores de Jerusalem, así que 
fué llamado aquel campo en su 
propria lengua aceldama, que es 
campo de sangre. 

20 Porque está escrito en el 
libro de los Salmos: Sea hecha 
desiértala habitación de ellos^y 
no haya quien more en ella. Y 
tome otro su oficio. 
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31 Conviene pues, que de estos 
varones, que han estado junto con 
nosotros todo el tiempo que el 
Señor Jesús entró, y salió con no- 
sotros. 

22 Comenzando desde el bau- 
tismo de Juan hasta el dia en que 
fué recibido en lo alto de entre 
nosotros, que uno sea hecho testigo 
con nosotros de su resurrección. 

23 Y señalaron á dos, á Joseph 
que se llama Barsabas y tenía por 
sobrenombre el Justo, y á Ma- 
thías. 

24 Y orando dijeron : Tú, Se- 
ñor, que conoces los corazones de 
todos, muéstranos cual de estos 
dos escoges. 

25 Paraque reciba la suerte de 
este ministerio, y del Apostolado, 
del cual por su prevaricación cayó 
Judas para ir a su lugar. 

26 Y les echaron suertes, y 
cayó la suerte á Mathías, y fué 
contado con los once Apostóles. 

CAPITULO U. 

Y AL cumplirse el dia de Pen- 
tecostés, estaban todos uná- 
nimes en un mismo lugar. 

2 Y vino de repente un estruen- 
do del cielo, como de viento vehe- 
mente, que soplaba con Ímpetu, el 
cual llenó todo la casa en donde 
estaban sentados. 

3 Y se les aparecieron unas 
lenguas repartidas como de fuego, 
y se puso sobre cada uno de ellos. 

4 Y fueron todos llenos de Es- 

S'ritQ Santo, y comenzaron á ha- 
ar en otras lenguas, como el 
Espíritu Santa les daba que ha- 
blasen. 

5 Moraban entonces en Jernsa- 
lem Judíos, varones religiosos de 
todas las naciones que hay debajo 
del cielo. 

6 Y divulgado este rumor, jun* 
tose la multitud, y quedaron con* 
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fusos, porque cada uno les oía 
hablar en su propia lengua. 

7 Y estaban todos atónitos, y 
maravillados, diciéndose los unos 
á los otros : mirad, i no son Gali- 
léos todos estos que hablan ? 

8 i Como pues los oimos noso- 
tros hablar cada uno en nuestra 
lengua nativa ? 

9 Parthos, y Medos, y Elemi- 
tas y los que habitamos en Meso- 
potamia, en Judéa, y en Capado* 
cia, en el Ponto, y en Asia. 

10 En Phrigia, y en Pam^j^ilia, 
en Egipto, y en tierras de Libia, 
que esta de la otra parte á Cirene, 
y estrangeros de Roma, Judíos, y 
Prosélitos. 

1 1 Cretenses, y Árabes : los 
oimos hablar en nuestras lenguas, 
las grandezas de Dios. 

12 Y estaban todos atónitos, y 
maravillados diciéndose los unos 
á los otros : i qué puede ser esto ? 

13 Mas otros burlándose de- 
cían : estos están llenos de mosto. 

14 Entonces Pedro en compa- 
ñía de los once, puesto en pie alzó 
la voz, y les habló diciendo : Va- 
rones de Judéa, y todos los que 
habitáis en Jerusalem, esto os sea 
notorio, y recibid en vuestros oídos 
mis palabras. 

15 Porque estos no están em- 
brigados, como vosotros pensáis, 
siendo la hora tercia del dia. 

16 Mas esto es lo que fué dieho 
por el Profeta Joél. 

17 Y acontecerá en los postre* 
ros días, dice el Señor, que yo der- 
ramaré mi Espíritu sobre toda 
carne : y vuestros hijos, y vtie»- 
tras hijas profetizarán, y vuestros 
mancebos verán visiones, y vues- 
tros ancianos soñarán sueños. 

18 Y ciertamente en aquellos 
días sobre misMervos y sierras der- 
ramaré mi Espíritu, y profetizarán. 

10 Y daré prodigioa arríbs an 
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el cielo, y señales abajo en la tier- 
ra, sangre y fuego, y vapor de 
humo. 

20 £1 sol se convertirá en tinie- 
blas, y la luna en sangre, antes 
que venga el día grande, é ilustre 
del Señor» 

21 Y sucederá, que todo aquel 
que invocare el nombre del Señor, 
será salvo. 

22 Yarohes de Israel oid estas 
palabras : A Jesús Nazareno, va- 
ron aprobado de Dios entre voso- 
tros en maravillas y prodigios y 
señales, que Dios obro por él en 
medio de vosotros, como también 
sabéis. 

23 A este que por determinado 
consejo, y presciencia de Dios íué 
entregado, le cogisteis vosotros, y 
con manos inicuas le matasteis 
crucificándole. 

24 Al cual Dios resucitó, suel- 
tos los dolores de la muerte. Por 
cuanto era imposible ser detenido 
por ella. 

25 Porque David dice de él : 
Yeía siempre al Señor delante de 
mí : Porque él está á mi diestra, 
paraque no sea yo removido. 

26 Por esto so alegró mi cora- 
zón, y se regocijó mi lengua, y 
ademas mi carne reposará en es- 
peranza. 

27 Porque no dejarás mi alma 
en el infierno, ni darás á tu Santo 
que vea corrupción. 

28 Me hiciste notorios los ca- 
minos de la vida, y me henchirás 
de gozo con tu presencia. 

29 Yarones hermanos: seaíne 
licito* deciros coii libertad áeA Pa- 
triarca David, que murió, y fué 
sepultado : su sepulcro está entre 
nosotros hasta el dia de hoy. 

30 Siendo Profeta, y sabiendo 
qne con juramento le había Dios 
jurado, que del fruto de su lomo 
según la oame le levantaría el 
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Christo, que se sentaría sobre su 
trono. 

31 Previéndolo antes habló de 
la resurrección del Christo, que ni 
su alma ha sido dejada en el in- 
fierno, ni su carne ha visto cor- 
rupción. 

32 A este Jesús resucitó Dios, 
de lo cual todos nosotros somos 
testigos. 

33 Así que ensalzado por la 
diestra de Dios, y habiendo reci- 
bido del Padre la promesa del Es- 
píritu Santo, ha derramado esto, 
que vosotros ahora veis, y oís. 

34 Porque David no subió á 
los cielos, y dice con todo él mis- 
mo : Dijo el Señor á mi Señor : 
siéntate á mi diestra. 

35 Hasta que pongas tus ene- 
migos por peana de tus pies. 

36 Por tanto sepa certísima^ 
mente toda la casa de Israel, que 
á este Jesús á quien crucificasteis. 
Dios le hizo Señor, y Christo. 

37 Y oidas estas cosas, se com- 
pungieron de corazón, y dijeron á 
Pedro, y á loe otros Apostóles : 
Yarones hermanos, ¿qué hare- 
mos? 

38 Y Pedro les dijo : Arrepen- 
tios, y sea bautizado cada uno de 
vosotros en el nombre de Jesu 
Christo para remisión de pecados, 
y recibiréis el don del Espíritu 
Santo. 

39 Porque á vosotros, y á vues- 
tros hijos es hecha la promesa, y 
á todos los que están lejos, á cuan- 
tos llamare á sí el Señor nuestro 
Dios. 

40 Y con otras muchisimas ra- 
zones testificaba, y los exortaba, 
diciendo : salvaos de esta perversa 
generación. 

41 Y los que recibieron su pa- 
labra fueron bautizados. Y fueron 
añadidas á la Iglesia aquel di» 
como tres mil personas. 
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48 Y perseyeraban en la doc- 
trina de los Apostóles, y en la 
comunión, y en la fracción del 
pan, y en las oraciones. 

43 Y toda persona tenía temor, 
y los Apostóles hacían muchos 
prodigios y señales. 

44 Y todos los que creían estaban 
juntos, y lo tenían todo en común. 

45 Y vendían las posesiones, y 
las haciendas, y las repartían á 
todos, según la necesidad de cada 
uno. 

. 46 Y perseverando diariamente 
unánimes en el templo, y partiendo 
el pan de casa en casa, comían 
juntos con alegria, y sencillez de 
corazón. 

47 Alabando á Dios, y hallando 
gracia con todo el pueblo. Y el 
Señor añadía todos los dias á. la 
Iglesia, los que habían de ser 
salvos. 

CAPITULO m. 

PEDRO y Juan subían juntos 
al templo á la hora de la 
oración, que era la de nona. 

2 Y fué traído un hombre, que 
era cojo desde el vientre de su 
madre ; al cual ponían todos los 
dias á la puerta del templo llama- 
da Hermosa, paraque pidiese li- 
mosna á los que entraban en el 
templo. 

3 Este viendo á Pedro y á Juan 
que iban á entrar en el templo, les 
pidió limosna. 

4 Y Pedro ñjando los ojos en él 
juntamente cQn Juan, le dijo : mi- 
ranos. 

5 Y él los miraba con atención, 
esperando recibir de ellos alguna 
cosa. 

6 Y Pedro dijo : no tengo 
plata ni oro, mas lo que tengo, es- 
to te doy : En el nombre de Jesu- 
Christo el Nazareno levántate, y 
anda. 
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7 Y tomándole por lo mano de- 
recha, le levantó ; y en el mismo 
punto quedaron fortalecidos sus 
pies, y tobillos. 

8 Y dando un salto púsose ea 
pie, y echó á andar, y entró con 
ellos en el templo andando, y sal- 
tando, y alabando á Dios. 

9 Y todo el pueblo le vio andar, 
y alabar á Dios. 

iO Y le conocían que era el 
que se sentaba á la puerta Her- 
mosa del templo á pedir limosna : 
Y quedaron llenos de espanto, y 
de estupor, por lo que le había 
acontecido. 

11 Y como el cojo que había 
sido curado, tenía asidos á Pedro 
y á Juan, el pueblo todo á la vez 
corrió atónito hacia ellos al pórti- 
co llamado de Salomón. 

12 Y viendo esto Pedro, dijo 
al pueblo : Varones Israelitas, 
i porqué os maravilláis de esto % 
i ó porqué ponéis los ojos en noso- 
tros, como si por nuestra virtud ó 
poder hubiéramos hecho andar á 
este? 

13 El Dios de Abraham, y de 
Isaac, y de Jacob, el Dios de 
nuestros padres ha glorificado á 
su hijo Jesús, á quien vosotros 
entregasteis, y negasteis delante 
de Pilato, juzgando el que había 
de ser suelto. 

14 Mas vosotros negasteis al 
Santo, y al Justo, y pedisteis que 
se os diera un hombre homicida. 

15 Y matasteis al Autor de la 
vida, á quien Dios ha resucitado 
de entre los muertos, de lo cual 
somos nosotros testigos. 

16 Y en la fé de su nombre, á 
éste que vosotros veis, y conocéis, 
ha confirmado su nombre ; y la fé 
que por él es, le ha dado esta per- 
fecta salud á presencia de todos 
vosotros. 

17 Y ahora hermanos, yo sé 
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que lo hicisteis por ignorancia, 
como también vuestros príncipes. 

18 Pero Dios, 'lo que antes 
había anunciado por boca de todos 
los Profetas, aue padecería su 
Christo, así lo na cumplido. 

19 Así que arrepentios, y con- 
vertios, paraque vuestros pecados 
sean borrados; cuando vinieren 
los tiempos de refrigerio de la pre- 
sencia del Señor. 

20 Y os hubiere enviado á 
Jesu Christo, que os fué antes 
anunciado. 

21 Al cual ciertamente debe el 
cielo retener hasta los tiempos de^ 
la restauración de todas las cosas,' 
de las cuales habló Dios por boca 
de todos sus santos Profetas, desde 
el principio del siglo. 

22 Porque Moysés dijo á los 
padres : Profeta os levantará el 
Señor vuestro Dios de entre vues- 
tros hermanos, como á mi, á él 
oiréis en todas las cosas que os 
hablare. 

23 Y sucederá, que toda alma 
que no oyere á aquel Profeta, será 
exterminada del pueblo. 

24 Y todos los Profetas desde 
Samuel, y cuantos después de él 
han hablado, anunciaron estos dias. 

25 Vosotros sois los hijos de los 
Profetas, y del pacto, que Dios 
hizo con nuestros padres, diciendo 
á Abraham. Y en tu simiente 
serán benditas todas las familias 
de la tierra. 

26 Dios resucitando á su Hijo 
Jesús, le envió primeramente á 
vosotros, paraque os bendijese, 
convirtiéndose cada uno de su 
maldad. 

CAPITULÓ IV. 

Y ESTANDO ellos hablando 
al pueblo, sobrevinieron los 
Sacerdotes, y el Magistrado del 
templo, y los Saduceos. 
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2 Pesándoles de qne enseñasen 
al pueblo, y de que anunciasen en 
el nombre de Jesús, la resurrec- 
ción de los muertos. 

3 Y les echaron mano, y los 
pusieron en la cárcel hasta el dia 
siguiente, porque era ya tarde. 

4 Mas muchos de los que 
habían oido la palabra, creyeron, 
y fué el numero de los varones 
como de cinco mil. 

5 Y aconteció, que al dia si- 
guiente se juntaron los Príncipes 
de ellos, y los Ancianos, y los Es- 
cribas en Jerusalem. 

6 Y Anas Príncipe de los 
Sacerdotes, y Caiphas, y Juan, y 
Alejandro, y todos cuantos eran 
del linage sacerdotal. 

7 Y haciéndolos presentar en 
medio, les preguntaron : [ con qué 
poder, ó en nombre de quién ha- 
béis hecho vosotros esto 1 

8 Entonces Pedro lleno de Es- 
píritu Santo, les dijo : Príncipes 
del pueblo, y Ancianos de Israel. 

9 Ya que hoy se nos pide razón 
del beneficio hecho á un hombre 
enfermo para saber de que manera 
haya sido curado. 

10 Sea notorio á todos vosotros, 
y á todo el pueblo de Israel, que 
en el nombre de Jesu Christo 
Nazareno, á quien vosotros cruci- 
ficasteis, y á quien Dios resucitó 
de entre los muertos ; por virtud 
de él está sano este delante de 
vosotros. 

1 1 Esta es la piedra reprobada 
de vosotros los arquitectos, la cual 
es puesta por cabeza del ángulo. 

12 Y no hay salud en ningún 
otro; porque no hay otro- nombre 
debajo del cielo, dado á los hom- 
bres, en el cual nos convenga ser 
salvos. 

13 Ellos viendo el denuedo de 
Pedro y de Juan, y sabiendo que 
eran hombres sin letras, y lego' 
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maraTillaban, y los reconoeían que 
habían estado con Jesús. 

14 Y Tiendo al hombre que 
había sido curado, el cual estaba 
con ellos, no podían decir nada 
en contra. 

15 Mas los mandaron salir fue* 
ra del Sinedrio, y conferenciaban 
entre sí, 

16 Diciendo : i qué les haremos 
á estos hombres? Porque un 
müagro patente ha sido hecho por 
ellos, qtte es notorio á cuantos 
moran en Jenisalem ; y no le po- 
demos negar. 

17 Todavía paraque no se di- 
vulgue mas por el pueblo, amena- 
cémosles que de aquí en adelante 
no hablen mas á hombre alguno 
en este nombre. 

18 Y llamándolos, les intimaron 
que nunca mas hablasen, ni en- 
señasen en el nombre de Jesús. 

19 Mas Pedro y Juan respon- 
diendo, les dijeron : Si es iusto 
delante de Dios oíros antes a vo- 
sotros, que á Dios, juzgadlo voso- 
tros. 

90 Porque no podemos dejar de 
hablar, lo que habemos visto y 
oído. 

81 Y habiéndoles amenazado 
de nuevo, los dejaron ir libres, no 
hallando porque castigarlos por 
causa del pueblo. Porque todos 
glorificaban á Dios de lo que había 
sido hecho. 

22 Por cuanto tenía ya mas de 
quarenta años el hombre, en quien 
había sido hecho este milagro de 
sanidad. 

23 Puestos ellos en libertad, 
vinieron á los suyos, y les contaron 
todo lo que los Príncipes de los 
Sacerdotes, y los Ancianos les 
habían dicho. 

24 Los cuales habiéndolo oido, 
unánimes levantaron la voz á 
Dios, y dijeron : Señor, tú eres el 
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Dios que hiciste elcielo, y la tierra, 
el mar y todo lo que hay en ellos. 

25 Que en Espíritu Santo, por 
boca de tu siervo David dijiste, 
i porqué bramaron las gentes, y 
los pueblos pensaron cosas vanas % 

26 Se levantaron los reyes de 
la tierra, y los príncipes se man- 
comunaron contra el Señor, y con- 
tra su Christo. 

27 Porque verdaderamente se 
juntaron en esta ciudad contra tu 
Santo Hijo Jesús, al que ungiste, 
Heredes y Poncio Pilato con los 
Gentiles, y con los pueblos de 
Israel. 

28 Para hacer lo que tu mano, 
y tu consejo habían antes deter- 
ininado que se hiciese. 

29 Y ahora, Señor, pon loa 
ojos en sus amenazas, y dá á tus 
siervos que con toda libertad 
hablen tu palabra. 

30 Extendiendo tu mano á 
sanar las enfermedades, y á que 
se hagan müagros, y prodigios por 
el nombre de tu Santo Hijo Jesús. 

31 Y cuando hubieron orado, 
tembló el lugar en donde estaban 
congregados, y fueron todos llenos 
del Espíritu Santo, y hablaron la 
palabra de Dios con libertad. 

32 Y de la multitud de los que 
habían creído uno era el corazón, 
y una el alma. Y ninguno de 
ellos decía ser suyo propio nada de 
lo que poseía, sino que todas las 
cosas eran comunes. 

33 Y los Apostóles daban tes- 
timonio de la resurrección del 
Señor Jesús con grande esfuerzo : 
Y había mucha gracia en todos 
ellos. 

34 Ni había entre ellos ningún 
necesitado, porque todos los que 
poseían tierras ó casas,las vendían, 
y traían el precio de lo vendido. 

35 Y le depositaban á los pies 
de los Apostóles : y se repartía á 
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cada ano según lo qae había me- 
nester. 

36 Y Josés, á quien los Apos- 
tóles daban el sobre nombre de 
Barnabas (que quiere decir hijo 
de consolación) Levita, natural de 
Chipre. 

37 Como tuviese un campo, le 
vendió, y trajo el precio, y le puso 
á los pies de los Apostóles. 

CAPITULO V. 

Y UN varón llamado Ananías 
con Saphíra su muger ven- 
dió un campo. 

2 Y defraudó del precio con- 
sintiéndolo también su muger, y 
llevó una parte, y la puso á los 
pies de los Apostóles. 

3 Y dijo Pedro : Ananías, ¿ por- 
qué Satanás ha llenado tu corazón 
paraque mintieses tú al Espíritu 
Santo, y defraudases del precio 
del campo 1 

4 Quedándose i no quedaba para 
til y vendido, ¿no estaba en tu 
poder 1 i Porqué pusiste pues esto 
en tu corazón ? No has mentido 
á los hombres, sino á Dios. 

5 Entonces Ananías oyendo 
estas palabras, cayó y espiro. Y 
vino un gran temor s<ií)re todos los 
que lo oyeron. 

6 Y levantándose unos mance- 
bos, le retiraron, y llevándole le 
enterraron. 

7 Y al cabo de un espacio co- 
mo de tres horas, entró también 
su muger, no sabiendo lo que ha- 
bía acaecido. 

8 Y Pedro le dijo : Dime, i ven- 
disteis por tanto el campo? Y 
ella dijo : Si por tanto. 

9 Y Pedro le dijo : i porqué os 
concertasteis para tentar al Espíri- 
tu del Señor ? He aquí á la puerta 
los pies de los que han enterrado 
á tu marido, y te llevarán á tí. 

10 Al punto oayó á sus pies, y 
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espiró: Y habiendo entrado los 
mancebos, la hallaron muerta, y la 
sacaron, y enterraron junto á su 
marido. 

1 1 Y sobrevino un gran temor 
en toda la Iglesia, y en todos los 
que oyeron estas cosas. 

12 Y por las manos de los 
Apostóles se hacían muchos mila- 
gros y prodigios en el pueblo. Y 
era uno el animo de todos los que 
estaban en el pórtico de Salomón. 

13 Y ninguno de los otros osaba 
juntarse con ellos : Mas el pueblo 
los honraba en gran, manera. 

14 Y el numero de los que 
creían en el Señor se aumentaba 
mas, así de hombres -como de mu- 
geres. 

15 Tanto que sacaban los en- 
fermos á las calles, y los ponían 
en camillas y lechos, paraque vi- 
niendo Pedro-, alómenos su som- 
bra tocase á alguno de ellos. 

16 Y acudía también á Jerusa- 
lem gran muchedumbre de las ciu- 
dades vecinas, tra3cendo los en- 
fermos, y los atormentados de 
espíritus inmundos, los cuales eran 
todos curados. 

17 Entonces levantándose el 
Príncipe de los Sacerdotes y todos 
los que con él estaban, (que es la 
secta de los Saduceos) se llenaron 
de envidia. 

18 Y echaron mauQ á los Apos- 
tóles, y pusiéronlos en la cárcel 
publica. 

19 Mas el Ángel del Señor 
abriendo de noche las puertas de 
la cárcel, y sacándolos fuera, les 
dijo, 

20 Id, presentaos en el templo, 
y hablad al pueblo todas las pala- 
bras de esta vida. 

21 Y cuando ellos oyeron esto, 
entraron de mañana en el templo, 
y enseñaban. Viniendo el Prín- 
cipe de los Sacerdotes» y los q^' 
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ettabftn con él, emivocaron el con- 
cejo, y á todos loB Ancianos de los 
hijoB de Israel, y enviaron á la 
cárcel paxaque los trajeran. 

23 Mas cuando vinieron los 
ministros, y abriendo la cárcel, no 
los encontraron, volvieron á dar 
el aviso, 

33 Diciendo : ciertamente hal- 
lamos la cárcel cerrada con toda 
diligencia, y los guardas que esta- 
ban en pie delante de las puertas, 
mas habiéndolas abierto, no halla- 
mos á ninguno dentro. 

24 Y cuando oyeron esto el 
Príncipe, y el Magistrado del tem- 
plo, y los Príncipes de los Sacer- 
dotes estaban en duda de k> que 
se habría hecho de ellos. 

25 Y viniendo uno les dijo : 
Mirad, aquellos hombres que me- 
tisteis en la earcel, están en el 
templo, y enseñan al pueblo. 

26 Entonces fué el Magistrado 
con sus ministros, y los trajo sin 
violencia, porqué temían que no 
los apedrease el pueblo. 

27 Y luego que los trajeron, los 
presentaron en el consejo. Y el 
Príncipe de los Sacerdotes les pi^- 
guntó, 

38 Diciendo: i No os vedamos 
estrechamente el que enseñaseis 
en este nombre ! Y he aquí ha- 
béis llenado á Jerusalem de vue»- ' 
tra doctrina, y queréis echar sobre 
nosotros la sangre de este hombre. 

29 Y respondiendo Pedro y los 
Apostóles, dijeron : Débese obBde- 
cer á Dios antes que á los hom- 
bres. 

30 El Dios de nuestros padres, 
resucitó á Jesús, á quien vosotros 
matasteis colgándole en un madero. 

31 A este ensalzó Dios con su 
diestra por Príncipe y Salvador, 
para dar arrepentimiento á Israel, 
y remisión de pecados. 

32 Y nosotros le somos testigos 
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de estas cosas, y también el Eepi^ 
ritu Santo, el cual ha dado Dios a 
los que le obedecen. 

33 Mas ellos cuando oyeron 
esto, reventaban de iraj y con- 
sultaban como quitarles la vida. 

34 Mas levantándose en el con- 
cejo un Fariseo, llamado Gamaliél, 
Doctor de la Ley, venerado de to- 
do el pueblo, mandó que sacasen 
fuera por un rato á los Apos- 
tóles. 

35 Y les dijo : Varones Israel- 
itas, mirad bien por vosotros lo 
que vais ¿ hacer acerca de estos 
hombres. 

36 Porque antes de éstos dias, 
hubo un cierto Theudas, diciendo, 
que era alguien : al cual se alle- 
garon un numero de hombres co- 
mo de cuatrocientos, y fué muer- 
to, y todos los que le dieron cré- 
dito fueron disipados, y reducidos 
á nada. 

37 Después de esto se levantó 
Judas el Galileo en el tiempo del 
empadronamiento, el cual arras- 
tró tras sí mucha gente : mas tam- 
bién pereció este, y todos loe que 
le siguieron, fueron dispersos. 

38 Y ahora os digo : no os me- 
táis con esos hombres, y dejadlos, 
porque si este consejo o esta obra 
es de los hombres, se desvane- 
cerá. 

39 Mas si es de Dios, no la 
podréis deshacer : mirad no sea 
que también seáis hallados resisti- 
endo á Dios. 

40 Y ellos convinieron con él. 
Y habiendo llamado á los Apos- 
tóles, y hechdos azotar, les man- 
daron que no hablasen mas en el 
nombre de Jesús, y los soltaron. 

41 Y ellos salieron gozosos de 
delante del concejo, por haber 
sido hallados dignos de padecer 
afrenta por el nombre de Jesús. 

42 Y no cesaban de enseñar, y 
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predicar á Jesús todos los días en 
el templo, y por las casas. 

capitulo" VI. 

EN aquellos dias creciendo el 
numero de los discipfúos, se 
movió murmuración de los Grie- 
gos contra los Hebreos, de que 
sus viudas eran desprecia en el 
ministerio quotidiano. 

2 Por lo que los doce, convoca- 
da la multitud de los discípulos, 
les dijeron : no es justo que noso- 
tros dejemos la palabra del)ios, y 
sirvamos á las mesas. 

3 Escoged pues, hermanos, de 
entre vosotros siete varones de 
buena reputación, llenos de Espí- 
ritu Santo y de sabiduría, lá los 
cuales encarguemos esta obra. 

4 Y nosotros nos entregaremos 
continuamente á la oración, y al 
ministerio de la palabra. 

5 Y pareció bien á toda la 
multitud, y escogieron á Estevan 
hombre lleno de fé y de Espíritu 
Santo, y á Felipe, y a Próchóro, y 
á Nicanor, y a Timón, y á Par- 
menas, y á Nicolás prosélito de 
Antíochía. 

6 A los cuales presentaron de- 
lante de los Apostóles : Y después 
de haber orado estos, pusieron las 
manos sobre ellos. 

7 Y ia palabra de Dios crecía, 
y el numero de km discípulos se 
multiplicaba mucho en Jerusalem., 
Y un gran numero de los Sacer- 
dotes obedecía también la fé. 

8 Y Estevan lleno de fé, y de 
poder, hacía grandes prodigios, y 
milagros entre el pueUo. 

9 Y algunos de la Sinagoga 
llamada de los Libertinos, y de 
los Cireneos, y de los Alejandri- 
nos, y de los que eran de Cilicia, 
y de Asia se levantaron á dispu- 
tar con Estevan. 

10 Mas no podían resistir á la 
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sabiduría y al espíritu con que 
haMaba. 

11 Entonces sobornaron á al- 
gunos, que dijesen que ellos la ha- 
bían oido decir palabras de blas- 
femia contra Moysés, y contra 
Dios. 

12 Y conjnovieron al pueblo, y 
á los Ancianos, y á los Escribas, y 
echándosele encima le prendieron, 
y le llevaron al Sinedrio. 

13 Y presentaron testigo falsos, 
que dijesen : este hombre no cesa 
de hablar palabras de blasfemia 
contra este santo lugar, y contra 
la ley. 

14 Porque le hemos oido decir : 
que este Jesús Nazareno destruirá 
este lugar, y cambiará los ritos, 
t[ue nos dio Moysés. 

15 Entonces fijando en él los 
ojos todos los que estaban en el 
Sinedrio, vieron su rostro seme- 
jante al rostro de un Ángel. 

CAPITULO VII. 

ENTONCES el Sumo Sacer- 
dote dijo : i son estas cosas 
asíl 

2 Y él dijo : Varones hermanos, 
y padres, escuchad ; El Dios de 
la gloria apareció á nuestro padre 
Abraham cuando estaba en Meso- 
potamia, antes que morase en 
Charrán. 

3 Y le dijo : sal de tu tierra, y 
de tu parentela, y ven á la tierra 
que te mostraré. 

4 Entonces salió de la tierra de 
los Chaldeos, y habitó en Chañan, 
y de allí después de muerto su 
padre, le traspasó á esta tierra, ea 
la cual vosotros habitáis ahora. 

5 Y no le dio heredad alguna 
en ella, ni aun el espacio de un 
pie de tierra ; mas prometió que 
se la daría á él en posesión, y á 
su simiente después de él, cuando 
no tenía aun l^. 
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6 Y Dios habló así : que su si- 
miente sería estrangera en tierra 
.agena, y que la reducirían á servi- 
.dumbre, y que la maltratarían por 
espacio de cuatrocientos años. 

7 Y á la nación de la cual ellos 
serán siervos, yo la juzgaré dijo 
Dios ; y después de esto saldrán, y 
me servirán á mí en este lugar. 

8 Y les dio el pacto de la cir- 
cuncisión. Y así Abraham en- 
gendró á IsaaO) y le circuncidó al 
octavo dia. Y Isaac engendró á 
Jacob, y Jacob engendró á los 
doce Patriarcas, 

9 Y los Patriarcas movidos de 
envidia vendieron á Joséph para 
Egipto : mas Dios era con él. 

10 Y le libró de todas sus tri- 
bulaciones, y le dio gracia y sabi- 
duría delante de Pharaon Rey de 
Egipto, el cual le hizo Gobernador 
de Egipto, y de toda su casa. 

11 Y sobrevino hambre en toda 
la tierra de Egipto, y de Chanaan, 
y grande tribulación. Y nuestros 
padres no hallaban sustento. 

12 Y como oyese Jacob que en 
Egipto había trigo, envió la pñ- 
mera vez á nuestros, padres. 

13 Y en la segunda Joséph fué 
conocido de sus hermanos, y el 
linage de Joséph fué descubierto 
á Pharaon. 

14 Y Joséph mandó llamar á 
BU padre Jacob, y á toda su paren-* 
tela, que era de setenta y cinco 
personas. 

15 Así -Jacob descendió á 
Egipto, y murió él y todos nues- 
tros padres. 

16 Y fueron llevados ¿ Sichem, 
y puestos en el sepulcro que com- 
pró Abraham por una suma de 
dinero, de los hijos de Hemor, 
hijo de Sichem. 

17 Mas cuando se acercó el 
tiempo de la promesa que había 
Dios jurado á Abraham, creció el 
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pueblo, y se multiplicó en Egip- 
to. 

18 Hasta que se levantó otro 
Rey, que no conocía á Joséph. 

19 Este usando de astucia con- 
tra nuestra nación, trató mal á 
nuestros padres, haciendo que 
abandonasen á sus hijos á fin de 
que no viviesen. 

20 En aquel mismo tiempo 
nació Moysés, y fué agradable á 
Dios, y ñié criado tres meses en 
casa de su padre. 

21 Mas cuando fué abandonado, 
la hija de Pharaon le tomó, y le 
crió como si fuese hijo suyo. 

22 Y Moysés fué enseñado en 
toda la sabiduría de los Egipcios, 
y era poderoso en palat^ras, y en 
obras. 

23 Y cuando hubo cumplido la 
edad de cuarenta años, le vino al 
corazón el visitar á sus hermanos 
los hijos de Israel. 

24 Y como viese á uno que era 
injuriado, le defendió, y vengó al 
que era oprimido matando al 
Egipcio. 

25 Porque él pensaba que sos 
hermanos habrían entendido, que 
Dios les había de dar salud por su 
mano : mas ellos no lo entendieron. 

26 Y al dia siguiente riñendo 
ellos, se les mostró, y les metía en 
paz,'diciendo ; Varones, hermanos 
sois, i porqué os injuriáis los unos 
á los otros T 

27 Mas el que injuríaba á su 
próximo, le desecho, diciendo : 
¿quién te ha constituido príncipe, 
y juez sobre nosotros ? 

28 i Quieren tú matarme, como 
mataste ayer al Egipcio ? 

29 A esta palabra huyó Moysés, 
y moró como extrangero en tier- 
ra de Madian, en donde engendró 
dos hijos. 

30 Y cumplidos cuarenta años, 
un ángel del Señor le apareció en 
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el desierto del monte de Sina en 
la llama de fuego de una zarza. 

31 Cuando Moyeés lo vio, se 
maravilló de esta visión, y como 
se acercaba para considerarla, voz 
del Señor le fué dirigida, 

32 Diciendo : Yo soy el Dios de 
tus padres, el Dios de Abraham, 
el Dios de Isaac, y el Dios de Ja- 
cob. Mas Moysés espantado no 
osaba mirar. 

33 Y le dijo el Señor : quítate 
los zapatos de los pies : Porque 
el lugar en que estás, tierra santa 
es. 

34 He vistQ, he visto la aflicción 
de mi pueblo que está en Egipto, 
y he oido su gemido, y he descen- 
dido para librarlos: Ahora pues 
ven, y te enviaré á Egipto. 

35 ^ este Moysés a quien ellos 
desecharon, diciendo : ¿ quién te 
ha constituido Príncipe y Juezl 
A este envió Dios por Príncipe y 
Redentor por mano del Ángel, 
que le apareció en la zarza. 

36 Este los sacó haciendo pro- 
digios y milagros en tierra de 
Egipto, y en el mar Bermejo, y 
en el desierto, por espacio de cua- 
renta años. 

37 Este es aquel Moysés que 
dijo á los hijos de Israel : Profeta 
os levantará el Señor Dios vues- 
tro de vuestros hermanos, como 
yo : á él oiréis. 

38 Este es el que estuvo en la^ 
Iglesia en el desierto con el ángel, 
que le hablaba en el monte Sina, 
y con nuestros padres, y recibió 
las palabras de vida para dárnoslas. 

39 A quien no quisieron obe- 
decer nuestros padres, antes le 
desecharon, y en sus corazones 
volvieron otra vez á Egipto. 

40 Diciendo á Aaron : haznos 
dioses, que vayan delante de no- 
sotros, porqué por lo que toca á 
este Moysés, que nos sacó de tierra 

165 



de Egipto, no sabemos lo que le ha 
sucedido. 

41 E hicieron un becerro en 
aquellos dias, y ofrecieron sacrifi- 
cio al ídolo, y se holgaron en las 
obras de sus manos. 

43 Mas Dios les volvió las es- 
paldas, y los abandonó paraque 
sirviesen la hueste del cielo como 
esta escrito en el libro de los Pro- 
fetas : i Por ventura me ofrecisteis 
víctimas y sacrificios, oh casa de 
Israel, por espacio de cuarenta 
años en el desierto ? 

43 Antes tomasteis el taberna- 
culo de Moloch, y la estrella de 
vuestro dios Remphain, figuras 
que os hicistei& para adorarlas. 
Os transportaré pues mas allá de 
Babilonia. 

44 Nuestros padres tubieron al 
tabernáculo del testimonio en el 
desierto, como había Dios orde- 
nado hablando á Moysés, paraque 
le hiciese según la forma que ha- 
bía visto. 

45 El cual también nuestros 
padres que vinieron después, le , 
trajeron con Jesús á la posesión 
de los gentiles, á quienes Dios 
había echado de la presencia de 
nuestros padres hasta los dias de 
David. 

46 El cuallialló gracia delante 
de- Dios, y pidió hallar tabernácu- 
lo para el Dios de Jacob. 

47 Mas Salomón le edificó casa. 
48^ Pero el Altísimo no mora 

en templos hechos de mano, como 
dice el Profeta. 

49 El cielo es mi trono, y la 
tierra el estrado de mis pies : ¿qué 
casa me edificaréis dice el Señor? 
i O cuál es el lugar de mi reposo 1 

50 ¿No hizo mi mano todas 
estas cosas 1 

51 Duros de cerviz é incircum- 
cisos de corazón, y de oidos : vo- 
sotros resistís siempre al Espíritu 
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Santo. Como hicieron vuestros 
padres, así también hacéis roso- 
tros. 

52 i A cuál de los fyrofetas no 
persi^ieron también vuestros pa- 
dres T Ellos mataron á ios que 
anunciaban la venida del Justo, 
del cual ahora vosotros habéis sido 
tpiidores y homicidas. 

53 Que recibisteis la ley por 
ministerio de Angeles, y no la 
guardasteis. 

54 Al oir tales cosas reventaban 
en su corazón, y cruxían los dien> 
tes contra él : 

55 Mas como él estaba lleno 
de Espíritu Santo, fijos los ojos en 
el cielo, vio la gloria de Dios, y á 
Jesús que estaba á la diestra de 
Dios. 

56 Y dijo : he aquí veo los cie- 
los abiertos, y al Hijo del hombre 
que está á la diestra de Dios. 

57 Mas ellos clamando á gran- 
des voces, taparon sus o^dos, y ar- 
remetieron todas á una contra él. 

58 Y echándole fuera de la 
ciudad, ]e apedreaban. Y los tes- 
tigos pusieron sus ropas á los pies 
de un mancebo, que se llamaba 
Saulo. 

59 Y apedreaban á Estovan, 
que invocaba á Dios, y decía: 
Señor Jesús recibe mi espíritu. 

60 Y puesto de rodillas clamó 
en alta voz, diciendo : Señor, no 
les imputes este pecado. Y cu- 
ando hubo dicho esto, durmió en 
el Señor. 

CAPITULO VIH. 

Y SAULO consentía en su 
muerte. Y en aquel dia se 
movió una grande persecución en 
la Iglesia, que estaba en Jerusa- 
lem; y fueron todos esparcidos 
por las provincias de la Judéa, y 
de la Samaría, salvo los Apostóles. 
2 Y unos varones piadosos lle- 
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varón á enterrar á Estevan, é hi- 
cieron gran llanto sobre él. 

3 Mas Saulo asolaba la Iglesia 
entrando por las casas, y arreba- 
tando de ellas hombres y mugeres, 
los ponía en la cárcel. 

4 Masios que habían sido es- 
parcidos, iban de una parte á otra 
anunciando la palabra. 

5 Entonces Felipe descendiendo 
á la ciudad de Samaría, les predi- 
caba Christo. 

^^ Y las gentes escuchaban aten- 
tamente unánimes todas las cosas 
que decía Felipe, oyendo, y vien- 
do los milagros que hacía. 

7 Porque los espíritus inmun- 
dos salían de muchos que los te- 
nían dando grandes voces, y mu- 
chos paralíticos y cojos eran cu- 
rados. 

8 Así que había gran gozo en 
aquella ciudad. 

9 Y había un varón llamado 
Simón, el cual exerció antes el 
arte mágica en aquella ciudad, y 
había engañado á la gente de Sa- 
maría, diciendo que era una cierta 
gran persona. 

10 Al cual desde el menor al 
mayor todos daban oídos, dicien- 
do : este hombre es e^ gran poder 
de Dios. 

11 Y le estaban atentos : por- 
que con sus artes mágicas los te- 
nía embaucados desde mucho ti- 
empo. 

12 Mas habiendo creído 
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Felipe, que les predicaba cosas 
pertenecientes al reyno de Dios, 
y al nombre de Jesu Christo, eran 
bautizados hombres y mugeres. 

13 Entonces el mismo Simón 
creyó también, y habiendo sido 
bautizado continuó con Felipe, y 
viendo los milagros y grandes 
maravillas que se hacían, estaba 
atónito. 

14 Oyendo pues los Apostóles, 
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que estaban en Jenisalein, que 
Samaría había recibido la palabra, 
les enriaron á Pedro y á Juan. 

15 Los cuales llegados que 
fueron^ oraron por ellos paraque 
recibiesen el Espíritu Santo. 

16 Porque aun no había des- 
cendido sobre alguno de ellos, 
sino que solamente habían sido 
bautizados «n el nombre del Seik)r 
Jesús. 

17 Entonces les pusieron las 
manos encima, y recibieron el 
espíritu Santo. 

18 Y cuando Simón vio que 
por la imposición de las manos de 
los Apostóles se daba el Espíritu 
Santo, les ofreció dinero, 

19 Diciendo: dadme también á 
mí esta potestad, que cualquiera á 
quien yo impnsiere las manos, re- 
ciba el Espíritu Santo. 

20 Entonces le dijo Pedro : 
perezca contigo tu dinero ; pues 
que piensas que el don de Pios se 
alcanza por dinero. 

21 No tienes parte ni suerte en 
este negocio : porque tu corazón 
no es recto delante de Dios. 

22 Arrepiéntete pues de esta 
tu maldad, y ruega a Dios, si tal 
vez te será perdonado este pensa- 
miento de tu corazón. 

23 Porque veo que estás en 
hiél de amargura, y en lazo de 
iniquidad. 

24 Respondiendo entonces Si- 
món, dijo : rogad vosotros por mí 
al SefUir, paraque no venga sobre 
mí ninguna cosa, de las que habéis 
dicho. 

25 Y ellos después dé haber 
dado testimonio, y anunciado la 

Íalabra del Señor, se volvieron á 
erusalem, y anunciaban el Evan- 
gelio en muchos lugares de los 
Samaritanos. 

26 Y el Ángel del Señor habló 
á Felipe, diciendo : levántate, y 
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vé hacia el mediodía por la vU, 
que desciende de Jerusalem á 
Gaza, la cual es desierta. 

27 El entonces levantóse, y 
fué : Y he aquí un varón Ethiope, 
eunuco,valído de Candace reyna de 
Ethiopa, el cual era superinteui 
dente de todos sus tesoros, y había 
venido para adorar en Jerusalem. 

28 Y volvía, y sentado sobre 
su carro leía el Profeta Isaías. 

^9 Y el Espíritu dijo á Felipe : 
Acércate, y llégate á ese carro. 

30 Y acudiendo Felipe, oyó le 
que leía al Profeta Isaías, y le 
dijo : i Entiendes lo que lees ? 

31 Y él le dijo: i Y cómo 
podré, si alguno no me enseña ? 
Y rogó á Felipe que subiese, y se 
sentase con él. 

32 Y el lugar de la Escritura^ 
que leía, era este : como oveja fue 
llevado al matadero, y como cor- 
dero mudo delante del que le 
trasquila, así él no abrió su boca. 

33 En su abatínrdento su juicio 
filé quitado : ¿ mas su generación 
quién hi contará ? Porque sn vida 
es quitada de la tierra. 

34 Y respondiendo el eunuco 
á Felipe, dijo : ruégete i de quién 
dijo esto el profeta 1 i Dé sí mis- 
mo ó de a]gun otro 1 

35 Entonces Felipe abriendo la 
boca, y comenzando en esta mis- 
ma Escritura le anunció Jesús. 

36 Y yendo por el camino lle- 
garon á un agua, y dijole el 
eunuco : He aquí agua ¿ qué 
impide que sea yo bautizado 1 

37 YJ^elipe dijo; si crees de 
todo cprazon, bien puedes. Y él 
respondiendo, dijo : Creo que Jesu 
Christo es el hijo de Dios. 

38 Y mandó parar el carro, y 
descendieron ambos al. agua, Fe- 
lipe y el eunuco, y le bautizó. 

39 Y cuando subieron del agua^ 
el Espíritu del Señor arrebata - 
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Felipe, y no le rió mas el eumieo. 

Y se fáe gozoso por su camino. 
40 Y Felipe se halló en Azoto, 

y pasando anunciaba el Evangelio 
en todas las ciudades, hasta que 
Tino á Cesárea. 

CAPITULO IX. 

YSAÜLO respirando aun 
amenazas, y muerte contra 
los discípulos del Señor, se pre- 
sentó al Principe de los Sacerdotes. 
3 Y le pidió cartas para las 
Sinagogas de Damasco, á fin de 
que si hallaba hombres ó mugeres 
de esta secta, los llevase presos á 
Jerusalem. 

3 Y yendo por el camino, acon- 
teció que llegando cerca de Da- 
masco, repentinamente le cercó 
un resplandor de luz del cielo. 

4 Y cayendo en tierra, oyó una 
voz, que le decía : Saulo, Saulo, 
i porqué me persigues 1 

5 Y él dijo : i quién eres Señor? 

Y el Señor dijo. Yo soy Jesús á 
quien tú persigues : dura cosa te 
es dar coces contra el aguijón. 

6 Y temblando, y despavorido, 
dijo: Señor ¿qué quieres que 
haga t Y el Señor le dijo : leván- 
tate, y entra en la ciudad, y te se 
dirá lo que te conviene hacer. 

7 Y los hombres que viajaban 
con él, se quedaron atónitos oyen- 
do á la verdad la voz, mas no 
viendo á nadie. 

8 Entonces Saulo se levantó de 
tierra, y abriendo los ojos no veía 
á nadie, y ellos llevándole por la 
mano, le metieron en Damasco. 

9 Y estuvo allí tres dias sin ver, 
y no comió ni bebió. 

10 Y había entonces en Da- 
masco un discípulo llamado Ana- 
nías, al cual dijo el Señor en vi- 
sión : Ananías ; Y él respondió : 
Heme aquí Señor. 

11 Y el Señor le dijo: levan- 
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tate, y vé á la calle que se llama 
Derecha, y busca en casa de Ju- 
das á uno de Tarso llamado Saulo ; 
porque he aquí está orando. 

13 Y había visto en visión á 
un varón llamado Ananías en- 
trando, y poniéndole las manos 
encima paraque recobrase la 
vista. 

13 Y Ananías respondió : Se- 
ñor; á muchos he oído de este 
hombre, cuantos males ha hecho 
á tus santos en Jerusalem. 

14 Y aun aquí tiene facultad 
de los Príncipes de los Sacerdotes 
para prender á cuantos invocan tu 
nombre. 

16 Y le dijo el Señor : vé, por- 
que él me es un vaso escogido 
paraque lleve mi nombre delante 
de las gentes, y de los Reyes, y 
(jle los hijos de Israel 

16 Porque yo le mostraré cuan- 
tas cosas le es necesario padecer 
por mi nombre. 

17 Entonces fué Ananías, y 
entró en la casa, y poniéndole 
las manos encima, dijo : Saulo 
hermano, el Señor Jesús que te 
apareció en el camino por donde 
venías, me ha enviado paraque re- 
cibas la vista, y seas lleno del 
Espíritu Santo. 

18 Y al instante le cayeron de 
los ojos unas como escamas, y ai 
punto recibió la vista» y levantán- 
dose fué bautizado. 

19 Y después que t<»nó alimen- 
to, recobró fuerzas. Y estuvo Sau- 
lo algunos dias con los discípulos, 
que estaban en Damasco. 

20 Y luego predicó á Chrísto 
en las sinagogas, que es el Hijo 
de Dios. 

31 Y todos los que le oían, 
estaban atónitos, y decían. ¿ No 
es este el que destruía en Jerusa^ 
lem á los que in^ ocaban este nom- 
bre ; y por esto vino acá para Ue- 
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varios presos á los Príncipes de 
los Sacerdotes ? 

32 Mas Saúl o se esforzaba mu- 
cho mas, y confundía á los Judíos 
que moraban en Damasco, afir- 
mando que este es el Christo. 

23 Y después de muchos días, 
los Judíos tuvieron juntos consejo 
para matarle. 

24 Mas sus asechanzas fueron 
conocidas de Saulo. Y guardaban 
las puertas de noche y de día, para 
matarle. 

25 'Entonces los discípulos to- 
mándole de noche, le descolgaron 
por el muro metido en una es- 
puerta. 

26 Y cuando Sáulo vino á 
Jerusalem, tentó de juntarse con 
los discípulos, mas todos le temían 
no creyendo que fuese discí- 
pulo. 

27 Entonces Bamabas tomán- 
dole consigo, le llevó á los Apos- 
tóles, y contó como había visto al 
Señor en el camino, y que le ha- 
bía hablado, y como en Damasco 
había hablado denodadamente en 
el nombre de Jesús. 

28 Y entraba, y salía con ellos 
en Jerusalem. 

29 Y hablaba denodadamente 
en el nombre del Señor Jesús, y 
disputaba con los Griegos : mas 
ellos procuraban matarle. 

30 Y cuando lo entendieron los 
hermanos, le acompañaron hasta 
Cesárea, y le enviaron á Tarso. ; 

31 Entonces las Iglesias por 
toda la Judéa y Galilea y Sa- 
maría tenían paz, y eran edifica- 
das, y caminando en el temor del 
Señor, y con el consuelo del Es- 
píritu Santo eran multiplicadas. 

32 Y acaeció quo Pedro visi- 
tando á todos, vino también á los 
santos que moraban en Lidda. 

33 Y halló allí á uno llamado 
Eneas, quien había ya ocho años, 
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que yacía en eama, el cuál erm 
paralitico. 

34 Y Pedro le dijo, Eneas: 
Jesu Christo te sana, levántate y 
hazte la cama, y al momento se 
levantó. 

35 Y le vieron todos los mora- 
dores de Lidda y de Sarona, y se 
convirtieron al Señor. 

36 Había también en Joppe una 
discipula llamada Tabitha, que in- 
terpretado quiere decir Dorcas. 
Esta era llena de buenas obras, y 
de limosnas; que hacía. 

37 Y aconteció en aquellos 
días, que enfermando murió. Y 
después de lavada, la pusieron en 
el cenáculo. 

38 Y como Lidda estaba cerca 
de Joppe, oyendo los discípulos 
que Pedro estaba adlí, le enviaron 
dos hombres rogándole : no te de- 
tengas de venir hasta nosotros. 

39 Levantándose entonces Pe- 
dro, se fué con -ellos; y cuando 
llegó, le llevaron al cenáculo, y le 
cercaron todas las viudas llorando, 
y mostrándole las túnicas y los 
vestidos que les hacía Dorcas. 

40 Entonces Pedro habiéndolos 
hecho salir á todos fuera, puesto 
de rodillas oró, y volviéndose ha- 
cia el cuerpo, dijo : Tabitha, le- 
vántate : y ella abrió los ojos : y 
viendo á redro se sentó. 

41 Y dándole la mano, la le- 
vantó : y llamando á los santos, y 
á las viudas, se la presentó viva. 

42 Y esto fué notorio por todo 
Joppe, y muchos creyeron en el 
Señor. 

43 Y acoi^teció que Pedro per- 
maneció muchos dias en Joppe en 
casa de un curtidor llamado Simón. 

CAPITULO X. 

Y había un varón en Cesa- 
rea llamado Cornelio, de la 
compañía llamada Itálica. 
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2 Pío y temeroso de DÍO0 con 
toda su casa, y que hacía muchas 
limosnas al pueblo, y que oraba á 
Dios siempre. 

3 Este vio en yision manifies- 
tamente como á la hora de nona, 
que un Ángel de Dios entraba á 
él, y le decía :^ Comelio. 

4 Y este fijando en él los ojos 
espantado, d\)0 : ¿qué hay Señor? 
Y le dijo ; tus oraciones y tus li* 
mosnas han subido en memoria á 
la presencia de Dios. 

5 Envía pues ahora hombres á 
Joppe, y haz yenir á un cierto 
Simón, que tiene por sobrenombre 
Pedro. 

6 Este posa en casa de un cier* 
to Simón curtidor, que tiene su 
casa junto á la mar. El te dirá 
to que te conviene hacer. 

7 Y luego que el Ángel que 
hablaba con Comelio se hubo ido, 
llamó á dos de sus criados, y á 
un soldado temeroso de Dios, de 
aquellos que estaban á sus or- 
denes. 

8 Y habiéndoles contado todo 
esto, los envió á Joppe. 

9 Y al dia siguiente yendo ellos 
su camino, y llegando cerca de la 
ciudad, Pedbro subió á lo alto de 
la casa á orar cerca de la hora de 
sexta. 

10 Y aconteció que sintiéndose 
con hambre, quiso comer. Y 
mientras se lo preparaban, cayó 
en éxtasis. 

11 Y vio el ciclo abierto, y que 
descendía de él un vaso como un 
gran lienzo, que atado por los 
cuatro cabos, era bajado- del cielo 
á la tienra. 

12 En el cual había de todos 
los quadrupedos de la tierra y 
fieras, y reptiles, y av^s del 
cielo. 

13 Y vínole una voz diciendo ! 
levántate Pedro, mata, y come. 
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14 Mas Pedro dijo : No Seiloi, 
porque jamas he comido ninguna 
cosa común é inmunda. 

15 Y volvió la voz á decirle 
segunda vez : Lo que Dios ha 
purificado, no lo llames tú común. 

16 Y esto fué repetido por tres 
veces, y el vaso volvió á ser re- 
cogido en el cielo. 

17 Y mientras Pedro estaba 
dudoso entre sí sobre cual sería la 
visión que había visto, he aquí los 
hombres que habían sido enviados 
de Comelio, que preguntando por 
la casa de Simón, llegaton á la 
puerta. 

18 Y llamando, preguntaron si 
un cierto Simón, que tenía poT 
sobrenombre Pedro posaba allí. 

10 Y pensando redro en la 
yision le dijo el Espíritu, He 
aquí tres hombres que te buscan. 

30 Levántate pues, y desciende, 
y vé con ellos sin dudar, porque 
yo los he enviado. 

SI Y descendiendo Pedro á los 
hombres que le eran enviados de 
Comelio, dijo : he aquí yo ^y el 
que buscáis, i Cuál es la causa, 
porque habéis venido ? 

22 Y ellos dijeron : el CentUr 
rion Comelio, varón justo y teme- 
roso de Dios, y q^e tiene el testi- 
monio de toda la nación de los 
Judíos, ha recibido aviso de Dios 
por un Santo Ángel de hacerte 
venif a su casa, y oir tus pala- 
bras. 

23 Pedro entonces haciéndolos 
entrar, los hospedó. Y al dia si- 
guiente se levantó, y fuese con 
ellos. Y algunos de los herma- 
nos de Joppe le acompañaron. 

24 Y lá mañana siguiente en- 
traron en Cesárea. Y Comelio 
los estaba esperando, habieado 
llamado i sus parientes, y amigos 
mas Íntimos. 

35 Y cuando Pedro eutvab^^ 
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Corneiio le salió á recibir, y echán- 
dose á sus pies le adoró. 

36 Mas Pedro le alzó, diciendo : 
levántate, que yo también soy 
hdmbre. 

27 Y hablando con él entró, y 
halló á muchos que se habían 
juntado. 

38 Y les dijo : Vosotros sabéis 
que no es licito á un- raron judio 
juntarse ó allegarse á un estran- 
gero, mas Dios me ha mostrado, 
que no llamase á ningún hombre, 
común ó inmundo. 

39 Por esto he venido sin dudar, 
luego que he sido llamado : así 
que pregunto ¿porqué causa me 
habéis hecho venir] 

30 Entonces dijo Comelio, : hace 
hoy cuatro dias que á esta hora de 
nona estaba, yo orando en mi casa, 
y he aquí se puso delante de mí 
un varón con una ropa resplande- 
eiente, 

31 Y dijo : Comelio, tu oración 
es oida, y tus limosnas han veni- 
do en memoria delante de Dios. 

33 Envia pues á Joppe, y haz 
llamar á Simón, que tiene por so- 
brenombre Pedro. Este posa en 
casa de Simón, el curtidor, junto 
á la mar, el cual cuando venga, te 
hablará. 

33 Por esto envié inmediata- 
mente por tí, y tú has hecho bien 
en haber venido ; por tanto ahora 
estamos todos aquí presentes de- 
lante de Dios para oir todas las 
cosas, que el Señor te ha man- 
dado. 

34 Entonces Pedro abrió la 
boca, y dijo : En verdad reconozco 
que Dios no hace accepcion de 
persojias. 

85 Sino que de cualquiera na- 
ción, el que le teme, y obra justicia, 
le es grato. 

36 Envió Dios la palabra á los 
hijos de Israel, anunciándoles paz 
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por Jesu Christo : (este es el Se-* 
ñor de todos.) 

37 La palabra (digo) que sabéis 
vosotros fué anunciada por toda la 
Judéa, comenzando desde Galilea 
después del bautismo que predicó 
Juan. 

38 Como le ungió Dios de Es- 
píritu Santo, y de virtud á Jesús 
de Nazareth, el cual anduvo ha- 
ciendo bienes, y sanando á todos 
los oprimidos del diablo» porque 
Dios era con él. ' 

39 Y nosotros somos testigos de 
las cosas que hizo en la tierra de 
Judéa, y en Jerusdem : al cual 
ellos mataron, colgándole de un 
madero. 

40 A este resucitó Dios al ter- 
cer dia, y quiso que apareciese 
manifiesto. 

41 No á todo el pueblo, sino á 
los testigos que Dios había orde- 
nado antes: á saber á nosotros 
que comimos y bebimos junio con 
él después que resucitó de los 
muertos. 

43 Y nos mandó que predicáse- 
mos aJ pueblo, y diésemos testi- 
monio : que él es el que Dios ha 
puesto por Juez de vivos, y de 
muertos. 

43 A este todos los Profetas 
dan testimonio, de que todos los 
que creyeren en éü^ recibirán per- 
don de los pecados por su Q<Hnbre. 

44 Estando aun Pedro diciendo 
estas palabras, el Espíritu Santo 
descendió sobre todos los que oían 
la palabra. > 

45 Y se espantaron los fíeles 
de la circuncisión, que habían 
venido con Pedro, de que también 
se derramase el don del Espíritu 
Santo sobre los Gentiles. 

46 Porque les oían hablar en 
lenguas, y que ensalzaban á Dios. 
Entonces Pedro respondió. 

47 ¿Puede alguien negar '■' 
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agoa, panqué no sean bautizados 
estos que han recibido el Espíritu 
Santo también como nosotros t 

48 Y mandóles bautizar en el 
nombre del Señor Jesús. Y ro- 
gáronle que se quedase con ellos 
por algunos dias. 

CAPITULO XL 

Y OYERON los Apostóles y 
los hermanos que estaban 
en Judéa : que también los Gen- 
tiles habían recibido la palabra de 
Dios. 

2 Y cuando Pedro subió á Je- 
rusalem, los que eran de la circun- 
cisión disputaban contra él. 

3 Diciendo : ¿porqué has en- 
trado en casa de hombres no cir- 
cuncidados, y comiste con ellos % 

4 Entonces Pedro tomando las 
cosas desde el principio se las 
declaró por su orden, didiendo. 

5 Estando yo en la xsiudad de 
Joppe, vi una visión en un éxtasis, 
es á saber un vaso como un gran 
lienzo que descendía, y que atado 
por los cuatro cabos era bajado 
del cielo, y venía hasta mi. 

6 En el cual como fíjase yo los 
ojos, consideré y vi allí animales 
terrestres.de cuatro pies, y fieras, 
y reptiles, y aves del cielo. 

7 Y oí también una voz, que 
me decía : Levántate Pedro, mata, 
y come. 

8 Y dije : No haré Señor, por- 
que ningunarcosa común ó inmun- 
da entro jamas en mi- boca» 

9 Mas otra vez me respondió 
la voz del eielo : lo que Dios pu- 
rificó, no lo llames común. 

10 Y esto 'fué hecho por tres 
vecesi y volvió todo á ser recibido 
arriba en el cielo. 

11 Y he aquí que luego llega- 
ron tres varones á la casa en don- 
de yo estaba, enviados á mí de 
Cesárea. 
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12 Y el Espíritu me dijo, que 
me fuese con ellos sin dudar nada. 
Y vinieron también conmigo estos 
seis hermanos. .Y entramos en 
casa de aquel varón. 

13 El cual nos contó^ como ha- 
bía visto un Ángel en su casa, que 
se paró, y le dijo : Envia á Joppe, 
y haz venir á un cierto Simón, 
que tiene por sobrenombre Pedro. 

14 Quien te hablará palabras, 
por las cuales serás salvo tú, y 
toda tu casa. 

15 Y cuando comenzó á hablar, 
descendió el Espíritu Santo sobre 
ellos, como sobre nosotros al prin- 
cipio. 

16 Y me acordé entonces de 
las palabras del Señor como dijo : 
Juan en verdad bautizó en agua, 
mas vosotros si^reís bautizados en 
Espíritu Santo. 

17 Pues si Dios les dio el mismo 
don que á nosotros que hemos 
creído en el Señor Jesu Chris;to ; 
i quién era yo que pudiese estor- 
bar á Dios ? 

18 Entonces oidas estas cosas, 
callaron, y glorificaron á Dios, di- 
ciendo : claro está que Dios tam- 
bién ha concedido arrepentimien- 
to á los Gentiles para vida. 

19 Y los que habían sido ea- 
parcidos por la tribulación, que se 
levantó a causa de Estovan, lle- 
garon hasta Phenicia, y Chipre, 
y Antiochía, no predicando á 
otros la palabra sino solo á los 
Judíos. 

20 Y algunos de ellos eran de 
Chipre, y de Cirene, los cuales 
cuando entraron en Antiochía, ha- 
blaron también á los Griegos, pre- 
dicando el Señor Jesús. 

21 Y la mano del Señor era 
con ellos, y un gran numero 
creyendo se convirtieron al Señor. 

22 Y llegó la fama de estas 
cosas á oidoaxle la Iglesia que es- 
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taba en Jerusalem, y enYiaron á 
Barnabas hasta Antiochía. 

33 £1 cual cuando llegó, y vio 
la graoia de Dios, gozóse y exortó 
á todos que con proposito de co- 
razón permaneciesen en el Señor. 

24 rorque era varón bueno, y 
lleno de Espíritu Santo y de fe. 
Y se allegó al Señor gran numero 
de gentes. 

25 Y partió, Barnabas á Tarso 
en busca de Saulo. Y cuando le 
hubo hallado, le llevó, á Antiochía. 

26 Y aconteció que por el es- 
pacio de un año entero, se junta- 
ron en aquella Iglesia enseñando 
á un gran numero de gentes. Y 
los discípulos fueron primeramente 
llamados Christianos en Antiochía. 

27 Y en estos días descendie- 
ron de Jerusalem á Antiochía 
unos profetas. 

28 Y levantándose uno de el- 
los llamado Agabo, daba á enten- 
der por Espíritu, que había de ha- 
ber una grande hambre en toda 
la tierra. La cual vino en tiempo 
d& Claudio Cesar. 

29 Y los discípulos cada uno 
según sus facultades, determina- 
ron enviar socorros a los herma- 
nos que moraban en Judéa. 

30 Lo que asimismo executa- 
ron, enviandolos á los Ancianos 
por mano de Barnabas, y de 
Saulo. 

CAPITULO XII. 

Y EN el mismo tiempo el Rey 
Herodes estendió sus manos 
fiara maltratar á algunos de la 
glesia. 

2 Y mató á cuchillo á Jacobo 
hermano de Juan. 

3 Y viendo que había agradado 
á los Judíos, procedió también á 
prender á Pedro, y eran los dias 
de los panes ázimos. 

4 Y habiéndole hecho prender, 

173 



le puso én la earcel, entregándole 
á cuatro piquetes de cuatro solda- 
dos cada uno, paraque le guarda- 
sen. Intentando sacarle ante el 
pueblo después de la Pascua. 

5 Así que Pedro era guardado 
en la cárcel, y la Iglesia rogaba 
sin cesar á Dios por él. 

6 Y cuando nerodes le había 
de sacar, aquella misma noche, 
Pedro estaba durmiendo entre los 
soldados, aherrojado con dos ca- 
denas, y los guardas estaban de- 
lante de la puerta guardando la 
cárcel. 

7 Y he aquí el Anc^el del Señor 
sobrevino, y resplandeció una luz 
en la cárcel ; é hiriendo á Pedro 
en el lado, le dispertó, diciendo : 
levántate pronto. Y le cayeron 
las cadenas de las manos. 

8 Y le dijo el Ángel : cíñete, j 
átate tus sandalias, y lo hizo asi. 
Y le dijo : échate encima la túni- 
ca, y sigúeme. 

9 Y saliendo, seguíale. Y no 
sabía que fuese verdad, lo que el 
Ángel hacía : mas pensaba que él 
veía iina visión. 

10 Y cuando hubieron pasado 
la primera y segunda guardia, vi- 
nieron á la puerta de hierro, que 
va á la ciudad, la que se les abrió 
de suyo. Y habiendo salido, pa- 
saron una calle, y luego el Ángel 
se apartó de él. 

11 Entonces Pedro volviendo 
en sí dijo : ahora entiendo ver- 
daderamente, que el Señor ha en- 
viado su ángel, y me ha librado de 
la mano de Herodes, y de toda la 
expectación del pueblo de }os Ju- 
díos. 

12 Y considerando esto, llegó á 
casa de María madre de Juan, el 
cual tenía por sobrenombre Mar- 
cos, en donde estaban muchos 
congregados, y orando. 

13 Y tocando Pedro á la pu<' 
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del patio, una muchacha llamada 
Rodé salió á escuchar. 

14 Y cuando conoció la voz de 
Pedro, de gozo no abrió la casa- 
puerta, sino que corriendo adentro, 
dio la nuera que Pedro estaba á la 
puerta. 

15 Y ellos la dijeron : tú estás 
loca, mas ella afirmaba que era 
así. Y ellos decían, su Ángel es. 

16 Entretanto Pedro continuaba 
en llamar. Y habiéndole abierto, 
le rieron, y quedaron pasmados: 

17 Mas él haCciendoies señal 
con la mano de que callasen, les 
contó como el Señor le había sa- 
cado de la cárcel, y dijo : Haced 
saber esto á Jacobo, y á los her- 
manos. Y saliendo, ñiése á otro 
lugar. 

18 Y luego que fué de dia, ha- 
bía no poco alboroto entre los sol- 
dados, sobre lo que se había hecho 
de Pedro. 

19 Y como Herodes le buscase, 
y no le hallase, examinados los 
guardas, los mandó llevar al su- 
plicio. Y descendiendo de Judéa 
á Cesárea, quedóse allí. 

20 Y Herodes estaba enojado 
contra los de Tiro, y los de Sidon : 
mas ellos de común acuerdo vinie- 
ron á él, y habiendo ganado á 
Blasto que era el Camarero del 
Rey, pedían paz, porque las tier- 
ras de ellos eran abastecidas por 
las del Rey. 

21 Y un dia señalado, Herodes 
vestido de trage real se sentó en 
el trono, y les arengaba. 

22 Y el pueblo le aclamaba, 
diciendo : Voz de Dios y no de 
hombre. 

23 Y luego el Ángel del Señor 
le hirió, porque él no había dado 
la honra á Bios. Y comido de 
D^usanos espiró. 

24 Mas la palabra del Señor 
cía, y se multiplicaba. 
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25 Y Bamabas y Saulo vol- 
vieron de Jerusalem, cumplido su 
ministerio, y tomsuron consigo á 
Juan, que tenía por sobrenombre 
Marcos. 

CAPITULO XHL 

Y había entonces en la Igle- 
sia que estaba en Antiochía 
Profetas y Doctores, y entre ellos 
Bamabas, y Simón, que era lla- 
mado Niger, y Lucio Cireneo, y 
Manahen, que habia sido hermano 
de leche de Herodes el tetrarcha, 
y Saulo. 

2 Y estando ellos ministrando 
al Señor, y ayunando, dijo el Es- 
píritu : Separad á Bamabas, y á 
Saulo para la obra á que los he 
llamado. 

3 Entonces ayunando, y orando, 
é imponiéndoles las manos, los en- 
viaron. 

4 Y ellos enviados por el Es- 
píritu Santo foeron á Seleuoia, y 
desde allí navegaron á Chipre, 

5 Y llegados á Salamina anun- 
ciaban la palabra de Dios en las 
Sinagogas de los Judíos. Y tenían 
también á Juan por ministro. 

6 Y habiendo atravesado toda 
la isla hasta Papho, hallaron á un 
Mago, falso profeta. Judio, llama- 
do Barjesus. 

7 El cual estaba con el Pro- 
cónsul Sergio Paulo varón pru- 
dente. Habiendo este hecho lla- 
mar á Bamabas y á Saulo, desea- 
ba oir la mlabra de Dios. 

8 Mas Elimas el Mago (porque 
así se interpreta su nombre) se \eé 
oponía, procurando apartar de la 
fé al Procónsul. 

9 Entonces Saulo, (que también 
se llamó Paulo,) Ueno de Espíritu 
Santo, ñjando los ojos en él, 

10 Dijo : oh lleno de todo enga^ 
ño, y de toda malicia, h^o del 
diablo, enemigo de toda justicia. 
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i no cesarás de trastornar los ca- 
minos rectos del Señor ? 

11 Ahora pues, he aquí la 
mano del Señor sobro tí, y serás 
ciego, no viendo por un tiempo la 
luz del sol. Y luego cayeron 
sobre él oscuridad y tinieblas, y 
dando vueltas al derredor, busca- 
ba quien le diese la maao. 

IS Entonces el Procónsul vien- 
do lo que había sido hecho, creyó, 
maravillado de la doctrina del 
Señor. 

13 Y habiendo salido de Papho, 
Pablo y los que estaban con él 
vinieron por mar á Perges de 
Pamphilia. Y Juan separándose 
de ellos, se volvió á Jerusalem. 

14 Y habiendo ellos partido de 
Perges, vinieron á Antiochia de 
Pisidia ; y entrando en la Sinago- 
:ga un dia de sábado, se sentaron. 

15 Y después de la lectura de 
la Ley y de los Profetas, los Prín- 
cipes de la Sinagoga enviaron á 
xlecirleB : Varones hermanos, si 
tenéis alguna palabra de exhorta- 
ción para el pneblo, hablad. 

16 Entóneos levantándose Pa- 
blo, y hecha señal de silencio con 
la mano, dice : Varones Israelitas, 
y los que teméis á Dios, oid. 

17 £1 Dios del pueblo de Israel 
escogió á nuestros padres, y ensal- 
zó al pueblo siendo ellos estrange- 
toB en tierra de Egipto, y con 
brazo levantado los sacó de ella. 

18 Y como por espacio de cua- 
renta años sufrió sus coart;umbres 
en el desierto. 

19 Y después de haber destrui- 
do siete naciones en la tierra de 
Ghanaan, repartióles por suerte la 
tierra de aquellas. 

20 Y después de esto les dio 
Jueces por el espacio de eerca de 
cuatrocientos y cincuenta añ46 
hasta el Profeta Samuel. 

21 Y entonces pidieron R«y ^ 
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les dio Dios Saúl, híio de Gis, va- 
ron de la tribu de Benjamin por 
cuarenta años. 

22 Y habiéndole Dios removido, 
les levantó por Rey á David, al 
cual también él dio testimonio, 
diciendo : He hallado á David 
hijo de Jessé, varón conforme á 
mi corazón, el cual haré toda mi 
voluntad. 

23 De la simiente de este. Dios 
confpime á la promesa, levanta á 
Jesús por Salvador de Israel. 

24 Habiendo Juan predicado 
antes de su venida á todo el pue- 
blo de Israel el bautismo de peni- 
tencia. 

25 Mas cuando Juan cumplía 
su carrera, dijo : ¿quién pensáis 
que soy yo 1 No soy tí ; mas he 
aquí viene en pos de mi uno, los 
zapatos de loe pies del cual no soy 
digno de desatar. 

26 Varones hermanos, hijos del 
linage de Abraham, y ios que 
entre vosotros temían á Dios, á 
vosotros es enviada esta palabra 
de salud. 

27 Porque los que moraban en 
Jerusalem, y sus príncipes no co« 
nociendo á este ; aiá las voces 
de los Profetas que se leen eadi 
sábado, las cumplieron ooikdenan^ 
dolé. 

38 Y sin hallar ea él cansa de 
muerte, pidieron á Pilato que le 
quitase la vida. 

29 Y habiendo cumplido todas 
las cosas que estaban escritas de 
él, quitándole del madero, le pu- 
sieron en un sepnleío. 

30 Mas Dios le levantó de en- 
tre los muertos. 

31 Y él por muchas días fué 
visto de aquellos, que habían su- 
bido con el de Galilea á Jerusa- 
lem, ios cuales son sus testigos 
para con el pueblo. 

32 Y nosotros también os av 
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ciamos el evaagelio de aquella 
promesa, que fué hecha á los 
padres, la cual ha cumplido Dios 
en nosotros, hijos de aquellos, re- 
sucitando á Jesús. 

33 Y como está escrito en el 
Salmo segundo : Mi hijo eres tú, 
yo te he engendrado hoy. 

34 Y como que le levantó de 
entre los muertos para nunca mas 
volver á corrupción, así dijo : Que 
os daré las misericordias fieles 
prometidas á David. 

35 Por esto aun en otra parte 
dice : no permitirás que tu santo 
vea corrupción. 

36 Porque ciertamente David 
habiendo servido según la volun- 
tad de Dios en su tiempo, durmió, 
y fué juntado con sus padres, y 
vio corrupción. 

37 Mas aquel que Dios levan- 
tó, no vio corrupción. 

36 Sea pues notorio á vosotros, 
varones hermanos, que por este se 
os anuncia remisión de pecados, 

39 Y de todo lo que por la Ley 
de Moysés no pudisteis ser justi- 
ficados, en este es justificado todo 
aquel que creyere. 

40 Mirad pues, que no venga 
adnre vosotros, lo que está dicho 
en los Profetas. 

41 Mirad, ó menospreciadores, 
y maravillaos, y desapareced, por- 
que yo hago una obra en vuestros 
dias, obra que no creeréis aunque 
alguno os la contare. 

43 Y salidos de la Sinagoga de 
los ludios, los Gentües les roga- 
ban, que al sábado siguiente les 
hablasen estas palabras. 

43 Y despedida la Sinagoga, 
muchos de los Judíos y prosélitos 
religiosos siguieron á Pablo, .y á 
Barnabas : los cuales hablandoles, 
les persuadían á perseverar en la 
gracia de Dios. 

44 Y el sábado sigaiente con- 

176 



currió casi toda la ciudad á oír la 
palabra de Dios. 

45 Mas cuando los Judies YÍe* 
ron la multitud, se llenaron de en- 
vidia, y contradecían á lo que 
Pablo decía, contradiciendo, y 
blasfemando. 

46 Entonces Pablo, y Barnabas 
les dijeron con firmeza y libertad: 
á vosotros era menester que se os 
hablase primeramente la palabra 
de Dios, mas ya que la desecháis, 
y os juzgáis indignos de la vida 
eterna, he aquí nos volvemos á 
los Gentiles. 

47 Porque así nos lo mandó el 
Señor : Yo te he puesto para lus 
de los Gentiles, paraque seas en 
salud hasta el cabo de la tierra. 

48 Y cuando los Gentiles oye- 
ron esto, se gozaron y glorificaron 
la palabra del Señor, y creyeron 
todos los que estaban predestina- 
dos para vida > eterna. 

s 49 Y la palabra del Señor fué 
anunciada por toda aquella tierra. 

50 Mas los Judíos concitaron á 
algunas mugeres devotas é ilus- 
tres, y á los principales de la ciu- 
dad, y movieron una persecución 
contra Pablo, y Barnabas, y los 
echaron de sus términos. 

51 Ellos entonces sacudiendo 
el polvo de sus piei^^ontra ellos, 
se fueron á Iconio. 

53 Y los discípulos estaban lle- 
nos de gozo, y de Espíritu Santo. 

CAPITULO XIV. 

Y ACONTECIÓ en Iconio, 
que habiendo entrado juntos 
en la Sinagoga de los Judíos, hab- 
laron de tal manera, que creyó 
una gran multitud de Judíos, y de 
Griegos. 

3 Mas los Judíos incrédulos, 
excitaron y exasperaron el animo 
de los Gentiles contra los faer* 
manos. 
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S Y por 680 se detuvieron allí 
mucho tiempo, confiados en el 
Señor, quien daba testimonio á la 
palabra de su gracia, concediéndo- 
les que se hiciesen por sos manos 
prodigios, y milagros. 

4 Y la gente de la ciudad estu- 
vo dividida. Los unos estaban 
por los Judios, y los otros por los 
Apostóles. 

5 Mas habiendo los Judios y 
ios Gentiles con sus caudillos 
hecho motin para afrentarlos, y 
apedrearlos ; 

6 Entendiéndolo ellos, huyeron 
á Listra, y Darbe ciudades de 
Licaonia, y por toda aquella co- 
marca. 

7 Y aUí predicaban el Evange- 
lio. 

8 Y en Listra se sentaba un 
hombre lisiado de los pies, baldado 
desde el vientre de su madre, el 
cual nunca había andado. 

9 Este oyó hablar á Pablo. El 
cual fijando los ojos en él, y viendo 
que tenía fé para ser sano, 

10 Dijo en alta voz : levántate 
en pie. Y él saltó, y andaba. 

11 Y cuando las gentes vieron 
lo que Pablo había hecho, alzaron 
la voz en lengua Licaoniea : Dio- 
ses han descendido á nosotros en 
figura de hwnbres* 

12 Y llamaban á Bamabas Jú- 
piter, y á Pablo Mercurio : porque 
este era el que llevaba la palabra. 

13 Y el Sacerdote de Júpiter, 
que estaba á la entrada de la ciu- 
dad, trayendo todos y guirnaldas 
á lais puertas, quería también ofre- 
cerles sacrificios con el pueblo. 

14 Oyéndolo cual los Apostóles 
Barnabas, y Pablo, rasgaron sus 
vestidos, y saltaron en medio de 
las gentes, dando voces, 

15 Y diciendo: Varones,- j por- 
qué hacéis esto ? Nosotros hom- 
bres somos de iguales pasiones que 
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vosotros, y os predicamos que dé 
estas vanidades, os convijrtais «1 
Dios vivo, que hizo di' cielo, y la 
tierra, y el mar, y todo cuanto 
hay en ellos. 

16 El cual en las edades pasadas 
ha permitido á todos loa Gentiles 
andar en sus caminos. 

17 No obstante nunca se dejó á 
sí mismo sin testimonio, haciendo 
bien, dándonos del cielo lluvias, y 
estaciones fiructiferas, hinchendo" 
de mantenimiento, y aíegria nues- 
tros corazones. 

18 Y diciendo estas cosad, ape- 
nas pudieron contener al pueblo 
paraque no les ofreciera sacrificios. 

19 Mas sobrevinieron unos Ju- 
díos de Antiochía, y de Iconio ; 
que persuadieron á la multitud, y 
habiendo apedreado á Pablo, le 
llevaron arrastrando fuera de la 
ciudad, creyendo que ya estaba 
muerto. 

SO Mas rodeándole los discípu- 
los, se levantó, y entró en la- ciu- 
dad, y al día siguiente partió con 
Barnabas á Derbe. 

31 Y cuando hubieron anuncia- 
do el Evangelio á aquella ciudad, 
y ensenado á muchos, se volvieron 
á Listra, y á Iconio, y á Antio- 
chía. 

22 Confirmando los ánimos de 
los discípulos, exhortándoles á que 
permaneciesen en la fé, y enhenán- 
doles, y que es menester que por 
muchas tribulaciones entremos en 
el reyno de Dios. 
■ 23 Y habiendo elegido Ancia- 
nos eñ cada Iglesia, y habiendo 
orado con ayunos, los encomenda- 
ron al Se&or en qoi^n habían 
creído. 

24 Y pasando por Pisidia, vinie- 
ron á Pamphilía. 

25 Y cuando hubieron predica- 
do la palabra en Perges, descen- 
dieron á Atalia. 

12 
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20 Y de allí navegaron á An- 
tiochía, de donde habían sido en- 
comendados á la gracia de Dios 
para la obra qae habían cumplido. 

27 Y habiendo llegado, y con- 
gregado la Iglesia refirieron cuan 
grandes cosas había hecho el 
Señor por medio de ellos, y como 
había abierto á los Gentiles la 
puerta de la fé. 

28 Y allí moraron con los dis- 
cípulos por mucho tiempo. 

CAPITULO XV. 

Y ALGUNOS que vinieron 
de Judéa enseñaban á los 
hermanos : Si no os circuncidareis 
conforme al rito de Moysés, no 
podéis ser salvos. 

2 Y vpor esto habiendo Pablo y 
Bamabas tenido una disensión, y 
una contienda no pequeña con 
ellos, determinaron que subiesen 
Pablo, y- Bamabas, y algunos 
otros de ellos á los Apostóles, y á 
los Ancianos en Jerusalem sobre 
esta qüestion. 

3 Ellos pues conducidos de la 
Iglesia, pasaron por Phenicia, y 
por Samaría, contando la conver- 
sión de los Gentiles, y causaban 
grande gozo á los hermanos. 

4 Y cuando llegaron á Jeru- 
salem fueron recibidos de la Igle- 
sia, y de los Apostóles, y de los 
Ancianos: é hicieronles saber 
todas las cosas que Dios había 
hecho por medio de ellos. 

5 Mas algunos de la secta de 
los Fariseos que habían creído, se 
levantaron, diciendo : que debían 
circuncidarles y mandarles que 
observasen la Ley de Moysés. 

6 Y se juntaron los Apostóles, 
y los Ancianos para conocer de 
este negocio. 

7 Y habiendo habido una gran 
disputa, Pedro «e levantó, y les 
dijo : Varones hermanos, vosotros 
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sabéis como hace ya algún tiempo, 
que Dios escogió que por mi boca 
oyesen los Gentiles la palabra del 
Evangelio, y creyesen. 

8 Y Dios que conoce los cora- 
zones, les dio testimonio dándoles 
el Espíritu Santo á ellos, así como 
á nosotros. 

9 Y no hizo diferencia entre 
nosotros y ellos, purificando sus 
corazones con la fé. 

10 Ahora pues, ¿porqué ten- 
tais á Dios, poniendo 3rugo sobre 
la cerviz de los discípulos, que ni 
nuestros padres ni nosotros hemos 
podido llevar ? 

11 Antes por la gracia de] 
Señor Jesu Ghristo creemos que 
seremos salvos, así como ellos. 

12 Entonces toda la multitud 
calló, y oyeron á Bamabas, y á 
Pablo que contaban cuan grandes 
maravillas, y prodigios había obra- 
do Dios por medio de ellos entre 
los Grentiles. 

13 Y después' qne callaron, 
Jacobo respondió, diciendo : Va- 
rones hermanos, escuchadme. 

14 Simón ha contado como 
Dios primero visitó á los Gentiles 
para tomar de ellos un pueblo para 
su nombre. 

15 Y con esto concuerdan las 
palabras de los Profetas, como 
está escrito. 

16 Después de esto volveré, y 
reedificaré el tabernáculo de Da- 
vid, que está caído, y repararé sus 
ruinas, y le volveré á levantar. 

17 Paraque busquen al Señor 
el resto de los hombres, y todos los 
Gentiles sobre los cuales mi nom- 
bre es invocado, dice el Señor que 
hace todas estas cosas. 

18 Conocidas son del Señor 
todas sus obras desde el principio 
del mundo. 

19 Por lo cual yo juzgo, que 
no se inquiete á aquellos, que de 
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entre los Gentiles se convierten al . 
Señor. 

20 Sino que se les escriba que 
se abstengan de las contamina- 
ciones de los Ídolos, y de fornica- 
ción, y de cosas ahogadas, y de 
sangre. 

21 Porque Moysés desde tiem- 
pos antiguos tiene en cada ciudad 
quien le predique en las Sinagogas, 
en donde les leido cada sábado. 

22 Entonces pareció bien á los 
Apostóles, y á los Ancianos con 
toda la Iglesia elegir varones de 
ellos, y enviarlos á Antiochía con 
Pablo, y Barnabas, á Judas que 
tenía por sobrenombre Barsabas, 
y á Silas varones principales entre 
los hermanos. 

23 Y escribir por mano de ellos 
así : Los Apostóles, y los Ancianos, 
y los hermanos, á los hermanos de 
entre los Gentües que están en 
Antiochía, y en Siria, y en Cilicia, 
salud. 

24 Por cuanto habemos oido, 
que algunos que han salido de 
nosotros os han inquietado, tras- 
tomando con palabras vuestras 
almas, sin habérselo mandado. 

25 Nos ha parecido, congrega- 
dos á una, escoger varones, y en- 
viarlos á vosotros con nuestros 
muy amados Barnabas y Pablo. 

26 Hombres que han expuesto 
sus vidas por el nombre de Nues- 
tro Señor Jesu Christo. 

27 Asíque enviamos Judas y 
Silas los cuales también de boca 
dirán lo mismo. 

28 Porque ha parecido bien al 
Espíritu Santo, y á nosotros, no 
poner sobre vosotros mas carga 
que estas cosas necesarias, 

29 Que os abstengáis de cosas 
sacrificadas á Ídolos, y de sangre, 
y de cosas ahogadas, y de forni- 
cación ; de las cuales si os guarda- 
reis, haréis bien. 
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30 Ellos pues siendo despacha* 
dos, descendieron á Antiochía, y 
congregando la multitud, entrega^ 
ron la carta. 

31 La cual cuando hubieron 
leido, se alegraron de aquel con- 
suelo. 

32 Y Judas y Silas siendo tam- 
bién ellos profetas, exhortaron á 
los hermanos, y los confirmaron 
con palabras. 

33 Y después que estuvieron 
allí por algún tiempo, fueron en- 
viados en paz otra vez de los her- 
manos á los Apostóles. 

34 Silas no obstante tuvo por 
bien quedarse allí : 

35 Y Pablo y Barnabas se es- 
taban en Antiochía, ensañando, y 
anunciando la palabra del Señor 
con otros muchos. 

36 Y después de algunos dias 
Pablo dijo á Barnabas : volvamos 
á visitar los hermanos por todas 
las ciudades, en donde hemos pre- 
dicado la palabra del Señor, y á 
ver <;omo están. 

37 Y Barnabas quería que to- 
masen consigo á Juan, que tenía 
por sobrenombre Marcos. 

38 Mas á Pablo no le parecía 
bien, el que tomasen consigo al 
que se había separado de ellos en 
Pamphilia, y no había ido con el- 
los á la obra. 

39 Y hubo tal contienda entre 
ellos, que se separaron el uno del 
otro. Y Barnabas tomando á 
Marcos navegó á Chipre. 

40 Y Pablo escogiendo á Silas, 
partió encomendado á la gracia de 
Dios por los hermanos. 

41 Y anduvo por la Siriii y por 
la Cilicia confirmando las Iglesias. 

CAPITULO XVI. 

Y VINO á Derbe y á Listrai 
y he aquí que había allí un 
discípulo llamado Timothco, hija 
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de una mager Judia fiel, pero de 
padre Griego. 

S De este daban buen testimo- 
nio los hermanos que estaban en 
Listra y en Iconio. 

3 Pablo <iai80 que este fbese 
eon él, y tomándole le circuncidó 
por causa de los Judíos, que había 
en aquellos lugares : porque todos 
Mibían que su padre era Griego. 

4 Y cuando pasaban por las 
ciudades, les entregaban, para que 
los observasen, los decretos, que 
habían sido ordenados por los 
Apostóles y los Ancianos que es- 
taban en Jerusalem. 

5 Así que las Iglesias eran con- 
firmadas en la fé, y crecían en nu- 
mero cada dia« 

6 Y atravesando la Phrigia y la 
provincia de Galacia fíleles veda- 
do por el Espíritu Santo predicar 
la palabra en Asia. 

7 Y cuando vinieron á Misia, 
tentaron de ir á Bithinia, mas no 
se lo permitió el Espíritu. 

8 Y pasando por Misia, descen- 
dieron á Troas. 

9 Y apareció de noche una 
visión á Pablo. Un varón Mace- 
donio se le presentó, rogándole, y 
diciendo : pasa á Macedonia y 
ayúdanos. 

10 Y cuando hubo visto la 
visión, procuramos luego partir á 
Macedonia, teniendo por cierto 
que Dios nos llamaba allí paraque 
anunciásemos el Evangelio. 

11 Y por esto partiendo de 
Troas, venimos 'derecho á Samo- 
thracia, y al dia siguiente á Neapo> 
lis. 

12 Y de allí á Philipos, que 
es la primera ciudad de aquella 
parte de Macedonia, y es colonia, 
y nos detuvimos en aquella ciudad 
algunos días. 

13 Y un dia de Sábado salimos 
de la ciudad por Junto al rio, en 
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-donde solía hacerse la oración, y 
sentándonos, hablamos á las mu- 
geres que se habían juntado. 

14 Y una muger temerosa de 
Dios llamada Lidia, de la ciudad 
de los Thiatiros, que vendía pur- 
pura, nos oyó ; y el Señor alnió 
su corazón, paraque pusiese aten- 
ción en lo que decía rabio. 

15 Y cuando fué bautizada el- 
la y su familia, nos rogó, dicien- 
do : Si habéis juzgado que yo sea 
fiel al Señor, entrad en mi casa, y 
posad en ella, y nos compelió á 
hacerlo. 

16 Y aconteció que yendo noso- 
tros á la oración, una muchacha 
que tenía espíritu Pithónico, la 
cual adivinando daba mucho que 
ganar á sus amos, nos salió al en- 
cuentro. 

17 EQa siguiendo á Pablo, v á 
nosotros daba voces, diciendo : 
estos hombres son siervos de Dios 
excelso, los cuales os anuncian el 
camino de salud. 

18 Y esto lo hizo por muchos 
dias. Mas Pablo molestado 
se volvió, y dijo al espíritu 
te mando en el nombre de Jesu 
Christo, que salgas de ella. Y en 
la misma hora salió. 

19 Y viendo sus amos que la 
esperanza de sus ganancias se 
había desvanecido, prendieron á 
Pablo y á Silas, y los llevaron al 
juzgado de los Mamstrados. 

20 Y presentándolos á los Ma- 
gistrados, dijeron : estos hombres 
siendo Judíos, alborotan nuestra 
ciudad. 

21 Y enseñan lo que no nos es 
licito recibir ni guardar, siendo 
Romanos. 

22 Y el pueblo se levantó con- 
tra ellos, y los Magistrados ha- 
ciéndoles rasgar los vestidos, man- 
daron azotarlos con varas. 

23 Y después que les hubieron 
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dado machos azotes, los metieron 
en la careel, mandando al caréele* 
ro que los guardase con diligencia. 

24 El cual habiendo recibido 
este mandato, los puso en una 
cárcel mas adentro, y les aseguró ^ 
los pies en el cepo. 

85 Mas a media noche orando 
Pablo j Silas, cantaban himnos ; 
y los que estaban presos los oían. 

26 Y de repente se sintió un 
gran terremoto, de tal manera que 
los cimientos de la cárcel fueron 
conmovidos, y luego se abrieron 
todas las puertas, y se soltaron 
las prisiones de todos. 

27 Y despertando el carcelero, 
cuando vio las puertas de la cárcel 
abiertas, sacando la espada quería 
matarse, pensando que los presos 
ee habían escapado. 

28 Mas Pablo clamó en alta 
▼oz, diciendo : no te hagas ningún 
mal, que todos estamos aquí. 

29 Entonces pidiendo luz, entró 
apresurado, y se arrojó temblando 
á los pies de Pablo y de Silas. 

30 Y sacándolos fuera, les dijo : 
I Señores, qué es lo que debo yo 
hacer para ser salvo ? 

31 Y ellos le dijeron : Cree «n 
el Señor Jesu Christo: y serás 
salvo tú y tu casa. 

32 Y le hablaron la palabra 
del Señor á él, y á todos loe que 
estaban en su casa. 

33 Y tomándolos en aquella 
hora de noche, les lavó las heri- 
das, y hiego se bautizó él y todos 
los suyos. 

34 Y llevándolos á su casa les 
puso la mesa, y se regocijó, con 
toda su familia de haber creido en 
Dios. 

35 Y cuando ñié de dia, los 
Magistrados le enviaron los min- 
istros, diciendo : deja ir libres á 
esos hombres. 

36 Y el carcelero hizo saber 
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estas palabras á Pablo : los Ma- 
gistrados han enviado á decir que 
seáis puestos en libertad ; así que 
salid ahora, é id en paz. 

37 £]ntónces les dijo Pablo i 
t azotados publicamente sin ha- 
bernos oido, siendo Romanos, nos 
metieron en la cárcel, y ahora nos 
echan fuera en secreto ? No por 
cierto, vengan ellos mismos y sa- 
quéanos. 

38 Y los ministros volvieron á 
decir á los Magistrados estas pa- 
labras, y ellos oyendo que eran 
Romanos, tuvieron miedo. 

39 Y viniendo les pidieron per- 
don, y sacándolos, les rogaron que 
sahesen de la ciudad. 

40 Entonces habiendo salido 
de la cárcel entraron en easa da 
Lidia, y visitando á los hermanos, 
los consolaron, y se fueron. 

CAPITULO XVIL 

Y PASANDO por Ampbipo^ 
les y por Apollonia, vinieron 
a Thesalohica, en donde había una 
sinagoga de Judíos. 

2 Y Pablo según tenía de cos- 
tumbre, entró á ellos, y por tres 
sábados disputó con ellos sobre las 
Escrituras, 

3 Declarando y probando que 
convenía que Cristo padeciese, y 
resucitase de entre los muertos. 
Y que este era Jesu Christo, el 
cual yo os anuncio. 

4 Y algunos de ellos creyeron, 
y se junta^n con Pablo y con 
Silas, y una gran multitud de 
Griegos piadosos y no pocas mu- 
geres ilustres. 

5 Entonces los Judíos que eran 
incrédulos, movidos de envidia to- 
maron consigo algunos ociosos de 
la plebe, hombres malos, y hacien- 
do gente, alborotaron la ciudad, y 
acometiendo la casa de Jason, pro- 
curaban sacarlos al pueblo. 
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6 Y no hallándolos, trageron á 
Jason, y á algunos hermanos á los 
gobernadores de la ciudad, dando 
Yoces : estos son los que trastor- 
nan el mundo, y han venido acá. 

7 A los cuales Jason ha acogi- 
do, y todos ellos proceden contra 
los decretos del Cesar, diciendo 
que hay otro rey, Jesús. 

8 Y perturbaron al pueblo, y á 
los gobernadores de la ciudad, cu- 
ándo oyeron estas cosas. 

9 Mas recibida satisfacción de 
Jason, y de los demás, los solta- 
ron. 

10 Entonces los hermanos lue- 

fo que llegó la noche, enviaron á 
ablo y á Silas á Berea, los cua- 
les cuando llegaron, entraron en 
la sinagoga de los Judies. 

11 Y estos fueron mas nobles 
que los de Thesalonica, pues reci- 
bieron la palabra con prontitud de 
animo, escudriñando cada dia las 
Escrituras, si estas cosas eran asi. 

12 Con lo que muchod de ellos 
creyeron, y mugeres Griegas ilus- 
tres, y hombres no pocos. 

13 Mas cuando entendiéronlos 
Judíos de Thesalonica que también 
Pablo en Berea había anunciado 
la palabra de Dios, fueron tam- 
bién allí á conmover el pueblo. 

14 Y luego al punto los her- 
manos despacharon á Pablo, ha- 
ciendo que fuese hacía la mar, y 
Silas y Timotheo se quedaron 
aUí. 

15 Y los conductores de Pablo 
le llevaron hasta Athenas ; y ha- 
biendo recibido orden para Sila§ y 
Timotheo, que viniesen á él cu- 
anto antes, partieron. 

16 Y esperándolos Pablo en 
Athenas, se enardecía su espíritu 
al ver la ciudad dada á la idola- 
tría. 

17 Así que disputaba en la 
sinagoga con los Judíos y con las 
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personas religiosas, y en la plaza 
cada día con aquellos con quienes 
se encontraba. 

18 Y algunos filósofos de los 
Epicúreos y de los Estoicos dispu- 
taban con él, y unos decían, i qué 
nos quiere decir este hablador? 
Y otros : Parece que e&predicador 
de nuevos dioses ; porque les anun- 
ciaba Jesús, y la resurrección. 

19 Y asiéndole le llevaron al 
Areopago, diciendo, i no podre- 
mos saber que es esta nueva doc- 
trina, que tú nos propones % 

20 Porque traes á nuestros oídos 
cosas extrañas ; queremos pues 
saber que significa esto. 

21 (Porque todos los Athenien- 
ses, y los estrangeros que allí mo- 
raban, no se ocupaban en otra 
cosa, que en decir ú oír noveda- 
des.) 

22 Estando pues Pablo en me- 
dio del Areopago, dijo : varones 
Athenienses, en todo os veo da- 
dos al culto, hasta el exceso. 

23 Porque pasando, y viendo 
vuestros santuarios, halle un altar 
con esta inscripción : Al Dios no 
conocido. Aquel pues á quien 
vosotros adoráis sin conocer, ese 
es el que yo os anuncio. 

24 El Dios que hizo el mundo, 
y todas las cosas que hay en él, 
este como Señor del cielo y de la 
tierra, no mora en templos hechos 
de mano. 

25 Ni es servido por manos de 
hombres, como si necesitase de 
algo, pues él da á todos vida, y 
respiración» y todas las cosas. 

26 El cual hizo de una sangre 
todo el linage humano, paraque 
habitase sobre toda la faz de la 
tierra, y determinó el orden de 
los tiempos, y los términos de su 
habitación. 

27 Paraque buscasen á Dios, 
por si en alguna manera le pudie- 



LOS HECHOS XVIII. 



«en tocar ó hallar, aunque no está 
lejos de cada uno de nosotros. 

28 Porque en él Yivimos, y nos 
movemos, y somos como dijeron 
también algunos de yuestros Poe- 
tas : Porque de él somos también 
linage. 

29 Siendo pues linage de Dios, 
no debemos pensar que la divini- 
dad es semejante al oro, ó plata, ó 
piedra labrada por arte ó indus- 
tria de hombre. 

30 Así que disimulando Dios 
los tiempos de esta . ignorancia, 
ahora manda á todos los l^ombres 
en todas partes, que se arrepien- 
tan. 

31 Por cuanto ha establecido 
un dia, en el cual ha de juzgar 
con justicia á todo el mundo, por 
aquel varón que había ordenado, 
de que ha dado certidumbre á 
todos, resucitándole de entre los 
muertos. 

32 Y cuando oyeron la resur- 
rección de los muertos, los unos 
hacían burla, y los otros decían : 
otra vez te oiremos acerca de 
esto. 

33 Y así Pablo se salió de en- 
medio de ellos. 

34 Mas algunos allegándose á 
él, creyeron, entre los cuales fué 
Dionisio el Areopagita, y una 
muger llamada Damaris, y otros 
con ellos. 

CAPITULO XVIII. 

DESPUÉS de esto Pablo par- 
tió de Athenas, y vino á 
Corintho, 

2 Y hallando á un Judio llama- 
do Aquila, natural de Ponto, que 
hacía poco había llegado de Itaha, 
y á Priscila su muger, (porque 
Claudio había mandado que todos 
los Judíos saliesen de Roma) alle- 
góse á ellos. 

3 Y por ser de su oficio se hos- 

183 



pedo con ellos, y trabajaba, pues 
eu arte de ellos era hacer tiendas. 

4 Y disputaba en la sinagoga 
todos los sábados, y persuadía á 
Judios, y á Griegos. 

5 Y cuando Silas y Timotheo 
vinieron de Macedonia, Pablo era 
compelido del Espíritu, testifican- 
do á los Judios que Jesús era el 
Christo. 

6 Y contradiciendo, y blasfe- 
mando ellos, les dijo, sacudiendo 
sus vestidos : vuestra sangre sea 
sobre vuestra cabeza : . yo limpio 
estoy : desde ahora me iré á los 
Gentiles. 

7 Y partiendo de allí, entró en 
casa de uno llamado Justo, teme- 
roso d^ Dios, la casa del cual esta- 
ba junto- á la Sinagoga. 

8 Y Crispo el Príncipe de la 
Sinagoga, creyó en el Señor con 
toda su casa. Y muchos de los 
Corintios oyendo, creíaui y eran 
bautizados. 

9 Entonces dijo el Señor á 
Pablo de noche en visión : No 
temas, mas habla, y no calles : 

10 Porque yo estoy contigo, y 
ninguno se acercará para hacerte 
daño, porque yo tengo mucho 
pueblo en esta ciudad. 

1 1 Y se detuvo allí un año y 
seis meses, enseñándoles la palabra 
de Dios. 

12 Y siendo Galio Procónsul 
de la Ach&ya, los Judios se levan- 
taron de acuerdo contra Pablo, y 
e llevaron al tribunal, 

13 Diciendo: este persuade á 
los hombres que sirvan á Pios 
contra la Ley. 

14 Y como Pablo comenzase á 
abrir la boca. Galio dijo á los 
Judios : si fuera algún agravio, ó 
enorme fraude, sena razón ó Ju- 
dios que 08 oyera. 

15 Mas si son questiones de 
palabras, y de nombres, y de vues- 



LOS HECHOS XIX. 



tra Ley, vedlo allá vosotros, por- 
que yo no quiero ser Jnez de estas 
cosas. 

16 Y echólos del tribunal. 

17 Entonces todos los Griegos 
echándose sobre Sosthenes^ Prín- 
cipe de la sinagoga, le herían de- 
lante del tribunal, sin que Galio 
hiciese caso de ello. 

18 Y Pablo habiendo permane- 
cido allí aun muchos días, des- 
pidiéndose de los hermanos, se fué 
por mar á Siria, y con él Priscilla 
y Aquila. Y se había hecho 
cortar en Cenchras el cabello, 
porque tenía voto. 

19 Y llegó á Epheso, y los dejó 
allí. Y entrando él en la sinago- 
ga, disputaba con los Judíos. 

20 Los cuales rogándole que se 
quedase con ellos por mas tiempo, 
no consintió. 

21 Antes bien se despidió de 
ellos, diciendo : De todos modos 
es necesario que guarde yo la 
próxima fiesta en Jerusalem, mas 
volveré otra vez á vosotros si Dios 
quiere. Y partió de Epheso. 

22 Y descendiendo a Cesárea 
subió (á Jerusalem,) y saludando á 
la Iglesia, descendió á Antiochía. 

23 Y habiendo permanecido allí 
algún tiempo, partió, y recorrió 
por orden la tierra de Galacia y 
de Phrigia, confirmando á todos 
los discípulos. 

24 Llegó entonces á Epheso un 
Judio llamado Apolos, natural de 
Alejandría, varón elocuente, y 
docto en las Escrituras. 

25 Este era instruido en el 
camino del Señor, y siendo fer- 
voroso de espíritu, hablaba, y en- 
señaba con düigencia las cosas del 
Señor, teniendo solo conocimiento 
del bautismo de Juan. 

26 Y empezó á hablar denoda- 
damente en la sinagoga, y como 
le oyesen Priscila y Aquila, le 11«- 
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varón consigo, y le declararon mas 
particularmente el camino de 
Dios. 

27 Y cuando se hallaba dis- 
puesto á pasar á la Achdiya, los 
hermanos escribieron exortando á 
los discípulos á que le recibiesen ; 
y habiendo llegado, fué de mucho 
provecho á los que por la gracia 
habían creído: 

28 Porque con gran vehemen- 
cia convencía publicamente á los 
Judíos, mostrando por las Escritu- 
ras que Jesús era el Christo. 

CAPITULO XIX. 

Y ACONTECIÓ que estando 
Apolos en Corintho, Pablo 
después de atravesar las provincias 
superiores, vino á Epheso, en 
donde hallando aigunos discípu- 
los, 

2 Les dijo: i habéis recibido el 
Espíritu Santo después que creís- 
teis ? Y ellos dijeron: ni hemos 
oído si hay Espíritu Santo. 

3 Y él les dijo : pues i en qué 
habéis sido bautizados ? EUos 
dijeron : en el bautismo de Juan* 

4 Y dijo Pablo : Juan cierta- 
mente bautizó con bautismo de 
penitencia, diciendo al pueblo, que 
creyesen en el que había de venir 
después de él, es á saber, en Jesús 
el Christo. 

5 Oídas estas cosas, fueron 
bautizados en el nombre del Señor 
Jesús. 

6 Y después que Pablo les hubo 
impuesto las manos, vino sobre 
ellos el Espíritu Santo, y hablaban 
en lenguas, y profetizaban. 

7 Y eran estos hombres en todos 
como doze. 

8 Y entrando él en la Sina- 
goga, habló libremente por espacio 
de tres meses, disputando, y per- 
suadiendo las cosas pertenecientes 
al reyno de Dios. 
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9 Mas endoreoiendóse fdgttBOB, 
y no creyendo, antes diciendo mal 
del camino del Señor delante de la 
multitud, apartándose de ellos, se- 
paró los discípulos, disputando ea- 
da dia en la escuela de un cierto 
Tirano, así llamado. 

10 Y esto continuó por espacio 
de dos años, de tal manera que 
todos los que moraban en Asia, 
ludios y Griegos, oyeron la pala- 
bra del Señor Jesús. 

11 Y Dios obraba maravillas 
extraordinarias por las manos de 
Pablo. 

13 Tanto que llevaban los su- 
darios y fajas de su cuerpo á los 
enfermos, y las enfermedades los 
dejaban, y salían los espíritus ma- 
lignos; 

13 Entonces algunos de los 
Judies exorcistas ambulantes, ten- 
taron de invocar el nombre del 
Señor Jesús sobre lo que estaban 
poseídos de espíritus malignos, di- 
isiendo : Os conjuramos por Jesús, 
él que Pablo predica. 

14 Y había siete hijos de un 
Judio llamado Sceva, príncipe de 
los Sacerdotes, que hacían esto. 

15 Y respondiendo el espíritu 
maligno dijo ; conozco á Jesús, y 
sé quien es Pablo ; i mas vosotros 
quién sois % 

16 Y el hombre en quien estar 
ba el espíritu maligno, saltando 
.sobre ellos, y enseñoreándose de 
ellos, los superó, de tal manera 
que huyeron de aquella casa des- 
nudos y heridos. 

17 y esto filé notorio á todos 
así Judíos como Griegos, que mo^ 
raban en Ephéso, y cayó temor 
sobre todos ellos, y era ensalzado 
el nombre del Señor Jesús. 

18 Y muchos de los que habían 
ereido, venían confesando, y de- 
nuncisindo sus hechos. 

19 Asimismo muchos de los 
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que habían seguido las artes rtm»B 
trageron sus libros, y los quemaron 
delante de todos, y calculando su 
valor, se halló ser cincuenta mil 
denarios de plata. 

20 Así crecía poderosamente la 
palabra del Señor, y prevalecía. 

21 Y cumplidas estas cosas, 
propuso PaUo en espíritu des- 
pués de haber atravesado la Ma- 
cedonía y la Ach&ya, ir á Jerusa- 
lem, diciendo: después que hu- 
biese estado allí, yo debo ver tam- 
bién Roma. 

22 Y enviando á Macedonia 
dos de los que le ayudaban, Timo- 
theo, y Erasto, él se estuvo por 
algún tiemjpo en Asta. 

23 Entonces se levantó un al- 
boroto no pequeño acerca del ca- 
mino del Señor. 

24 Porque un platero llamado 
Demetrio, el cual hacía de plata 
templecillos de Diana> daba á los 
artífices no poco que ganar. 

25 Y habiendo juntado á estos, 
y á todos los que trabajaban en 
semejantes obras, dijo : Varones, 
ya sabéis que del exercicio de esta 
arte nos resulta mucha ganancia. 

26 Y veis, y oís que este Pablo 
no solamente en Epheso, mas aun 
casi por toda el Asia ha persuadido, 
y retraído á muchas gentes, dici- 
endo que no son dioses los que so 
hacen con las manos. 

27 Y no solamente hay peligro 
de que esta profesión caiga en 
descrédito, sino también de que el 
templo de la grande Diosa Diana 
sea tenido en nada, y que venga 
al suelo la magestad de aquella, á 
quien todo el Asia, y el mundo 
sidora. 

28 Oídas estas cosas, se llena- 
ron de ira y alzaron el grito di- 
ciendo: Grande es la Diana de 
los Ephesos. 

29 Y toda la ciudad se llenó d 



LOS HECHOS XX. 



confusión, y todos á una arreme- 
tieron al teatro, arrebatando a 
Gayo y á Aristarco Macedonios, 
compañeros de Pablo. 

30 Y queriendo Pablo entrar 
en la turba, los discípulos no se lo 
permitieron. 

31 También algunos de los 
principales del Asía, que eran 
amigos suyos, enviaron á él ro- 
gándole que no se presentase en 
el teatro. 

32 Y unos gritaban una cosa, 
otros otra, porque la reunión era 
confusa, y los mas no sabían por- 
que se habían juntado. 

33 Y sacaron de entre la mul- 
titud á Alejandro, llevándole á em- 
pellones los Judíos. Entonces 
Alejandro haciendo con la mano 
señal de que callasen, quería dar 
razón al pueblo. 

34 Y cuando conocieron que 
era Judio, gritaron todos á una 
casi por espacio de dos horas: 
Grande es la Diana de los Ephe- 
síos. 

35 Entonces el Secretario apa- 
ciguando al pueblo, dijo : Varones 
•Ephesios, i quién de los hombres 
•no sabe que la ciudad de los Ephe- 
sios venera la gran diosa Diana, y 
la imagen que cayó de Júpiter ? 

- 36 Así que no pudiendo con- 
tradecirse esto, conviene que os 
apacigüéis, y que nada hagáis in- 
consideradamente. 

37 Porque habéis traído aquí es- 
tos hombres, que no son sacrilegos, 
ni blasfemadores de vuestra Diosa. 

38 Por lo que si Demetrio, y 
los oficiales que están con él tie- 
nen alguna cosa contra alguno, 
tribunales hay, y Procónsules ; 
acúsense los unos a los otros. 

39 Y si pedís alguna otra cosa 
respeto de otros negocios, en le- 
gitimo ayuntamiento se podrá des- 
pachar. 
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40 Porque estamos en peligro 
de ser acusados de sedición jhu lo 
de hoy ; no habiendo causa algu- 
na, por la cual podamos dar ra- 
zón de este concurso. Y habien- 
do dicho esto, despidió la reu- 



mon. 
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Y DESPUÉS que cesó el al- 
boroto, llamando Pablo á los 
discípulos, habiéndolos exhortado, 
se despidió de ellos, y partió para 
ir á Macedonia. 

2 Y después que hubo andado 
por aquellas tierras, y exhorta- 
doles con muchas palabras, vino á 
Grecia. 

3 En donde habiendo pasado 
tres meses, estando él para nave- 
gar á Siria, le fueron puestas ase- 
chanzas por los Judíos, y así 
acordó volverse por Macedonia. 

4 Y le acompañaron hasta Asía 
Sopater de Berea, y de los de 
Thesalonica AristarchOjV Segun- 
do, y Gayo Derbeo, y Timotheo, 
y de los de Asia Tichico, y Tro- 
pbimo. 

5 Estos yendo delante, nos es- 
peraron en Troas. 

6 Y nosotros pasados los dias 
de los Ázimos, nos hicimos á la 
vela desde Philipos, y venimos á 
ellos á Troas en cinco dias, y nos 
detuvimos allí siete días. 

7 Y el primero de la semana, 
habiéndose juntado los discípulos 
para partir el pan, Pablo debiendo 
irse el día siguiente, les predicó, 
y prolongó su razonamiento hasta 
medía noche. 

8 Y había muchas lamparas en 
el cenáculo donde estaban congre- 
gados. 

9 Y un mancebo llamado Eu- 
ticho que estaba sentado en una 
ventana, cogido de un sueño pro- 
fundo, mientras que Pablo iba pro- 
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longando su razonamiento, cayóse 
desde el tercer alto abajo, y ñié 
alzado muerto. 

10 Al cual habiendo descendido 
Pablo se echó sobre él, y abrazán- 
dole dijo : no os turbéis, que su 
alma está en- él. 

11 Y habiendo subido, y par- 
tido el pan, comió, y les habló lar- 
gamente hasta el alba, y después 
partió. 

13 Y trajeron el mancebo vivo, 
y recibieron extraordinario con- 
suelo. 

13 Y subiendo nosotros á la 
nave, nos hicimos á la vela para 
Asos, á fin de recibir allí á Pablo ; 
porque así lo había determinado, 
pensando venir por tierra. 

14 Y haMendose juntado con 
nosotros en Asós, tomándole á 
bordo, venimos á Mitilene. 

15 Y navegando desde allí, 
llegamos al dia siguiente delante 
de Chio, y al otro dia tomamos 
puerto en Samo, y habiendo des- 
cansado en Trogilo, venimos al 
dia siguiente á Mileto. 

16 Porque Pablo se había pro- 
puesto pasar Epheso de largo por 
no detenerse en Asia : Porque se 
apresuraba para celebrar, si era 

Íosible, el dia de Pentecostés en 
erusalem. 

17 Y enviando desde Mileto á 
Epheso, hizo llamar los Ancianos 
de la Iglesia. 

18 Y cuando hubieron venido 
á él, les dijo : Vosotros sabéis 
desde el pñmer día que entré en 
Ajsia, de que manera me ha portado 
con vosotros en todas ocasiones. 

19 Sirviendo al Señor con toda 
iiumildad, y con muchas lagrimas 
y tentaciones, que me han venido 
por las asechanzas de los Ju- 
díos. 

20 Y como no me he retraído 
de anunciaros cosa alguna que os 
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fuese útil, ni de enseñaros publi- 
camente y por las casas. 

21 Testificando á los Judíos y á 
los Griegos la conversión á Dios, 
y la fé en Nuestro Señor Jesu 
Chrísto. 

22 Y ahora, he aquí que yo 
compelido del Espíritu, voy* á Je- 
rusalem .; sin saber lo que allí me 
ha de acontecer. 

23 Sino lo que el Espíritu Santo 
mé testifica por todas las ciudades, 
diciendo : que me aguardan pri- 
siones y tribulación. 

24 Mas ninguna de estas cosas 
me mueve, ni estimo en mucho 
mi vida, con tal que acabe mi car- 
rera con gozo, y el ministerio, que 
recibí del. Señor Jesús para dar 
testimonio del Evangelio de la gra- 
cia de Dios. 

25 Y ahora he aquí yo sé que 
ninguno de todos vosotros, entre 
quienes he andado predicando el 
reyno de Dios, verá mas mi 
rostro. 

26 Por tanto os protesto en el 
dia de hoy, que estoy limpio de la 
sangre de todos. 

27 Porque no me he retraído 
de anunciaros todo el consejo de 
Dios. 

28 Por tanto mirad pues, por 
vosotros y por toda la grey, en la 
que el Espíritu Santo os ha puesto 
por prelado^ para apacentar la 
Iglesia de Dios, la cual él ganó 
con su sangre. 

29 Porque yo sé, que después 
de mi partida' entrarán entre voso- 
tros lobos rapaces, que no perdo- 
norán la grey. 

30 Y que de entre vosotros mis- 
mos se levantarán hombres, que 
hablarán cosas perversas para 
llevar tras sí á los discípulos. 

31 Por tanto velad, acordándoos 
que por el espacio de tres años, 
de noche y de dia no he cesa<^^ 
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úe amonestar con lagrimas á cada 
uno de vosotros. 

33 Y ahora también hermanos, 
os encomiendo á Dios, y á la pa- 
labra de su gracia, el cual es po- 
deroso para edificaros, y daros 
herencia con todos los que son 
santificados. 

33 No he codiciado la plata, el 
oro, ni el vestido de nadie. 

34 Antes sabéis, que para lo 
que me ha sido necesario á mí, y 
a los que están conmigo, estas 
manos me han servido. 

35 En todo os he mostrado, 
que trabajando de esta manera, 
conviene así sobrellevar á los en- 
fermos, y acordarse de las palabras 
del Señor: el cual dijo: cosa mas 
bienaventurada es dar, que recibir. 

36 Y cuando hubo dicho estas 
cosas puesto de rodillas, oró con 
todos ellos. 

37 Entonces Hubo un gran 
llanto de todos, y echándose al 
cuello de Pablo le besaban. 

38 Doliéndose en gran manera 
de la palabra que dijo : que no 
habían de ver mas su rostro. Y 
le acompañaron á la nave. 

CAPITULO XXI. 

Y SUCEDIÓ que habiéndonos 
hecho á la vela después 
que nos separamos de ellos, fui- 
mos camino derecho á Coo, y el 
dia siguiente á Rodas, y de aUi á 
Patara. 

3 Y habiendo hallado una nave 
que pasaba á Phenioia, nos embar- 
camos, y partimos. 

3 Y habiendo avistado á Chipre, 
dejándola amano izquierda, nave- 
gamos á Siria, y venimos á Tiro ; 
porque la nave había de descargar 
allí su cargamento. 

4 Y habiendo hallado á los dis- 
cípulos, nos quedamos allí siete 
días. Y aquellos decían á Pablo por 
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Espíritu, qué no subiese á Jem- 
salem. 

5 Cuando hubimos cumplido 
estos dias partimos, acompañán- 
donos todos con sus mugeres é 
hijos hasta (ñera de la ciudad, j 
puestos de rodillas en la ribera, 
hicimos oración. 

6 Y abrazándonos unos á otros, 
entramos en la nave, y ellos se 
volvieron á sus casas. 

7 Y nosotros concluida nuestra 
navegación, pasamos de Tiro 4 
Ptoiemaida, y habiendo saludado 
á los hermanos, nos quedamos con 
ellos un dia. 

8 Y al siguiente habiendo par- 
tido Pablo, y los que estábamos 
con él, venimos á Cesárea. Y en- 
trando en casa de Felipe el Evan- 
gelista, el cual era uno de loe siete, 
nos hospedamos con el. 

9 Y este tenía cuatro hijas vír- 
genes, que profetizaban. 

10 Y habiéndonos detenido allí 

Sor muchos dias, descendió de 
udéa un Profeta llamado Agabo. 

11 El cual cuando vino á noeo- 
tros, tomó el cinto de Pablo, y 
atándose los pies y las manos, 
dijo : Esto dice el Espíritu Santo. 
Así ats^án los Judíos en Jerusa- 
lem al varón, cuyo es este cinto. 
Y le entregarán en manos de loe 
Crentiles. 

13 Y cuando oinios esto noso- 
tros, y los que estaban en aquel 
lugar, le rogamos que no subiese á 
Jerusalem. 

13 Entonces PaUo respondió : 
i qué hacéis Uorando, y quebrán- 
dome el corazón t Porque yo 
estoy pronto no solamente á ser 
atado, sino aun á morir en Jem- 
salem por el nomine del Seftor 
Jesús. 

14 Y como no pudimos per- 
suadirle, cesamos, diciendo : Há- 
gase la voluntad del Señor. 
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15 T después de estos días ha- 
biéndonos preparado, subimos á 
Jerusalem. 

16 Y YÍnieron también con no- 
sotros algunos de los discípulos 
de Cesárea, trayendo consigo á un 
Mnason de Chipre, discípulo an- 
tiguo, en cuya casa nos habíamos 
de hospedar. 

17 Y cuando llegamos á Jeru- 
salem, los hermanos nos recibie- 
ron de buena voluntad. 

16 Y al día siguiente Pablo en« 
tro con nosotros en casa de Jacobo. 
Y todos los Ancianos se Juntaron 
allí. 

19 Y habiéndolos saludado, les 
contó una por una, todas las coSas 
que Dios había obrado entre los 
Gentiles por su ministerio. 

20 Y ellos cuando lo oyeron, 
glorificaron al Señor, y le dijeron : 
Ya ves hermano cuantos millares 
de Judíos son los que han creído, 
y todos son zeladores de la Ley. 

21 Y han oído decir de tí, que 
enseñas á todos los Judíos, que 
están entre los Gentiles, á aban- 
donar á Moysés, diciendo que no 
deben circuncidar á sus hijos, ni 
andar según los ritos. 

22 i Qué se ha de hacer ? La 
multitud no puede menos de jun- 
tarse : porque oirán que has ve- 
nido. 

23 Haz pues lo que vamos á 
decirte : Hay entre nosotros cuatro 
varones, que tienen voto sobre sí. 

24 Toma estos contigo, purifí- 
cate con ellos, y haz con ellos la 
costa, para que se raygan las ca- 
bezas ; y entiendan todos que no 
hay nada de cuanto oyeron de tí : 
antes bien que tu también andas 
guardando la Ley. 

25 Pero en cuanto á los que 
han creído de entre los Gentiles, 
nosotros hemos escrito y deter- 
nünado, que no guarden nada de 
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esto ; Solamente que se abstengan 
de lo que fuere sacrificado á los 
ídolos, y de sangre, y de cosas 
ahogadas, y de fornicación. 

26 Entonces Pablo tomando 
consigo á aquellos varones, al día 
siguiente. purificándose con ellos, 
entró en el templo, anunciando 
el cumplimiento de los días de la 
purificación, hasta que se hiciese 
ofrenda por cada uno de ellos. 

27 Y cuando se acababan los 
siete días, unos Judíos de Asía, 
cuando le vieron en el templo, 
alborotaron todo el pueblo, y 
echáronle mano, 

28 Gritando : Varones de Is- 
rael, favor: Este es el hombre 
que enseña por todas partes á to- 
dos contra el pueblo y la Ley, y 
contra este lugar, y ademas de 
esto ha introducido los Griegos en 
el templo, y ha contaminado este 
santo lugar. 

29 Porque antes habían visto á 
Throphimo de Epheso con él en 
la ciudad, á quien creían que Pablo 
había introducido en el templo. 

30 Así que toda la ciudad se 
alborotó, y se hizo un concurso de 
pueblo. Y trabando de Pablo, le 
arrastraban fuera del templo, y 
luego fueron cerradas las puertas. 

31 Y como procurasen matarle, 
filé dado aviso al Tribuno de la 
cohorte, que toda la ciudad de 
Jerusalem estaba alborotada. 

32 El cual tomando lue^o sol- 
dados, y centuriones, corrió á el- 
los, y cuando vieron al Tribuno y 
á los soldados, cesaron de herir á 
Pablo. 

33 Entonces llegando el Tri- 
buno, le prendió, y mandó atarle 
con dos cadenas, y le preguntó 
quien era, y que había hecho. 

34 Y de la multitud unos grita- 
ban una cosa, y otros otra, y como 
nada de cierto pudiese averígur 
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Sor causa del alboroto, mandó 
evarle á la fortalea^a. 

35 Y cuando llegó á las gradas, 
sucedió que era llevado en peso 
por los soldados á causa de la 
violencia del pueblo. 

36 Porque el tropel de la gente 
venía detras gritando : Matadle. 

37 Y cuando iban ya á meter 
á Pablo en la fortaleza, dice al 
Tribuno. ¿Me será permitido 
hablarte dos palabras ? Y él dijo ; 
I sabes tú Griego ? 

38 i No eres tú aquel Egipcio 
(ue antes de estos dias moviste 
m alboroto, y llevaste al desierto 
cuatro mil foragidos 1 

39 Entonces Pablo le dijo : Yo 
soy Judio natural de Tarso en la 
Cüicia, ciudadano de aquella no 
poco ilustre ciudad. Y te ruego 
me permitas hablar al pueblo. 

40 Y como él se lo permitiese, 
Pablo puesto en pie en las gradas, 
hizo señal con la mano al pueblo. 
Y habiéndose sucedido un gran 
silencio, les habló en lengua he- 
brea, digiendo. 

CAPITULO XXII. 

VARONES hermanos, y. pa- 
dres, oid la razón que ahora 
08 doy. 

2 (Y cuando oyeron que les 
hablaba en lengua hebrea, guar- 
daron -mas silencio,) y dijo. 

3 Yo ciertamente soy Judio, 
nacido en Tarso ciudad de la Cili- 
cia, mas criado en esta ciudad á los 
pies de Gamaliel, enseñado según 
la verdad de la Ley de los padres, 
y zeloso de la Ley, como todos 
vosotros sois en el día de hoy. 

4 Que he perseguido este ca- 
mino hasta la muerte, prendien- 
do, y metiendo en cárcel á hom- 
bres mugeres. 

5 Como me es también testigo 
a Príncipe de los Sacerdotes, y 
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todo el consistorio de Ancianos, 
de los cuales habiendo tomado tam- 
bién cartas para los hermanos iba 
á Damasco, para traher también 
presos á Jerusalem los que había 
allí, á fin de que fuesen castigados. 

6 Mas aconteció que yendo de 
camino, al acercarme á Damasco 
como á la hora de medio dia, re- 
pentinamente me vi rodeado de 
una gran luz del cielo. 

7 Y caí en tierra, y oí una voz, 
que me decía : Saulo, Saulo i por- 
qué me persigues ! 

8 Entonces respondí, i quién 
eres Señor 1 Y me dijo : Yo soy 
Jesús de Nazareth, á quién tú 
persigues. 

9 Y los que estaban conmigo 
vieron en verdad la luz, y se es- 
pantaron ; mas no oyeron la voz 
del que hablaba conmigo. 

10 Y dije: ¿qué haré Señor? 
Y el Señor me dijo ; Levántate y 
vé á Damasco, y allí te será dicho 
todo lo que esta ordenado que ha- 
gas. 

11 Y ^como yo no veía por 
causa del resplandor.de la luz, lle- 
vado de la mano por los que esta- 
ban conmigo, vine á Damasco. 

12 Entonces un cierto Ananías, 
varón piadoso según, la 'Ley, el 
cual tenía el testimonio de todos 
los Judíos que allí moraban. 

13 Viniendo á mí, y ponién- 
doseme delante me dijo : Saulo 
hermano, recibe la vista, y yo en 
el mismo punto le vi. 

14 Y dijo : El Dios de nuestros 
padres te ha escogido paraque 
conocieses su voluntad, y vieses á 
aquel Justo, y oyeses la voz de su 
boca. 

15 Porque has de ser testigo 
suyo á todos los hombres de lo 
que has visto, y oido. 

16 Ahora pues ¿ porqué te de- 
tienes] Levántate, y sé bautizado, 
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y lava tus pecados invocando su 
nombre. 

17 Y sucedió que vuelto á 
Jerusaiem, estando orando en el 
templo, fui arrebatado iiiera de 
mí. 

18 Y le vi que me decía : Date 
priesa y sal pronto de Jerusaiem, 
porque no recibirán tu testimonio 
acerca de mí. 

19 Y yo dije : Sefior, ellos sa- 
ben^ que yo encerraba en cárceles, 
y azotaba en las Sinagogas 4 los 
que creían en tí. 

20 Y que cuando se derramaba 
la sangre de tu mártir Estovan, yo 
también me hallaba presente, y 
consentía á su muerte, y guardaba 
los vestidos, de los que le mataban. 

21 Y me dijo : Vé, porque yo 
he de enviarte lejos de aquí á los 
Gentiles. 

22 Y le escucharon hasta esta 
palabra ; mas luego alzaron la 
voz, diciendo : Quita del mundo á 
un tal hombre : porque no es justo 
que viva. 

23 Y como ellos diesen voces, 
y arrojasen sus ropas echando pol- 
vo al ayre. 

24 Mandó el Tribuno que le 
llevasen á la fortaleza, y ordenó 
que le examinasen dándole, azotes, 
para saber porque clamaban así 
contra él. 

25 Y mientras le ataban con 
correas, Pablo dijo al centurión, 
que estaba pi^esente : í Os es licito 
azotar á un hombre Romano sin 
ser condenado 1 

26 Y cuando el Centurión oyó 
esto, fué al Tribuno, diciendo : 
Ten cuenta con lo que haces, por- 
que este hombre es Romano. 

27 Y viniendo él Tribuno le 
dijo: DimOf ¿eres tú Romano] 
Y él dijo : Si sojr. 

28 Y respondió el Ti'ibuno : yo 
alcanzó por una gran suma esta 

191 



ciudadanía. Y Pablo le dijo : Yo 
la tengo por nacimiento. , 

29 Así que se apartaron luego de • 
él los que le habían de atormentar, 
y aun el Tribuno mismo después 
de saber que era Romano, tuvo 
también miedo, por haberle man- 
dado atar. 

30 Y el día siguiente queriendo 
saber de cierto, la causa porque 
era acusado de los Judíos, le hizo 
soltar las prisiones, y mandó venir 
á los Príncipes de los Sacerdotes, 
y á todo su Sinedrio y sacando á 
rabio, le presentó delante de 
ellos. 

CAPITULO xxin. 

ENTONCES Pablo poniendo 
los ojos en el Sinedrio, dice : 
Varones'hermanos : Yo hasta este 
dia me he portado delante de Dios 
con toda buena conciencia. 

' 2 Entonces el Príncipe de los 
Sacerdotes Ananías mandó á los 
que estaban delante de él que le 
hiriesen en la boca. 

3 Y Pablo le dijo : Dios te he- 
rirá á tí, pared blanqueada, por- 
que tú que estás sentado para juz- 
garme según la Ley, me mandas 
herir contrario á la Ley. 

4 Y los que estaban presentes 
dijeron : i AL Sumo Sacerdote de 
Dios maldices ? 

5 Y Pablo dijo : no sabía her- 
manos que era el sumo Sacer- 
dotes. Porque escrito está : No 
maldecirás al Principe de tu 
pueblo. 

6 Y cuando Pablo supo que la 
una parte era de Saduceos, y la 
otra de Fariseos, clamó alto en el 
Sinedrio: Varones hermanos : yo 
soy Fariseo, é hijo de Fariseo, por 
la esperanza, y la resurrección de 
los muertos soy juzgado. 

7 Y cuando hubo dicho esto, se 
movió una grande disensión ep' 
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los FaríBeos, y loe Saduoeos, y la 
multitud estuYO dividida. 

8 Porque los Saduoeos dicen 
que no hay resurrección, ni ángel, 
ni Espíritu : mas los Fariseos con- 
fiesan ambas cosas. 

9 Y se levantó gran clamor, y 
los Escribas que eran de la parte 
de los Fariseos se levantaron, y 
contendían diciendo : ningún mal 
hallamos en este hombre, mas si 
le ha hablado Espíritu, ó ángel, 
no combatamos contra Dios. 

10 Y habiendo grande disen- 
sión, el Tribuno tuvo miedo de 
que Pablo fuese despedazado por 
ellos, mandó que viniesen solda- 
dos, y que le sacasen por fuerza 
de en medio de ellos, y le llevasen 
á la fortaleza. 

11 Y la noche siguiente apare- 
ciendosele el Señor, le dijo : Ten 
confianza Pablo, que así como has 
dado testimonio de mí en Jerusa- 
lem, a^í es menester que lo des 
también en Roma. 

12 Y cuando fué de día, algunos 
de los Judíos se juntaron, y se 
comprometieron bajo maldición, 
diciendo : que no comerían ni be- 
berían hasta que hubiesen matado 
á Pablo. 

13 Y eran mas de cuarenta los 
que habían formado esta conjura- 
ción. 

14 Los cuales se fueron a los 
Príncipes ¿e los Sacerdotes, y a 
los Ancianos, y dijeron : nosotros 
hemos hecho voto bajo maldición, 
que no hemos de comer nada, has- 
ta que hayamos muerto á Pablo. 

15 Ahora pues vosotros con el 
Sinedrio dad á entender al Tribu- 
no, qué^ le saque mañana á voso- 
tros, como que queréis conocer 
con mas certidumbre de su causa, 
y nosotros así que se nos acerque, 
estaremos prontos para matarle. 

16 Mas habiendo oido estas 
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asechanzas un hijo de la hermana 

de Pablo, vino, y entró en la for- 
taleza, y dio aviso a Pablo. 

17 1 PaUo llamando á uno de 
los Centuriones, dice : lleva este 
mancebo al Tribuno, porque tiene 
cierto aviso que darle. 

18 Entonces él tomándole con- 
sigo le llevó al Tribuno, y d^o : 
Pablo el preso llamándome, me 
rogó que te trajese este mancebo, 
el cual tiene algo que hablarte. 

19 Y tomándole el Tribuno de 
la mano, y retirándose aparte con 
él, le preguntó: ¿qué es lo que 
tienes que decirme ? 

20 Y él dijo: los Judíos. han 
concertado rogarte, que mañana 
presentes a Pablo en el Sinedrio, 
como que quieren conocer de su 
cansa con mas certidumbre. 

21 Mas tú no los creas, porque 
hay mas de cuarenta hombres de 
ellos, que le acechan, los cuales 
han hecho voto bajo maldición, de 
que no eomerían ni beberían hasta 
que le hayan muerto. Y ahora 
están preparados, aguardando que 
tú se lo prometas. 

22 Entonces el Tribuno des- 
pidió al mancebo, mandándole que 
á nadie dijese que le había dado 
aviso de esto. 

23 Y llamando á dos Centu- 
riones, les mandó que tuviesen 
prontos desde la hora tercera de 
la noche doscientos soldados, y se- 
tenta de á caballo con doscientas 
lanzas, que le acompañasen para 
ir a Cesárea. 

24 Y que aprontasen cabalga- 
duras para que Pablo montase, y 
Uevarle seguro á Félix el Presi- 
dente. 

25 Y escribió una carta en estos 
términos. 

26 Claudio Lisias al Óptimo 
Presidente Félix, tssluá. 

27 A este heúibre que filé pr60O 
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de los Judíos, y qufs habría sido 
muerto por ellos, le libré yo sobre- 
viniendo con una cohorte de sol- 
dados, entendiendo que era Ro- 
mano. 

28 Y queriendo saber la causa 
porque le acusaban, le llevé al 
Sinedrio de ellos. 

29 Y hallé que le acusaban so- 
bre algunas qüestiones de la ley 
de ellos, y que ningún crimen 
tenia digno de muerte ni de pri- 
sión. 

30 Mas habiéndome dado aviso 
de las acechanzas que le tenían 
puestas los Judíos, le envié á tí 
inmediatamente, intimando tam- 
bién á sus acusadores, á que digan 
delante de tí, lo que tienen contra 
él. Ten salud. 

31 Y los soldados tomando á 
Pablo conforme les había sido 
mandado, le llevaron de noche á 
^tipatriide, 

32 Y al dia siguiente dejando á 
los de á caballo que fuesen con él, 
86 volvieron á la fortaleza. 

33 Y cuando llegaron á Cesárea, 
y 4í^i^on la carta al Presidente, 

{>resentaron también á Pablo de- 
ante de él. 

34 Y el Presidente leída la carta, 
preguntó de que provincia era, y 
habiendo entendido que era de 
Cilicia. 

35 Te oiré le dijo, cuando ven- 
gan tus acusadores. Y mandó 
que fuese custodiado en el preto- 
rio de Heredes. 

CAPITULO XXIV. 

Y AL cabo de cinco días el 
Príncipe de los Sacerdotes 
Ananías descendió con los Ancia- 
nos, y con un cierto Tertulo ora- 
dor, y comparecieron ante el Pre- 
sidente contra Pablo. 

2 Y citándole Tertulo, empezó 
á acoBarle, diciendo : 
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3 Como sea que nosotros por tí 
vivamos en grande paz, y que él 
pueblo goze de muchos beneficios 
por tus providencias : en todo 
tiempo V lugar lo reconocemos, 
óptimo Félix, con hacimiento de 
gracias. • 

4 Mas para.no detenerte por 
mas tiempo, te ruego que nos 
oigas conforme á tu eqi^dadp^r 
un breve rato. 

5 Porque hemos hallado que 
este hombre pestilencial, es motor 
de sedición entre los Judíos por 
todo el mundo, y cabeza de la 
secta sediciosa de los Nazarenos. 

6 El cual también intentó pro- 
fanar el templo, y prendiéndole, le 
quisimos juzgar conforme á nues- 
tra Ley. 

7 Mas sobreviniendo el Tribuno 
Lisias, con gran violencia nos le 
quitó de entjre las manos. 

8 Mandando á sus acusadores, 
que viniesen á tí ; por el examen 
del cual, tu mismo podrás ente- 
rarte de todas estas cosas de que 
le acusamos. 

9 Y los Judíos asintieron tam- 
bién, diciendo que esto era así. 

10 Entonces Pablo, (haciéndole 
señal el Presidente de que hablase) 
respondió : Sabiendo que hace ya 
muchos años que eres Juez de esta 
nación, satisfaré con tanto mejor 
animo por mí. 

11 Porque puedes saber, que 
no ha mas de doze días que yo 
subí á Jerusalem á adorar. 

12 Y ni me hallaron en el tem- 
plo disputando con ninguno, ni 
haciendo concurso de gentes, ni 
en la Sinagoga ni en la ciudad. 

13 Ni pueden probar las cosas 
de que ahora me acusan. 

14 Pero te confieso esto, que 
según la profesión que ellos llar 
man heregia, así adoro al Dios de 
mis padres, cxey«ido todas If 
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cosas que están escritas en la Ley 
y en los Profetas. 

16 Teniendo esperanza en Dios 
que ha de haber resurrección de 
los muertos, así de los justos como 
de Jos injustos, la que también ellos 
esperan. 

16 Y por esto procuro yo tener 
siempre mi conciencia exenta de 
ofensa á Dios, y á los hombres. 

17 Y después de muchos años 
vine á hacer limosnas, y oñrendas 
á mi nación. 

18 Haciendo lo cual, algunos 
Judies de Asia me hallaron puri- 
ficado en el templo, (no con tu- 
multo ni alboroto.) 

19 Y los cuales convenía que 
compareciesen delante de tí, y 
acusaran si tenían algo contra mi. 

30 O estos mismos digan si hal- 
laron en mí algún crimen, cuando 
yo estuve en el Sinedrio. 

21 A no ser por estas palabras 
que proferí en alta voz en medio 
de ellos : que por la resurrección 
délos muertos soy hoy juzgado de 
vosotros. 

22 Y cuando Félix oyó estas 
cosas, teniendo un conocimiento 
mas cabal de esta profesión, los 
remitió a otro tiempo, diciendo : 
cuando descendiere el Tribuno 
Lisias, acabaré de conocer de 
vuestro negocio. 

23 Y mandó al Centurión, que 
Pablo soltadas las ligaduras fuese 
guardado, y que no vedase á nin- 
guno de los suyos entrar á ser- 
virle. 

24 Y algunos dias después, 
viniendo Félix con Drusila su 
muger que era Judía, llamó á Pa- 
blo, y le oyó hablar de la fé que 
es en Jesu Christo. 

25 Y disputando él de la jus- 
ticia, y de la continencia, y del 
juicio venidero, espantado Félix 
rejundió: Por ahora vete, que 
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cuando fuere oportunidad, te vol- 
veré á llamar. 

26 Esperando asimismo que de 
parte de Pablo le darían dinero 
paraque le soltase, por lo que le 
hacía llamar muchas veces, y ha- 
blaba con él. 

27 Mas al cabo de dos años, 
Félix tuvo por sucesor á Porcio 
Festo, y queriendo Félix ganar la 
gracia de los Judios, dejó preso á 
Pablo. 

CAPITULO XXV. 

FESTO pues entrado en la pro- 
vincia, tres dias después su- 
bió de Cesárea á Jerusalem. 

2 Y el Príncipe de los Sacer- 
dotes, y los principales de los 
Judios acudieron á él contra Pa- 
blo, y le rogaban, 

3 Pidiendo favor contra él pa- 
raque le hiciese traher á Jerusa- 
lem, poniéndole acechanzas para 
matarle en el camino. 

4 Mas Festo respondió que Pa- 
blo estaba guardado en Cesárea, 
y que el partiría cuanto antes. 

5 Los que de vosotros puedan, 
dice, desciendan conmigo, y si 
hay en este hombre algún crimen, 
acúsenle. 

6 Y habiéndose detenido entre 
ellos mas de diez dias, venido de 
Cesárea, el segundo dia se sentó 
en el tribunal, y mandó traer á 
Pablo. 

7 Y cuando hubo venido, ro- 
deáronle los Judios que habían 
venido de Jerusalem, haciendo 
muchos y graves cargos á Pablo, 
los cuales, no podían probar. 

8 Diciendo Pablo en su defen- 
sa : Ni contra la ley de los Judíos, 
ni contra el templo, ni contra 
Cesar he pecado en nada. 

9 Mas Festo queriendo congra- 
ciarse con los Judios respondiendo 
á Pablo, dijo: ^ quieres subir é 
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Jerusafem, y ser allí Juzgado de 
estas cosas delante de mí ? 

10 Y Pablo dijo : Ante el tri- 
bunal de Cesar estoy, en donde 
conyiene que sea yo juzgado. No 
he hecho injuria alguna á los Ju- 
díos, como tu sabes muy bien. 

1 1 Porque si he hecho alguna 
injuria, ó cometido algún delito 
digno de muerte, no rehuso morir : 
mas si nada hay de lo que estos 
me acusan, nadie me puede entre- 
gar á ellos : Al Cesar apelo. 

12 Entonces Festo después de 
haber hablado con él concejo, res- 
pondió : Al Cesar has apelado, al 
Cesar irás. 

13 Y pasados algunos dias, el 
Rey Agripa y Berenice vinieron 
á Cesárea á saludar á Festo. 

14 Y como estuviesen allí mu- 
chos dias, Festo declaró al Rey la 
causa de Pablo, diciendo: aquí 
hay un hombre á quien Félix ha 
dejado preso. 

15 Sobre el cual cuando vine á 
Jerusalem, acudieron á mí los 
Príncipes de los Sacerdotes, y los 
Ancianos de los Judies, pidiendo 
que le condenase. 

16 A los cuales respondí; no 
ser costumbre de los Romanos 
condenar á ninguno para hacerle 
morir, sin qué el acusado tenga á 
su presencia los acusadores, y sin 
darle lugar á defenderse de la 
acusación. 

17 Así que habiendo ellos ve- 
nido acá sin dilación alguna, el 
dia siguiente, me senté en el tri- 
bunal, y mandé traher al hombre. 

1 8 Y estando presentes sus acu- 
sadores, ningún crimen le opusie- 
ron de los que yo sospechaba. 

19 Sino ciertas qüestiones acer- 
ca de su suf ersticion contra él, y 
acerca de un cierto Jesús difunto, 
el cual Pablo afirmaba que vivía. 

20 Y dudando yo en qiiestion 
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semejante, dijele, si quería ir 4 
Jerusalem, y ser allí juzgado de 
tales cosas. 

21 Mas apelando Pablo que se 
le reservase para el juicio de An* 
gusto, mande que le guardasen 
hasta que le envié al Cesar. 

32 Entonces Agripa dijo á 
Festo : Yo también quisiera oir á 
este hombre. Mañana dice, le 



oirás. 



23 Y al otro dia viniendo 
Agripa y Berenice con grande 
ostentación, y habiendo entrado 
en la Audiencia con loe tribunos, 
y los mas principales de la ciu- 
dad, Pablo fué presentado por or- 
den de Festo. 

24 Y dijo Festo : Rey Agri- 
pa, y todos fes varones que estáis 
aquí juntos con nosotros, veis á 
este hombre contra quien toda la 
multitud de los Judios ha recur- 
rido á mí en Jerusalem, y aquí, 
diciendo á grandes voces, que no 
conviene que viva mas. 

25 Mas hallando yo que no ha 
hecho cosa alguna digna de muer- 
te, y que él ha apelado al Cesar, 
he determinado enviársele. 

26 Del cual no tengo cosa cier- 
ta que escribir á mi Señor, por lo 
que os le he presentado, y mayor- 
mente á tí o Rey Agripa, para- 
que tenga que escribirle después 
de hecha la información. 

27 Porque me parece fuera de 
razón enviar un preso, y no infor- 
mar de las acusaciones que se le 
han hecho. 

CAPITULO XXVI. 

ENTONCES Agripa dijo á 
Pablo : se te permite hablar 
por tí mismo. Y rabio estendi- 
endo la mano comenzó á dar ra- 
zón de sí diciendo. 

2 Me tengo por feliz, ó Rey 
Agripa, de que tenga hoy ' 
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jlefendenna delaiiite de tí acensa 
ée las oo9as de que me acusan los 
Judíos. 

• 3 Mayaimente sabiendo que tú 
tienes eonocioüento de todas las 
isostumbres, y qüestiones, que bay 
entre jLos judíos, por lo que te 
ruego, que me oygas ^)on pacien- 
cia. 

4 Cual baya sido en verdad mi 
modo de vivir desde mi mocedad 
en Jerusalem entre los de mi na- 
i^ion, todos los Judíos lo saben. 

i5 Lps cuales me coooeieron 
desde el principio (si quieren dar 
de ello testimonio) que yo según 
la seata mas severa de nuestra re^ 
ligion viví Fariseo. 

6 Y ahora por la esperanza de 
la promesa, que hizo Dios 4 nues- 
tros padres soy acusado en juicio. 

7 A la cual nuestras doce tri- 
bus sirviendo á Dios de día y de 
noche, esperan que han de llegar : 
,de cuya esperanza ó Rey Agripa, 
soy acusado por los Judíos. 

8 i Porque se ha de juzgar por 
cosa increíble entre vosotros, qu^ 
Dios resucite los muertos ? 

9 Yo ciertamente había pensa- 
do, que debía hjicer muchas co- 
sas contrarias al nombre de Jesús 
Nazareno. 

10 Lo que hice en Jerusalem : 
y encerré en las cárceles á muchos 
de los Santos, habiendo recibido 
autoridad de los Príncipes de los 
Sacerdotes, y cuando los hacían 
morir, yo lo consentía. 

11 Y muchas veces castigan- 
dolos en las Sinagogas,' los forcé á 
blasfemar. Y enfurecido sobre 
manera contra ellos, los perseguí 
hasta en las ciudades estrangeras. 

12 Sobre lo que yendo á Da- 
masco con autoridad y comisión 
de los Príncipes de los Sacerdotes, 

13 £n medio del día, ó Rey, vi 
en el eiuxúno una luz del cielo, 
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que sobrepujaba el resplandor ^ed 
sol, la que me rodeó a mí, y ¿ los 
que iban conmigo. 

14 Y habiendo caído todos bo^ 
sotros en tierra, oí una voz que me 
hablaba, y decía en lengua he- 
brea : Saulo, Saqlp, i porqué me 
persigues ! 

15 Yo entonces dije, i quién 
eres Señor ^ Y él dijo : Yo soy 
Jesús á quien tú persigues. 

16 Mas levántate, y ponte so- 
bre tus pies ; porque por esto te 
he apareoido, para ponerte por 
ministro, y testigo, de las cosas, 
que has visto, y de las que te 
mostraré. 

17 Escogiéndote de este pueblo, 
y de los Gentiles á los cuales aho- 
ra te envío. 

Id Paraque les abras los ojos, y 
se conviertan de las tinieblas á la 
luz, y del poder de Satanás á Dios, 
paraque reciban por la fé que es 
en mí, remisión de pecados, y 
suerte entre los sapti£ca4o8. 

19 Por esto ó Rey Agripa, ya 
^o fui desobediente a ía visión 
celestial. 

20 Sino que primeramiente pre- 
diqué ^ los .que est^baii 9n Da- 
masco^ y Jerusalem, y por toda la 
tierra de Judéa, y á ios Gentiles, 
que se arrepintiesen, y convirtie- 
sen á Dios, haciendo obras digjias 
de penitenoia. 

21 Por causa de esto, los Judíos 
me prendieron en el templo, y 
quisieron matarme. 

22 Mas asistido de ]aa3ruda de 
de Dios, continuo hasta el día de 
hoy, dando testimonio á pequeños 
y á grandes, no diciendo otras 
cosas fuera de aquellas, que los 
Profetas, y Moysés dijeron, que 
habían de acontecer, 

23 Que el Christo había de 
padecer, que había de ser el pri- 
mero que resupitase de entre los 
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múeftos, 7 qae había de aniinoiar 
la luz al pueblo, y á los Gentiles. 
34 Y diciendo él estas cosas 
en su defensa, Festo dijo en alta 
Yoz : Pablo, tú estás fuera de tí : 
las muchas letras te vuelren loco. 

25 Y PaUo dice : No estoy 
loco Óptimo Festo, sino que hablo 
palabras de yerdad, y de cordura. 

26 Porque el Rey tiene cono* 
cimiento de estas cosas, ante quien 
habla con toda libertad; porque 
estoy persuadido, que nada de ello 
86 le encubre. Porque no han 
sido hechas estas cosas en algún 
rincón. 

27 i Crees ó Rey Agripa álos 
Profetas ? Yo sé que crees. 

28 Entonces Agripa dijo á 
Pablo : Por poco me persuades a 
hacerme Chnstiano. 

29 Y Pablo dijo : Pluguiese á 
Dios que por poco y por mucho, 
no tan solamente tú» sino también 
todos los que me oyen, fueseis 
hechos hoy tales cual yo soy, sal- 
vo estas prisiones. 

30 Y cuando hubo dicho estas 
cosas, levantóse el Rey, y el Pre- 
sidente, y Berenice, y los que se 
habían sentado con eUos. 

31 Y habiéndose retirado apar- 
te, hablaban entren sí, diciendo : 
este hombre no ha hecho cosa 
digna de muerte, ni de prisión. 

32 Y Agripa dijo á Festo : es- 
te hombre podía darse por libre, 
sino hubiera apelado al Cesar. 

CAnXULO XXVII. 

MAS como fué determinado 
que habíamos de navegar 
para Italia, entregaron á PaUo y 
algunos otros presos a uno llamado 
Julio, Centurión de la compañia 
Augusta. 

2 Así que embarcándonos en 
una nave Adrumetina, partimos 
costeando las tierras de Asia, es- 
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tando con nosotros AiistMeo M a^ 
oedonio de Thesalonica. 

3 Y al dia siguiente arribamos 
á Sidon, y Julio tratando á Pablo 
con humanidad, le permitió ir á sus 
amigos paraque le cuidasen bien. 

4 Y habiendo salido de allí na^ 
vegamos al abrigo de Chipre, por- 
que eran «contrarios los vientos. 

6 Y habiendo pasado la mar de 
Cilicia y Pamphilia, venimos á 
Mira, que es ciudad de Licia. 

6 Y hallando allí el Centurión 
ana nave de Alejandría, que na- 
vegaba á Italia, nos puso en ella. 

7 Y como navegásemos con len- 
titud por muchos dias, y apenas 
llegásemos delante de G-uido, sién- 
donos contrario el viento, nave- 
gamos al abrigo de Creta á vista 
de Salmón. 

8 Y costeándola con dificultad, 
venimos á un lugar que llaman 
Buenos puertos, cerca del cual 
estaba la Ciudad de Lasea. 

9 Y habiéndose pasado ya mu- 
cho tiempo, y siendo peligrosa la 
navegación porque había ya pa- 
sado el ayuno, Pablo les amones- 
taba. 

10 Diciendo : Varones, preveo 
que la navegación será con in- 
comodidad, y mucho dallo, no solo 
del cargamento, mas aun de nues- 
tras personas. 

11 Mas el Centurión daba mas 
crédito al Piloto, y al Maestre dé 
la nave, que á lo que Pablo decía. 

12 Y no habiendo puerto có- 
modo para invernar, los mas fue- 
ron de parecer de pasar de allí, 
por si se pudiese tomar Phenice, á 
invernar allí, que es un puerto de 
Creta, que mii<i al Ábrego y al 
Coro. 

13 Y soplando el Austro, pare- 
ciendoles que habían logrado ya 
su intento, levantando anclas, cos- 
tearon por junto á Creta. 
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14 Mas no mucho después dio 
contra ella un viento tempestuoso, 
llamado Euroclidon. 

15 Y siendo arrebatada la nave, 
y no pudiendo resistor al viento, 
eramos llevados, dejada lá nave 
á los vientos. 

16 Y pasando rápidamente jun- 
to á una pequeña isla que se lla- 
ma Clauda, apenas pudimos ga- 
nar el esquife. 

17 El cual levantado, usaban 
de todos los medios cinendo la 
nave. Y temerosos de dar en la 
Sirte, caladas las velas, eran así 
llevados. 

18 Y hallandoDOS sumamente 
agitados de las olas, al dia sigui- 
ente alijaron la nave. 

19 y al tercero dia arrojaron 
también con sus manos el aparejo 
de la nave. 

20 Y no pareciendo sol ni es- 
trellas por muchos dias, y viniendo 
una tempestad no pequeña, tenía- 
mos ya perdida toda esperanza de 
nuestra salud. 

21 Y habiendo estado mucho 
tiempo sin comer, Pablo se puso 
en pie en medio de ellos, y dijo : 
Hubiera sin duda convenido, ó 
varones, que se me. hubiere escu- 

' chado, y no haber salido de Creta, 
y evitar este inconveniente y 
daño. 

22 Mas ahora os amonesto que 
tengáis buen. animo : porque nin- 
guno de vosotros perecerá sino 
solamente la nave. 

23 Porque esta noche ha estado 
conmigo el Ángel del Dios de 
quien yo soy, y al cual sirvo, 

24 Diciendo : Pablo, no temas, 
debes ser conducido delante de 
Cesar. Y he aquí que Dios te 
ha hecho gracia de todos los que 
navegan contigo. 

25 Por lo que, varones, tened 
buen animo, porque yo conño en 
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Dios que será así como me ha 
sido dicho. 

26 Mas es inevitable que de- 
mos en una isla. 

27 Empero cuando llegó la 
noche del dia catorce, siendo lle- 
vados de un lado para otro en 
el mar Adriático, los marineros 
hacia media noche sospecharon, 
que estaban cerca de alguna 
tierra. 

28 Y echando la sonda, hallaron 
veinte brazas, y pasando un po- 
quito mas adekinte, volvieron á 
echar la sonda, y hallaron quinze 
brazas. 

29 Y temiendo de dar en algún 
escollo, echaron cuatro anclas des- 
de la popa, y deseaban que se hi- 
ciese de dia. 

30 Entonces intentando loe ma- 
rineros huirse de la nave, echa- 
ron el esquife en la mar, como 
que querían alargar las anclas de 
proa. 

31 Pablo dijo al Centurión, y 
á los soldados : si estos hombres 
no se quedan en la nave, vosotros 
no podéis salvaros. 

32 Entonces los soldados cor- 
taron las amarras del esquife, y le 
dejaron notar. 

33 Y cuando se comenzó á ha- 
cer de dia, Pablo exortaba á todos 
que comiesen, diciendo : catorce 
dias hace que estáis esperando en 
ayunas sin tomar nada. 

34 Por tanto ruegoos que co- 
máis por vuestra salud : porque 
ni un solo cabello de la cabeza de 
ninguno de vosotros perecerá. 

35 Y habiendo dicho esto, to- 
mando el pan dio gracias á Dios 
en presencia de todos, y partién- 
dole, comenzó á comer. 

36 Entonces teniendo todos ya 
mejor animo, comieron ellos tam- 
bién. 

37 Y eramos doscientas j se- 
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tenta y seis personas, todos los 
que estábamos en la nave. 

38 Y saciados de comida, ali- 
jaban la nave, echando el, trigo á 
la mar. 

39 Y cuando se hizo de dia, no 
conocían la tierra, mas veían una 
ensenada, que tenía playa, á la 
cual pensaban encallar la nave si 
podían. 

40 Y alzando las anclas, se de- 

Í'aron llevar de la mar, y largando 
as ataduras de los timones, y al- 
zada la vela mayor, al soplo del 
viento, iban hacia la playa. 

41 Mas dando en un lugar de 
dos aguas, la nave dio al través, y 
la proa hincada estaba sin mo- 
verse, pero la popa se abría con la 
violencia de la mar. 

42 Entonces el parecer de los 
soldados fué matar á los presos : 
porque ninguno huyese escapán- 
dose á nado. 

43 Mas el Centurión queriendo 
salvar á Pablo, les estorbó de este 
proposito, y mandó que los que 
supiesen nadar se echasen los pri- 
meros, y que saliesen á tierra. 

44 Y los demás fueron sacados 
unos en tablas, otros en otras des- 
pojos de la nave y así aconteció : 
que todos se salvaron á tierra. 

CAPITULO xxvin. 

Y CUANDO ellos hubieron 
escapado, supieron que la 
isla se llamaba Melita. 

2 Y los barbaros nos mostraron 
no poca humanidad. Porque en- 
cendiendo una gran hoguera, nos 
acogieron á todos á causa de la 
lluvia que caía, y del frió. 

3 Y habiendo Pablo allegado 
algunos sarmientos, y puestolos al 
fuego, una víbora huyendo del ca- 
lor del fuego le travo de la mano. 

4 Y cuando los barbaros vieron 
la víbora colgando de su mano, se 
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decían unos á otros : ciertamente 
este hombre es un homicida, pues 
aunque escapado de la mar, la 
venganza no le deja vivir. 

5 Mas él sacudiendo la víbora 
en el fuego, no sintió mal alguno. 

6 Empero ellos estaban espe- 
rando que se hincharía, y caería 
muerto de repente, mas después 
de haber esperado por largo rato, 
y viendo que no le sobrevenía 
mal alguno, mu(íando de parecer, 
decían que él era un Dios. 

7 Y en aquellos lugares había 
posesiones de un hombre principal 
de la isla llamado Publio, el cual 
nos recibió, y hospedó tres dias 
con humanidad. 

8 Y aconteció que el padre de 
Publio estaba en cama enfermo 
de calenturas, y disenteria : al cual 
Pablo entró a ver, y después de 
haber orado poniéndole las manos 
encima, le sanó. 

9 Y hecho esto, también los 
demás que padecían enfermedades 
en la isla venían, y eran curados. 

10 Los cuales nos honraron 
también mucho, y cuando nos 
embarcamos, nos proveyeron de 
todo lo necesario. 

11 Y después de tres meses 
partimos en una nave de Alejan- 
dría, que había invernado en la 
isla, la cual tenía por divisa Castor 
y Polux. 

12 Y llegados á Siracusa, nos 
detuvimos allí tres dias. 

13 Y de allí costeando alrededor 
venimos á Rhegio; y otro día so- 
plando el Austro, llegamos el si- 
guiente á Puteoli. 

14 En donde habiendo hallado 
algunos hermanos, nos rogaron que 
nos detuviésemos con ellos siete 
dias, y en seguida venimos á Roma. 

15 De donde oyendo de noso- 
tros los hermanos, nos salieron á 
recibir hasta el Foro de A^-'^ 
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y las Tre8-j[M>8iula8. T cuando 
rabio los yió, dando gracias á 
Dios cobró animó. 

16 Y cuando llegamos á Roma, 
el Centurión entregó los presos al 
Comandante de la guardia, mas 
permitieron á Pablo estar por sí, 
con un soldado que le guardase. 

17 Y aconteció que tres dias 
después; Pablo convocó á los 
principales de los Judios ; á los 
óuales cuando estubieron juntos, 
dijo : Varones hermanos, aunque 
yo nada he hecho contra el pueblo, 
ni contra los ritos de nuestros pa- 
dres, fui entregado preso desde 
Jerusalem, y puesto en manos de 
los Romanos. 

18 Los cuales habiéndome exa- 
minado, me quisieron soltar por no 
hallar en mí causa digna de muerte. 

19 Mas contradiciendolo los 
Judios, me fué forzoso apelar al 
Cesar : no que yo tenga de acusar 
á mi nación. 

20 Así que por esta causa os he 
llamado, para veros y hablaros ; 
porque por la esperanza de Israel 
estoy ceñido de esta cadena. 

21 Ellos entonces le dijeron : 
Nosotros ni hemos recibido cartas 
de Judéa acerca de tí, ni ninguno 
de los hermanos que ha venido 
nos ha denunciado ni hablado mal 
alguno de tí. 

22 Mas quisiéramos oir de tí 
lo que sientes, porque de esta secta 
nos es notorio que en todas partes 
es contradicha. 

23 Y habiendo ellos señalado 



un día, fiíeron muclios á su aloja- 
miento, á los cuales predicaba, y 
daba testimonio del reyno de Dios, 
procurando persuadirles desde la 
mañana hasta la noche las cosas 
pertenecientes á Jesús por la Jjcy 
de Moysés, y los Profetas. 

24 Y algunos creían lo que les 
decía, mas otros no. 

25 Y como estuviesen discordes 
entre sí, se fueron, cuando Pablo 
les dijo esta palabra : Bien ha ha- 
blado el Espíritu Santo por el pro- 
feta Isaías á nuestros padres. 

26 Diciendo : Vé á ese puébloj 
y diles : de oido oiréis y no en- 
tenderéis, y viendo veréis, y no 
percibiréis. 

27 Porque el corazón de este 
pueblo se ha engrosado, y oyen 
con oidos pesados, y Sus ojos los 
cierran porque no vean con los 
ojos, ni oigan con los oidos, ni en- 
tiendan con el corazón, y sé con- 
viertan, y yo los sane. 

28 Os hago pues saber á voso- 
tros, que á.los Gentiles es en- 
viada esta salud de Dios,' y ellos 
oirán. 

29 Y habiendo dicho esto, los 
Judios se salieron teniendo eñtrd 
sí grande contienda. 

§0 Y Pablo permaneció dos 
años enteros en la casa que tenía 
alquilada, y recibía á todos los que 
venían á él, 

31 Predicando el reyno de Dios, 
y enseñando las cosas que perte- 
necen al Señor Jesu Chfisto coa 
toda libertad y sin impedimento. 
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CAPITULO PRIMERO. 

PABLO, siervo de Jesu Chris- 
to, llamado á ser Apóstol, 
separado para el Evangelio de 
Dios. 
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2 El cual había antes prome- 
tido por sud Profetas en las santaé 
Escrituras. 

3 Acerca de su Hijo Jesu 
Chrísto Señor nuestro, el tíual fué 



ROMANOS h 



Hecho dd la simiente de David 
tíegan la carne. 

4 Y declarado Hijo de Dios 
con poder sec^n el espíritu de 
santidad por la resurrección de 
entre los muertos. 

6 Por el cual hemos recibido 
la gracia, y el Apostolado, paraque 
se obedezca á la fé én todas las 
gentes en su nombre. 

6 Entre las cualeí^ también sois 
vosotros llamados de Jesu Christo. 

7 A todos los que están en 
Roma, amados de Dios, llamados 
santos, gracia á vosotros, y paz 
de Dios nuestro Padre, y del Se- 
ñor Jesu Christo. 

8 Primeramente doy gracias á 
mi Dios por Jesu Christo acerca 
de todos vosotros ; de que vuestra 
fé está divulgada por todo el mun- 
do. 

9 Porque Dios á quien sirvo en 
mi espíritu en el Evangelio de su 
Hijo, me es testigo, que sin cesar 
hago mención de vosotros en mis 
oraciones. 

10 Rogándole que me abra por 
fin algún camino favorable, siendo 
esta su voluntad, para ir á voso- 
tros. 

11 Porque os deseo ver, para 
comunicaros algún don espiritual 
con que seáis confirmados. 

12 Es á saber, para ser junta- 
mente consolado con vosotros, 
por aquella mutua fé, vuestra, y 
mia. 

13 Mas no quiero, hermanos, 
que ignoréis, que muchas veces 
me he propuesto ir á vosotros, (y 
he sido impedido hasta ahora)^ 
para lograr también algún fruto 
entre vosotros, como entre los 
Gentiles. 

14 Soy deudor á Griegos, y á 
barbaros, á sabios, y á ignorantes. 

15 Y por lo tanto (en cuanto 
está en mí) estoy pronto á anun- 
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óiar el Evangelio tambieü á voso- 
tros que estáis en Roma. 

16 No me avergüenzo dél 
Evangelio de Christo ; porque es 
virtud de Dios para salud á todo 
aquel que cree, al Judio primera- 
mente, y también al Griego. 

17 Porque la justicia de Dios 
se descubre en él dé fé en fé, co^ 
mo está escrito : que el justo vi*, 
vira por la fé. 

18 Porque la ira de Dios se 
manifiesta deisde el cielo contra 
toda impiedad é injusticia de lo6 
hombres, que retienen la verdad 
en injusticia. 

19 Porque lo que se puede co- 
nocer de Dios, á ellos es manifies- 
to : Porque Dios ele lo manifestó. 

20 Porque las coicas invisibles 
de él, desde la creación del mundo 
se ven claramente comprehendi- 
das, por las cosas que son hechas ; 
aun su virtud eterna, y su divini- 
dad, de modo que son inexcusa^ 
bles. 

21 Porque habiendo conocido á 
Dios, no le glorificaron como á 
Dios : ni le dieron gracias, antes 
se envanecieron en sus pensami- 
entos, y su corazón insensato se 
oscureció. 

22 Teniéndose por sabios, sé 
hicieron necioiB. 

23 Y trocaron la gloria dé! 
Dios incorruptible en semejanza 
de una figura de hombre corrupti- 
ble, y de aves, y de quadrupedos, 
y de serpientes. 

24 Por lo cual los entregó Dios 
también á la ümmndicia, por las 
concupiscencias de sus corazones : 
paraque contaminasen sus cuerpos 
entre sí. 

25 Los cuales mudaron la ver- 
dad de Dios en mentira, honrando, 
y sirviendo á las criaturas antes 
que al Criador, el cual es bendito 
por los siglos, Amen. 
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26 Por lo cual los entregó Dios 
á pasiones vergonzosas, pues aun 
sus mugeres trocaron el natural 
uso, en otro uso que es contra na- 
turaleza. 

27 Y asimismo los hombres de- 
Jando el uso natural de las niu- 
geres, ardieron en sus concupis- 
cencias unos con otros, haciendo 
cosas nefandas, y recibiendo en sí 
mismos, la recompensa debida á 
su error. 

28 Y como no les agradó tener 
á Dios en su conocimiento, así los 
entregó Dios á un reprobo sentido, 
paraque hiciesen lo que no con- 
yiene. 

29 Llenos de toda iniquidad, 
de fornicación, de malicia, de 
avaricia, de maldad : llenos de 
envidia, de homicidios, de conti- 
endas, de engaños, de malignidad, 
chismosos. 

30 Murmuradores, aborrecedo- 
res de Dios, detractores, sober- 
bios, altivos, inventores de males, 
desobedientes á sus padres. 

31 Necios, sin fé, desamorados, 
desleales, sin misericordia. 

32 Los que habiendo entendido 
el juicio de Dios, que los que ha- 
cen tales cosas son dignos de muer- 
te : no solo las^ hacen, sino tam- 
bién consienten á los que las ha- 
cen. 

CAPITULO II. 

POR lo cual eres inexcusable, 
ó hombre, cualquiera que 
juzgas : porque en lo mismo que 
juzgas á otro, á tí mismo te con- 
denas, porque haces esas mismas 
cosas que juzgas. 

2 Porque sabemos, que el juicio 
de Dios es según verdad contra 
aquellos, que hacen tales cosas. 

3 i Piensas esto, ó hombre, que 
juzgas á los que hacen tales cosas, 
que escaparás del juicio de Dios? 



4 i O menosprecias las riquezas 
de su bondad, y paciencia, y lon- 
ganimidad, igrnorando qne su bon- 
dad te guia aJ arrepentimiento % 

5 Mas por tu dureza, y cora- 
zón impenitente, atesoras para tí 
mismo ira para el dia de la ira, y 
de la manifestación del justo jui- 
cio de Dios. 

6 El cual retribuirá á cada uno 
según sus obras : 

7 Esto es, con vida eterna, á 
los que perseveraren hacer bien, 
y buscan gloria, y honra, é inmor- 
talidad. 

8 Mas á los que son contencio- 
sos, y que no obedecen ^ á la ver- 
dad^ antes obedecen la injusticia, 
con ira é indignación. 

9 Tribulación y angustia sobre 
toda alma humana, que obra mal, 
del Judio primeramente, y tam- 
bién del Gentil. 

10 Mas gloria, y honra, y paz 
á todo aquel que obra el bien : al 
Judio primeramente, y también al 
Gentil. 

1 1 Porque no hay accepcion de 
personas para con Dios. 

12 Porque todos los que sin ley 
pecaron, sin ley perecerán tam- 
bién : y tpdos los que pecaron en 
la ley, por la ley serán juzgados. 

13 Porque no son justos delante 
de Dios los que oyen la ley : sino 
los que cumplen con la Ley serán 
justiiicados. 

14 Porque cuando, los Gentiles 
que no tienen Ley, naturahnente 
cumplen lo que es de Ley, los tales 
aunque no tienen Ley, ellos son 
Ley á sí mismos. 

15 Mostrando la obra de la ley 
escrita en sus corazones, dando 
testimonio juntamente sus concien- 
cias ; y sus pensamientos unas ve- 
ces les acusan, y otras les excusan. 

16 En el dia, que juzgará el 
Señor los secretos de los hombzes 
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confonne á mi Erangelio por Jesu 
Christo 

17 Si tú eres llamado Judio, y 
reposas en la Ley, y te glorias en 
Dios. 

18 Y sabes su yoluntad, y 
apruebas lo mejor, instruido por 
la Ley. 

19 Y te tienes por guia de 
ciegos, luz de los que están en 
tinieblas, 

20 Instructor de los ignorantes, 
maestro de niños, que tienes la 
forma de la ciencia, y de la ver- 
dad en la Ley : 

21 Tú, que enseñas á otro, 
i no te ensenas á tí mismo ? : Tú, 
que predicas que no se ha de hur- 
tar, i hurtas ? 

22 Tú, que dices que no se ha 
de cometer adulterio, i cometes 
adulterio í : Tú, que abominas los 
Ídolos i cometes sacrilegio ? 

23 Tú, que te glorias de la Ley, 
¿deshonras á Dios quebrantando 
la Leyl 

24 Porque el nombre de Dios 
por vosotros es blasfemado entre 
los Gentiles, como está escrito. 

25 Porque la circuncisión cier- 
tamente aprovecha si guardares 
la Ley; mas si quebrantares la 
Ley, tu circuncisión se convirtió 
en incircuncision. 

26 De manera que si el incir- 
cunciso guardare los preceptos de 
la Ley, i no será su incircuncision 
estimada por circuncisión ? 

27 Y no te juzgará la incircun- 
cision de la naturaleza que guarda 
la Ley, á tí, que con la letra, y la 
circuncisión eres tranagresor de 
la Leyl 

28 Porque no es Judio el que 
lo es exteriormente : ni es la cir- 
cuncisión que se hace exterior- 
mente en la carne : 

. 29 Mas es Judio el que lo es 

en lo interior, y la circuncisión de 

303 



corazoQ es en el espíritu, y no en 
la letra : cuya alabanza no es de 
los hombres, sino de Dios. 

CAPITULO ni. 

• á^UE ventaja pues tiene el 
¿ve Jíidio ? i ó qué aprovecha 
la circuncisión ? 

2 Mucho en todas maneras. 
Primeramente porque los oráculos 
de Dios les fueron confiados. 

3 i Pues qué si algunos de ellos 
han sido incrédulos? ¿Por ven- 
tura su incredulidad hará vana la 
fidelidad de Dios ? 

4 No por cierto : porque sea 
Dios veraz, y todo hombre men- 
tiroso : como está escrito : paraque 
seas justificado en tus p^abras, 
y venzas cuando seas juzgado. 

5 Y si nuestra injusticia enca- 
rece la justicia de Dios i qué dire- 
mos! ¿será Dios injusto porque 
castiga 1 (hablo como hombre.) 

6 No por cierto : de otra ma^ 
ñera i cómo juzgaría al mundo ? 

7 Porque si la verdad de Dios 
por mi mentira abundó mas á 
gloria suya ; ¿ porqué soy también 
yo juzgado como pecador ? 

8 Y no (como somos denostados, 
y como algunos afirman que deci- 
mos) hagamos males, paraque 
vengan bienes. La condenación 
de los cuales es justa. 

9 i Pues qué ! i somos nosotros 
mejores que ellos ! No por cierto : 
Porque ya hemos probado antes á 
Judies y á Gentües, que todos 
están debajo de pecado. 

10 Como está escrito : que no 
hay ningún justo, ni aun uno solo. 

1 1 No hay quien entienda, no 
hay quien busque á Dios. 

12 Todos se desviaron ; todos 
á una se hicieron inutUes, no hay 
quien haga bien, no, ni uno solo. 

13 Sepulcro abierto es su gar- 
ganta : con sus lenguas urden e^ 
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galios : Veneno de suspides tienen 
debajo de sus labios. 

14 Cuya boca está llena de 
maldición y de amargura. 

15 Yeloces son sus pies para 
derramar sangre : 

16 Quebranto y calamidad hay 
en sus caminos : 

17 Y no conocieron camino de 
pa^. 

18 No hay temor dé Dio9 de- 
lante de sus ojos. 

19 Ahora pues, sabemos, que 
euanto dice la Ley, á aquellos que 
en la Ley están, lo dice : paraque 
toda boca sea cerrada, y todo el 
mundo se reconozca criminal de- 
lante de Dios. 

• 20 Porque ninguna carne será 
justificada delante de él por las 
obras de la Ley ; porque por la 
Leyes el conocimiento del pecado. 
Ú 1 Mas ahora sin la Ley, la jus- 
ticia de Dios se ha manifestado, 
testificada por la Ley, y por los 
Profetas : 

22 La justicia digo de Dios por 
la fé en Jesu Christo, para todos, 
y sobre todos los que creen en él : 
porque no hay diferencia. 

23 Por cuanto todos pecaron, y 
están privados de la gloria de Dios. 

24 Siendo justificados gratuita- 
mente por su gracia, por la re- 
dención que es en Jesu Christo. 

25 A quien Dios ha presentado 
en propiciación por la fé en su 
sangre, para manifisstar su justicia 
para la remisión de los pecados 
pasados. 

26 Por la paciencia de Dios, 
para demostrar en este tiempo su 
justicia, para que él sea justo, y 
justificador de aquel que cree en 
Jesús. 

27 i Dónde está pues tu jactan- 
cia? Excluida queda, i Porqué 
Ley t i De las obras ? No : éino 
por la Ley de la fé. 
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28 Y así eondnimos, que el 
hombre es justificado por la fé, sin 
las obras de la Ley. 

29 i Es él por ventum Dios 8¡o- 
lamente de los Judios 1 j, no lo es 
también de los Gentiles í Si por 
cierto, también de los Gentiles. 

30 Porque un solo Dios es el 
que justificará la circuncisión de 
ki fé, y por la íé la incircuncision. 

3 1 i Hacemos pues yana la Ley 
por la fé 1 No por cierto : antes 
establecemos la Ley. 

CAPÍTULO IV. 

• T>UES qué diremos que halló 
ÍjJL Abrahaih nuestro padre se- 
gún la carne ? 

2 Porque si Abraham fué jus*- 
tificado por las obras, tiene de que 
gloriarse, maá no delante de Dios. 

3 Porque, j qué dice la Escri* 
tura ? Abraham creyó á Dios, y 
le fué imputado ajusticia. 

4 Y al que obra, no se le cuen- 
ta el jornal por gracia, sino por 
deuda. 

5 Mas al que no obra, sino que 
cree én aquel que justifica al impio, 
sú fé le es imputada á justicia. 

6 Como también David declara 
la bienaventuranza del hombre, á 
quien Dios imputa justicia «áb 
obras, diciendo : 

7 BienaventuradoÉ aquellos 
cuyas iniquidades son perdonadaé, 
y cuyos pecados son óubiertos. 

8 Bienaventurado aquel á quien 
el Señor no imputó pecado. 

9 i Esta bienaventuranza pues 
está solamente en la circuncisión, 
ó también en la incircuncision? 
Pues decimos que la fé fué im- 
putada á Abraham á justicia. 

10 ¿ De qué modo le fué pnes 
imputada í i En la cirétHiei^oB, 
ó en la incircuncision ? No en k 
circuncisión, sino en la inciionn- 
cisioB. 
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11 Y rec&ió la señal de la ^ii- 
CHncision, como sello de la justicia 
de la fé, que tuyo en la incircun- 
ciaion : paraque fuese padre áe to- 
dos los que creen, estando en la 
incircuncision, y paraque también 
á ellos les sea imputada ajusticia. 

12 Y sea padre i^e la cireuor 
cision, no /^olapae^te á aquellos 
que son de la circuncisión, sino 
también á los que siguen las pis^ 
das de la fé de nuestro padre 
Abrabam antes de ser circunci- 
jdado. 

13 Porque la promesa de que 
él sería heredero del mundp, no 
fué hecl^ á Abrabam, ó á su si^ 
miente por la Ley, sino por la jus- 
ticia de la fé. 

14 Porque si los que son de la 
Ley son los herederos, vana es la 
fé, y sin valor la promesa. 

15 Pprque la Ley oba> ira, 
puesto que en donde no hay Ley, 
tampoco hay quebrantamiento. 

16 Por tanto es por la fé, pura- 
que sea por gracia, á ün de que la 
promesa sea firme á toda simiente, 
no taii ^lo al que es de ;]a Ley, 
sinp también al que es de la fé de 
Abrabam, el cual es psidre de ;ko- 
dos nosotros. 

17 (Como está escrito : Yo te 
he constituido Padre de muchas 

gentes) 4elante de Dios, á quien 
abía creido,.el cual dá vida á los 
muertos, y llama las cosas qiiie no 
son, como las que spn. 

IS Quien creyó en esperanza 
contara esperanza, que sena hecho 
^adre de muchas gentes, conforme 
a lo que le haíji^ sido dicho : Asi 
«era tu simiente. 

19 Y no se enflaqueció en la fé, 
ni consideró su cuerpo ya muerto, 
(siendo ya de casi cien años) ni 
amortiguada la matriz de Sara. 

20 Tamoco vacilo, en la pro- 
mesa de Dios ipor iiHxre4ul^a49 
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antes tenía la fé robwrf^ :Í9mÍo 
gloria a Dios. , , 

21 Estando plenamente persua- 
dido, que era también podeirose 
para l¿cer lo que había prome^- 
tido. 

22 Por lo cual le fué tan^^ien 
imputado á justicia. 

23 Y no para él solo está e/s^ 
crito, que le fué imputado. 

24 Sino también para nosotros, 
á quicios será iiüputado, m oree- 
mos en aquel que resucitó de 
entre lo^ mji^eitps á Je^u Christt 
Nuestro Señor. 

25 £1 cual fyé , envegado «por 
iMiQ9trQs delitos, y resucitfó .pasn 
Bive^tra justificación. 

CAPITULO V. 

JUSTIFICADOS pues por la 
fé, tenemos paz paira con 
Dids poi: nu^^o Señor Je^u 
ChrvBto. 

2 Por el cual teneinos también 
entrada por lafé á asta gracia, en 
la cual «atamos fixmes, y : noB glor 
riamos en la esperanza de la glo- 
ria de Dios. 

3 Y no (Solamente esto, mas 
nos gloriamos también en las ta- 
bulaciones: s^J^ieodo que la ^i- 
bulacion obra paciencia. 

4 Y la paciencia, prueba, y la 
prueba, €}speranza, 

5 Y la espeíanza no tiahe con'* 
fusión, pc»:que tcl amor de Diod 
está derramado en nuestros cora- 
zones por el Espíritu Santo ^ ue 
se nos ha dado. 

6 Porque Ohxisto. cuando ei::a- 
mos. aun flacos, n^ó á su tiempo 
por loe impios. 

7 Porque apenas hay quien 
muera por un justo ; aunque al- 
guno se atreva tal vez á morir por 
un bienhechor. 

8 Mas Dios encarece ira caridad 

p«ra con niys^troft : en %f^ o* 
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eiendo aan pecadores, Chrísto mu- 
rió por nosotros. 

9 Pues mucho mas siendo aho- 
ra justificados por su sangre, sere- 
mos por él salvos de la ira. 

10 Porque si siendo enemigos 
fuimos reconciliados con Dios por 
la muerte de su Hijo, mucho mas 
estando ya reconciliados, seremos 
salvos por su vida. 

11 Y no tan solamente esto; 
mas nos gloriamos también en 
Dios por nuestro Señor Jesu 
Christo, por quien ahora hemos 
recibido la reconciliación. 

13 Por tanto así como por un 
hombre entró el pecado en el 
mundo, y por el pecado la muerte, 
y la muerte así pasó á todos los 
hombres por aquel, en quien lodos 
pecaron. 

13 Porque hasta la Ley el pe- 
cado estaba en el mundo : mas el 
pecado no era imputado, no ha- 
biendo Ley. 

14 Mas desde Adam reynó la 
muerte hasta Moysés, aun en los 
que no hablan pecado con una 
transgresión semejante á la de 
Adam, el cual es figura de aquel 
que había de venir. 

15 Mas no como el pecado fué 
el don. Porque si por el pecado 
de aquel murieron los muchos, 
mucho mas la gracia de Dios, y el 
don por la gracia de un solo hom- 
bre, que es Jesu Christo, abundó 
sobre los muchos. 

16 Ni tampoco ñié el don como 
el pecado por uno. Porque el 
juicio á la verdad vino de un 
pecado para condenación, mas la 
gracia vino de muchos delitos 
para justificación. 

1 7 Porque si por el pecado de uno 
reynó la muerte por causa de uno, 
los que reciben la abundancia de la 
gracia, y el don de la justicia rey- 
narán por uno que es Jesu Christa 
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18 Por lo que an como por el 
pecado de uno vino el juicio á to- 
dos los hombres para condenación ; 
asi también por la justicia de ano 
vino la gracia á todos los hombres 
para justificación de vida. 

19 Porque como por la desobe- 
diencia de un hombre los muchos 
fueron hechos pecadores ; así por 
la obediencia de uno los muchos 
serán hechos justos. 

30 La Ley empero entró, para- 
que abundase el "pecado ; mas cu- 
ando el pecado abundó, la gracia 
abundó mucho mas. 

21 Paraque así como el pecado 
re3rnó para muerte ; así también 
la gracia reyne por la justicia para 
vida eterna por Jesu Christo nues- 
tro Señor. 

CAPITULO VI. 

• "pUES qué diremos? iPer- 
¿/ Jl severarémos en el pecado, 
paraque abunde la gracia ! 

5 No lo permita Dios ; porque 
los que somos muertos al pecado, 
i cómo viviremos aun en el ? 

3 ¿ O no sabéis, que todos los 
que somos bautizados en Jesu 
Christo, fuimos bautizados en su 
muerte 1 

4 Porque somos sepultados junta • 
mente con él en muerte por el bau • 
tismo : paraque como Christo fué 
resucitado de entre los muertos por 
la gloria del Padre ; asi también no- 
sotros andemos en novedad de vida. 

6 Porque si fuimos plantados 
juntamente con él á la semejanza 
de su muerte, lo seremos también 
á la de su resurrección. 

6 Sabiendo esto, que nuestro 
hombre viejo fué crucificado jun- 
tamente con él, paraque el cuerpo 
del pecado sea destruido, á fin de 
que no sirvamos mas el pecado. 

7 Porque el que es muerto, li- 
bre está del peeado. 
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8 Y 8i somos muertos con 
Chrísto, creemos que también vi- 
▼irémos con él. 

9 Segaros, que habiendo resuci- 
tado Christo de entre los muertos, 
ya no muere : la muerte no se en- 
señoreará mas de él. 

10 Porque en cuanto él murió 
al pecado, murió una yez : mas 
en cuanto vive, vive para Dios. 

1 1 Asi también vosotros pensad, 
que estáis de cierto muertos al 
pecado, mas que vivis para Dios 
en Jesu Christo Nuestro Señor. 

12 No reyne pues el pecado 
en vuestro cuerpo mortal, paraque 
le obedezcáis en sus concupiscen- 
cias. 

13 Ni tampoco prestéis vuestros 
miembros al pecado por instru- 
mentos de iniquidad : antes ofre- 
ceos á Dios como resucitados de 
entre los muertos, y vuestros 
miembros á Dios, como instru- 
mentos de justicia. 

14 Porque el pecado no se en- 
señoreará de vosotros, puesto que 
no estáis bajo la Ley, sino bajo la 
gracia. 

15 ¿Pues quél i pecaremos 
porque no estamos bajo la Ley, 
sino bajo la gracia ? No lo per- 
mita Dios. 

16 ¿ No sabéis, que á quien os 
ofrecéis por siervos para obede- 
cerle, sois siervos del mismo á 
quien obedecéis, ó del pecado para 
muerte, ó de la obediencia para 
justicia ? 

17 Pero gracias á Dios que 
fuisteis siervos del pecado, mas 
habéis obedecido de corazón, á 
aquella forma de doctrina á la que 
habéis si(^o entregados. 

18 Y hechos libertos del peca- 
do, sois hechos siervos de la jus- 
ticia. 

19 Hablo á la manera de los 
hombres, por razón de 1» flaqueza 
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de nuestra carne ; porque como 
prestasteis vuestros miembros para 
servir á la inmundicia, á la ini- 
quidad para iniquidad : asi ahora' 
para santificación prestéis vuestros 
miembros para servir á la jus- 
ticia. 

20 Porque cuando erais siervos 
del pecado, fuisteis exentos de la 
justicia. 

21 i Y qué fruto tuvisteis en 
aquellas cosas, de que ahora os 
avergonzáis? Porque el fin de 
ellas es muerte. 

22 Mas ahora hechos libertos 
del pecado, y hechos siervos de 
Dios, tenéis vuestro fruto en la 
santificación, y al fin vida eterna. 

23 Porque el salario del pecado 
es muerte, mas la grá.cia de Dios 
es lida eterna en nuestro Señor 
Jesu Christo. 

CAPITULO VII. 

. JGNORAIS, hermanos (hablo 
I, JL con los que saben la Ley) que 
la Ley tiene señorío sobre el hom- 
bre todo el tiempo que vive ? 

2 Porque la muger que este 
sugeta á marido, mientras el mara- 
do vive, está atada á la Ley ; mas 
si muere el marido, suelta quedo 
de la Ley del marido. 

3 Por esto mientras vive el 
marido, será llamada adultera si 
fuere de otro varón ; mas si su 
marido muriere, libre es de la Ley 
del marido : de manera que no es 
adultera si fhese muger de otro 
marido. 

4 Así también vosotros hermü- 
nos mios, sois muertos á la Ley 
por el cuerpo de Christo, paraque 
seáis de otro, á saber del que re- 
sucitó de entre los muertos, á fin 
de que demos fruto á Dios. 

5 Porque mientras estábamos 
en la carne, los afectos de los 
pecados, que eran por la Leyr 
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4)bira|)an en nuestios miembros 
{tara dar fruto á la muerte. 

6 Mas ahora somos libres de la 
Ley, siendo muertos á aquella en 
que estábamos detenidos, paraque 
sirvamos en novedad de espíritu, 
y no en vegez de letra. 

7 i Qué diremos puesl ¿ £s la 
Jjey pecado ? De ninguna mane- 
ra. Mas yo no conocí el pecado, 
^ino por la Ley : porque tampoco 
<$onocieria la cojicupiscencia si la 
Ley no dijera : No codiciarás. 

8 Mas el pecado tomando oca^ 
«ion por el mafi4ainiento, obró en 
tai toda concupiscencia; porque 
^la liOyel pecado estaba muerto. 

.9 Así que yo vivía sin Ley en 
#lgufii, tiempo, mas venido el man- 
camiento, revivió el pecado. 

.10! Y yo morí, y hallé que el 
xóandamÜ^to que estaba ordena- 
do panu^ida^p^a mí era muerte. 

11 Parqué el pecado, tomando 
(Ocasión del ipoli^amiento, me en- 
gañó, y por él me mató. 

12 De manet^L. que la Ley á la 
verdad es santa, y-el ^andamien- 
to santo, justo, y bueiib. 

13 i lluego lo que es, bueno se 
lia hecho muerto para jml No 
por cierto : sino que el pecado para 
mostrarse pecado, obró muerte en 
mí por lo bueno : á fin de que el 
pecado por el mandamiento se hi- 
ciese excesivamento pecaminoso. 

li Porque sabemos que la Ley 
es espiritual, mas yo soy camal 
vendido bajo el pecado. 

15 Porque lo que hago, no lo 
apruebo, ni lo bueno que quiero 
hago, mas lo malox^ue aborrezco, 
aquello hago. 

16 Y si lo que no quiero, aquel- 
lo hago ; apruebo la Ley pomo 
buena. 

17 De manera que ya yo no 
obro aquello, sino el pecado que 
mora m mí. 
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18 Porque yoaéque np mora 
en mi, (es á saber en mi carne) lo 
bueno, porque está en mí el querer, 
mas el cumplir lo bueno, no lo al- 
canzo. 

19 Porque el bien que quiero, 
no le hago, mas el mal que no 
quiero, este hago. 

20 Y si hago lo que no quiero, 
ya no lo obro .vo, sino el pecado 
que mora en mi. 

21 Así queriendo yo hacer el 
bien, hallo esta Ley díe que el mal 
reside en mí. 

22 Porque yo me deleyto en la 
Ley de Dios ^jegun el hombre in- 
terior. 

23 Mas veo otra XiCy en mis 
miembros, que combate la Ley de 
mi animo, y que me lleva cautivo 
á la Ley del {)ecado que ^«tá en 
mis miembros. 

24 Miserable de mí, 4 quién me 
librará del cuerpo de esta muer- 
te? 

25 Gracias doy á Dios por Jesu 
Christo muestro Señor. Así que 
yo mismo con pl espíritu sirvo á 
la Ley de Dios, y con la carne, á 
la Ley del pecado. 

CAPITULO vm. 

AHORA pues no hay condena- 
ción alguna para los que 
están en Jesu Christo, los cuales 
no andan según la carne» sino según 
el esmritu. 

2 Porque la Ley del espíritu de 
vida en Christo Jesús me ha 
librado^de la I^ey del pecado, y de 
la muerte. 

3 Porque lo que era imposible 
ala Ley én .cuanto era débil por 
la carne, Dio^, enviando á su Hijo 
en semejanza de carne de pecado, 
y por el pecadój l^ia condenado el 
pecado en la came^. 

4 Paraque la justicia de la Ley 
fuese cumplida en jtQsotros, qoe 
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no andamos según la oarne sino 
confonne al espíritu. 

5 Porque los que son según la 
carne, gustan de las cosas de la 
carne : mas los que son según el 
espíritu, gustan de las cosas que 
son del espíritu. 

6 Porque el saber de la carne, 
es muerte, mas el saber del espí- 
ritu, es vida, y paz. 

7 Por cuaoto el animo carnal 
es enemistad contra Dios ; porque 
no se sugeta á la Ley de Dios ; ni 
tampoco puede. 

8 Así que los que son según la 
carne, no pueden agradar á Dios. 

9 Mas vosotros no estáis en la 
carne, sino en el espíritu, si es que 
el Espíritu de Dios mora en voso- 
tros. Mas si alguno no tiene el 
Espíritu de Christo, este tal no es 
de él. 

10 Y si Christo está en voso- 
tros, el cuerpo verdaderamente 
está muerto por el pecado, mas el 
espíritu es vida por la justicia. 

11 Y si el espíritu de aquel que 
resucitó á Jesús de entre los muer- 
tos, mora en vosotros, el que resu- 
citó á Christo de entre los muertos, 
vivificará también vuestros cuer- 
pos mortales, por su espíritu que 
mora en vosotros. 

12 Por tanto, hermanos, no so- 
mos deudores á la oarne, paraque 
vivamos según la carne. 

13 Porque si viviereis según la 
carne, moriréis ; mas si por el es- 
píritu mortificáis las obras de la 
carne, viviréis. 

14 Porque todos los que son 
guiados por el Espíritu de Dios, 
los tales s«n hijos de Dios. 

Id Porque no habéis recibido el 
Espíritu de servidumbre para estar 
otra vez en temor, sino que habéis 
recibido el Espíritu de adopción, 
por el cual clamamos Abba, Padre. 

16 Porque el mismo Espirita 
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da testimonio á nuestro espíritu de 
que somos hijos de Dios. 

17 Y si hijos, también herede- 
ros : herederos ciertamente de 
Dios, y coherederos de Christo, si 
e^ que padecemos con él, paraque 
con él seamos tapabien glorifica- 
dos. 

18 Porque reconozco, que los 
trabajos de este tiempo no son de 
comparar con la ffloha venidera, 
que se manifestara en nosotros. 

19 Porque la expectación de la 
criatura aguarda la manifestación 
de los hijos de Dios. 

30 (Porque la criatura está su- 
geta á vanidad, no de grado, sino 
por causa del mismo que la suge- 
tó) con esperanza : 

21 Que también la criatura se- 
rá librada de la servidumbre de la 
corrupción en la libertad gloriosa 
de los hijos de Dios. 

22 Porque sabemos que toda la 
creación gime á una, y está do 
parto hasta ahora. 

23 Y no solo ella, mas nosotros 
mism<^ también, que tenemos las 
primicias del Espíritu : aun noso- 
tros mismos gemimos dentro de 
nosotros, esperando la adopción, á 
saber la redención de nuestro cu- 
erpo. 

24 Porque nosotros somos salvos 
por la esperanza : mas la esperan- 
za que se vé, nó es esperanza, 
porque lo que uno vé, ¿cómo lo 
espera 1 

25 ]V(as si nosotros esperamos 
lo que no vemos, por paciencia 
esperamos. 

26 También el Espíritu ayuda 
nuestra flaqueza, porque no sabe- 
mos que es lo que pediremos, 
como conviene : pero el piismo 
Espíritu intercede por nosotros 
con suspiros inefables. 

27 y el que escudriña los cora- 
?^nes. sabe cus^l es el sentimier 
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del Espíritu ; porque él pide por 
los santos conforme á la voluntad 
de Dios. 

28 Y sabemos que & los que 
aman á Dios, todas las cosas les 
contribuyen al bien, á sciber aquel- 
los, que conforme á su proposito 
son llamados. 

29 Porque á los que antes co- 
noció, también predestinó, para- 
que fuesen hechos conformes á la 
imagen de su Hijo, paraque él sea 
el primogénito entre muchos her- 
manos. 

30 Y á los que predestinó, á 
estos también llamó, y á los que 
llamó, á estos también justificó, y 
á los que justificó, á estofe también 
glorificó. 

31 [Pues qué diremos á estas 
cosas 1 Si Dios es por nosotros, 
i quién será contra nosotros 1 

32 El que aun á su propio Hijo 
no perdonó, sino que le entregó por 
todos nosotros : i cómo no'uos da- 
rá también con él todas las cosas ? 

33 ¿Quién pondrá acusación 
contra los escogidos de Dios ? 
Dios es el que justifica. 

34 i Quién és el que condenará % 
Christo el que murió, el que tam- 
bién resucitó, el que está asimismo 
á la diestra .de Dios, el que tam- 
bién intercede por nosotros. 

35 i Quién nos separará del 
amor de Christo? ¿La tribula- 
ción ? i, ó la angustia ? ¿ ó el ham- 
bre ? ¿ ó la desnudez ? j, ó el peli- 
gro 1 [ó la persecución? ¿ó la 
espada ? 

36 (Como está escrito : porque 
por ti somos entregados todos los 
dias á la muerte ; somos reputados 
como ovejas para el matadero.) 

37 Antes en todas estas cosas 
Somos mas que vencedores por 
aquel, que nos amó. 

38 Porque estoy persuadido que 
ni muerte, ni vida, ni angeles, ni 
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principados, ni potestades, ni lo 
presente, ni lo porvenir, 

39 Ni altura, ni proínndidad, 
ni otra criatura alguna nos podrá 
separar del amor de Dios, que es 
en Jesu Christo Nuestro Señor. 

CAPITULO IX. 

VERDAD digo en Christo, no 
miento, dándome testimonio 
mi conciencia en el Espirita Santo. 

2 Que tengo muy grande tris- 
teza, y continuo dolor en mi cora- 
zón. 

3 Porque deseara yo mismo ser 
anatema apartado de Christo, por 
amor de mis hermanos, que son 
mis deudos según la carne. 

4 Los cuales son Israelitas, y de 
quienes es la adopción, y la gloría, 
y lá alianza, y la legislación, y el 
culto, y las promesas. 

5 Cuyos son los padres, y de 
quienes desciende Christo según 
la carne, el cual es Dios sobre to- 
das las cosas bendito en los siglos, 
Amen. 

6 Y no que la palabra de Dios 
haya faltado, por que no todos 
los que son de Israel, son Israel- 
itas. 

7 Ni porque son simiente de 
Abraham, son todos hijos ; mas de 
Isaac te será llamada simiente. 

8 Esto es, no los que son hijos 
de la carne, estos son hijos de 
Dios ; mas los que son de la pro- 
mesa, estos son contados per si- 
miente. 

9 Porque la palabra de la pro- 
mesa es esta: Por este tiempo 
vendré, y Sara tendrá un hijo. 

10 Y no solamente esto, mas 
también Rebeca concibiendo de 
uno, de Isaac nuestro padre. 

1 1 Porque no habiendo los hijos 
nacido, ni habiendo hecho aun 
bien ni mal, (paraque el proposito 
de Dios según elección permane- 
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cíese, no por las obras, sino por el 
que llama,) 

12 La fué dicho que el mayor 
serviría al menor. 

13 Como está escrito : A Jacob 
amé, y aborrecí á Esaú. 

14 i Pues qué diremos 1 i que 
hay injusticia en Dios 1 No por 
cierto. 

15 Porque dice á Moysés : 
Tendré misericordia de aquel á 
quien tendré misericordia, y me 
compadeceré de aquel de quien 
me compadeceré. 

16 4-sí que no es del que quiere, 
ni del que corre, sino de Dios que 
tiene misericordia. 

17 Porque dice la Escritura á 
Fharaon : Para esto mismo te le- 
vanté, á saber para mostrar en tí 
mi poder, y paraque sea anun- 
ciado mi nombre por toda la 
tierra. 

18 Por lo tanto del que quiere 
tiene misericordia, y al que quiere 
endurece. 

10 Pero me dirás ¿ porqué pues 
se queja t porque % quién resistirá 
á su voluntad ? 

20 Antes ó hombre ¿quién eres 
tú para altercar con Dios ? ó dirá 
la cosa formada al que la formó ; 
i porqué me hiciste así ? 

21 O no tiene poder el alfarero 
de hacer de la joaisma masa un 
vaso para honra, y otro para des- 
honra 1 

22 Y qué si queriendo Dios 
mostrar su ira, y hacer manifiesto 
su poder, sufrió con mucha pa- 
ciencia los vasos de ira prepara- 
dos para muerte ? 

23 Y haciendo notorias las ri- 
quezas de su gloria para con los 
vasos de misericordia, que él ha- 
bía preparado para gloria ; 

24 Que somos nosotros á quienes 
llamó no solo de los Judies, sino 
también de los Gentiles. 
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25 Como- él dijo también en 
Oseas : Llamaré pueblo mió, al 
que no era mi pueblo, y amada, 
á la que no era amada. 

26 Y acontecerá que en el 
lugar donde antes les era dicho, 
vosotros no sois pueblo mió, aUí 
serán , llamados hijos de Dios 
vivo. 

> 27 Isaías clamó también tocan- 
te á Israel : Aunque el numero de 
los hijos de Israel fuese como las 
arenas del mar, un resto será 
salvo. 

28 Porque él consumará la 
obra, y la abreviará en justicia, 
porque obra abreviada hará el 
Señor en la tierra. 

29 Y como antes dijo Isaías : 
Si el Señor de los ejércitos no nos 
hubiera dejado simiente, hubiéra- 
mos sido tornados como Sodoma, 
y hechos semejantes á (jromorra. 

30 i Qué diremos pues 1 Que 
los Gentiles que no seguían justi- 
cia, han alcanzado justicia : á sa- 
ber la justicia que es por la fé. 

31 Mas Israel que seguía la ley 
de justicia, no ha llegado á la ley 
de justicia. 

32 ¿Porqué 1 porque ellos la bus- 
caron no por la fé, sino como por las 
obras de la Ley. Por lo que trope- 
zaron en la piedra de escándalo. 

33 Como está escrito : He aquí 
pongo en Sion piedra de tropiezo, 
y piedra de escándalo, y todo 
aquel que creyere en él, no será 
confundido. ^ 

CAPITULO X. 

HERMANOS, el deseo de mi 
corazón, jT mis oraciones á 
Dios por Israel, es para su salud. 

2 Porque yo les doy testimonio 
de que ellos tienen zelo de Dios, 
mas no conforme á ciencia. 

3 Porque ignorando la justicia 
de Dios, y procurando establr 
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la sn^ra propia, no se someten á la 
justicia de Dios. 

4 Porque el fin de la Ley es 
Christo, para justificar á todo el 
que cree. 

5 Porque Moyeés describe la 
justicia que es de la Ley : que el 
hombre que hiciere estas eosas, 
vivirá por ellas. 

6 Mas la justicia que es de la 
fé, dice así : No digas en tu cora- 
zón i quién subirá al cielo 1 (esto 
es á traher á Christo de lo alto) 

7^0 quién descenderá al abis- 
mo ? (esto es á traher á Christo 
de entre los muertos) 

8 i Mas qué dice "? Cerca de tí 
está la palabra, en tu boca, y en 
tu corazón : Esta es la palabra de 
la fé la cual nosotros ptedicamos. 

9 Porque si tú confesares con 
tu boca al Señor Jesús, y creyeres 
en tu corazón que Dios le resuoitó 
de entre los muertos, serás salvo. 

10 Porque con el corazón se 
cree para justicia ; y con la boca 
se hace confesión para salud.' 

1 1 Porque la Escritura dice : 
Todo aquel qué creyere en él, no 
será confundido. 

12 Porque no hay distinción de 
Judio y de Griego; puesto que 
uno mismo es el Señor de todos, 
rico para con todos los que le in- 
vocan. 

13 Porque todo aquel que in- 
vocare el nombre del Señor, será 
salvo. 

14 ¿Cómo pues invocarán á 
aquel en quien no han creido T ¿ y 
cómo creerán ^en aquel de quien 
no han oidol i y cómo oirán si 
no hay quien predique ? 

15 i, Y cómo predicarán, si no 
fueren enviados ? Así como está 
escrito : i Cuan hermosos son los 
pies de los que anuncian el Evan- 
gelio de paz, de los que anuncian 
«1 Evangelio de las cosas buenas ! 
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16 Mas no todos obedecen el 
Evangelio. Porque Isaías dice : 
Señor, ¿quién creyó lo que oyeron 
de nosotros ? 

17 Así que la fé es por el oir, 
y el oir por la palabra de Dios. 

18 Mas digo yo : ¿qué no han 
oido? Si ciertamente, pues por 
toda la tierra se ha esparcido la 
fama de ellos, y sus palabras hasta 
los últimos términos de la tierra. 

19 Mas digo; ¿no ha venido 
Israel en conocimiento ? Primera^ 
mente Moysés dice : Yo os pro* 
vocaré á zelos con un pueblo que 
no es pueblo, y os provocaré á ira 
con una gente ignorante. 

20 Y Isaías denodadamente 
dice : Fui hallado por los que no 
me buscaban : manifestóme á los 
que no preguntaban por mí. 

21 Mas á Israel dice : Todo el 
dia estendí -mis manos á un pueblo 
incrédulo y rebelde. 

CAPITULO XI. 

DIGO pues : i Ha desechado 
Dios á su pueblo ? No por 
cierto : porque yo también soy Is- 
raelita, de la simiente de Abra* 
ham, de la tribu de Benjamín. 

2 No ha desechado Dios á su 
pueblo, al cual en su presciencia 
conoció. ¿ O no sabéis lo que dice 
la Escritura en Elias? i cómo 
apela á Dios contra Israel ? 

3 Señor, mataron á tus Profe- 
tas, socavaron tus altares, y yo he 
quedado solo, y me buscan para 
matarme. 

4 Mas i qué le diee la respuesta 
de Dios 1 Me he reservado siete 
mil varones, que no han doblado 
la rodilla delante de Baal. 

5 Pues así también en este 
tiempo, ha quedado un restó se- 
gún la elección de la gracia. 

6 Y si por gracia, luego no por 
las obras, de otra manera la gracia 



ROMANOS XI. 



ya no es gracia ; y si por las obras, 
ya no es gracia, de otra manera la 
obra ya no es obra» 

7 i Pues qué 1 Aquello que bus- 
caba Israel no lo ha alcanzado; 
mas la elección le alcanzó, y los 
demás fueron obcecados. 

8 Así como está escrito : Dios 
les dio espíritu de estupidez, ojos 
paraque no vean, y oidos paraque 
no oygan, hasta este dia. 

9 Y- David dice : conviértaseles 
la mesa en lazo, y en presa, y en 
tropiezo, y en retribución. 

10 Oscurecidos &ea,n sus ojos 
paraque no vean, y agoviada de 
continuo su espalda. 

1 1 Digo pues : % Tropezaron de 
tal manera que cayesen del todo 1 
De ninguna manera, mas por la 
caida de ellos, vino la salud de 
los Gentiles para provocarlos á 
selos. 

IS Y si la caida de ellos son las 
riquezas del mundo, y el menos- 
cabo de ellos las riquezas de los 
Gentiles : i cuánto mas la plenitud 
de ellos ? 

13 Porque con vosotros hablo ó 
Gentiles, en cuanto soy Apóstol 
de las gentes, honro mi ministerio. 

14 Por si de alguna manera 
puedo mover á emulación á los 
que son de mi carne, y puedo sal- 
Tar algunos de ellos. 

15 Porque si el desechamiento 
de ellos es la reconciliación del 
mando : i qué será su recibimien- 
to, sino la vida de los muertos ? 

16 Porque si el prkoier fruto es 
santo, también k» es la masa : y si 
es santa la taift, también lo soa las 
Tamas. 

17 Y si algunas de las ramas 
«on quebradas y tá siendo aze- 
buche has sido ingerto en lugar de 
ellos, y has sido participante de la 
raiz, y de la grosura de la oliva, 

18 No te jactes contra las va- 
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mas ; y si te jactas, sabe que no sus- 
tentas tú la raiz, sino la raiz á tí. 

19 Pero dirás ; las ramas fue- 
ron quebradas, para que yo fuese 
ingerto. 

30 Bien : por su incredulidad 
fueron quebrsídas : mas tn por la 
fé estás en pie : no te ensoberbez- 
cas, antes teme. 

21 Porque si Dios no perdonó 
á las ramas naturales ; mira no 
sea que tampoco te perdone á tí. 

22 Mira pues la "bondad, y la 
severidad de Dios ; la severidad 
para con aquellos que cayeron ; y 
la bondad para contigo, si perma- 
necieres en la bondad ; de otra 
manera serás tú también cortado. 

23 Y aun ellos sino permane- 
cieren en la incredulidad, serán 
ingertos, pues poderoso es Dios 
para ingerirlos de nuevo. 

24 Porque si tú fuiste cortado 
del natural azebuche, y contra na^ 
#ira fuiste ingerto en el buen olivo, 
i cuánto mas estos que son ramas 
naturalesseráningertosensu olivol 

26 Porque no quiero, hermanos, 
que ignoréis este mÍ8terio,(paraque 
no seáis presuntuosos en vosotros 
mismos) que la ceguedad ha acon- 
tecido en parte á Israel, hasta que 
entrase la plenitud de las gentes. 

26 Y a^í todo Israel fuese sal- 
vo, como está escrito : Vendrá de 
Sion el Libertador, y quitará la 
impiedad de Jacob. 

27 Y está será mi alianza con 
elloe, cuando quitare sus pecados 

28 Bn verdad segu» €l Evan- 
gelio son enemigos per causa de 
vosotros : mas según la e^eeemx 
de Dios son amados por causa de 
tBus padres* 

29 Porque son «in aitepentimi- 
ento las mstbeáeñ, y la vocación 
de Dios. 

30 Porque como también v* 
tros en ^A^xa tiempo no etemf 
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Dios, mas ahora habéis alcanzado 
misericordia por la incredulidad 
de ellos : 

31 Así también estos ahora no 
han creído, paraque en vuestra 
misericordia, ellos alcanzen tam- 
bién misericordia. 

33 Porque Dios encerró á todos 
en incredulidad, paraque pudiese 
tener con todos misericordia. 

33 i O profundidad de las rique- 
zas de la sabiduría y de la ciencia 
de Dios ! ¡ cuan incomprehensibles 
son sus juicios é impenetrables son 
sus caminos ! 

34 Porque i quién comprendió 
la mente del Señor ? ó ¿ quién fué 
su cons^ero ? 

35 i O quién le dio á él pri- 
mero, paraque le sea recompensa- 
do ? 

36 Porque de él* y por él, y en 
él son todas las cosas ; A él sea 
gloria por los siglos. Amen. 

CAPITULO XII. * 

Y ASI os ruego, hermanos, 
por las misericordias de 
Dios, que presentéis vuestros cu- 
erpos en sacrificio vivo, santo, y 
.agradable á Dios, qíAe es vuestro 
culto racional. 

3 Y no os conforméis con este 
siglo ; mas reformaos por la reno- 
vación de vuestro espíritu : paraque 
experimentéis cual sea la buena, 
agradable, y perfecta voluntad de 
Dios. 

3 Por la gracia pues que me ha 
sido dada, digo á todos los que 
están entre vosotros, que no sepan 
mas de lo que conviene saber, sino 
que sepan con templanza, cada uno 
conforme á la medida de fé que 
Dios le repartió. 

4 Porque de la manera que en 
un cuerpo tenemos muchos miem- 
bros, mas no todos los miembros 
tienen una misma opesaeion. 
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5 Así nosotros siendo machos 
somos un solo cuerpo en Christo, 
y cada uno miembro los unos de 
los otros. 

6 De manera que teniendo di- 
ferentes dones según la gracia 
que nos es dada, si de profecía, 
profetizemos según la proporción 
de la fé. 

7 O si de ministerio, atendamos 
á nuestro ministerio ; ó el que en- 
seña, en doctrina. 

8 £1 que amonesta, en exhor- 
tar : el que reparte, en sencillez : 
el que preside, en solicitud : el que 
hace misericordia, en alegría. 

9 El amor sea sin fingimiento, 
aborreciendo lo malo, aplicándoos 
á lo bueno. 

10 Amándoos unos á otros con 
amor fraternal, prefiriéndoos los 
unos á los otros en honra. 

11 En hacer bien nada perezo- 
sos; ardientes en espíritu, sirvi- 
endo al Señor. 

12 ^n la esperanza gozándoos : 
en la tribulación sufridos : en la 
oración constantes. 

13 Socorriendo las necesidades 
de los Santos, exerciendo la hos- 
pitalidad. 

14 Bendecid á los que os per- 
siguen : bendecidlos, y no los mal- 
digáis. 

15 Gózaos con los que se gozan, 
y llorad con los que floran. 

16 Sed entre vosotros de un 
mismo animo : no atendiendo á 
cosas altas, sino condescendiendo 
con las humildes ; no seáis en vu- 
estra opinión sabios. 

17 No pagando á nadie mal 
por mal; procurando lo honrado 
á la faz de todos los hombres. 

18 Si ser puede, en cuanto está 
en vosotros, teniendo paz con to- 
dos los hombres. 

19 Sin vengaros á vosotros mis- 
mos, muy amados, antes dad lagar 
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á la irá : porque está escrito ; mia 
es la venganza, yo pagaré dice el 
Señor. 

20 Por tanto si tu enemigo tu- 
viere hambre, dale de comer ; si 
tuviere sed, dale de beber ; porque 
si hicieres esto, ascuas de fuego 
amontonarás sobre su cabeza. 

21 No te dejes vencer de lo 
malo : mas vence él mal con el 
bien. 

CAPITULO XIII. 

SEA toda alma sometida á las 
potestades superiores : porque 
no hay potestad sino de Dios, y las 
que son, de Dios son ordenadas. 

2 Por lo cual el que resiste á la 
potestad, resiste á la ordenación 
de Dios } y los que la resisten, se 
atraherán á sí mismos condena- 
ción. 

3 Porque los Magistrados no 
son terror á las obras buenas, sino 
á las malas. í Quieres pues no 
temer la potestad 1 Haz lo bueno, 
y tendrás alabanza de ella. 

4 Porque es ministro de Dios 
para tu bien, mas si hicieses lo 
malo, teme : porque no en vano 
lleva la espada, porque es ministro 
de Dios, vengador en ira para 
castigo del que obra mal. 

5 Por lo cual es necesario que 
le estéis sometidos, no solamente 
por la ira, sino también por ía con- 
ciencia. 

6 Porque por esto pagáis tam- 
bién los tributos : Porque son los 
ministros de Dios, que atienden á 
esto mismo. 

7 Pagad pues á todos los que 
debéis : al que tributo, tributo : al 
que pecho, pecho ; al que temor, 
temor ; al que honra, honra. 

8 No debáis nada á nadie, sino 
el amaros los unos á los otros : 
porque el que ama al próximo, 
cumplió la Ley. 
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9 Porque no adulterarás ; no 
matarás ; no hurtarás ; no dirás 
falso testimonio ; no codiciarás ; 
y si hay algún otro mandamiento, 
está sumariamente comprendido 
en este dicho : Amarás á tu pró- 
jimo como á tí mismo. 

10 La caridad no obra mal 
contra el próximo, así que la cari- 
dad es cumplimiento de la Ley. 

11 Y esto sabiendo el tiempo ; 
que es ya hora de levantarnos del 
sueño, porque ahora está mas 
cerca nuestra salud, que cuando 
creímos. 

12 La noche está avanzada, y 
el día está cerca : arrojemos pues 
las obras de las tinieblas, y vista- 
monos las armas de la luz. 

13 Andemos como de día ho- 
nestamente, no en glotonerías, ni 
embriaguezes, no en lechos y diso- 
luciones, no en pendencias, y en- 
vidias. 

14 Antes vestios de Nuestro 
Señor Jesu Christo ; y no cuidéis 
de la carne en sus apetitos. 

CAPITULO XIY. 

AL que es flaco en la fé, sobre- 
llevadle, no en contiendas de 
opiniones. 

2 Porque uno cree que puede 
comer de todas cosas, mas otro 
que es flaco, come solo legumbres. 

3 El que come, no desprecie al 
que no come : y el que no come, 
no juzgue al que come, porque 
Dios le ha recibido. 

4 i Quién eres tú que juzgas al 
siervo ageno 1 Para su Señor está 
en pie, o cae ; mas estará firme : 
porque poderoso es Dios para ha- 
cerle estar firme. 

5 Uno hace diferencia entre 
dia y dia, y otro tiene por iguales 
todos los dias : Abunde cada cual 
en su sentido. 

6 El que hace caso del dr 
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hace para el Seflor ; y el que no 
hace caso del dia, asimismo no lo 
hace para el Señor. El que come, 
come para el Señor ; porque dá 
gracias á Dios : y el que no come, 
no come para el Señor, y dá gra- 
cias á Dios. 

7 Porque ninguno de nosotros 
vive para sí, y ninguno para sí 
muere. 

8 Porque si vivimos, para el 
Señor vivimos: y si morimos, 
para el Señor morimos. Y así 
que vivamos, ó que muramos, del 
Señor somos. 

9 Porqué por esto Christo mu- 
rió, y resucitó, y revivió para ser 
Señor de muertos, y vivos. 

10 ¿ Mas tú porque juzgas á tu 
hermano *? i ó tú porque menos- 
precias á tu herlnano ? porque 
todos comparacerémos ante el tri- 
bunal de Christo. 

11 Porque escrito está : Vivo 
yo, dice el Señor, y toda rodilla se 
doblará delante de mí, y toda len- 
gua dará loor á Dios. 

12. De manera que cada uno de 
nosot];ps dará cuenta á Dios de sí 
mismo. 

18 Así no nos juzguemos ya 
mas los unos á los otros : antes 
bien decretad esto ; no poner tro- 
piezo ó escándalo al hermano. 

14 Yo sé, y estoy persuadido 
en el Señor Jesús, que de suyo nada 
hay inmundo ; á ño ser para aquel, 
que tiene por inmunda alguna 
cosa ; para aquel es inmunda. 

15 Y si por causa de la comida 
tu hermano se contrista, ya no an- 
das conforme á la caridad: No 
pierdas con tu comida á aquel por 
el cual Christo murió. 

16 No sea pues desacreditado 
vuestro bien. 

17 Porque el rey no de Dios no 
^s comida ni bebida : sino justicia, 

"oaz, y gozo en el Espíritu Santo. 
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18 Porque el que en esto sirve 
á Christo, agrada á Dios, y tiene 
la aprobación de los hombres. 

19 Sigamos pues las cosas que 
son de paz, y las que son de mutua 
ediñcacion. 

20 No destruyas por la comida 
la obra de Dios : Todas las cosas 
á la verdad son limpias, empero 
inalo para, el hombire, que come 
con escándalo. 

21 Bueno es no comer carne, 
ni beber vino, ni cosa en que tu 
hermano halle tropiezo, ó se es- 
candalize, ó se enflaquezca. 

22 i Tienes tú fé 1 Pues tenia 
contigo delante de Dios. Biena- 
venturado el que no se condena á 
sí mismo en aquello que se per- 
mite. 

23 Y el que duda, si comiere, 
es condenado : porque no come 
por fé, y todo lo que no es de fé, 
es pecado. 

CAPITULO XV. 

NOSOTROS pues que somos 
mas fuertes, debemos sufrir 
las endebleces de los flacos, y no 
complacemos á nosotros mismos. 

2 Cada uno de vosotros com- 
plazca al próximo en bien, para 
ediñcacion. 

3 Porque'Christo ño se satisfizo 
á sí mismo, mas antes como está 
escrito ; Los vituperios de los que 
te vituperan, cayeron sobre mí. 

4 Porque todas las cosas que 
antes fueron escritas, para nuestra 
enseñanza fueron escritas : para- 
que por la paciencia y consuelo 
de las Escrituras, tengamos espe- 
ranza. 

5 Mas el Dios de paciencia y 
de consuelo os áé que seáis uná- 
nimes entre vosotros conforme á 
Jesu Christo, 

6 Paraque con un mismo ani- 
mo, á una boca ghMrifiqneis á Dios, 
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Padre de Nuestro Se&ot Xesu 
Christo. 

7 Por tanto recibios los unos á 
los otros, así como nos recibió 
Christo para gloria de Dios. 

8 Digo pues, que Christo Jesús 
fué ministro de la circuncisión por 
la verdad de Dios, para confirmar 
las promesas de los padres : 

9 Y que los Gentiles glorifiquen 
á Dios por su misericordia, como 
está escrito : Por esto te confesaré 
entre los Gentiles, y cantaré á tu 
nombre. 

10 Y otra rez dice : Alegraos 
ó Gentiles con su pueblo. 

11 Y otra Tez : Alabad al Señor 
todas las gentes, y ensalzadle to- 
dos los pueblos. 

12 Y otra vez dice Isaías : Será 
raiz de Jessé^ y el que se levan- 
tará á regir las gentes, las gentes 
esperarán en él. 

13 Y el Dios de esperanza os 
colme de todo gozo, y de paz en 
el creer : paraque abundéis en es- 
peranza por el poder del Espíritu 
Santo. 

14 Mas yo estoy cierto, herma- 
nos mios, que vosotros estáis tam- 
bién llenos de bondad, llenos de 
todo saber ; y que podéis amones- 
taros unos á otros. 

15 Mas os he escrito, hermanos, 
en parte con mayor osadía, como 
para recordaros por razón de la 
gracia que me es dada de Dios. 

16 Paraque sea ministro de 
Jesu Christo en las gentes : mi- 
nistrando el Evangelio de Dios, 
paraque la ofrenda de las gentes 
sea agradable, siendo santificada 
por el Espíritu Santo. 

17 Por esto tengo de que glo- 
riarme por Jesu Christo en aquel- 
las cosas, que 'pertenecen á Dios. 

18 Porque no osaré hablar cosa 
ma de aquellas, que no haya 
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las gentes, dé palabra, ó pcnr h»- 
cho* 

19 Por medio de señales, y pro- 
digios, por virtud del Espíritu de 
Dios : de manera que desde Jeru- 
salem hasta Ilirico, lo he llenado 
todo del Evangelio de Christo. 

20 Y así me esforzé en predicar 
este Evangelio : no en donde se 
había hecho ya mención del nom- 
bre de Christo, par no edificar so- 
bre oimientos ágenos. 

21 Antes como está escrito: 
aquellos á quienes no fué anun- 
ciado de él, verán ; y los que no 
oyeron, entenderán. 

22 Por lo que yo he sido im- 
pedido muchas veces de vettir á 
vosotros. 

23 Mas ahora tto teniendo mas 
lugar en estas tierrad, y deseando 
muchos años ha venir á vosotros : 

24 Cuando partiere para Espa- 
ña, iré á Yoüotros : porque espero 
que de paso os veré, y que seré 
encaminado de vosotros hasta allá : 
si empero antes me hubiere satis- 
fecho de vosotros. 

25 Mas ahora voy á Jerusalem 
á ministrar á los Santob. 

26 Porque Macedonia, y Achá- 
ya tuvieron á bien hacer una co- 
lección para los pobres de lo6 san^ 
tos, que están en Jerusalem. 

27 Porque les agradó ; y además 
les son deudores. Porque si los 
Gentiles han sido hechos partici- 
pes de sus bienes espirituales, de- 
ben también ellos asistirles en los 
temporales. 

28 Pues cuando hubiere cum- 
plido esto, y les hubiere consigna- 
do este fruto, pa&aré por vosotros 
yendo á España. 

29 Porque sé ^que cuando vi- 
niere á vosotros, vendré en abun- 
dancia de bendición del Evangelio 
de Christo. 

30 Os ruego pues, herma 
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por Nuestro Señor Jesu Christo, y 
por el amor del Espíritu Santo, 
que me ayudéis con vuestras ora- 
ciones por mí á Dios. 

31 Que me libre de los incré- 
dulos de Judéa, y que sea grata la 
ofrenda de mi servicio á los santos 
de Jerusalem. 

32 Paraque yo venga á vosotros 
con gozo por la voluntad de Dios, 
y sea recreado con vosotros. 

33 Y el Dios de paz sea con 
todos vosotros, Amen. 

CAPITULO XVI. 

OS encomiendo Phébe nuestra 
hermana, que está en el ser- 
vicio de la Iglesia, que está en 
Cenchreas : 

2 Que la recibáis en el Señor 
como deben los Santos ; y la ayu- 
déis en todo lo que hubiere me- 
nester de vosotros : porque ella ha 
ayudado á muchos, y también á 
mí mismo. 

3 Saludad á Príscila, y á Aqui- 
la mis colaboradores en Christo 
Jesús : 

4 (Los cuales expusieron sus 
cuellos por mi vida : á los cuales 
no solo yo doy gracias ; sino tam- 
bién todas las Iglesias de los Gen- 
tiles.) 

5 Y del mismo modo á la Igle- 
sia, que está en su casa. Saludad 
á Epeneto mi amado, que es las 
primicias de la Achaya en Christo. 

6 Saludad á María, la cual ha 
trabajado mucho por nosotros. 

7 Saludad á Andronico, y á 
Junia, mis parientes y concauti- 
vos, los cuales soá insignes en el 
Apostolado, y que fueron en 
Christo antes que yo. 

8 Saludad á Amplias amado 
niio en el Señor. 

9 Saludad á Urbano nuestro 
colaborador en el Señor, y á mi 
amado Estachis. 
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10 Saludad á Apeles, probado 
en Christo. Saludad á los de la 
casa de Aristóbulo. 

11 Saludad á Herodion mi pa- 
riente : Saludad á los de la casa 
de Narciso, que son en el Se- 
ñor. 

12 Saludad á Triphena, y á 
Triphosa, que trabajan en el Se- 
ñor. Saludad á nuestra amada 
Perside, que trabajó mucho en el 
Señor. 

13 Saludad á Rufo escogido en 
el Señor, y á su madre y mía. 

14 Saludad á Asincrito, á Phle- 
gonte, á Hermas, á Patrobas, á 
Herme, y á los hermanos que es- 
tan con elliís. -- 

15 Saludad á Philologo, y á 
Julia, á Nereo, y á su hermana, y 
á Olimpia, y á todos los Santos, 
que están. con ellos. 

16 Saludaos los unos á las otros 
en ósculo santo. Las Iglesias de 
Christo os saludan. 

17 Y os ruego, hermanos, que 
no perdáis de vista, á los que cau- 
san disensiones y escándalos con- 
tra la doctrina, que habéis apren- 
dido ; y que os apartéis de ellos. 

18 Porque los tales no sirven á 
Nuestro Señor Jesu Christo, sino 
á sus vientres ; y con palabras 
dulces, y con razonamientos li- 
songeros, engañan los corazones 
de los sencillos. 

19 Porque vuestra obediencia 
es manifiesta á todos, por lo que 
me gozo en vosotros. Mas quiero 
que seáis sabios para el bien, y 
puros para el mal. 

20 Y el Dios de paz quebrante 
á Satanás presto debajo de vues- 
tros pies. La gracia de Nuestro 
Señor Jesu Christo sea con voso- 
tros. Amen. 

21 Os saludan Timotheo mi 
coadjutor, y Lucio, y Jasoo, y 
Sosopatro mis parientes. 
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32 Yo Tercio, que he escrito 
esta carta, os saludo en el Señor. 

33 Gayo mi huésped, y toda la 
Iglesia os saludan. Saludaos Eras- 
to tesorero de la ciudad, y Quarto 
el hermano. 

34 La graeia de Nuestro Señor 
Jesu Christo sea con todos toso- 
tros. Amen. 

25 Y al que es poderoso para 
confirmaros según mi Evangelio, 



y la predicación de Jesu Christo, 
según la manifestación del misterio 
encubierto desde tiempos eternos, 

26 Mas manifestado ahora por 
las Escrituras de los Profetas, se- 
gún mandamiento del Dios eterno, 
declarado á todas las gentes para- 
que obedezcan la fé, 

27 A Dios que es solo sabio, 
sea gloria por Jesu Christo por los 
siglos de los siglos. Amen. 



epístola primera de san pablo a los 

corinthios. 



CAPITULO PRIMERO. 

PABLO, llamado á ser Apóstol 
de Jesu Christo por voluntad 
de Dios, y Sósthenes el hermano, 

2 A la Iglesia de Dios, que es- 
tá en Corintho, á los santificados 
en Christo Jesús, llamados á ser 
santos, y á todos los que en cual- 
quiera lugar invocan el nombre 
de Jesu Christo, Señor de ellos y 
nuestro : 

3 Gracia á vosotros, y paz de 
Dios nuestro Padre, y del Señor 
Jesu Christo. 

4 Gracias doy siempre á Dios 
por vosotros por la gracia de Dios, 
que os ha sido dada en Jesu Chris- 
to. 

5 Porque en todas cosas sois 
enriquecidos en él, en toda pala- 
bra, y en toda ciencia. 

6 Así como el testimonio de 
Christo ha sido confirmado en vo- 
sotros. 

7 De manera que nada os falta 
en ninguna gracia, esperando la 
manifestación de Nuestro Señorr 
Jesu Christo. 

8 El cual también os confirma- 
rá hasta el fin irreprehensibles, 
en el dia de Nuestro Señor Jesu 
Christo. 

9 Fiel es Dios, por quien ha- 
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beis sido llamados á la comunión 
de su Hijo Jesu Christo nuestro 
Señor. 

10 Ruegoos pues, hermanos, 
por el nombre de Nuestro Señor 
Jesu Christo, que habléis todos 
una misma cosa, y que no haya 
divisiones entre vosotros : antes 
seáis todos perfectamente unidos 
en un mismo animo, y en un mis 
mo parecer. 

1 1 Porque de vosotros, me ha 
sido significado hermanos míos, 
por los que son de la casa de 
Chloe, que hay contiendas entre 
vosotros. 

12 Y digo esto porque cada 
uno de vosotros dice : yo en ver- 
dad soy de Pablo, y yo de Apolos, 
pues yo de Cephas, y yo de Christo. 

13 i Está Christo dividido? 
i Fué Pablo crucificado por voso- 
tros? ¿ó habéis sido bautizados 
en el nombre de Pablo 1 

14 Gracios doy á Dios, que no 
he bautizado á ninguno de voso- 
tros, sino á Crispo y á Grayor 

15 Paraque ninguno diga, que 
yo le bautizé en mi nombre. 

16 Y también bautizé la familia 
de Estéphana; por lo demás no 
sé si he bautizado á algún otro. 

17 Porque no me envió Chr* 
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á bautizar, sino á predicar el 
Evangelio; no en sabiduría de 
palabras, porque no sea hecha 
vana la cruz de Christo. 

18 Porque la palabra de la cruz, 
locurtí es á la verdad para los que 
perecen : mas para nosotros, que 
somos salvos, es poder de Dios. 

19 Porque está escrito : Des- 
truiré la sabiduría de los sabios, 
y aniquilaré la inteligencia de los 
prudentes. 

20 ¿En dónde está el sabio? 
i, en dónde el Escriba ? i en dónde 
el indagador de este siglo I i No 
ha hecho Dios loca la sabiduría de 
este mundo ? 

21 Porque después que en la 
sabiduría de Dios el mundo por la 
sabiduría no conoció á Dios : ñié 
del agrado de Dios hacer salvos á 
los creyentes por la locura de la 
predicación. 

22 Porque los Judíos piden se- 
ñales, y los Griegos buscan sabi- 
duría. 

23 Mas nosotros predicamos 
Christo crucificado, que es para 
los Judíos piedra de escándalo, y 
para los Griegos insensatez. 

24 Mas para los que han sido 
llamados, tanto Judíos, como Grie- 
gos, á Christo poder de Dios, y 
sabiduría de Dios. 

25 Porque lo insensato de Dios, 
es mas sabio que los hombres ; y 
lo flaco de Dios, es mas fuerte que 
los hombres. 

26 Porque ved hermanos vues- 
tra vocación, que no sois muchos 
sabiod según la carne, no muchos 
poderosos, no muchos nobles. 

27 Antes Dios escogió las cosas 
necias del mundo, para confundir 
las sabias ; y las cosas flacas del 
mundo escogió Dios para confun- 
dir las que son fuertes. 

^8 Y las cosas viles del mundo, 
y las despreciables escogió Dios, y 
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aquellas que no son, para destruir 
las que son : 

29 Paraque ninguna carne se 
vanaglorie en su presencia. 

30 De él empero sois vosotros 
en Jesu Christo, el cual nos ha sido 
hecho por Dios sabiduría, y justi- 
cia, y santificación, y redención. 

31 Paraque como está escrito : 
el que se gloria, gloríese en el 
Señor. 

cAPiTüLb n. 

Y YO hermanos, cuando vine 
á vosotros, no vine con subli- 
midad de palabras, ó de sabidu- 
ría á anunciaros el testimonio de 
Dios. 

2 Porque yo he decretado no 
saber nada entre vosotros, sino á 
Jesu Christo, y este crucificado. 

3 Y estuve yo entre vosotros 
con flaquezas, y temor, y gran 
temblor. 

4 Y mi palabra, y mi predica- 
ción, no filé con palabras persua- 
sivas de humana sabiduría ; sino 
en demostración de Espíritu, y de 
poder. 

5 Paraque vuestra fé no estrivc 
en sabiduría de hombres, sino en 
poder de Dios. 

6 Esto no obstante, hablamos 
sabiduría entre perfectos : mas no 
sabiduría de esto siglo, ni de los 
príncipes de este siglo, que soo 
reducidos á la nada. 

t Sino que hablamos sabiduría 
de Dios en misterio, la que está 
encubierta, la que Dios predestinó 
antes de los siglos para nuestra 
gloria. 

8^ Xa que no conoció ninguno 
de los príncipes de este siglo; 
porque si la conocieran, nunca 
hubieran crucificado al Señor de 
gloria. 

9 Antes como está escrito : Ojo 
no vio, ni oreja oyó, ni entró en 
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corazón de hombre, lo que Dios 
ha preparado para aquellos que le 
aman. 

10 Mas Dios nos lo reveló á no- 
sotros por su Espíritu : porque el 
Espíritu todo lo escudriña, aun 
las cosas profundas de Dios. 

11 Porque % quién de los hom- 
bres sabe las cosas del hombre, 
sino el espíritu del hombre, qne 
está en él V Así tampoco nadie 
conoció las cosas de Dios, sino el 
Espíritu de Dios. 

12 Y nosotros no hemos reci- 
bido el Espíritu del mundo, sino 
el Espíritu que es de Dios, para- 
que conozcamos lo que Dios nos 
ha dado. 

13 Lo cual también anuncia- 
mos, no con palabras que enseña 
la sabiduría humana, sino con las 
que enseña el Espíritu Santo, com- 
parando lo espiritual con lo espiri- 
tual. 

14 Mas el hombre natural no 
percibe las cosas, que son del 
Espíritu de Dios : porque le son 
necedad, y no las puede entender, 
por cuanto se juzgan espiritual- 
mente. 

15 Mas el espiritual juzga todas 
las cosas ; y él no es juzgado de 
nadie. 

16 Porque í quién conoció la 
mente del Señor paraque le pueda 
instruir ? Mas nosotros tenemos 
la mente de Jesu Christo. 

CAPITULO III. 

Y YO, hermanos, no os pude 
hablar como á espirituales, 
sino como á camales : como á pár- 
vulos en Christo. 

2 Leche os di á beber, no man- 
jar ; poirque entonces no podíais 
sobrellevarie, y ni aun ahora 
podéis. 

3 Pues en tanto que hay entre 
vosotros envidias y contiendas y 
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disensiones : no sois camales, y 
andáis como hombres ? 

4 Porque diciendo el uno : yo 
ciertamente soy de Pablo, y el 
otro yo de Apolos ; % no sois aun 
carnales *? 

6 Pues q}\é es Pablo? [y 
quién es Apolos ? sino ministros 
por los cuales habéis creído, y se- 
gún que el Señor ha dado á cada 
uno. 

6 Yo planté, Apolos regó, mas 
Dios es el que' ha dado el creci- 
miento. 

7 Así ni el que planta, ni el 
que riega es algo, sino Dios que 
dá el crecimiento. 

8 Y el que planta, y el que rie- 
ga son una misma cosa ; y cada 
uno recibirá su propio galardón 
según su trabajo. 

9 Porque somos coadjutores de 
Dios : Vosotros sois labranza de 
Dios, ediñcio de Dios sois. 

10 Conforme á la gracia de 
Dios que me ha sido dada : como 
sabio arquitecto puse el cimiento : 
mas otro edifica sobre él : cada 
uno pues mire como edifica sobre 
él. 

11 Porque nadie puede poner 
otro cimiento, que el que está 
puesto ; el cual es Jesu Christo. 

12 Y si alguno edificare sobre 
este cimiento oro, plata, piedras 
preciosas, madera, heno, paja. 

13 La obra de cada uno será 
manifestada : porque el día la de- 
clarará, por cuanto por el fuego 
será manifestada, y el fuego hará 
la prueba, de cual sea la obra de 
cada uno. 

14 Si permaneciere la obra del 
que labró encima, recibirá galar- 
dón. 

15 Mas siia obra de alguno se 
quemase, será perdida, empero él 
será salvo así como por fuego. 

Í6 i No sabéis, que sois templr 
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de Dios, y qae el Espíritu de Dios 
mora en vosotros 1 

17 Si alguno profanare e] tem- 
plo de Dios, Dios le destruirá ; 
porque el templo de Dios que sois 
vosotros, santo es. 

18 Ninguno se engafte á sí mis- 
mo : si a^uno de entre vosotros 
se tiene por sabio en este mundo, 
bagase necio, paraque sea sabio. 

19 Porque la sabiduría de este 
mundo es necedad para con Dios, 
Porque está escrito : £1 coge á los 
sabios en su propia astucia. 

30 Y otra vez : el Señor conoce 
los pensamientos de los sabios que 
son vanos. 

21 Por lo cual ninguno se glo- 
ríe en los hombres : porque todo 
es vuestro. 

22 Sea Pablo, sea Apolos, sea 
Cephas, sea el mundo, sea la vida, 
sea la muerte, 

23 Sea lo presente, sea^lo por 
venir : todo es vuestro. 

24 Y vosotros sois de Christo, 
y Christo de Dios. 

CAPITULO IV. 

Y TÉNGANNOS los hombres 
por ministros de Christo, y 
dispensadores de los misterios de 
Dios. 

2 Se requiere además en los dis- 
pensadores, que cada uno sea hal- 
lado fiel. 

3 En cuanto á mí poco me im- 
porta ser juzgado de vosotros, ó de 
juicio humano, pues ni aun yo me 
juzgo á mí mismo. 

4 Porque de nada me acusa la 
conciencia ; mas no por eso soy 
justificado, mas el que juzga es el 
Señor. 

5 Por lo cual no juzguéis nada 
antes de tiempo, hasta que venga 
el Señor, el cual sacara á luz las 
cosas ocultas de las tinieblas, y 
manifestará los designios de los 
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corazones, y entonces cada uno 
tendrá de Dios la alabanza. 

6 Y estas cosas, hermanos, las 
he transferido en figura á mí mis- 
mo, y á Apolos, por amor á voso- 
tros ; paraque en nosotros apren- 
dáis á no' tener en mas á los hom- 
bres de aquello que está escrito, 
ni por causa del otro os ensober- 
bezcáis el uno .contra el otro. 

7 Porque ¿qué hace que te 
distingas de otro? ¿ó qué tienes 
tú que no lo hayas recibido ? Y 
si lo recibiste, t porqué te glorias, 
como si no lo hubieras recibido ? 

8 Ya estáis hartos, ya estáis ri- 
cos ; sin nosotros reynasteis, ple- 
gué á Dios que reynaseis, paraque 
nosotros reynemos también con 
vosotros. 

9 Porque yo pienso. Dios nos 
ha presentado á nosotros últimos 
Apostóles, como sentenciados á 
muerte. Porque somos hecho ex- 
pectaculo al mundo, y á los Ange- 
les, y á los hombres. - 

10 Nosotros necios por amor de 
Christo, y vosotros prudentes en 
Christo : nosotros flacos, y vosotros 
fuertes : vosotros honrados, y no- 
sotros despreciables. 

1 1 Hasta esta hora padecemos 
hambre, y sed, y estamos desnudos, 
y somos abofeteados, y no tenemos 
morada fija. 

12 Y trabajamos afanando con 
nuestras propias manos : nos mal- 
dicen, y bendecimos : padecemos 
persecución, y sufrimos. 

13 Somos blasfemados, y supli- 
camos: hemos llegado á ser como 
la basura de la tierra : y somos 
como la escoria de todas las cosas 
hasta ahora. 

14 No escribo esto por avergon- 
zaros, mas os amonesto como á 
mis hiJos amados. 

15 Porque aunque tengáis diez 
mil instructores en Christo, no 
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tendréis muchos padres: porque 
yo soy, quien os he engendrado 
en Jesu Christo por el Evangelio. 

16 Por tanto os ruego que me 
imitéis. 

17 Por esta causa os envié 
Timotheo, que es mi hijo amado, 
y fiel en el Señor, el cual os re- 
cordará cuales sean mis caminos 
en Jesu Christo, como yo enseño 
por todas partes en cada Iglesia. 

18 Mas algunos andan hincha- 
dos como si yo nunca hubiera de 
venir á vosotros. 

19 Empero pronto iré á voso- 
tros si el Señor quisiere ; y exami- 
naré no las palabras de los que an- 
dan hinchados así, sino el poder. 

20 Porque el reyno de Dios no 
consiste en palabras, sino en poder. 

21 ¿ Qué queréis 1 j, Iré á voso- 
tros con vara, ó con amor y espí- 
ritu de mansedumbre % 

CAPITULO V. 

SE dice por cosa cierta, que hay 
entre vosotros fornicación, y 
tal fornicación, cual ni aun se 
nombra entre los Gentiles, tanto 
que hay quien tiene la muger de 
su padre. 

2 Y aun andáis hinchados, y no 
mostrasteis antes pena, paraque 
fuese quitado de entre vosotros el 
que ha cometido este hecho ; 

3 Y yo en verdad aunque au- 
sente con el cuerpo, mas presente 
con el espíritu, ya como presente 
he juzgado tocante á aquel, que 
ha cometido tal hecho. 

4 En el nombre de Nuestro 
Señor Jesu Christo, congregados 
vosotros y mi espíritu, con la po- 
testad de Nuestro Señor Jesu 
Christo, 

5 Para que el tal sea entregado 
á Satanás para muerte de la carne, 
á fin de que el espíritu sea salvo 
en el día del Señor Jesús. 
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6 No es buena vuestra jactan- 
cia, i No sabéis que con un poco 
de levadura toda la mesa fermen- 
ta? 

7 Limpiad pues la levadura 
vieja, paraque seáis una nueva 
masa, como sois sin levadura. 
Porque Christo nuestra Pascua, 
es inmolado por nosotros. 

8 Así que celebremos la fiesta 
no en la levadura vieja, ni en la 
levadura de malicia, y maldad ; 
sino con ázimos de verdad, y de 
sinceridad. 

9 Os escribí en una carta que no 
08 mezclaseis con los fornicarios. 

10 No ciertamente con los for- 
nicarios de este mundo, ó con los 
avaros, ó con los ladrones, ó con 
los idolatras, porque de otro modo 
deberíais salir de este mundo. 

11 Mas ahora os he escrito, 
que no os mezcléis ; si alguno que 
se llame hermano es fornicario, ó 
avaro, ó idolatra, ó maldiciente, ó 
dado á la embriaguez, ó ladrón ; 
con el tal ni aun comáis. 

12 Porque [qué me va á mí 
en juzgar de aquellos, que están 
fuera ?. % Por ventura no juzgáis 
vosotros de aquellos que están 
dentro ^ 

13 Pues de aquellos que están 
fuera Dios juzgará. Echad pues 
de en medio de vosotros el malo. 

CAPITULO VI. 

. á^SA alguno de vosotros te- 
If \J niendo pleyto con otro, ir 
á juicio delante de los injustos, y 
no delante de los santos ? 

2 i No sabéis que los santos 
han de juzgar el mundo ? Y si el 
mundo ha de ser juzgado por vo- 
sotros, ¿seréis vosotros indignos 
de juzgar cosas mas pequeñas ? 

3 ¿No sabéis que juzgaremos 
á ios Angeles ? pues cuánto mas 
las cosas del siglo 1 
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4 Por tanto si tQTÍems difer- 
encias por eoeas de este siglo : 
poned los de menor consideración 
en la Iglesia para juzgarlas. 

5 Para confusión vuestra lo 
digo : i Pues qué 1 i no hay entre 
vosotros ni un sabio, que pueda 
juzgar entre sus hermanos ? 

6 Sino que el hermano trabe 
pleyto con el hermano, y esto ante 
los incrédulos. 

7 De manera que sin duda hay 
ya culpa en vosotros en tener 
pleytos los unos con los otros : 
i Porqué oo suíris mas bien la in- 
juria? ¿porqué no toleráis mas 
bien la calumnia ? 

8 Mas vosotros haeeis la inju- 
ria, y calumniáis, y esto á vuestros 
hermanos. 

9 i No sabéis que los iniquos no 
heredarán el reyno de Dios ? No 
08 engañéis : porque ni los forni- 
carios, ni los idolatras, ni los adúl- 
teros, ni los afeminados, ni los so- 
domitas, 

10 Ni los ladrones, ni los ava- 
ros, ni los maldicientes, ni los ro- 
badores heredarán el reyno de 
Dios. 

1 1 Y tales habéis sido algunos 
de vosotros : mas sois lavados, 
mas sois santificados, mas sois jus- 
tificados en el nombre del Señor 
Jesús, y por el Espíritu de nues- 
tro Dios. 

12 Todo me es lícito, mas no 
todo" me conviene. Todo me es 
Ifcito : mas no quiero ser puesto 
bajo el poder de nada. 

13 Las viandas son para el 
vientre, y el vientre para las vian- 
das : mas Dios destruirá á aquel y 
á estas. Y el cuerpo no es para 
la fornicación, sino para el Señor, 
y el Señor para el cuerpo. 

14 Y Dios resucitó al Señor, y 
también á nosotros nos resucitará 
oon su poder. 
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15 No sabéis que nuestros cuer- 
pos son mieinbros de Christo? 
¿Tomaré pues los miembros de 
Christo, y los haré miembros de 
meretriz 1 No por cierto. 

16 ¿ Qué 1 mo sabéis, que 
qui«n se allega á una meretriz, se 
hace un cuerpo con ella ? Porque 
serán dos, dice él, en una carne. 

17 Mas el que se allega al Se- 
ñor, un mismo espíritu es con él, 

18 Huid la fornicación: cual- 
quiera otro pecado que el hombre 
hiciese, fuera del cuerpo es : mas 
el que comete fornicación, peca 
contra su mismo cuerpo. 

19 ¿O no sabéis que vuestros 
miembros son templo del Espíritu 
Santo que es$á en vosotros, el que 
tenéis de Dios, y que no sois de 
vosotros mismos t 

20 Porque sois comprados por 
precio : glorificad pues á Dios en 
vuestro cuerpo, y en vuestro es- 
píritu, los cuales son de Dios. 

CAPITULO VII. 

POR lo que hace á las cosas 
sobre que me -escribisteis, 
bueno sería al hombre no tocar 
muger. 

2 Mas por evitar la fornicación 
tenga cada uno su muger, y cada 
muger tenga su marido. 

3 El marido pague á su muger 
lo que la debe, y de la misma ma- 
nera la muger a) marido. 

4 La muger no tiene potestad 
sobre su propio cuerpo, sino el 
marido. Y asimismo el maxido 
no tiene potestad sobre su propio 
cuerpo, sino la muger. 

6 No os defraudéis el uno al 
otro, á no ser por algún tiempo, 
con consentimiento de ambos, para 
dedicaros al ayuno, y á la oración, 
y volved de nuevo á cohabitar, 
porque no os tiente Saíanás por 
vuestra incontinencia. 
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6 Maa esto digo por indulgen- 
cia, no por mandamiento. 

7 Porque querría que todos los 
hombres fuesen como yo : mas 
cada uno tiene de Dios su propio 
don : uno de esta manera, otra de 
la otra. 

8 Por esto yo digo á los solteros 
y á las viudas, que les es bueno 
si permanecen así como también 
yo. 

' 9 Mas si no se contienen, cá- 
sense : porqu^lpiias vale casarse, 
que abrasarse. 

10 Mas á los que están unidos 
en matrimonio, mando no yo, sino 
eA. Señor, que la muger no se se- 
pare del marido. 

11 Y si se separare, quédese sin 
casar, ó reconcilíese con su marido, 
y el marido no deseche la muger. 

IS Y á los demás digo yo, no 
el Señor : si algún hermano tiene 
muger inñel, y ella consiente á 
inorar con él, no la deje. 

13 Y la muger que tiene un 
marido infiel, y él consiente morar 
con ella, no le áe^, 

14 Porque el marido infiel es 
santificado por la muger fiel, y 
santificada es la mugei^ infiel por 
el marido fiel : de otra manera 
vuestros hijos serían inmundos, 
mas ahora son santos. 

15 Mas si el infiel se separare, 
sepárese : porque el hermano ó la 
hermana no está sugeto á servi- 
dumbre en tales casos : antes Dios 
nos llamó á paz. 

16 Porque, j, de dónde sabes tú 
ó muger, si harás salvo á tu mari- 
do t ¿de dónde sabes tú ó marido, 
si harás salva á tu muger % 

17 Sino que cada uno como 
Dios le repartió, y como el Señor 
llamó á cada uno, así ande, y así 
es como lo ordeno. 

18 i Es llamado alguno siendo 
circuncidado í No k> eneubra. 
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i Es llamado alguno ineircunoisoí t 
Que no se circuncide. 

19 La circuncisión nada es, y 
la incireuncision nada es ; sino la 
observancia de los mandamientos 
de Dios. 

20 Permanezca cada uno en la 
vocación en que fué llamado. 

21 i Eres Uamado siendo sier- 
vo ? No se te dé nada : mas si 
pudieres hacerte libre, a{>roveehat0 
mas bien. 

22 Porque el que es llamado en 
el Señor siendo siervo, liberto es 
del Señor. Asiañnismo el que es 
llamado siendo libre, es siervo de 
Christo. 

23 Por precio sois comprados, 
no os hagáis siervos de los hoixt- 
bres. 

24 Cada uno, hermanos, perma- 
nezca acerca de Dios, en aquello 
que es llamado. 

25 Y en cuanto á las vírgenes, 
no tengo mandamiento del Señor : 
mas doy consejo así como quien 
ha alcanzado misericordia del Se** 
ñor para ser fiel. 

26 Tengo pues esto á bien, por 
causa de la necesidad que apremia, 
por lo que bueno le es al hombre 
estarse así. 

27 i Estás ligado á muger \ No 
procures soltarte. % Estás libre de 
muger ? no busques muger. 

28 Mas si tomares muger, no 
pecaste : y si la virgen se casare, 
no pecó ; pero los tales quebra)ito 
tendrán de la carne. Mas yo os 
compadezco. 

29 Y esto os digo, herman'os ; 
el tiempo es corto : lo que resta es 
que los que tienen mugeres, sean 
como si no las tuvieran. 

30 Y los que lloran como si no 
UorasMi, y los que se alegran como 
si no se alegraran» y los que com^ 
pran como si no poseyesen. 

31 Y los que oaan de est 
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mondo, como no abosando de él ; 
porque pasa la figura de este mun- 
do. 

32. Mas YO os quisiera sin in- 
quietud. Él que está sin muger, 
está cuidadoso de las cosas que 
son del Señor, como ha de agra- 
dar al Señor. 

33 Mas el que tiene muger, 
está cuidadoso de las cosas que 
son del mundo ; como ha de dar 
gusto á su muger. 

34 Hay también diferencia en- 
tre la muger casada y la virgen. 
La muger no casada piensa en las 
cosas que son del Señor, para ser 
santa de cuerpo y de espíritu; 
mas la que es casada, está cuida- 
dosa de las cosas del mundo, para 
agradar á su marido. 

35 Y esto digo para vuestro 
provecho ; no para echaros lazo, 
sino solamente para lo que es ho- 
nesto, y paraque podáis atender á 
las cosas del Señor sin distraeros. 

36 Mas si á alguno le parece 
que se conduce indecorosamente 
para con su virgen, si la pasa la 
flor de saedadj y que así conviene 
que se haga, haga lo que él quie- 
ra ; no peca, cásense. 

37 Mas el que está firme en su 
eorazon, y no teniendo necesidad, 
antes teniendo poder sobre su 
voluntad, ha determinado en su 
corazón guardar su virgen, hace 
bien. 

38 Y así el que casa su virgen, 
hace bien, y el que no la casa hace 
mejor. 

39 La muger casada está atada 
á la Ley mientras vive su marido, 
mas si su marido muriese, queda 
libre, cásese con quien quisiere,: 
con tal que sea en el Señor. 

40 Empero será mas bienaven- 
turada si permaneciere así, según 
mi consejo. Y pienso también 
que tengo espíritu de Dios. 
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CAPITULO VIIL 

Y EN euanto á las cosas sa- 
crificadas á los Ídolos, sa- 
bemos que todos tenemos ciencia. 
La ciencia hincha, mas la caridad 
edifica. 

2 Y si alguno cree saber algo, 
él no conoce todavía como le con- 
viene saber. 

3 Mas si alguno ama á Dios, el 
tal es conocido de él. 

4 Y en cuanto á las viandas 
que son sacrificada^ á los Ídolos, 
sabemos que el idoio nada es en el 
mundo, y que no hay mas Dio^ 
que uno. 

5 Porque aunque hay algunos 
que se llamen Dioses, ya en el 
cielo, ya en la tierra, (pues hay 
muchos Dioses, y muchos Se- 
ñores :) 

6 Mas para nosotros hay solo 
un Dios, el Padre de quien son 
todas las cosas, y nosotros en él : 
un solo Señor Jesu Christo, por 
quien son todas las cosas, y noso- 
tros por él. 

7 Mas no en tedos hay esta 
ciencia ; porque algunos con con- 
ciencia del Ídolo, hasta aquí, co- 
men cosas como sacrificadas al 
Ídolo, y su conciencia siendo fla^ 
ca, es contaminada. 

8 Y la vianda no nos hace 
agradables á Dios, porque ni que 
comamos tendremos de mas, ni que 
no comamos, tendremos de menos. 

9 Mas mirad, que esta libertad 
que tenéis, no sea ocasión de tro- 
piezo á los que son flacos. 

10 Porque sí alguno te viese á 
tí que tienes esta ciencia, estar 
sentado á la mesa en el lugar de 
los ídolos, i la conciencia del que 
es flaco, no se alentará á comer 
de lo sacrificado á los ídolos 1 

1 1 Y por tu ciencia, i perecerá 
el hermano flaco, por el cual mu- 
rió Christo ? 
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12 Y de este m6do pecando 
contra los hermanos, é hiriendo 
su ñaca concieneia, pecáis contra 
Christo. 

13 Por lo cual si la vianda es á 
mi hermano ocasión de escándalo, 
nunca jamás comeré carne, por 
no escandalizar á mi hermano. 

CAPITULO IX. 

• 1^ O soy yo Apóstol ? j no soy 
¿/X^ libre ? i no he visto á Jesu 
Christo Nuestro Señor ? i No sois 
vosotros obra mia en el Señor ? 

2 Si no soy Apóstol para los 
otros, ciertamente lo soy para 
vosotros, porque vosotros sois el 
sello de mi Apostolado en el 
Señor. 

3 Mi respuesta á los que me 
examinan es esta. 

4 i Acaso no tenemos potestad 
de comer y de beber *? 

5 i Acaso no tenemos potestad 
de llevar con nosotros una herma- 
na, muger, así como los otros 
Apostóles, y los hermanos del 
Señor y Cephas? 

6 i O solo yo y Bamabas no te- 
nemos potestad de abstenernos de 
trabajar ? 

7 i Quién fué jamas á la guerra 
á sus expensas? i quién planta 
una viña, y no come del fruto de 
ella ? i ó quién apacienta ganado, 
y no come de la leche del ganado ? 

8 Digo esto como hombre, 
i No dice tambi^ esto la Ley ? 

9 Porque en la Ley de Moy- 
sés está escrito : No pondrás el 
bozal á la boca del buey que trilla, 
i Tiene acaso Dios cuidado de los 
bueyes ? 

10 i O lo dice enteramente por 
nosotros t Como está escrito. 
Porque ^ que ara, ha de arar con 
esperanza, y el que trilla, en espe- 
ranza de ser hecho participe de lo 
que espera. 
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1 1 Si nosotros sembramos par»- 
vosotros cosas espirituales, t será, 
gran cosa^ si segamos vuestras 
cosas camales ? 

12 Si otros son participes de 
esta potested sobre vosotros, i por- 
qué no mas bien nosotros ! Mas 
nosotros no hemos hecho uso dd 
esta potestad : antes lo sufrimos 
todo, por no poner estorbo alguno 
al Evangelio de Jesu Christo. 

13 i No sabéis, que los <^ tra- 
bajan en el santuario, comen de 
lo que es del santuario "? i y que 
los que sirven al altar, participan 
del altar % 

14 Así también ordenó el Señor, 
que los que anuncian el Evangelio, 
vivan del Evangelio. 

15 Mas yo de nada de esto he 
hecho uso : ni tampoco he escrito 
esto paraque se haga así conmigo : 
por que tengo por mejor morir, 
antes que ninguno haga vana esta 
gloria mia. 

16 Porque aunque anuncie el 
Evangelio, no tengo de que glo- 
riarme : porque me es impuesta 
necesidad : pues ay de mí si no 
anunciare el Evangelio. 

17 Por lo cual si lo hago de 
voluntad, tendré recompensa : mas 
si contra mi voluntad, la dispensa- 
ción me ha sido encargada. 

18 ¿ Cuál pues es mi galardón ? 
Que al predicar el Evangelio, dis- 
pense yo el Evangelio de Christo 
sin causar gasto, paraque no abuse 
de mi potestad en el Evangelio. 

19 Por lo cual siendo libre para* 
con todos, me he hecho siervo 
de todos, para ganar muchos mas* 

20 Y para con los Judíos me 
he hecho como Judio, para ganar 
á los Judíos: para aquellos que 
están bajo la Ley, como si estuviera 
yo bajo la Ley, paraque pueda yo 
ganar á los que están bajo la Lev 

21 Para los que están sin J 
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oomo si yo estQTÍere bíb Ley» (no 
wtando yo sin Ley para con Dios, 
mas bajo la Ley para con Clir isto,) 
paraque yo pudiera ganar á los 
que están sin Ley. 

23 Para con los flacos me he 
hecho eomo flaco, para peder 
ganar á los flacos : y me he hecho 
todo para todos, paraque de todo 
punto pueda yo hacer salvos 4 
algunos. 

23 Y hago esto por amor del 
Eyangelio, para ser participe de 
él. 

24 i No sabéis que los que cor- 
ren en el estadio, todos en verdad 
oorren, mas uno atAo lleva el pre- 
mio ? Corred pues de tal manera, 
que le alcanzeis. 

25 Y aquel qae lucha para 
vencer, es sobrio en todo. Y los 
tales lo haeen para obtener una 
oorona corruptible, mas nosotros 
incorruptible. 

26 Y yo por esto co«no no de 
un modo incierto, y lucho no oomo 
quien da golpes al ayre. 

27 Sino que abato mi cuerpo, y 
le tengo en sugecion, paraque düe 
ningún modo, cuando yo haya 
predicado á otros, me encuentre 
yo mismo reprobado. 

CAPITULO X. 

MAS no quiero, hermanos, que 
ignoréis que nuestros padres 
estuvieron todos debajo de la nnbe, 
y todos pasaron por la mar. 

2 Y todos fueron bautizados 
en Moysés, en la nube, y en la 
mar. 

3 Y coraienm todos la mimna 
vianda espiritual. 

4 Y todos bebieron una misma 
bebida espiritual; porque bebían 
áe aquella piedra espiritual que 
ios iba siguiendo, y aquella piedra 
era Christo. 

5 Mas de mn(^s de ellos 
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no se agradó Dios, por lo cual 
fueron postrados en el desierto, 

6 Y estas cosas fueron ejempíoa 
para nosotros, con el fin de que no 
codiciemos cosas malas, como las 
codiciaron ellos. 

7 Ni seáis idc^atrajB como alg^u* 
nos de ellos, como esta escrito : 
se sentó el pueblo á comer, y á 
beber, y levantóse á jugar. 

S Ni forniquemos como algunos 
de ellos fornicaron, y murieron en 
un dia veinte y tres mil. 

9 Ni tentemos á Christo como 
algunos de ellos le tentaron, y fue- 
ron destruidos por las serpientes. 

10 Ni murmuréis eomo mur- 
muraron algunos de ellos, y loe 
destruyó el exterminador. 

11 Mas estas cosas les aconte- 
cieron en figura, y son escrita» 
para eaearmieoto de nosotros, so- 
bre quienes han llegado los fineé 
de los si^os. 

12 Y así ri que piensa que está 
en pie, mire no eayga. 

13 No os ha tomado tantacioA 
sino tentación humuia: mas fiel 
es Dios, el eual no su&irá que 
seáis tentados mas allá de vuestras 
fuerzas: antes hará que con la 
tentación, halle» salida paraque 
podáis sobreUevarla. 

14 Por lo cual muy amados 
mios, huid de la idolatría. 

15 Como á prudentes hablo, 
vosotros miamos juzgad lo que os 
digo. 

16 La copa de bendición, la 
cual bendecimos, j no es la comO' 
nion de la sangre de Christo % Y 
el pan que partimos^ ¿no ea la 
comunión 4el cuerpo de Chnsto I 

17 Porque siendo muchos, so- 
mos un pan, y un cuerpo ; poirqne 
todos participamos de un mismú 
pan. 

18 Mirad á Israel según la 
carne. Los que coman am vic- 
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timas, ¿no son purtícipaotea del 
altar 1 

19 [Pues qué? i digo que el 
ídolo es algo ? ó que lo sacrifica- 
do á los ídolos es alguna cosa ? 

20 Antes digo que lo que los 
Gentiles sacrifican, á los demonios 
lo sacrifican, y no a Dios, y no 
quisiera que vosotros tuvieseis co- 
munión con los demonios. 

21 Vosotros no podéis beber la 
copa del Señor, y la copa de los 
demonios : no podéis ser partici- 
pes de la mesa del Señor, y de la 
mesa de los demonios. 

22 i O provocamos el Señor á 
zelos 1 i somos acaso mas fuertes 
que él ? 

23 Todo me es licito, mas no 
todo conviene : todo es lícito, mas 
no todo edifica. 

24 No busque nadie lo que es 
suyo, sino que cada uno busque lo 
de otro. 

25 Comed de todo lo que se 
vende en la plaza, sin preguntar 
nada por causa de la conciencia. 

26 Porque del Señor es la tier- 
la, y toda la plenitud de ella. 

27 Y si alguno de los infieles 
os convida, y queréis ir, comed 
de todo lo que os pongan delante, 
sin preguntar nada por causa de 
la conciencia. 

28 Y si alguno os dijere : esto 
ha sido sacrificado á los ídolos, no 
lo comáis por causa de aquel que 
os lo advirtió, y por causa de la 
conciencia : porque del Señor es 
la tierra, y la plenitud de ella. 

20 La conciencia digo, no la 
tuya, sino la del otro : porque, ¿ á 
qué fin es juzgada mi libertad por 
conciencia agena ? 

30 Y si yo por gracia soy par- 
ticipe, i porqué soy blasfemado 
por aquello por que doy gra- 
cias 1 

31 Pues ai coméis, ó bebéis» ó 
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baceis cualquiera otra cosa, ha- 
cedió todo á gloría de Dios. 

32 No deis ofensa ni á los 
Judíos, ni á los Gentiles, ni á la 
Iglesia de Dios. 

33 Como yo también procuro 
agradar en todo á todos, no pro- 
curando mí propia utilidad, sino la 
de muchos ; paraque sean salvos. 

CAPITULO XI. 

SED imitadores míos, como lo 
soy yo de Christo. 

2 Y 08 alabo, hermanos, porque 
en todo os acordáis de mí, y guar- 
dáis mis instrucciones, como yo os 
las enseñé. 

3 Mas quiero que sepáis que 
Christo es la cabeza de todo varón, 
y el varón es la cabeza de la 
muger, y Dios la cabeza de 
Christo. 

4 Todo varón, que ora, ó pro- 
fetiza con la cabeza cubierta, des- 
honra su cabeza. 

5 Pero toda muger, que ora, ó 
profetiza con la cabeza descubier- 
ta, deshonra su cabeza ; porque es 
lo mismo que sí estuviera raída. 

6 Porque si la muger no se 
cubre, rápese también : mas sí es 
vergonzoso á la muger el raerse, 
cubra su cabeza. 

7 Porque el varón en verdad 
no debe cubrir su cabeea ; porque 
es imagen y gloria de Dios, mas 
la muger es gloria del varón. 

8 Porque el varón no fué hecho 
de la muger, sino la muger del 
varón. 

9 Ni tampoco fué el varón cri- 
ado por causa de la muger, sino 
la muger por causa del varón. 

10 Por lo cual la muger debe 
llevar potestad sobre su cabeza 
por causa de los Angeles. 

11 Mas ni el varón es sin la 
muger, ni la muger sin el vaxon 
en el Señor. 
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13 Porque así como la muger 
es del varón, así también el varón 
es por la muger : mas todas las 
cosas de Dios. 

13 Juzgadlo vosotros mismos : 
i es decente que la muger ore á 
Bios con la cabeza descubierta ? 

14 i No os enseña aun la misma 
naturaleza, que le es ignominioso 
al varón el tener largo el cabello ? 

16 Por el contrario á la muger 
le és honroso el tener el cabello 
largo, porque su cabello le es dado 
en lugar de velo. 

16 Con todo eso si alguno fuere 
contencioso, nosotros no tenemos 
tal costumbre, ni las Iglesias de 
Dios tampoco. 

17 Y en tanto que > os declaro 
esto, no os alabo, puesto que os 
congregáis, no para mejoría, sino 
para peor. 

18 Porque lo primero cuando 
os congregáis en la Iglesia, oygo 
que hay disensiones entre voso- 
tros, y en parte lo creo. 

19 Porque es necesario que 
también haya partidos entre voso- 
tros, paraque los que son aprobados, 
sean manifiestos entre vosotros. 

20 De manera que cuando os 
congregáis en un mismo lugar, no 
es ya para comer la cena del Señor. 

21 Porque cuando la coméis, 
cada cual se anticipa á tomar su 
propia cena, y el uno tiene ham- 
bre, y el otro está ebrio. 

22 i Qué? i no tenéis casas para 
comer y beber I ó menospreciáis 
la Iglesia de Dios, y avergonzáis 
á aquellos que no tienen? ¿qué 
os diré ? ios alabaré en esto ? No 
08 alabo. 

23 Porque yo recibí del Señor 
lo que también os he enseñado : 
que el Señor Jesús la noche que 
fué entregado, tomó el pan. 

24 Y habiendo dado gracias, 
le partió, y dijo : Tomad, comed : 
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Este es mi cuerpo, que por voso- 
tros es quebrantado : Haced esto 
en memoria de mí. 

25 Asimismo tomó también la 
copa después de haber cenado, 
diciendo : Esta copa es el Nuevo 
Testamento en mi sangre : haced 
esto cuantas veces la bebiereis en 
memoria de mí. 

26 Porque cuantas veces co- 
miereis este pan, y bebiereis esta 
copa: anunciaréis la muerte del 
Señor hasta que venga. 

27 De manera que todo aquel 
que comiere este pan, ó bebiere 
esta copa del Señor indignamente, 
será reo del cuerpo y de la sangre 
del Señor. 

28 Por tanto pruébese el hom- 
bre á sí mismo ; y así coma de este 
pan, y beba de esta copa. 

29 Porque el que come y bebe 
indignamente, come y bebe su 
propia condenación; no discer- 
niendo el cuerpo del Señor. 

30 Por esto hay entre vosotros 
muchos enfermos y flacos, y mu- 
chos duermen. 

31 Porque si nos examinásemos 
á nosotros mismos, ciertamente 
no seríamos juzgados. 

32 Mas siendo juzgados, somos 
castigados del Señor, paraque no 
seamos condenados con el mundo. 

33 Por esto hermanos, cuando 
os congregareis para comer,' espe- 
raos unos á otros. 

34 Y si alguno tiene hambre, 
coma en su casa ; á fin de que no 
08 juntéis para juicio. Las demás 
cosas las ordenaré cuando vaya. 

CAPITULO XII. 

Y EN cuanto á los dones es- 
pirituales no quiero, herma- 
nos, que viváis en ignorancia. 

2 Vosotros sabéis que erais 
Gentües, arrastrados según se os 
conducía á estos Ídolos mudos. 
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3 Por tanto os hago saber, que 
ninguno que habla por el Espíritu 
de Dios dice anáthema á Jesús, y 
que ninguno puede llamar á Jesús, 
Señor, sino por el Espíritu Santo. 

4 Y hay diversidad de dones : 
mas uno mismo es el Espíritu. 

5 Y hay diversidad de ministe- 
rios, mas uno mismo es el Señor. 

6 Y hay diversidad de opera- 
ciones, mas uno mismo es el Dios, 
que obra en todas las cosas. 

7 Y á cada uno es dada la man- 
ifestación del Espíritu para pro- 
vecho. 

8 Porque á uno le es dada por 
el Espíritu palabra de sabiduría, á 
otro palabra de ciencia según el 
mismo Espíritu. 

9 A otro fé por el mismo Espí- 
ritu : á otro don de sanar por el 
mismo Espíritu. 

10 A otro el obrar milagros : á 
otro profecía : á otro discreción 
de espíritus : á otro diversidad de 
lenguas; y á otro interpretación 
de lenguas. 

11 Mas todas estas cosas las 
obra aquel solo y mismo Espíritu, 
repartiendo á cada uno como^uiere 
él. 

12 Porque así como el cuerpo 
es uno, y tiene muchos miembros, 
y todos los miembros del cuerpo, 
aunque sean muchos, son no ob- 
stante un cuerpo : así también es 
Christo. 

13 Porque por un Espíritu so- 
mos todos bautizados en un cuer- 
po, Judíos, ó Gentiles, siervos, ó 
libres, y todos hemos bebido en un 
mismo Espíritu. 

14 Porque tampoco el cuerpo 
es un solo miembro, sino mu- 
chos. 

15 Si dijere el pie ; porque yo 
nó soy mano, no soy del cuerpo : 
i deja por esto de ser del cuerpo ? 

16 Y si dijere la oreja, porque 
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no soy ojo, no soy del cuerpo: 
i deja por esto de ser del cuerpo ? 

17 Si todo el cuerpo ñiese ojo : 
i dónde estaría el oido t Y si to- 
do 'fuese oido : i dónde estaría el 
olfato 1 

18 Mas ahora Dios ha colocado 
cada uno de los miembros en el 
cuerpo como le plugo. 

19 Y si todos los miembros 
fuesen uno : i en dónde estaría el 
cuerpo] 

20 Mas ahora muchos son á la 
verdad los miembros, empero el 
cuerpo uno solo. 

21 Y el ojo no puede decir á la 
mano : no te he menester, y asi- 
mismo la cabeza á los pies, no 
tengo necesidad de vosotros. 

22 Antes los miembros del cu- 
erpo que parecen mas flacos, son 
mucho mas necesarios. 

23 Y á los miembros del cuer- 
po que tenemos por menos deco- 
rosos, á esos damos mas honra, y 
los que en nosotros son mas in- 
decorosos, los cubrimos con mas 
decoro. 

24 Porque los que en nosotros 
son mas honestos, no tienen nece- 
sidad de nada, mas Dios atemperó 
el cuerpo, dando honra mas cum- 
plida al que le faltaba. 

35 Paraque no haya disensión 
en el cuerpo, sino que todos los 
miembros tengan la misma solici- 
tud, los unos para con los otros. 

26 De manera que si un miem- 
bro padece, todos los miembros 
padecen con él ; ó si un miembro 
es honrado, todos los miembros se 
gozan con él. 

27 Pues vosotros sois el cuerpo 
de ChristOj y miembros de él en 
particular. 

28 Y Dios constituyó á unos en 
la Iglesia, en primer lugar Apos^ 
toles, en segundo Profetas, en ter- 
cero Doctores, después de '^ 
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ittSafvee, laege dones de onnir, 
auxilios, gobernacioneB, géneros 
dé lenguas. 

29 i Por ventura son todos 
Apostóles ? i son todos Profetas ? 
i son todos Doctores ? ¿ son todos 
obradores de milagros ? 

30 i Tienen todos don de curar ? 
i hablan todos lenguas 1 ¿ interpre- 
tan todos? 

31 Empero codiciad con ansia 
los mejores dones, y yo os muestro 
mm UB camino mas excelente. 

CAPITULO xin. 

AUNQUE yo hablara con len- 
guas de hombres y de an- 
geles, sino tuTiese caridad, soy 
como metal que suena, ó campana 
que retiñe. 

2 Y aunque yo tuviese el don 
de profecía, y entendiese todos los 
misterios, y toda ciencia, y tuviese 
toda la fé, de manera que pudiese 
remover las montañas, y no tuviere 
caridad, nada soy. 

3 Y si distribuyese todos mis 
bienes para dar de comer á los 
pobresj y si entregase mi cuerpo 
para ser quemado, y no tuviese 
caridad, de nada me aprovecha. 

4 La caridad es sufrida, es be- 
nigna : la caridad no es envidiosa, 
no procede inconsideramente, no 
se ensoberbece. 

6 No obra indecorosamente, no 
busca su provecho, no se mueve á 
Ira, no piensa mal. 

6 No se regocija en la iniquidad, 
mas se goza en la verdad. 

7 Todo lo sobrelleva, todo lo 
cree, todo lo espera, todo lo so- 
porta. 

8 La caridad nunca fenece : 
aunque las profecías se hayan de 
acabar, las lenguas cesar, y haya 
de desaparecer la ciencia. 

O Porque en parte conocemos, 
y 9n parte profetizamos. 
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10 Mas cuando haya vexádo lo 
que es perfecto, lo que es en parte, 
será abolido. 

11 Cuando yo era niño, habla- 
ba como niño, sentía como niño, 
y pensaba como niño : mas cuan- 
do fui ya hombre hecho, di de 
mano las cosas de niño. 

12 Porque ahora vemos por 
espejo en enigma : mas entónoes 
cara á cara: ahora conozco en 
parte, mas entonces conoceré co- 
mo soy conocido. 

13 Y ahora permanecen esta« 
tres cosas, la fé, la esperanza, y la 
caridad ; mas de estas la mayor 
es la caridad. 

CAPITULO XIV. 

SEGUID hk caridad, codiciad 
los dones espirituales, y sobre 
todo el que podáis profetizar. 

2 Porque el que habla en una 
lengua desconocida, no habla á los 
hombres sino á Dios, porque mxkr- 
guno entiende, aunque en espíritu 
habla misterios. 

3 Mas el que profetiza, haUa á 
los hombres para edificación, y 
exhortación, y consuelo. 

4 El que habla en una lengua 
no conocida, á sí mismo se edifica ; 
mas el que profetiza, edifica á I91 
Iglesia. 

5 Quisiera que todos vosotros 
hablaseis lenguas, pero quisiera 
mas bien que profetizaseis: porque 
mayor ea el que profetiza, que el 
que habla lenguas ; á no ser que 
también interprete, paraque la 
Iglesia reciba edificación. 

6 Ahora pues, hermanos, si yo 
viniere á vosotros hablando len- 
guas ; i qué os aprovecharé si no 
os hablare ó con revelación, ó con 
ciencia, ó con profecía, ó con doc- 
trina 1 

7 Y aun las cosas inanimadas 
que dan sonido, como flauta, ó 
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hftrpa ; á no ser que los sonidos 

sean distintos, i cómo se distingui- 
rá lo que se toca en la flauta, o lo 
que se tañe en el harpa ? 

8 Porque si la trompeta diese 
un sonido incierto, ¿ quién se 
apercibirá para la batalla 1 

9 Así también vosotros, si no 
diereis con la lengua palabras in- 
teligibles, i cómo se entenderá lo 
que se dice ? porque hablareis al 
ayre. 

10 Hay por ejemplo tantos 
géneros de voces en el mundo, y 
ninguna de ellas carece de signi- 
ficado. 

11 Por esto si yo ignorare el 
significado de la voz, seré bárbaro 
para aquel á quien hablo, y el que 
nabla, será bárbaro para mí. 

12 Así también vosotros : ya 
que sois codiciosos de dones espi- 
rituales, procurad abundar en ellos 
para edificación de la Iglesia. 

13 Y por esto el que hablare 
una lengua no conocida, pida que 
pueda interpretarla. 

14 Porque si orare en una len- 
gua no conocida, mi espíritu ora, 
mas mi mente queda sin fruto. 

15 i Qué haré pues ? Oraré 
con el espíritu, y oraré también 
con la mente, cantaré con el espí- 
ritu, y también cantaré con la 
mente. 

16 Porque cuando tú bendijeres 
con el espíritu, i cómo dirá Amen 
á tu hacimiento de gracias el que 
ocupa el lugar de lego puesto que 
no entiende lo que tu dices ? 

17 Porque á la verdad tú das 
bien las gracias, mas el otro no es 
edificado. 

18 Yo doy gracias á mi Dios 
que hablo lenguas mas que todos 
vosotros. 

19 Empero en la Iglesia mas 
bien quiero hablar cinco palabras 
con mi mente, paraque con mt voz 1 
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pueda ensefiar también á los otros, 
que no diez mil palabras en una 
lengua desconocida. 

20 Hermanos, no seáis niños en 
el sentido, mas sed niños en la ma- 
licia, y en el sentido sed hombres. 

21 En la Ley está escrito : En 
otras lenguas y en otras labios 
hablaré á este pueblo, y ni aun así 
oirán, dice el Señor. 

22 Y así las lenguas son para 
señal no á los creyentes, sino a los 
incrédulos ; mas el profetizar no 
es para los incrédulos, sino para 
los creyentes. 

23 ror tanto si toda la Iglesia 
se congregare en un mismo lugar, 
y todos hablasen lenguas, si en- 
tonces entrasen legos, é incrédu- 
los, ¿no dirán qué estáis todos 
fuera de juicio "? 

24 Mas si todos profetizaren, y 
entrare algún incrédulo ó algún 
ignorante, de todos es convencido, 
y de todos es juzgado. 

25 Porque los secretos de su 
corazón se hacen manifiestos, y 
así postrado sobre el rostro, adora- 
rá á Dios, declarando que verda- 
deramente Dios está en vosotros. 

26 i Qué es esto hermanos 1 
Cuando os congreguéis, cada uno 
de vosotros tiene salmo, tiene doc- 
trina, tiene lengua, tiene inter- 
pretación, háganse todas las cosas 
para edificación. 

27 Si hablare alguno en lengua 
no conocida, sea por dos, ó a lo 
mas por tres, y esto por tumo, y 
uno interprete. 

28 Y si no hubiere intérprete, 
calle en la Iglesia, y háblese á sí 
mismo, y á Dios. 

29 Mas de los que son profetas 
hablen dos ó tres, y los demás 
juzguen. 

30 Y si á otro que estuviere 
sentado le fuera revelada alguna 
cosa, él primero guarde silencio 
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31 Porque todos podéis profeti- 
zar uno por uno ; paraque todos 
aprendan, y todos reciban consola- 
ción. 

32 Y los espíritus de los pro- 
fetas estén sugetos á los profetas, 

33 (Porque Dios no es autor de 
disensión, sino de paz :) como en 
todas las congregaciones de los 
santos. 

34 Vuestras mugeres callen en 
las Iglesias : porque no las es per- 
mitido hablar, sino que conviene 
que estén sumisas como también 
lo dice la Ley. 

35 Y si quieren aprender algu- 
na cosa, pregunten en casa á sus 
maridos, porque es indecoroso para 
las mugeres hablar en la Iglesia. 

36 Por ventura ha salido la 
palabra de Dios de vosotros lió 
ha llegado á vosotros solamente 1 

37 Si alguno se tiene por pro- 
feta, ó espiritual, reconozca que 
las cosas que os escribo son man- 
damiento del Señor. 

38 Mas si alguno fuere igno- 
rante, sealo. 

39 Por lo que, hermanos, co- 
diciad el profetizar, y no impidáis 
el hablar lenguas. 

40 Mas hágase todo con decoro, 
y con orden. 

CAPITULO XV. 

EMPERO hermanos, os decla- 
ro el Evangelio que os he pre- 
dicado, el cual también recibisteis, 
y en el que también perseveráis. 

2 Por el cual asimismo sois sal- 
vos, si retenéis en la memoria lo 
que os he predicado, sino es que 
habéis creido en vano. 

3 Porque primeramente os he 
enseñado lo que también había 
aprendido : que Christo murió por 
nuestros pecados según los Escri- 
turas. 

4 Y que fué sepultado, y resu- 
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citó al tercer día conforme á las 
Escrituras. 

6 Y que apareció á Cephas, y 
después á los doze : 

6 Y que después fué visto por 
mas de quinientos hermanos a la 
vez : de los cuales la mayor parte 
viven hoy dia, y otros reposan. 

7 Después fué visto de Jacobo,* 
y luego de todos los Apostóles. 

8 Y al postrero de todos se 
apareció á mí, como á un aborto. 

9 Porque yo soy el menor de 
los Apostóles, que no soy digno de 
ser llamado Apóstol, porque per- 
seguí la Iglesia de Dios. . 

10 Mas por la gracia de Dios 
soy lo que . soy. Y su gracia no 
ha sido en vano para conmigo, 
antes he trabajado mas copiosa- 
mente que todos ellos, pero no yo, 
sino la gracia de Dios que ñié 
conmigo. 

1 1 Porque sea yo, ó sean ellos : 
así predicamos, y así habéis creido. 

12 Y si se predica que Christo 
resucitó de entre los muertos : 
i cómo dicen algunos de entre vo- 
sotros que no hay resurrección de 
muertos ? 

13 Porque si no hay resurrec- 
ción de muertos^ tampoco resucitó 
Christo. 

14 Y si Christo no resucitó, 
vana es nuestra predicación, y 
vuestra fé vana. 

15 Y somos ademas hallados 
falsos testigos, porque dimos teaár 
monio de Dios, de que él resucitó 
á Christo, al cual, no resucitó, si 
los muertos no resucitan. 

16 Porque si los muertos no re- 
sucitan, tampoco resucitó Christo. 

17 Y si Christo no resucitó, 
vana es vuestra fé ; estáis aun en 
vuestros pecados. 

18 Y por consiguiente también 
los que durmieron en Christo han 
perecido. 
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19^ Si Bolamente en esta rida 
esperamos en Christo, somos los 
mas desdichados de todos los mor- 
tales. 

20 Mas ahora bien, Christo re- 
sucitó de entre los muertos, y él 
es hecho primicias de los que dur- 
mieron. 

21 Porque así como la muerte 
▼ino por un hombre, así también 
▼ino por un hombre la resurrec- 
ción de los muertos. * 

22 Y así como en Adam mue- 
ren todos, así también todos serán 
vÍTÍfícados en Christo. 

23 Mas cada uno en su pro- 

Íno orden : Christo las primicias ; 
uego los que son de Christo en su 
venida. 

24 Luego será el ñu : cuando 
hubiere entregado el reyno á Dios, 
y al Padre, cuando hubiere aboli- 
do todo imperio, todo poder, y po- 
testad. 

25 Porque él debe reynar, hasta 
que ponga todos sus enemigos de- 
bajo de sus pies. 

26 Y el postrer enemigo que 
será destruido será la muerte. 

27 Porque él sugetó todas las 
cosas debajo sus pies. Y cuando 
dice : todas las cosas están sugetas 
á él, claro está que es exceptuado 
aquel, que sometió á él todas las 
cosas. 

28 Y cuando todo le estuviere 
sugeto, entonces también el mis- 
mo Hijo se someterá á aquel que 
sometió á él todas las cosas, para- 
que Dios sea todo en todos. 

29 Be otra manera i, qué harán 
los que son bautizados por los 
muertos, si de ninguna manera 
resucitan los muertos \ ¿ Porqué 
son pues ellos bautizados por los 
muertos 1 

30 ¿Y porqué estamos nosotros 
en peligro á todas horas 1 

31 Yo protesto por vuestro 
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gozo, el cual tengo en Jesu 
Christo Nuestro Señor, que cada 
dia muero. 

32 Si como hombre lidié con 
las fieras en Epheso, ¿ qué venta- 
ja se me sigue sino resucitan los 
muertos ? Comamos y bebamos, 
que mañana moriremos 

33 No os engañéis : las malas 
conversaciones corrompen las bue* 
ñas costumbres. 

34 Velad justamente, y no pe- 
quéis, porque algunos no tienen 
conocimiento de Dios: para con- 
fusión vuestra lo digo. 

35 Mas dirá alguno : % cómo 
resucitarán los muertos? ¿con 
qué cuerpo vendrán ? 

36 Necio : lo que tú siembras 
no se vivifica si antes no muere. 

37 Y en cuanto á lo que tú 
siembras, no siembras tú el cuer- 
po que ha de salir, sino el grano 
desnudo, sea de trigo, ó de alguno 
d%los otros. 

38 Mas Dios le dá el cuerpo 
como le place, y á cada semiUa 
su propio cuerpo. 

39 No toda carne es una mis- 
ma carne ; mas una ciertamente 
es la carne de los hombres, otra 
la de las bestias, otra la de los 
peces, y otra la de las aves. 

40 Y hay cuerpos celestiales, y 
cuerpos terrestres ; mas la gloria 
de los celestiales es una, y la de 
los terrestres es otra. 

41 Uno es el resplandor del sol, 
otro el de la luna, y otro el res- 
plandor de las estrellas: porque 
un astro es diferente de otro astro 
en resplandor. 

42 Así también es la resurrec- 
ción de los muertos : es sembrado 
el cuerpo en corrupción, y resu- 
citará en incorrupción. 

43 Es sembrado en deshonra : 
resucitará en gloria, es sembrado 
en flaqueza, resucitará en vip 
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44 Et Mmbrado coerpo animal, 
rsiucitará cuerpo espiñtual. Hay 
cuerpo animal, y cuerpo espiri- 
tual. 

45 Y así también está escrito : 
El primer hombre Adam fué he- 
cho en alma viviente : el postrero 
Adam en espíritu vivificante. 

46 Mas no fué primero lo que 
es espiritual, sino lo animal, des* 
pues lo que es espiritual. 

47 El primer hombre de la 
tierra, terreno : el segundo hom- 
bre, Señor del cielo. 

48 Cual es el terreno, tales son 
también los que son terrenos, y 
eual es el celestial, tales también 
son los que son celestiales. 

49 Por lo cual, así como tragi- 
mos la imagen del terreno, lleva- 
remos también la imagen del ce- 
lestial. ^ 

50 Mas esto digo, hermanos : 
que la carne y la sangre no pue- 
den heredar el reyno de Dios ; ni 
la corrupción hereda la incorrup- 
ción. 

51 He aquí os digo un miste- 
río: todos ciertamente no repo- 
saremos, mas todos seremos trans- 
formados. 

52 En un momento, en un 
abrir de ojo, al sonar la trompeta 
final : porque la trompeta sonará, 
y los muertos resucitarán incor- 
ruptibles, y nosotros seremos 
transformados. 

53 Porque es necesario que es- 
to incorruptible se vista de incor- 
rupción, y esto que es mortal sea 
vestido de inmortalidad. 

54 Y cuando esto corruptible 
fuere vestido de incorrupción, y 
esto mortal fuere vestido de in- 
mortalidad, entonces se cumplirá 
la palabra que está escrita. Tra- 
gada ha sido la muerte en la vic- 
toria. 

55 i Dónde esta oh muerte, tu 
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aguijón 1 . i Dónde «stá oh sepul- 
cro, tu victoria ? 

56 El aguijón de la muerte es 
el pecado, y la fuerza del pecado 
es la Ley. 

57 Mas gracias á Dios, que nos 
dio la victoria por Nuestro Señor 
Jesu Christo. 

58 Por esto, hermanos míos 
amados, estad firmes y constantea, 
creciendo siempre en la obra del 
Señor, sabiendo que vuestro tra- 
bajo no es vano en el Señor. 

CAPITULO XVI. 

MAS en cuanto á la colecta 
para los Santos de Jerusa^ 
lem, haced también vosotros coma 
ordené en las Iglesias de Galacia. 

2 El primer dia de la semana 
cada uno de vosotros ponga á 
parte en su casa, guardando lo 
que por la bondad de Dios guste : 
paraque no se hayan de hacer las 
colectas cuando yo viniere. 

3 Y cuando yo hubiere llegado, 
á los que vosotros aprobareis por 
cartas, á estos enviaré paraque lle- 
ven á Jerusalem vuestro socorro. 

4 Y ellos irán conmigo si la 
cosa mereciere que yo también 
vaya. 

5 Empero iré á vosotros, luego 
que hubiere pasado por la Mace- 
donia, porque por Macedonia ten- 
go de pasar. 

6 Y podrá ser que me quede 
con vosotros, y que pase también 
el invierno, paraque me acompa- 
ñéis adonde tuviere de ir. 

7 Porque no quiero ahora veros 
de paso : antes espero estar con 
vosotros algún tiempo, si lo per- 
mite el Señor. 

8 Pero me detendré en Epheso 
hasta Pentecostés. 

9 Porque se me ha abierto una 
puerta grande, y eficaz, y los ad- 
versarios son muchos. 



2 CGRINTHIOS I. 



10 Y si ▼iiiiereTimotheo^mhrad 
que esté con Tosotros sin temor ; 
porque también trabaja en la obra 
del Señor como yo. 

11 Por tanto nadie le tenga en 
poco, antes conducidle en paz, pa^ 
raque venga á mí, porque le espe- 
ro con los hermanos. . 

13 Y en cuanto á nuestro her- 
mano Apolos, mucho le he rogado 
qae fuese á vosotros con los her- 
manos; mas de ninguna manera 
tuvo voluntad de ir á^voeotros por 
ahora, empero él ir¿ cuando tu- 
viere oportunidad. 

13 Velad, estad firmes en la fé, 
portaos varonilmente, y sed fuertes. 

14 Todas vuestras coeaa aean 
hechas con caridad. 

15 Os ruego, hermanos, (ya sa-^ 
beis que la casa de Estephanas es 
las primicias de la Acháya, y que 
se han dedicado al núnisterio de 
h>B Santos.) 

16 Que vosotros estéis sumisos 



á los tales, y á todos los qne nos 
ayudan, y trabajan. 

17 Y me huelgo de la venida 
de Estephanas y de Fortunato, y 
de Achaico, porque estos snplie* 
ron vuestra falta. 

18 Porque recrearon mi espíritu 
y el vuestro. Reconoced pues á 
las tales personas. 

19 Las Igleñas de Asia os sar 
ludan. Os saludan mucho en el 
Señor Aquila j Prisoila con la 
Iglesia que esta en su casa. 

20 Os saludan todos los hermai* 
nos: Saludaos los usos á los otros 
con ósculo santo. 

21 Salutación de mí, Fftblo, eos 
mi propia mano. 

22 Si alguno no amare al Señor 
Jesu Chri¿Oy sea Anátk^ma Ma^ 
iranatha. 

2^ La gracia de Nuestro Señor 
Jesa Christo sea. con vosotros. 

24 Mi amor sea con todos vo* 
Botros sn Jesu Christo. Amen. 



epístola SEGUNDA DE SAN PABLO A LOS 

CORINTHIOS. 



CAPITULO PRIMERO. 

PABLO Apóstol de Jesn Chris- 
to por la voluntad de Dios, y 
Timotheo el hermano, á la Iglesia 
de Dios qne está en Corintho, jun- 
tamente con todos los Santos que 
están en toda la Ach&ya. 

2 Gracia á vosotros, y paz de 
Dios Padre nuestro, y del Señor 
Jesu Christo. 

3 Bendito sea Dios y Padre del 
Señor Jesa Christo, el Padre de 
las misericoidÍ8Sy y Dios de toda 
consolación. 

4 El cual nos eomnela en todas 
nuestras tribulaciones ; paraque 
podamos también nosotros conso- 
lar á los que se hallan en cual- 
^íúsK% aa^nstiai» con. al oonsuslo 
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con que somos consolados da- 
Dios. 

5 Poírque así como abundan 
hacia nosotros los sufrimientos de 
Christo ; asi también por Christo 
abunda nuestra consolación. 

6 Y si somos atribulados, es por 
vuestra consolación y salud, la cual 
se actúa en el su£rimiento de ka 
mismas aflicciones, que también 
padecemos nosotros ; ó si somos 
consdados, es por vuestra conso- 
lación y salud. 

7 Y nuestra esperanaa de vo- 
sotros es firme, siiliiendo, qud así 
como sois compañeros en los aflic- 
ciones, así también lo seréis en la 
consolación. 

9 Porque no qoexemss, heír 
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nos, que ignoréis la tribulación, 
que tuvimos en Asia : porque fui- 
mos oprimidos tan desmedida- 
mente sobre nuestras fuerzas, que 
llegamos hasta no saber como su- 
frir nuestra vida. 

9 Mas nosotros tuvimos en no- 
sotros mismos la sentencia de mu- 
erte, paraque no fiásemos en no- 
sotros mismos, sino en Dios, que 
resucita los muertos. 

10 El cual nos libró de tan gran 
muerte, y nos libra. Y en el cual 
esperamos que aun nos librará. 

11 Ayudándonos también voso- 
tros, orando por nosotros; para- 
que por el don que nos fuere al- 
canzado por medio de muchas 
personas, gracias sean dadas por 
muchos en nuestro nombre. 

12 Porque nuestra gloria es esta, 
el testimonio de nuestra concien- 
cia, que nos hemos conducido en 
simplicidad y sinceridad de Dios ; 

no con sabiduría carnal, sino por 
a gracia de Dios en el mundo, y 
principalmente para con vosotros. 

13 Porque no os escribimos 
otras cosas, que las que leéis ó re- 
conocéis, y espero las reconoce- 
réis hasta el fin. 

14 Como también habéis reco- 
nocido en parte, que somos vues- 
tra gloria, así como vosotros sois 
la nuestra en el dia del Señor Je- 
sús. 

15 Y con esta confianza quise 
primero ir á vosotros, paraque tu- 
vieseis un segundo beneficio. 

16 Y pasar por vosotros á Ma- 
cedonia, y de Macedonia volver á 
vosotros, y ser acompañado de vo- 
sotros hasta Judéa. 

17 Cuando rae propuse esto, 
i usé acaso de ligereza t i 6 lo que 
me propongo, lo propongo según 
la carne, de manera que haya en 
mi si, si, y no, no % 

18 Antes como Dios es fiel, 
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nuestra palabra para con voaotros 
no ha sido si y no. 

19 Porque el Hijo de Dios, 
Jesu Christo, que ha sido por no- 
sotros predicado entre vosotros, á 
saber por mí, y por Süvano, y 
TÜDQOtheo, no ha sido si y no, mas 
ha sido si en él. 

20 Porque todas las promesas 
de Dios son en él si; y en él 
Amen, á gloria de Dios por noso- 
tros. 

21 Y el que nos confirma c<hi 
vosotros en Christo, y el que nos 
ungió, es Dios. 

22 El cual también nos selló y 
nos dio en nuestros corazones la 
prenda del Espíritu. 

23 Ademas yo llamo á Dios por 
testigo sobre mi alma, que por ser 
indulgente con vosotros, no he ve- 
nido todavía á Corintho. 

24 No porque tengamos señorío 
sobre vuestra fé, sino porque somos 
ayudadores de vuestro gozo, por- 
que por la fé os mantenéis en 
pie. 

CAPITULO II. 

MAS yo he determinado en 
mí, de no venir otra vez á 
vosotros con tristeza. 

2 Porque si yo os contristo: 
i quién es el que^me alegrará, sino 
aquel á quien yo contristé ? 

3 Y esto mismo os escribí, pa- 
raque cuando yo vaya á veros, no 
tenga tristeza sobre tristeza, de los 
que debería tener gozo ; confiando 
en vosotros todos, que mi gozo es 
el de todos vosotros. 

4 Porque por la mucha aflicción 
y angustia de corazón ; os escribí 
con muchas lagrimas; no para 
que fueseis contristados ; sino pa- 
raque conocieseis el amor abun- 
dante, que tengo para con voso- 
tros. 

5 Y si alguno me contristó, no 
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me contristó sino en parte, por no 
aobrecargaros á todos vosotros. 

6 Bástele al tal, esta reprehen- 
sión hecha por machos. 

7 Paraque al contrario vosotros 
antes le perdonéis, y consoléis; 
paraque el tal no sea consumido 
de demasiada tristeza. 

8 Por lo que os ruego, que con- 
firméis para con él vuestra caridad. 

9 Porque también para este fin 
os escribí, para conocer por esta 
prueba, si sois obedientes en 
todo. 

10 Y al que vosotros perdonáis 
cualquiera cosa, yo también per- 
dono ; porque también si he per- 
donado algo, al que lo he perdo- 
nado, por vuestro amor lo he 
hecho en la persona de Christo. 

11 Paraque no seamos engaña- 
dos de Satanás, pues no ignora^ 
mos sus maquinaciones. 

12 Y habiendo pasado á Troas 
para predicar el Evangelio de 
Christo, aunque me fue abierta 
puerta en el Señor, 

13 No tuve reposo en mi espí- 
ritu, por no haber hallado allí á 
mi hermano Tito ; y así despidién- 
dome de ellos, partí para Mace- 
donia. 

14 Mas gracias á Dios, el cual 
hace que siempre triunfemos en 
Christo Jesús, y manifiesta por no- 
sotros, el olor de conocimiento de 
B¡ mismo en todas partes : 

15 Porque somos para Dios 
buen olor de Christo» en los que 
se salvan, y en los que perecen. 

16 A unos ciertamente olor de 
muerte para muerte ; y á otros 
olor de vida para vida, ¿ y para 
estas cosas quién es idóneo ? 

17 Porque no somos como mu- 
chos falsificadores de la palabra 
de Dios ; sino como de sinceridad, 
como de Dios, en la presencia de 
Dios, hablamos en Christo. 
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CAPITULO 111. 
. f^ OMENZAMOS otra vez á 
¿Vy alabarnos á nosotros mis- 
mos ? i ó tenemos necesidad, como 
algunos, de cartas de recomenda- 
ción para vosotros, ó de recomen- 
dación de vosotros T 

2 Vosotros sois nuestra carta, 
escrita en nuestros corazones, sa- 
bida y leida de todos los hombres. 

3 Siendo manifiesto, que voso- 
tros sois carta de Christo, adminis- 
trada por nosotros, y escrita no 
con tinta, sino con el Espíritu de 
Dios vivo ; no en tablas de piedra, 
sino en tablas de carne del cora- 
zón. 

4 Y tal confianza tenemos por 
Christo para con Dios. 

5 No que por nosotros mismos 
seamos suficientes para pensar 
algo, como de nosotros mismos : 
sino que nuestra suficiencia es de 
Dios. 

6 El cual nos ha hecho también 
ministros idóneos del Nuevo Tes- 
tamento : no de la letra, mas del 
espíritu; porque la letra mata, 
mas el espíritu vivifica. 

7 Y si el ministerio de muerte 
escrito, y gravado en piedras, fué 
glorioso, de modo que los hijos de 
Israel no podían fijar la vista en 
la cara de Moysés por la gloria de 
su rostro, la cual había de perecer. 

8 i Cómo no «|rá mucho mas 
glorioso el ministerio del Espíritu ? 

9 Porque si el ministerio de 
condenación fué glorioso ; mucho 
mas abundará en gloria el mini»- 
terío de justicia. 

10 Porque aun lo que fué hecho 
glorioso en esta parte, no fué glo- 
rioso en comparación de la gloria 
mas excelente. 

1 1 Porque si lo que perece, es 
para gloria ; mucho mas será para 
gloria, lo que permanece. 

12 Así pues teniendo tal esr' 
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ranza, hablamos oon mucha fran- 
queza. 

13 Y no como Moysés quo po* 
oía sobre sa rostro un yelo, pa^ 
raque los hijos de Israel no pu- 
diesen ñjar la Tista en el fin de 
aquello que había de perecer. 

14 Mas sus entendimientos se 
entorpecieron : porque hasta el día 
de hoy permanece el mismo velo 
sin ser quitado en la lectora del 
antiguo testamento, el cual yelo es 
abolido en Christo. 

15 Y aun hasta el dia de hoy 
cuando leen á Moysés, elrelo está 
puesto en el corazón de ellos. 

16 Empero cuando se conrir- 
tieren al Señor, el velo será qui- 
tado. 

17 Porque el Se&of es aquel 
Espíritu, y en donde está el Espi- 
rita del Señor, allí hay libertad. 

18 Mas nosotros todos contem- 
plando á cara descubierta como en 
un espejo la gloria del Señor, so- 
mos transformados de gloria en 
^oria en la Biisma imagen, como 
por eü Espíritu del Señor. 

CAPITULO IV. 

POR lo cual teniendo nosotros 
esta administración, según 
la misericordia que hemos alcan- 
zado, no desmayamos. 

2 Antes hemos renunciado los 
escondrijos de j|| torpeza, no an- 
dando con astucia, no adulterando 
la palabra de Dios, sino recomen- 
dándonos nosotros misraios por la 
manifestación de la verdad á la 
conciencia de todos los hombres 
delante de Dios. 

3 Y si nuestro Evangelio está 
encubierto, para aquellos que se 
pierden está encubierto. 

4 En los euales el Dios de este 
siglo cegó ios entendimientos de 
los incrédulos, paraque la luz del 
Evangelio f lonoso de Christo, que 
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es la imagen de Dios, no vesplas- 
dezca sobre ellos. 

5 Porque no nos predieamos á 
nosotros mismos, sino á Jean 
Christo el Señor, y nosotros como 
á siervos vuestros por Jesús. 

6 Porque el mismo Dios, que 
dijo que de las tinieblas resplan* 
deciese la luz, es el que resplan- 
deció en nuestros corazones, para 
ilnmÍBar el conocimiento de la 
gloria de Dios en la faz de Jesn 
Christo. 

7 Pero tenemos este tesoro e» 
vasos de barro, paraque la ezee- 
lencia del poder sea de Dios, y no 
de nosotros. 

8 En todo atribulados, mas no 
acongojados ; perplexos, mas nir 
desesperados. 

O Perseguidos, mas nodesampa- 
rados ; abatidos mas no perdidos. 

10 Trayendo siempre en núes* 
tro cuerpo la mortalidad de Nues- 
tro Señor Jesu Christo, paradle 
también la vida de Jesús sea ma- 
nifestada en nuestros cuerpos. 

1 1 Porque nosotros, que vivimos, 
somos á eada paso entregados á 
muerte por Jesús ; paraque tam- 
bién la vida de Jesús sea manifes- 
tada en nuestra carne mortaL 

12 De manera que la muerte 
obra en nosotros, mas en vosotros 
la vida. 

13 Pero teniendo nosotros el 
mismo espíritu de fé conforme á 
lo que esta escrito : Creí, y por 
esto hablé, nosotros también cree- 
mos, y por eso también habla^ 
mos. 

14 Estando ciertos, que el que 
resucitó al Señor Jesús, también 
nos resucitará á nosotrospor Jesús, 
y nos hará comparecer con voso- 
tros. 

15 Porque todas estas cosas son 
por vosotros; paraque la gracia 
que abunda, por éí hacmüento de 
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gtaeias de muchos, abunde mucho 
mas á gloria de Dios. 

16 Por tanto no desmayamos, 
uites aunque este nuestro hombre 
exterior sea corrompido ; mas el 
interior se renueva de dia en dia. 

17 Porque nuestra ligera aflic- 
ción que no es mas que momen- 
tánea, obra en nosotros un peso 
sobremanera excelente y eterno 
de gloria. 

18 No mirando nosotros á las 
cosas que se ven, sino á las que 
no se ven. Porque las cosas que 
se ven, son temporales, mas las 
que no se ven, son eternas. 

CAPITULO V. 

PORQUE sabemos que si la 
casa terrestre de este nues- 
tro tabernáculo fuere desecha, te- 
nemos de Dios un edificio, casa no 
hecha de mano, que durará siem- 
pre en los cielos. 

2 Y por esto también gemimos, 
deseando ser revestidos de nues- 
tra habitation celestial. 

3 Por si acaso hallándonos ves- 
tidos,' no nos hallaremos desnudos. 

4 Porque asimismo nosotros que 
estamos en este tabernáculo, ge- 
mimos estando agoviados ; no por- 
que quisiéramos ser despojados, 
sino revestidos ; paraque lo que es 
mortal, se le sorba la vida. 

5 Mas el que nos hizo para esto 
mismo, es Dios, el cual nos ha dado 
también la prenda del Espíritu. 

6 Por esto vivimos siempre con- 
fiados, sabiendo que entretanto que 
estamos en el cuerpo, vivimos au- 
sentes del Señor. 

7 Porque por fé andamos, y no 
por visión. 

8 Mas tenemos confianza, y 
quisiéramos mas bien ausentarnos 
del cuerpo, y estar presentes con 
el Señor. 

9 Por lo que procuramos lam- 
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bien, que ó presentes, ó ausentesi 
le seamos aceptos. 

10 Porque debemos todos com- 
parecer ante el tribunal de Christo : 
paraque cada uno reciba las cosas 
hechas en su cuerpo confisrme á 
lo que haya hecho, sea bueno sea 
malo. 

1 1 Sabiendo pues el terror déí 
Señor, persuadimos á los hombres ; 
mas á Dios estamos manifiestos, y 
espero que también estamos mani- 
fiestos en vuestras conciencias* 

12 No nos alabamos de nuevo á 
vosotros ; mas os damos ocasión de 
gloriaros de nosotros ; paraque ten- 
gáis que responder á los que se 
glorían en las apariencias, y no en 
el corazón. 

13 Porque si nosotros estáticos 
nos enagenamos, es para Dios, y 
si estamos sobrios, es para vosotros. 

14 Porque el amor de -Christo 
nos constriñe. 

15 Considerando esto, que si 
uno murió por todos, por consi- 
guiente todos eran muertos. Y 
que Christo murió por todos : pa^ 
raque los que viven, no vivan para 
sí, sino para aquel que murió por 
ellos, y resucitó. 

16 ror esto, de hoy mas, noso- 
tros no conocemos á ninguno se- 
gún la carne. Y si conocimos a 
Christo según la carne, ahora ya 
no le conocemos mas. 

17 Pues si alguno es en Christo, 
nueva criatura es : las cosas vie- 
jas pasaron ya, he aquí que todas 
las cosas son hechas nuevas. 

18 Y todas las cosas son de 
Dios, el cual nos reconcilió á sí 
por Jesu Christo, y nos dio el min^ 
isterio de la reconciliación. 

19 Siendo así que Dios estaba 
en Christo reconciliando el mundo 
consigo, no imputándoles sus pe- 
cados, y puso en nosotros la pala- 
bra de la reconciliación. 

16 
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.90 Nowtnw ]k«0t «oniQf emlMH 
bajadores en nombre de Christo, 
como que Dios os amonesta por 
medio de nosotros. Os rogamos 
por Christo, que os reconciliéis con 
I)ios. 

21 Al que no conoció pecado, 
le hizo pecado por nosotros, para- 

?ue fuésemos hechos justicia de 
)ios en él. 

CAPÍTULO VI. 

Y ASI nosotros como colabo- 
radores con él, 08 exhorta- 
mos también á no recibir la gracia 
de Dios en rano. 

2 (Pcj^que dice él : en tiempo 
accepto te oí, y en día de salud te 
he socorrido. He aquí ahora es 
«1 tiempo accepto, he aquí ahpra 
es el dia de la salud.) 

3 No dando » nadie ningún es- 
cándalo, paraque nuestro ministe- 
rio no sea vituperado. 

4 Antes mostrándonos en todas 
las cosas como ministros de Dios, 
en mucha paciencia, en tribulaci- 
ones, en necesidades, en angustias. 

5 En azotes, en cárceles, en 
mediciones, en trabajos, en vigilias, 
en ayunos, 

6 En pureaa, en cieiicia, en 
longanimda4} en mansedumbre, en 
^piritu Santo, en caridad no fin- 
gida, 

7 En palabra de verdad, en po- 
tencia de Dios, en armas de justi- 
cia á diestra y á siniestra, 

8 Por honra, y por deshonra ; 
por infamia y por buena fama ; 
como seductores, aunque veraces ; 

9 Como desconocidos, mas co- 
nocidos y como muriendo, mas he 
aquí que vivimos : como castiga- 
dos, mas no muertos ; 

10 Como afligidos, mas siempre 
gozosos ; como pobres, mas enri- 
queciendo á muchos ; como no te- 
niendo nada, m^ poseyéndolo todo. 
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para vosotros, ó Coñnthios ; nues- 
tro corazón se ha ensanchado. 

12 No estáis estrechados en 
nosotros, mas estáis estrechado» 
en vuestras entrañas. 

13 Y en recompensa por lo 
mismo, (os hablo como á hijos ;) 
ensanchaos también vosotros. 

14 No os ayuntéis mal aparea- 
dos con incrédulos. Porque ¿ quó 
asociación tiene la justicia con la 
iniquidad? ¿6 qué comunión la 
luz conjas tinieblas ? 

15 i Y qué concierto tiene 
Christo con Belial '^ ó i qué parte 
tiene el fiel con el inñel ? 

16 Y qué convenio el templo 
de Dios con los Ídolos ? Porque 
vosotros sois el templo del Dios 
vivo, como dijo Dios ; Yo morare, 
y andaré con ellos, y seré su Dios, 
y ellos serán mi pueblo. 

17 Por lo cual salid de en me- 
dio de ellos, y apartaos dice el 
Señor, y no toquéis cosa iomuncia» 
y yo os recibiré. 

18 Y os seré Padre, y vosotros 
seréis mis h^os, y mis hijias 4iee 
el Señor Todo Poderoso. 

CAPITULO vn. 

TENIENDO pues estas pro- 
mesas, muy amados mio«y 
limpiémonos de toda contamina- 
ción de carne, y de espíritu, per- 
feccionando la sanctificacion ei^ 
temor de Dios. 

2 Comprehendednos : á nadie 
hemos injuriado, 4 nadie hemos 
pervertido, á nadie hemos enga^ 
nado. 

3 No lo digo para condenaros ; 
porque ya os dije antes, que estáis 
en nuestros corazones, para morir 
ó para vivir juntos. 

4 Grande es la. libertad c<m que 
os hablo : mucho tengo de que 
gl miarme por vosotros : estoy Heno 
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de eonBolacion, abundo sobrema- 
nera de gozo en toda nuestra tri- 
bulación. 

5 Porque cuando pasamos á 
Macedonia, ningún reposo tuvo 
nuestra carne ; antes por todos 
lados fuimos atribulados, de fuera 
combates, de dentro temores. 

6 Mas Dios, que consuela á los 
humildes, nos consoló con la veni- 
da de Tito. 

7 Y no solo con su venida, mas 
tapibien con la consolación con 
que él fué consolado de vosotros, 
haciéndonos saber vuestro grande 
deseo, vuestro llanto, y vuestro 
fervoroso zelo por mí, de manera 
que yo recibí mayor gozo. 

8 Porque aunque os contristé 
por mi carta, no me arrepiento ; 
aunque me pesó, porque veo que 
aquella carta, aunque por un poco 
de tiempo os ha contristado : 

9 Ahora me regocijo no porque 
os contristasteis, sino porque os 
contristasteis para enmienda. Por- 
que os contristasteis según Dios, 
de manera que ninguna perdida 
habéis padecido por nosotros. 

10 Porque la tristeza que es 
según Dios, engendra arrepenti- 
miento para salud, de la cual no 
hay arrepentimiento ; mas la tris- 
teza del siglo obra muerte. 

11 Porque he aquí esto mismo 
de que fuisteis contristados según 
Dios, i cuánta solicitud ha obrado 
en vosotros? antes justificación, 
antes indignación, antes temor, 
antes deseo, antes zelo, antes ven- 
ganza. En todos os habéis mos- 
trado puros en este negocio. 

12 Y así aunque os escribí, no 
os escribí por causa de aquel que 
hizo la injuria, ni por causa del 
que la padeció : sino paraque fuese 
manifiesta la solicitud, que tene- 
mos por vosotros delante de Dios. 

13 Por esto tomamoa consola- 
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cion de vuestra consolación ; enn' 
pero nos gozamos mucho mas por 
el gozo de Tito, porque su espíritu 
fué recreado en vosotros todos. 

14 Y si en algo me he gloriado 
con él de vosotros, no me aver- 
güenzo de ello, antes bien como 
os hemos dicho todas las cosas en 
verdad, así también nuestra glo- 
riacion con Tito fué hallada ver- 
dadera. 

15 Y su entrañable afecto para 
con vosotros en mas abundante, 
cuando es acuerda de la obedien- 
cia de todos vosotros, y de como 
le recibisteis cen temor, y con 
temblor. 

16 Yo pues me regocijo de que 
en todo tengo confianza de voso- 
tros. 

CAPITULO VIII. 

ASIMISMO, hermanos, os ha- 
cemos saber la gracia de 
Dios, que ha sido dada a las Igle- 
sias de Macedonia : 

2 Como en una grande prueba 
de tribulación, la abundancia de 
su gozo, y su profunda pobreza 
abundaron en riquezas de su li- 
beralidad. 

3 Porque yo les doy testimonio 
que según sus fuerzas, y aun sobre 
sus fuerzas fueron espontanea- 
mente liberales. 

4 Rogándonos con mucha ins- 
tancia, que recibiésemos el don, 
y tomásemos sobre nosotros la 
comunión del servicio, que se 
hace para los santos. 

5 Y no como lo esperábamos, 
sino que se dieron ellos mismos 
primero al Señor, y á nosotros por 
la voluntad de Dios. 

6 De manera que rogamos á 
Tito, que así como comenzó, así 
acabe también está gracia en vo- 
sotros. 

I 7 Por esto como en todo abv 
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dais en fé y en palabra, y en cien- 
cia, y en toda diligencia, y en 
vuestro amor para con nosotros, 
mirad que abundéis también en 
esta gracia. 

8 No hablo como quien manda : 
sino por ocasión de la solicitud de 
los otros, y para experimentar la 
sinceridad de vuestro amor. 

9 Porque ya sabéis la gracia de 
Nuestro Señor Jesu Christo, que 
siendo rico se hizo pobre por amor 
vuestro, á fin de que os enrique 
cieseis por su pobreza. 

10 Y en esto os doy mi consejo, 
porque esto es lo que os conviene 
á vosotros, que comenzasteis no 
solo á hacerlo, mas ya tuvisteis el 
designio un año hace. 

11 Ahora pues cumplidlo de 
hecho, porque así como la volun- 
tad estuvo pronta para quererlo, 
así también lo esté para cumplirlo 
de aquello que tenéis. 

12 Porque si primero hay vo- 
luntad pronta, será accepta según 
aquello que tiene, y no según 
aquello que no tiene. 

13 No paraque otros tengan 
alivio, y vosotros quedéis en es- 
trechez, sino paraque en este 
tiempo para igualdad, vuestra 
abundancia supla la indigencia de 
ellos. 

14 Paraque también la abun- 
dancia de ellos supla vuestra in- 
digencia, y haya igualdad. 

15 Como está escrito : Al que 
recogió mucho, no le sobró ; y al 
que recogió poco, no le faltó. 

16 Empero gracias á Dios, que 
puso en el corazón de Tito la mis- 
ma solicitud por vosotros, 

17 Porque en verdad acceptó 
la exhortación, mas estando él 
muy solicito, voluntariamente par- 
tió hacia vosotros. 

18 Y hemos enviado también 
^on él el hermano, caya alabanza 
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en el Evangelio es por todas las 
Iglesias : 

19 Y no tan solamente esto, 
sino que fué elegido por las Igle- 
sias como compañero de nuestra 
peregrinación para esta gracia, que 
es administrada' por nosotros para 
gloria del Señor, y para declara- 
ción de vuestro pronto animo. 

20 Evitando que nadie nos 
vitupere en esta abundancia, que 
es administrada por nosotros. 

21 Procurando lo honesto no 
solo delante del Señor, sino tam- 
bién delante de los hombres. 

22 Enviamos asimismo con 
ellos nuestro hermano, al cual 
muchas veces hemos experimen- 
tado diligente, mas ahora mucho 
mas por la grande confianza que 
tenemos en vosotros. 

23 En cuanto á Tito, él es mi 
compañero y coadjutor para con 
vosotros ; en cuanto á nuestros 
hermanos, son apostóles de las 
Iglesias, y la gloria de Christo. 

24 Mostrad pues para con elios, 
á la faz de las Iglesias, la prueba 
de vuestra caridad, y de nuestra 
gloria en bien de vosotros, 

CAPITULO IX. 

PORQUE de la administración 
que es hace para los santos, 
es por demás que os escriba. 

2 Porque conozco la prontitud 
de vuestro animo de la cual me 
glorío delante de los de Macedo- 
nia; que Ach&ya estuvo pronta 
desde el año pasado, y vuestro 
zelo ha alentado á muchos. 

3 Y he enviado los hermanos, 
paraque nuestra gloriacion en vo- 
sotros no sea vana en esta parte ; 
paraque estéis prevenidos como 
he dicho. 

4 No sea que si vinieren los de 
Macedonia conmigo, y os hallen 
desprevenidos, tengamos que aver- 
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gonzamos nosotros, (por no decir 
vosotros) de la confianza de nues- 
tra gloria. 

5 Por tanto, tuve por cosa ne- 
cesaria exhortar á los hermanos 
paraque fuesen primero á vosotros, 
y aprontasen de antemano vuestra 
bendición antes prometida, para- 
que esté pronta como bendición, y 
no como avaricia. 

6 Mas digo esto : El que siem- 
bra escasamente, también segará 
escasamente, y el que siembra 
copiosamente, también segará co- 
piosamente. 

7 Cada uno según lo que se 
propuso en su corazón, no con 
tristeza, ó como por fuerza, por- 
que Dios ama al que dá alegre- 
mente. 

8 Y poderoso es Dios para ha- 
cer abundar en vosotros toda gra- 
cia, paraque teniendo siempre en 
vosotros todo lo suficiente, abun- 
déis para toda obra buena. 

9 Como está escrito : Derramó, 
dio á los pobres : su justicia per- 
manece para siempre. 

10 Y el que subministra simien- 
te al que siembra, asimismo os 
dará pan para comer, y multipli- 
cará vuestra simiente, y acrecen- 
tará los frutos de vuestra justicia. 

11 Paraque enriquecidos en to- 
do, abundéis en toda liberalidad, 
la cual hace que por nosotros sean 
dadas gracias á Dios. 

12 Porque la administración de 
este servicio no solamente suple 
las necesidades de los Santos, sino 
que abunda*^ también para con 
Dios en los muchos hacimientos 
de gracias. 

13 Mientras por la experiencia 
de esta administración, glorifican 
á Dios por la sumisión que mos- 
tráis al Evangelio de Christo^y 
en la liberalidad de vuestra dis- 
tribución con ellos,. y con todos» 
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14 Y en la oración de ellos por 
vosotros^ los cuales os aman de 
corazón, á causa de la eminente 
gracia de Dios en vosotros. 

15 Gracias sean á Dios por su 
don inefable. 

CAPITULO X. 

AHORA pues yo mismo Pablo 
os ruego por la mansedum- 
bre y modestia de Christo, (yo que 
estando presente entre vosotros 
soy humilde, mas ausente soy 
osado con vosotros.) 

2 Os ruego pues, que cuando 
yo estuviese presente, no me vea 
obligado á usar con libertad de la 
osadía que se me atribuye contra 
algunos, que nos juzgan como si 
anduviésemos según la carne. 

3 Porque aunque andamos en 
la carne, no militamos según la 
carne. 

4 Porque las armas de nuestra 
milicia no son carnales, sino po- 
derosísimas en Dios para destruc- 
ción de fortalezas. 

5 Derribando consejos, y toda 
altura que se levanta contra la 
ciencia de Dios, y reduciendo á 
cautiverio todo entendimiento á 
la obediencia de Christo. 

6 Y teniendo á la mano el po- 
der para castigar toda disobedien- 
cia, cuando vuestra obediencia fu- 
ere cumplida. 

7 ¿Miráis las cosas, que son 
según la apariencia I Si alguno 
está confiado que él es de Christo, 
piense también dentro de sí mis- 
mo ; que como él es de Christo, 
así también nosotros somos de 
Christo. 

8 Porque aunque yo me glo-. 
ríase algo mas de la autoridad 
que Dios me ha dado, para vues- 
tra edificación, y no para vuestra, 
destrucción; no tendría porque 
avergonzarme. . 
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9 Mas panqué no parexca que 
os quiero aterrar por cartas. 

10 Pues que alanos dicen: 
sus cartas son graves y fuertes ; 
mas su presencia corporal flaca, 
y su razonamiento despreciable. 

11 El tal entienda esto, que 
cuales somos en la palabra por 
cartas estando ausentes, tales se- 
remos también en el hecho cuan- 
do estemos presentes. 

12 Porque no osamos hacemos 
del numero de algunos que se 
alaban á sí mismos : mas ellos 
midiéndose por si mismos y com- 
parándose consigo mismos, no tie- 
nen cordura alguna. 

13 Nosotros pues no nos gloria- 
mos fuera de nuestra medida, sino 
según la medida de la regla que 
Dios nos ha repartido, medida de 
alcanzar hasta vosotros ; 

14 Porque no nos extendemos 
mas allá de nuestra medida, como 
si no hubiésemos llegado hasta 
vosotros, porque también hasta 
vosotros hemos llegado con el 
Evangelio de Cfatisto. 

15 No gloriandonos fuera de 
nuestra medida, esto es en trabajos 
ágenos : mas teniendo esperanza 
que creciendo vuestra fé, seremos 
abundantemente en^frandecidos en 
vosotros conforme a nuestra regla. 

16 Y que anunciaremos el 
Evangelio á las regiones que están 
mas allá de vosotros, y no nos glo- 
riaremos en la medida de otro, en 
lo que ya estaba preparado. 

17 Mas el que se gloríe, gloríese 
en el Señor. 

18 Porque no el que se alaba á 
sí mismo, el tal es aprobado, sino 
aquel á quien Dios alaba. 

CAPITULO XI. 

• T>LUGUIESE á Dios que su- 
í JL frieseis un poco mi locura ! 
Mas, si, sufridma. 
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2 Porque os zdlo coa zelo d« 
Dios, poique 08 he desposado á 
un Esposo, paraque os pueda pre* 
sentar como una virgen pura á 
Christo. 

3 Mas temo que como la ser* 
piente sedujo á Eva con su a8ta<* 
cia, así sean vuestros sentidos de 
alguna manera viciados, y se apar^ 
ten de la simplicidad que es en 
Christo. 

4 Porque si aquel que viene, 
predica otro Jesús, que nosotros 
no hemos predicado, ó si recibie- 
seis otro Espíritu, que no habéis 
recibido, ú otro Evangelio^ que 
no habéis abrazado, con razón 1« 
soportaríais. 

5 Empero yo pienso, que en 
nada he sido inferior á los mas 
grandes Apostóles. 

6 Porque aunque rudo en el 
habla, no lo soy en la ciencia: 
mas en todo somos ya entena 
mente manifiestos á vosotros. 

7 [Cometí por ventura algún 
delito, humillándome á mí mismo^ 
paraque vosotros fueseis ensalza* 
dos 1 Porque yo os he predicado 
de valde el Evangelio de Dios. 

8 Yo he despojado las otras 
Iglesias, recibiendo de eUas sala* 
rio para servir á vosotros. 

9 Y cuando me hallaba entre 
vosotros, y estaba necesitado, á 
ninguno fui gravoso ; porque lo 
que me faltaba, me lo suplieron los 
hermanos, que vinieron de Mace- 
donia. Y en todo me he guarda* 
do de serviros de carga, y ma 
guardaré. 

10 Como la verdad de Christo 
es en mí : ninguno me impedirá 
esta gloria en las regiones de la 
Acháya. 

1 1 i Y porqué ? ¿^rquó bo os 
amo 1 Dios lo sabe. 

12 Mas lo que hago, lo haré 
paia goltar iaoeasian os aquéllos. 
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qne buscan lá ocasión á ñn de que 
los que 86 glorian sean hallados 
tales como nosotros. 

13 Porque estos tales son Apos- 
tóles falsos, obreros engañosos, 
transformándose en Apostóles de 
Christo. 

14 Y no es maravilla ; porque 
el mismo Satanás se transforma 
en Ángel de luz. 

15 Así no es mucho si sos 
ministros se transforman en mi- 
nistros de justicia, cuyo fin será 
conforme á sus obras. 

16 Otra Tez digo, paraque na- 
die me tenga por necio, y sino 
recibidme como á necio, paraque 
pueda gloriarme aun un poquito. 

17 Lo que hablo, no lo hablo 
según el Señor; sino como en 
necedad en este atrevimiento de 
gloriarme. 

18 Y ya que muchos se glorían 
según la carne ; yo también me 
gloriaré. 

1 9 Porque de buena gana sufrís á 
los necios : siendo vosotros sabios : 

20 Porque sufris si alguno os 
pone en servidumbre, si alguna os 
devora ; si alguno toma de voso- 
tros, si alguno se ensalza, si algu- 
no os hiere en la cara. 

31 Lo digo en cuanto á la afiren- 
ta, como si nosotros hubiéramos 
sido flacos. Antes en lo que otro 
tuviere osadía, (hablo neciamente) 
también yo la tengo. 

22 i Son. Hebreos ? También 
lo soy yo, i Son Israelitas ? Tam- 
bién yo. i Son simiente de Abra- 
ham ? Yo también. 

23 i Son ministros de Christo ? 
(hablo como necio,) yo lo soy mas : 
en mayores trabajos, en cárceles 
mas, en azotes sin medida: en 
muertes muchas veces. 

24 De los Judíos he recibido 
einoo Cuarentenas de azotes menos 
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25 Tres veces fui azotado dcm 
varas, una vez apedreado, tros 
veces he padecido naufragio, noche 
y dia estuve en lo profundo de la 
mar. 

26 En caminos muchas veces, 
en peligros de ríos, en peligros de 
ladrones, en peligros de los de mi 
nación, en peligros de los Gentiles, 
peumos en la ciudad, peligros en 
el desierto, peligros en la mar, 
peligros de falsos hermanos. 

27 En trabajo, y fatiga, éñ vi- 
gilias amenudo, en hambre y sed, 
en ayunos frecuentemente, eii frío 
y en desnudez. 

28 Sin las cosas que son á6 
fuera lo que viene diaríamente 
sobre mí : á saber el cuidado áe 
todas las Iglesias. 

29 ¿Quién enferma, y yo no 
enfermo 1 i quién se escandaliza, 
y yo no me abraso 1 

30 Si es menester gloriarme, me 
gloriaré en las cosas áé mí fia* 
queza. 

31 El Dios y Padre de Nuestro 
Señor Jesu Christo, que es ben- 
dito por los siglos, sabe que no 
miento. 

32 En Damasco el Gobernador 
por el Rey Aretas, había puesto 
gruardias en la ciudad de los Da* 
máscenos para prenderme. 

33 Y fui descolgado en una e»» 
puerta por el muro, y así escapé 
de sus manos. 

CAPITULO xn. 

CIERTO no me es conveniente 
el gloriarme, mas vendré 4 
las visiones, y revelaciones del 
Señor. 

2 Conozco á an homlnre en 
Chrísto, que catoroe años ha, (si 
en el cuerpo no lo sé, si fuera del 
cuerpo no lo sé. Dios lo sabe) fué 
arrebatado hasta el tercer cielo. 

9 Y ooBAMo il tai hombre, (fá 
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en el cuerpo, ó fuera del cuerpo, 
no lo sé, Dios lo sabe :) 

4 Que fué arrebatado al paraíso, 
y oyó palabras secretas, que al 
hombre no le es licito hablar. 

5 De este tal me gloriaré : mas 
de mí no me gloriaré, sino en mis 
flaquezas. 

6 Porque aun cuando me quisi- 
era gloriar, no seré necio : porque 
diré verdad, mas digo esto, para- 
que nadie piense mas de lo que en 
mi vé, ú oye de mí. 

7 Y paraque yo no me ensalze 
sobremanera por la grandeza de 
las revelaciones, me fué dado un 
aguijón en la carne, un ángel de 
Satanás que me abofetee, paraque 
yo no me ensalze desmedida- 
mente. 

8 Y por esto rogué al Señor 
tres veces, paraque se apartase de 
mí. 

9 Y él me dijo: Bástate mi 
gracia, porque mi poder se per- 
fecciona en la flaqueza : Por tanto 
de buena gana me gloriaré antes 
en mis flaquezas, paraque more en 
mí el poder de Christo. 

10 Por lo que me complazco en 
las flaquezas, en las afrentas, en 
las necesidades, en las persecu- 
ciones, en las angustias por Chris- 
to : porque cuando soy flaco, en- 
tonces soy poderoso. 

11 Yo me he hecho un necio 
gloriandome, vosotros me obligas- 
teis á ello; porque yo debía ser 
alabado de vosotros, puesto que en 
nada soy inferior á los mayores 
Apostóles : aunque yo nada soy. 

12 Con todo las señales de Após- 
tol han sido puestas en obra entre 
vosotros en toda paciencia, en 
milagros, en prodigios, y en obras 
portentosas. 

13 Porque, ¿qué es en lo que 
vosotros luibeis sido inferiores á 
las otraQ Iglesias ? sino en que yo 
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mismo no os fui de gravamen ? 
Perdonadme esta injuria. 

14 He aquí, es la tercera vez 
que me hallo pronto para ir á vo- 
sotros ; y no os seré pesado : por- 
que no busco vuestras cosas, sino 
á vosotros. Pues los hijos no han 
de atesorar para los padres,- sino 
los padres para los hijos. 

15 Y yo de buena gana gastaré, 
y seré gastado por vosotros, aun- 
que amándoos yo mas, sea amado 
menos. 

16 Mas sea así, yo no os he 
gravado ; mas siendo astuto, os 
cogí con engaño. 

17 i, Os he por ventura engaña^ 
do por alguno de los que os he en- 
viado ] 

18 Rogué á Tito, y con él os 
envié un hermano. ¿ ror ventura 
os engañó Tito 1 No anduvinios 
con un mismo espíritu, y por las 
mismas pisadas 1 

19 ¿Pensáis otra vez que nos 
justificamos para con vosotros? 
Nosotros hablamos delante de 
Dios en Christo : y todo esto, 
muy amados, para edificación vu- 
estra. 

20 Porque recelo, que cuando 
viniere, os halle en algún modo 
como no quisiera ; y que vosotros 
me halléis cual no quisierais ; pa- 
raque no haya en vosotros conti- 
endas, envidias, iras, disensiones, 
distracciones, murmuraciones, hin- 
chazones, bandos. 

21 No sea que cuando yo vol- 
viere, me humille Dios entre vo- 
sotros, y haya de llorar á muchos, 
que antes pecaron, y no se han 
arrepentido de la inmundicia, y 
fornicación, y deshonestidad que 
cometieron. 

CAPITULO xm. 

E aquí que esta es la tercora 
vez que vengo á vosotros. 
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^n la boca de dos ó tres testigos 
será afirmada toda palabra. 

2 ^a os lo he dicho antes, y os 
lo predigo otra vez como presente, 
y ahora ausente lo escribo á los 
que antes pecaron, y á todos los 
demás, que si vengo otra vez, no 
perdonaré. 

3 Ya que buscáis una prueba 
de Christo, que habla en mí, el 
cual para con vosotros no es flaco, 
mas es poderoso en vosotros. 

4 Porque aunque fué crucificado 
por flaqueza, mas vive por el 
poder de Dios. Porque nosotros 
somos también flacos en él ; mas 
viviremos en él por el poder de 
Dios en vosotros. 

5 Examinaos á vosotros mismos 
si estáis en fé : probaos vosotros 
mismos : i no os conocéis á vosotros 
mismos que Jesu Christo está en 
vosotros, á menos que seáis repro- 
bados? 

6 Mas yo confío que conoceréis 
que nosotros no somos reproba- 
dos. 

7 Y ruego á Dios, que no ha- 
gáis cosa mala, no paraque noso- 



tros parezcamos aprobados, mas á 
fin de que vosotros hagáis lo bueno, 
aunque nosotros seamos tenidos 
como reprobados. 

8 Porque nosotros nada pode- 
mos hacer contra la verdad, sino 
por la verdad. 

9 Por lo cual nos gozamos 
cuando nosotros somos flacos, y 
vosotros fuertes. Y deseamos aun 
esto, á saber vuestra perfección. 

10 Por esto escribo estas cosas 
estando yo ausente, paraque estan- 
do presente, no use severidad con- 
forme á la potestad, que el Señor 
me ha dado para edificación, y no 
para destrucción. 

11 Finalmente hermanos, salud, 
sed perfectos, consolaos, sentid 
una misma cosa, tened paz, y el 
Dios de paz, y de caridad será 
con vosotros. 

12 Saludaos unos á otros con 
ósculo santo. 

13 Todos los Santos os saludan. 

14 La gracia del Señor Jesu 
Christo, y la caridad de Dios, y la 
con^union del Espíritu Santo sea 
con vosotros todos. Amen. 
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CAPITULO PRIMERO. 

PABLO Apóstol, (no de los 
hombres, ni por hombre,) 
mas por Jesu Christo, y por Dios 
Padre que le resucitó de entre los 
muertos. 

2 Y todos los hermanos que 
están conmigo, á las Iglesias de 
Galacia, 

3 Gracia sea á vosotros, y paz 
de Dios Padre, y de nuestro Señor 
Jesu Christo, 

4 El cual se dio á sí mismo por 
nuestros pecados,para librarnos del 
presente siglo malo, conforme á la 
voluntad de Dios y Padre nuestro, 
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5 Al cual es gloria por los 
siglos de los siglos. Amen. 

6 Me maravUlo, como tan pron- 
to os hayáis pasado de aquel, que 
os llamó á la gracia de Christo á 
otro Evangelio. 

7 Si bien no hay otro, sino que 
hay algunos que os perturban, y 
quisieran pervertir el Evangelio 
de Christo. 

8 Mas si nosotros, ó algún 
ángel del cielo os anunciase otro 
Evangelio, que el que os hemos 
anunciado, sea anathema. 

9 Así como antes dijimos, tam- 
bién ahora lo volvemos á decir : í ' 
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álgnno oft predicare otro Evange- 
lio que el que habéis reeibido, sea 
anathema. 

10 Porque, ¿persuado yo á los 
hombres, ó á Dios 1 ó i busco yo 
agradar á los hombres 1 Porque 
si agradase aun á los hombres, no 
teria siervo de Christo. 

11 Porque os hago saber her- 
manos, que el Evangelio que os 
ha sido anunciado por mí, no es 
según hombre. 

12 Ni yo tampoco le recibí ni 
aprendí de hombre, sino por reve- 
lación de Jesu Christo. 

13 Porque ya habéis oido cual 
fué mi conducta en otro tiempo en 
la religión Judaica ; y con que 
demasía perseguía la Iglesia de 
Dios, y la destruía. 

14 Y como aprovechaba en la 
religión Judaica mas que muchos 
de mis iguales en mi nación, 
siendo mas que todos ze]oso de las 
tradiciones de nuestros padres. 

15 Mas cuando plugo á Dios, 
^ue me apartó desde el vientre 
de mi madre, y me Uamó por ea 
gracia. 

16 Para revelar su Hijo en mí, 
paraque yo le predicase entre las 
gentes ; desde aquel momento no 
conferí con carne, y sangre. 

17 No subí á Jerusalem á los 
que eran Apostóles antes que yo ; 
mas partí para Arabia, y volví de 
fiuevo á Damasco. 

18 Después al cabo de tres 
años subí á Jerusalem á ver á 
Pedro, y estuve con él quinze 
dias: 

19 Mas á ningún otro de los 
Apostóles vi, sino á Jacobo el 
hermano del Señor. 

30 Y en esto que os escribo, os 
digo delante de Dios que no mi- 
ento. 

21 Después fbi á las tierras de 
"Hria, y de Cilieía. 
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23 Y las Iglesias de dhristOy 
que había en la Jadea, ni aun d« 
vista me conocían. 

23 Mas solamente habían oido 
decir: que aquel que antes nos 
perseguía, ahora predica aquella 
fe, que en otro tiempo combatía. 

24 Y glorificaban á Dios en 
mí. 

CAPITULO n. 

DESPUÉS de pasados datorc» 
años subí otra vez á Jeru- 
salem con Bamabás, y tomé tam- 
bién conmigo á Tito. 

2 Y subí allí por revelación, y 
comuniqué con ellos el Evangelio 
que predico entre las gentes, par- 
ticularmente con aquellos que pa- 
recían de mayor consideración : 
por temor de correr, ó haber cor- 
rido en vano. 

3 Mas ni aun Tito que estaba 
conmigo, siendo Griego, fué apre- 
miado á que se circuncidase. 

4 Ni aun por causa de los 
falsos hermanos, que introducidos 
secretamente, vinieron á escoiKii- 
das para espiar nuestra libertad 
que tenemos en Christo, para re- 
ducirnos á servidumbre. 

5 A los cuales ni aun por una 
hora sola quisiéramos sugetarnos : 
paraque la verdad del Evangelio 
permaneciese entre vosotros : 

6 Mas de aquellos que parecían 
ser algo : (cuales hayan sido, no 
me importa : Dios no accepta la 
apariencia del hombre) aquellos 
digo que parecían ser aigo^ nada 
de nuevo me comunicaron en la 
conferencia. 

7 Antes por el contrario, cuan- 
do vieron que el Evangelio de la 
incircuncision me habla sido en-^ 
comendado, así como á Pedro el 
de la circuncisión. 

8 (Porqué el que obró eñtñz* 
itteiit# sn Psdto pSMk éi Apdstúls^ 
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do de la circuncÍBion, también obró 
en mi poderosamente para con las 
Gentes.) 

9 Y cuando Jacobo, y Cephas, 

Ír Jaan, que parecían ser las co- 
umnas, conocieron la gracia que 
me había sido dada, nos dieron la 
mano derecha de comunión á mí, 
y á Bamabás, paraque fuésemos 
á los Gentiles, y ellos á los de la 
circuncisión. 

10 Solamente nos encargaron 
que nos acordásemos de los po- 
bres: lo mismo que yo también 
procuré hacer con esmero. 

11 Mas cuando Pedro vino á 
Antiochía, le resistí en su cara, 
porque era digno de reprehensión. 

12 Por cuanto antes que algu- 
nos viniesen de parte de Jacobo, 
comió con los Gentiles : mas cu- 
ando hubieron venido, se retrajo, 
y separó de ellos, temiendo á los 
que eran de la circuncisión. 

13 Y los otros Judíos disimula- 
ban también con él, de tal mane- 
ra, que aun Bamabás se dejó lle- 
var también de su disimulo. 

14 Mas cuando oí, que no an- 
daban derechamente conforme á 
la verdad del Evangelio, dije á 
Pe^lro delante de todos : si tú si- 
endo Judio vives como los Gen- 
tiles, y no como los Judies, i por- 
qué obligas á los Gentiles á judai- 
zar! 

15 Nosotros Judies por natu- 
raleza, y no pecadores de entre 
los Gentiles, 

16 Sabiendo que el hombre no 
es justificado por las obras de la 
Ley, sino por la fé de Jesu 
Christo ; nosotros hemos también 
creído en Jesu Christo, paraque 
seamos justificados por la fé de 
Jesu Christo, y no por las obras 
de la Ley: por cuanto por las 
obras de la Ley» ninguna oanie 

' jttstífiMida. 
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17 Y si buscando nosotros 
justificados en Christo somos tam- 
bién hallados pecadores ; j es por 
ventura Christo ministro del peca- 
do ? No por cierto. 

18 Porque si yo vuelvo á edifi- 
car las cosas que destruí, me hago 
prevaricador. 

19 Porque yo por la Ley soy 
muerto á la Ley: paraque viva 
para Dios. 

20 Yo soy crucificado en Chris- 
to ; y con todo vivo, mas no yo, 
sino Christo vive en mí ; y la vi- 
da que vivo ahora en la carne, la 
vivo por la fé del Hijo de Dios, 
que me amó, y se entregó por mí. 

21 Yo no hago vana la gracia 
de Dios : porque si la justicia es 
por la Ley, entonces Christo mu- 
rió en vano. 

CAPITULO III. 

. f\ GALATAS insensatos ! 
i V^ i, quién os ha fascinado 
para no obedecer á la verdad, vo- 
sotros, ante cuyos ojos Jesu Chris- 
to fué ya representado crucificado 
en vosotros mismos ? 

2 Esto solo quiero saber de 
vosotros, ¿recibisteis el Espirita 
Santo por las obras de la Ley, ó 
por el oir de la fé 1 

3 i Tan necios sois, que habien*- 
do comenzado por el espíritu, os 
perfeccionéis por la carne ? 

4 i Tantas cosas habéis padecido 
en vano í Si empero ; en vano. 

5 Aquel pues que oa dispensa 
el Espirita, y obra las maiaTÜlas 
entre vosotros, ¿lo hace por las 
obras de la Ley ó por el oir de la 
fe? 

6 Como Abraham creyó á Dios, 
y le fué imputado á justicia. 

7 Sabed vosotros, que los que 
son de la fé, los tales son hijos de 
Abraham. 

8 Y prürtjpvaio 1» Sierir 
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t|iie Dios por la fé había de jastifí- 
car las gentes, eyangelizó antes á 
Abraham, diciendo: en tí serán 
benditas todas las naciones. 

9 Así pues los que son de la fé, 
son benditos en el fiel Abraham. 

10 Porque todos los que son de 
las obras de la Ley, bajo de mal- 
dición están ; porque escrito está : 
Maldito aquel que no permane- 
ciere en todas las cosas escritas en 
el libro de la Ley para hacerlas. 

1 1 Mas que ninguno se justifica 
por la Ley delante de Dios, es 
manifiesto ; porque el justo, por la 
fé vive. 

12 Y la Ley no es de la fé : 
mas el hombre que hiciere estas 
cosas, vivirá por ellas. 

13 Christo nos ha redimido de 
la maldición de la Ley, hecho por 
nosotros maldición : porque escri- 
to está : Maldito es todo aquel que 
es colgado de un madero : 

14 Paraque la bendición de 
Abraham fuese comunicada á los 
Gentiles por Jesu Christo, á fin 
de que por la fé recibamos la pro- 
mesa del Espíritu. 

15 Hermanos, hablo como hom- 
bre, aunque no sea mas que el 
pacto de un hombre, si fuere con- 
firmado, nadie le anula, ni le añade 
cosa alguna. 

16 Y las promesas fueron he- 
chas á Abraham, y á su simiente. 
No dice á las simientes como de 
muchos ; sino como de uno. Y á 
tu simiente, la cual es Christo. 

17 Digo pues esto : que e\ pac- 
to confirmado de Dios'en Christo : 
la Ley que fué hecha cuatrocien- 
tos y treinta años después, no la 
abroga para invalidar la promesa. 

18 Porque si ]a herencia es por 
la Ley, ya no es por la promesa. 
Mas Dios la dio á Abraham por la 
promesa. 

.19 Puesy ipurafiaé la Ley! 
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Fué puesta por causa de las trans- 
gresiones, (hasta que viniese la 
simiente, á la que fué hecha la 
promesa,) ordenada por los an- 
geles en la mano de un mediador. 

20 Y el mediador no es de uno : 
Y Dios es uno. 

21 i Es pues la Ley contraria á 
las' promesas de Dios? No por 
cierto. Porque si la Ley dada 
pudiera vivificar, la justicia en 
verdad fuera por la Ley. 

22 Mas la Escritura lo encerró 
todo bajo de pecado, paraque la 
promesa fuese dada á los creyen- 
tes por la fé en Jesu Christo. 

23 Mas antes que viniese la fé, 
estábamos bajo la guarda de la 
Ley, encerrados para aquella fé 
que había de ser revelada. 

24 De manera que la Ley fué 
nuestro ayo para llevamos á Chris- 
to, á fin de que fuésemos justifica- 
dos por la fé. 

25 Mas venida la fé, ya no es- 
tamos bajo del Ayo. 

26 Porque todos sois hijo's de 
Dios por la fé en Jesu Christo. 

27 Porque todos los que habéis 
sido bautizados en Christo, estáis 
revestidos de Christo. 

28 No hay Judio, ni Griego, ni 
siervo, ni libre : no hay varón, ni 
hembra, porque todos vosotros sois 
uno en Jesu Christo. 

29 Y si vosotros sois de Christo, 
ciertamente la simiente de Abra- 
ham sois, y herederos según la 
promesa. 

CAPITULO IV. 

DIGO pues, que mientras el 
heredero es niño, en nada 
difiere del siervo, aunque es Se- 
ñor de todo. 

2 Mas está bajo de tutores, y 
curadores hasta el tiempo señala- 
do por el padre. 

3 Así también nosotros, cnando 
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éramos niños, eramos siervos bajo 
los elementos del mundo, 

4 Mas cuando vino la plenitud 
del tiempo, Dios envió su Hijo, 
hecho de muger, hecho sugeto á 
la Ley. 

5 Para redimir aquellos que es- 
taban bajo de ia Ley, paraque 
recibiésemos la adopción de hi- 
jos. 

6 Y por cuanto sois hijos, en- 
vió Dios el Espíritu de su Hijo en 
vuestros corazones, el cual clama 
Abba Padre. 

7 Y así ya no eres siervo, sino 
hijo ; y si hijo, también heredero 
de Dios por Christo. 

8 Mas entonces que no cono- 
cíais á Dios, servíais á los que por 
naturaleza no son Dioses. 

9 Pero habiendo conocido á Dios, 
ó por mejor decir siendo conocidos 
de Dios : ¿cómo os volvéis de nuevo 
á los elementos flacos y pobres á 
los cuales queréis otra vez servir 1 

10 Guardáis días, y meses, y 
tiempos, y años. 

11 Me temo de vosotros, de 
que no haya trabajado en vano en 
vosotros^ 

12 Sed como yo, porque yo soy 
también como vosotros, hermanos ; 
vosotros no me habéis hecho agra- 
vio alguno. 

13 Vosotros sabéis que con 
flaqueza de carne os anuncié el 
Evangelio al principio. 

14 Y no desechasteis ni despre- 
ciasteis mi tentación en mi carne : 
antes me recibisteis como á un 
Ángel de €)íos, como al mismo 
Jesu Christo. 

15 i Cuál pues era vuestra feli- 
cidad 1 Porque yo os doy testi- 
monio que si ser pudiese, os hu- 
biereis sacado los ojos para dár- 
melos. 

16 i Me he hecho pues enemigo 
ruestro, diciendooe la verdad ? 
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17 Ellos os zelan, mas no por 
bien ; antes quieren encerraros 
aparte paraque los zeleís á ellos. 

18 Bueno es ser zelosos, mas 
en bien siempre : y no solamente 
cuando yo me hallo presente en- 
tre vosotros. 

19 Hijitos míos, de quienes es- 
toy otra vez de parto, hasta que 
Christo sea formado en vosotros. 

> 20 Quisiera ciertamente estar 
ahora con vosotros, y mudar mí 
voz ; porque estoy perplexo para 
con vosotros. 

21 Decidme los que queréis 
estar bajo de la Ley ¿ no habéis 
leído la Ley 1 

J22 Porque escrito está : que 
Abraham tuvo dos hijos, uno de 
una sierva, y otro de una muger 
libre. 

23 Mas el que era de la sierva, 
nació según la carne ; y el que 
era de la libre, nació por la pro- 
mesa. 

24 Las cuales cosas fueron una 
alegoría : porque estos son los dos 
pactos : el uno del monte Sinai, 
que engendra servitud, la cual es 
Agar. 

25 Porque Agar es Sinai, monte 
de la Arabía, que corresponde á la 
Jerusalem del tiempo presente, la 
cual sirve con sus hijos. 

26 Mas aquella Jerusalem que 
está arriba, es libre ; la cual es 
nuestra madre. 

27 Porque escrito está: Alé- 
grate la estéril que no pares : 
rompe, y da voces, la que no estás 
de parto : porque son muchos mas 
los hijos de la desolada, que de la 
que tiene marido. 

28 Y así, hermanos, nosotros á 
la manera de Isaac somos hijos de 
la promesa. 

29 Mas como entonces aquel 
que era nacido según la carne 
perseguía al que había na^ 
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■egon al Espíritu; aaí Cambien 
ahon. 

30 Pero, i qué dice la Esoritural 
Echa fuera á la sierva y á su hijo : 
porque el hijo de la sierva no será 
¡leredero con el hijo de la muger 
Ubre. 

3 1 Así pues hermanos, nosotros 
no somos hijos de la sierva, sino 
de la libre. 

CAPITULO V. 

ESTAD pues firmes en la lib- 
ertad en que Christo nos ha 
hecho libres, y no volváis otra vez 
á ser uncidos bajo el yugo de la 
servidumbre. 

2 He aquí, yo Pablo os digo, 
que si os circuncidareis, Christo 
no os aprovechará nada. 

3 Porque de nuevo protesto á 
todo hombre que se circuncida, 
que está obligado á guardar toda 
la Ley. 

4 Christo se ha hecho de nin- 
gún efecto para vosotros, que sois 
justificados por la Ley : habéis 
caído de la gracia. 

5 Porque nosotros por el Espí- 
ritu aguardamos la esperanza de 
la justicia por la fé. 

6 Porque en Jesu Christo, ni la 
circuncisión vale nada, ni la in- 
circuncisión, sino la fé que obra 
por la caridad. 

7 Vosotros corríais bien, [quién 
os embarazó para que no obede- 
cieseis la verdad ? 

8 Esta persuasión no es de 
aquel que os llama. 

9 Un poco de levadura hace 
fermentar toda la masa. 

10 Confio de vosotros en el 
Señor que no tendréis otro senti- 
miento : mas el que os inquieta, 
cualquiera que sea, llevará sobre 
sí el juicio. 

11 Yo ciertamente, hermanos, 
"i aun predico la circuncisión, 
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i porqué padesco aun peraacucion I 
Entonces cesado ha el escándalo 

de la cruz. 

13 Ojalá fuesen también corta- 
dos los que os inquietan. 

13 Porque vosotros, hermanos, 
fuisteis llamados á libertad : sola- 
mente que no uséis la libertad 
para ocasión de la carne ; mas 
que os sirváis por caridad los unos 
a los otros. 

14 Porque toda la Ley se re- 
sume en una palabra : Amarás á 
tu prójimo como á ti mismo. 

15 Mas si os mordéis, y os de- 
voráis los unos á los otros, mirad 
que también no os consumáis los 
unos á los otros. 

16 Digo pues : Andad en espí- 
ritu, y no cumpliréis los apetitos 
de la carne. 

17 Porque la carne codicia con- 
tra el espíritu, y el espíritu contra 
la carne, porque estas cosas son 
opuestas entre sí : de modo que 
no hagáis todas las cosas que qui- 
siereis. 

1& Mas si sois guiados por el 
Espíritu, no estáis debajo de la 
Ley. 

19 Y las obras de la carne son 
manifiestas : adulterio, fornica- 
ción, inmundicia, lascivia, 

20 Idolatría, hechicería, odio, 
discordia, zelos, ira, contiendas, 
sediciones, heregías, 

21 Envidias, homicidios, em- 
briaguezes, glotonerías, y otras 
cosas semejantes : las cuales os 
denuncio, como ya os dije : que 
los que hacen tales cosy, no here- 
daran el reyno de Dios. 

22 Mas el fruto del Espíritu es 
caridad, gozo, paz, longanimidad, 
benignidad, bondad, fé, manse- 
dumbre, continencia. 

23 Contra estas cosas no hay 
Ley. 

24 Y los que son de Christo, 
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emcifiouron la earne son mu afee- 
tos y concupiscencias. 

25 Si Tiyirnos por Espíritu, an- 
demos también en el Espíritu. 

26 No seamos codiciosos de 
vanagloria, provocándonos los 
anos a los otros, envidiándonos 
los unos á los otros. 

CAPITULO VI. 

HERMANOS, si alguno fuere 
sorprendido en algún tro- 
piezo,vosotro8 que sois espirituales 
restauradle con espíritu de manse- 
dumbre, considerándote á tí mismo, 
paraque no seas también tentado. 

2 Devad los unos las cargas de 
los otros, y cumplid así la Ley de 
Cbristo. 

3 Porque si alguno juzga que 
es algo, no siendo nada, á sí mis- 
mo se engaña. 

4 Pruebe pues cada uno su 
obra, y entonces tendrá gloria en 
sí mismo solo, y no en otro. 

5 Porque cada cual llevará su 
carga. 

6 Y el que es instruido en la 
palabra, comunique todos los bienes 
al que le instruye. 

7 No os engañéis: Dios no 
pttede ser burlado, porque aquello 
que el hombre sembrase, eso tam- 
bién recogerá. 

8 Porque el que siembra para 
su carne, de la carne segará cor- 
rupción : Mas el que sembrase 
para el Espíritu, del Espíritu se- 
gará vida eterna. 



9 No nos oansemos pues da 
hacer bien, porque á su tiempo 
segaremos, si no desfallecemos. 

10 Y así mientras tenemos 
tiempo, hagamos bien á todos, y 
mayormente á los que son de la 
famüia de la fé. 

11 Mirad que larga carta os 
he escrito de mi mano. 

12 Todos los que quieren ha- 
cerse plausibles según la carne, 
estos os apremian á circuncidarosi 
solamente por no padecer la per- 
secución de la cruz de Christo. 

13 Porque ni aun los mismoa 
que se circuncidan guardan la 
Ley : mas quieren que os circun- 
cidéis vosotros, por gloriarse en 
vuestra carne. 

14 Mas no permita Dios que 
yo me gloríe sino en la cruz de 
nuestro Señor Jesu Christo, por el 
cual el mundo me es crucificado á 
mí, y y o al mundo. 

15 Porque en Christo Jesús ni 
la circuncisión vale nada, ni la in- 
circuncision, sino la nueva cria- 
tura. 

16 Y todos los que anduvieren 
conforme á esta regla, paz sea 
sobre ellos, y misericordia sobre 
el Israel de Dios. 

17 De aquí adelante nadie me 
sea* molesto ; porque yo traigo en 
mi cuerpo las señales del Señor 
Jesús. 

18 Hermanos, la gracia de nu- 
estro Señor Jesu Clmsto sea con 
vuestro Espíritu. Amen. 
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CAPITULO PRIMERO. 

PABLO Apóstol de Jesu 
Christo por la voluntad de 
Dios, á todos los Santos que 
están en Epheso, y fieles en Jesu 
Christo. 
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2 Gracia sea a vosotros, y pav 
de Dios nuestro Padre, y del 
Señor Jesu Christo. 

3 Bendito el Dios y Padre de 
nuestro Señor Jesu Christo, «"^ 
cual nos ha bendecido con f 
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bendición espiritual en lagares 
celestiales en Christo. 

4 Como nos eligió en él antes 
de la fundación del mundo, para- 
que fuésemos santos y sin manoha 
delante de él en candad. 

5 Habiéndonos predestinado 
para ser adoptados en hijos por 
Jesu Christo en sí mismo seg^n 
el beneplácito de su voluntad. 

6 Para loor de la gloria de su 
gracia, por la cual nos ha hecho 
aceptos en el amado. 

7 En el que tenemos'redencion 
por su sangre, la remisión de los 
pecados según las riquezas de su 
gracia. 

8 La cual ha abundado en 
nosotros copiosamente en toda 
sabiduría é inteligencia. 

9 Habiéndonos dado á conocer 
el misterio de su voluntad según 
su beneplácito, que había propues- 
to en sí mismoy 

10 Paraque en la dispensación 
del cumplimiento de los tiempos 
pudiese juntar todas la cosas en 
una en Christo ; así las que están 
en el cielo, como las que hay en 
la tierra. 

11 En él digo^ en el cual obtu- 
vimos una herencia siendo predes- 
tinados conforme al proposito de 
aquel, que hace todas las cosas 
según el consejo de su voluntad. 

12 Paraque seamos para ala- 
banza de su gloria nosotros, que 
antes esperamos en Christo. 

13 En el cual también vosotros 
esperasteis cuando oísteis la pala- 
bra de verdad, el Evangelio de 
vuestra salud ; en quien después 
que creísteis, fuisteis sellados con 
el Espíritu Santo de la promesa. 

14 El cual es la prenda de nu- 
estra herencia hasta la redención 
de la posesión comprada, para 
alabanza de su gloria. 

15 Por lo cual también yo ha- 
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hiendo oído vuestra fé en el Señor 
Jesu Christo, y caridad para con 
todos los santos. 

16 No ceso de dar gracias por 
vosotros, haciendo memoria de 
vosotros en mis oraciones. 

17 Paraque el Dios de nuestio 
Señor Jesu Christo, Padre de la 
gloria, os dé el espíritu de sabidu- 
ría y de revelación por su cono- 
cimiento ; 

18 Iluminados los ojos de 
vuestro entendimiento, paraque 
sepáis cual sea la esperanza de sn 
vocación, y cuales las riquezas de 
la gloria de su herencia en los 
Santos. 

19 Y cual sea aquella grandeza 
sobreexcelente de su poder en 
nosotros, los que creemos por la 
operación de su inmenso poder. 

20 El cual obró en Christo 
resucitándole de entre los muertos, 
y colocándole á su diestra en los 
cielos ; 

21 Sobre todo principado, y 
potestad, y virtud, y dominación, 
y todo nombre que se nombra, no 
solo en este siglo, mas aun en el 
venidero. 

22 Y sugetandole todas las 
cosas debajo sus pies ; y poniéndo- 
le por cabeza sobre todas las cosas 
á la Iglesia. 

23 La cual es su cuerpo, y la 
plenitud del que lo llena todo en 
todas las cosas. 

CAPITULO n. , 

Y VOSOTROS, estando muer- 
tos en vuestros delitos y pe- 
cados. 

2 En los que anduvisteis en 
otro tiempo,' conforme á la cos- 
tumbre de este mundo, conforme 
á la voluntad del príncipe del 
poder del ayre, el espíritu que 
ahora obra en los l^jos- de la deso- 
bediencia. 
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3 Entre los cuales también no- 
sotros vivimos en otro tiempo, en 
los apetitos de nuestra carne, lle- 
nando los deseos de la carne, y de 
los pensamientos, y eramos por 
naturaleza hijos de ira también 
como los demás. 

4 Mas Dios, que es rico en 
misericordia, por la extrema cari- 
dad con que nos amó, 

5 Aun cuando estábamos muer- 
tos en pecados, nos dio vida jun- 
tamente con Christo, (por gracia 
sois salvos). 

6 Y juntamente nos resucitó 
con él, y asimismo nos hizo sentar 
en los cielos con Jesu Christo. 

7 Para mostrar en los siglos 
venideros las abundantes riquezas 
de su gracia en su bondad para 
con nosotros por Jesu Christo. 

8 Porque de gracia sois salvos 
por la fé, y esto no de vosotros, 
porque es don de Dios. 

9 No por obras, paraque nadie 
se gloríe. 

10 Porque heóhura suya somos, 
criados en Christo Jesús para bue- 
nas obras, las cuales Dios pre- 
paró paraque anduviésemos en 
ellas. 

11 Por tanto acordaos, que vo- 
sotros, siendo en otro tiempo Gen- 
tiles en la carne, que sois llama- 
dos incircuncision por la que es 
llamada circuncisión en la carne, 
la cual es hecha por mano : 

12 Que estabais en aquel tiem- 
po sin Christo, siendo extrangeros 
de la república de Israel, y ex- 
trangeros de los pactos de la pro- 
mesa, sin esperanza, y sin Dios 
en el mundo. 

13 Mas ahora en Christo Jesús, 
vosotros que en otro tiempo esta- 
bais lejos, habéis sido aproximados 
por la sangre de Jesu Christo. 

14 Porque él es nuestra paz, el 
que de ambos ha hecho uno, y ha 
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derribado la pared intermedia, que 
nos separaba. 

15 Habiendo abolido en su 
carne las enemistades, aun la Ley 
de los mandamientos contenidos 
en ordenanzas, para formar en sí 
mismo de los dos un nuevo hom- 
bre, haciendo la paz. 

16 Y para reconciliarlos ambos 
á Dios en un cuerpo por la cruz, 
habiendo matado a la enemistad 
en sí mismo. 

17 Y vino, y anunció la paz á 
vosotros que estabais lejos, y á los 
que estaban cerca. 

18 Por cuanto por El los unos 
y los otros teneinos entrada al 
Padre por un mismo Espíritu. 

19 De manera que ya no sois 
extrangeros y advenedizos, sino 
juntamente ciudadanos con los 
santos, y domésticos de Dios, 

20 Edificados, sobre el funda- 
mento de los Apostóles y de los 
Profetas, siendo el mismo Jesu 
Christo la primera piedra angular. 

21 En quien todo el edificio 
bien formado crece juntamente 
para ser un templo santo en el 
Señor, 

22 En el cual aun vosotros sois 
también edificados, para ser taber- 
náculo de Dios en Espíritu. 

CAPITULO III. 

POR esta causa yo Pablo, el 
prisionero de Jesu Christo 
por vosotros los Gentiles, 

2 Si habéis oido la dispensación 
de la gracia de Dios, que me ha 
sido dada para con vosotros : 

3 Como por revelación me ha 
hecho conocer el misterio, como 
antes escribí en breves palabras, 

4 De donde cuando leáis, po- 
déis entender mi inteligencia en 
el misterio de Christo. 

5 El cual en otras generaciones 
no fue conocido de los hijos de 1^ 
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hombres, como ahom es rerelado 
á sus santos Apostóles, y Profetast 
en Espíritu. 

6 Paraque los Gentiles sean co- 
herederos, y de un mismo cuerpo, 
y participantes de su promesa en 
Jesu Christo por el Eyangelio. 

7 Del cual yo íiií hecho minis- 
tro, según el aon de la gracia de 
Dios, que me ha sido dado por la 
operación eñcaz de su poder. 

8 A mí digo, que soy el menor 
de todos los santos, me ha sido 
dada esta gracia de anunciar entre 
los Gentiles las incomprehensibles 
riquezas de Dios, 

9 Y de manifiestar á todos cual 
sea la comunicación del misterio 
escondido desde los siglps en Dios, 
que lo crió todo por Jesu Christo. 

10 Paraque ahora sea dada á 
conocer por la Iglesia á los prin- 
cipados y potestades la multiforme 
sabiduría de Dios en los cielos : 

11 Conforme á la determinación 
eterna que hizo en Christo Jesús 
Señor nuestro. 

12 En el cual tenemos libertad, 
y entrada con confianza por la fé 
de él. 

13 Por lo cual os pido, que no 
desmayéis en mis tribulaciones 
por vosotros, lo cual es vuestra 
gloriad 

14 Por causa de esto hinco mis 
rodillas al Padre de nuestro Señor 
Jesu Christo. 

15 Del cual toma el nombre 
toda la familia en el cielo, y en la 
tierra. 

16 Paraque os dé según las ri- 
quezas de su gloria, que seáis for- 
talecidos con poder en el hombre 
interior por su Espíritu. 

17 Paraque Cluristo more por 
la fé en vuestros corazones : á fin 
de que arraigados y cimentados 
en caridad, 

18 Podáis comi>rehender con 
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todoe los santos, cual sea hi an- 
chura, la longitud, la profundidad, 
y la altura : 

Id Y conocer la caridad do 
Christo, que sobrepuja todo enten- 
dimiento ; paraque seáis llenos de 
toda la plenitud de Dios. 

20 Y 4 aquel que es poderoso 
para hacer todas las eosas, mas 
abundantemente de lo que pedi- 
mos ó entendemos, según el poder 
que obra en nosotros. 

21 A él sea gloria en la Iglesia 
por Jesu Christo por todas las 
edades del siglo de los siglos. 
Amen. 

CAPITULO IV. 

Y ASI os ruego yo, el prisio* 
ñero del Señor, que andéis 
dignos de la vocación, á que ha- 
béis sido llamados. 

2 Con toda humildad, y manse- 
dumbre, sobrellevándoos unos i 
otros con caridad. 

3 Solícitos en guardar la uni- 
dad del Espíritu en vinculo de 
paz. 

4 Un cuerpo, y un espíritu co^ 
mo sois llamados en uns^ esperan- 
za de vuestra vocación. 

5 Un Señor, una fé, un Bau- 
tismo. 

6 Un Dios y Padre de todoo* 
que es sobre todas las cosas, y por 
todas las cosas, y en todos voso- 
tros. 

7 Mas á cada uno de nesotroa 
ha sido dada la gracia sc^n la 
medida del don de Christo. 

8 Por lo cual dice: cuando él 
subió á lo alto, llevó cautiva la 
cautividad, y dio dones á los hom- 
bres. 

9 (Y que subió ; i qué es sino 
que también había descendido pri- 
mero á los lugares mas bajos de 
la tierra ? 

10 El que descendió, ese nús- 
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MO es el que ftubió sobre todoe los 
oieloB, pura llenar todas las cosas.) 

11 Y el mismo dio á unos 
Apostóles, á otros Profetas, á otros 
Evangelistas, á otros Pastores y 
Doctores. 

12 Para la consumación de los 
Santos por la obra del ministerio : 
para la edificación del cuerpo de 
Christo. 

13 Hasta que todos lleguemos 
en la unidad de la fé, y del cono- 
cimiento del Hijo de Dios, á varón 
perfecto, según la medida de la 
edad madura del cuerpo de Christo. 

14 Paraque no seamos ya niños 
flnctuantes llevados de aquí para 
allá de todo viento de doctrina, 
por la malignidad de los hombres 
que con artificiosa astucia están 
en acecho para engañar. 

15 Antes siguiendo la verdad 
en caridad, crezcamos en todo, en 
aquel que es la cabeza, á saber 
Christo. 

16 Del cual todo el cuerpo bien 
unido, y ligado, por lo que cada 
coyuntura subministra conforme á 
la operación eficaz en la medida 
de cada miembro, hace el aumento 
del cuerpo, para edificación del 
mismo en caridad. 

17 Pues esto digo y testifico en 
el Señor, que no andéis como an-^ 
dan otros Gentiles en la vanidad 
de su mente. 

16 Teniendo el entendimiento 
obscurecido, ágenos de la vida de 
Dios, per la ignorancia que hay 
en ellos por la ceguera de su co- 
razón. 

19 Los cuales después que hu- 
Ineron perdido el sentido de la 
conciencia, se entregaron á la des- 
vergüenza para cometer toda im- 
pureza con ansia. 

30 Mas vosotros no habéis 
«prendido así á Christo. 

31 Si es que le habéis oido, y 
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habéis sido enseñados por él codoo 
la verdad está em Jesús. 

33 A despojaros según la ma- 
nera pasada de vivir del hombre 
viejo, el cual es corrompido con- 
forme á los apetitos del error : 

23 Y renovaos en el espíritu da 
vuestro entendimiento, 

34 Y vestios el nuevo hombre, 
que es criado conforme á Dios en 
justicia, y en santidad de verdad. 

25 Por lo cual dejando la men- 
tira, hablad verdad cada uno con 
su prójimo ; porque somos miem- 
bros los unos de los otros. 

36 Airaos, y no pequéis ; no se 
ponga el sol sobre vuestra ira. 

37 Ni deis lugar al diablo. 

28 El que hurtaba, no hurte jra ; 
antes bien trabaje obrando con sus 
manos lo que es bueno, paraque 
tenga de donde dar al que padece 
necesidad. 

29 Ninguna palabra corrom- 
pida salga de vuestra boca, sino 
solo la que es buena para edifica- 
ción, que dé gracia á los que la 
oyen. 

30 Y no contristéis al Espíritu 
Santo de Dios, por el cual estáis 
sellados para el día de la redención. 

31 Toda amargura, y enojo, é 
indignación, y gritería, y maledi- 
cencia con toda malicia, sea des- 
terrada de entre vosotros. 

33 Antes sed los unos con los 
otros benignos, misericordiosos, 
perdonándoos mutuamente, como 
también Dios os perdonó en 
Christo. 

CAPITULO V. 

SED pues imitadores de Dios, 
como hijos amados. 
3 Y andad en caxidad así como 
también Christo nos amó, y se en- 
tregó a sí mismo por nosotros para 
sacrificio, y ofrenda de Dios en 
olor de suavidad. 
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3 Mas fornicación, y toda ia* 
mundicia ó codicia ni aun se 
mente entre vosotros, como con- 
Tiene á santos. 

4 Ni palabras torpes, ni necias, 
ni chanzas, que no conyienen, sino 
antes acciones de gracias. 

5 Porque ya habéis entendido, 
ütte ningún fornicario, ó inmundo, 
o avaro, el cual también es idola- 
tra, tiene herencia en el reyno de 
Christo, y de Dios. 

6 Nadie os engañe con pala^ 
bras vanas, porque por estas cosas 
viene la ira del Señor sobre los 
hijos de la desobediencia. 

7 No tengáis pues cosa coman 
con ellos. 

8 Porque en otro tiempo erais 
tinieblas, mas ahora sois luz en 
el Señor : andad como hijos de 
luz. 

9 (Porque el fruto del Espíritu 
es en toda bondad, y justicia, y 
verdad :) 

10 Aprobando lo que es grato 
al Señor : 

1 1 Y no tengáis comunión con 
las obras infructuosas de las tinie- 
blas, antes bien condenadlas. 

13 Porque lo que ellos hacen 
en secreto, vergüenza es aun el 
decirlo. 

13 Mas todas las cosas que son 
reprehensibles, son hechas mani- 
fiestas por la luz, porque todo lo 
que se hace manifiesto es luz. 

14 Por lo cual dice : despierta 
tú que duermes, y levántate de 
entre los muertos, y te alumbrará 
Christo. 

15 Mirad pues, que andéis con 
circunspección, no como necios, 
sino como sabios. 

16 Redimiendo el tiempo, por- 
que los dias son malos. 

17 Por tanto no s^ais indiscre- 
tos, mas entended cual es la vo- 

'rntad del Señor. 
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18 Y no 08 entregneis al vino 
en lo cual hay disolución, ma£ 
llenaos del Espíritu. 

19 Hablandoos en salmos, y en 
himnos, y cánticos espirituales, 
cantando y alabando al Señor ^i 
vuestros corazones. 

30 Dando siempre gracias a 
Dios y al Padre por todo en el 
nombre de Nuestro Señor Jesu 
Christo. 

31 Sometiéndoos los unos álos 
otros en el temor de Dios. 

33 Mugeres, someteos á vues- 
tros maridos como al Señor. 

33 Porque el marido es cabeza 
de la muger, así como Christo es 
cabeza de la Iglesia, y él es el 
Salvador del cuerpo. 

34 Y así como la Iglesia está 
sometida á Christo, así también 
las mugeres lo estén en todo á sus 
maridos. 

35 Maridos, amad á vuestras 
mugeres, como Christo amó tam- 
bién á la Iglesia, y se entregó á 
sí mismo por ella. 

36 Para santificarla, y purifi- 
carla en ,el lavamiento del agua 
por la palabra. 

37 Para presentársela á sí mis- 
mo. Iglesia gloriosa, sin mancha, 
ni arruga, ni cosa semejante, sino 
que sea santa, y sin mancilla. 

38 Así también los maridos de- 
ben amar á sus mugeres como á 
sus propios cuerpos. El que ama 
á su muger, á sí mismo se ama. 

39 Porque ninguno aborreció 
jamas su propia carne : antes la 
mantiene, y la cuida ; así como el 
Señor á la Iglesia : 

30 Porque somos miembros de 
su cuerpo, de su carne, y de sus 
huesos. 

31 Por esto dejará el hombre 
al padre, y á la madre, y se alle- 
gará á su muger ; y serán dos en 
una carne. 
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33 Este misterio es grande, 
mas yo hablo por lo que respeta 
á Christo y á la Iglesia. 

33 Asi pues cada uno de voso- 
tros en particular ame á su muger 
como á sí mismo, y la muger rev- 
erencie á su 'marido. 

CAPITULO VI. 

HIJOS, obedeced á vuestros 
padres en el Señor ; porque 
esto es juste. 

2 Honra á tu padre, y á tu 
madre, (que es el primer manda- 
miento con promesa.) 

3 Paraque hayas bien, y vivas 
larga vida sobre la tierra. 

4 Y vosotros, padres, no provo- 
quéis á ira á vuestros hijos ; mas 
criadlos en disciplina, y correc- 
ción del Señor. 

5 Siervos, sed obedientes á vu- 
estros amos según la carne con 
temor, y con temblor, en sencillez 
de vuestro corazón, como á Christo. 

6 No sirviéndolos al ojo, como 
por agradar solamente á los hom- 
bres, sino como siervos de Christo, 
haciendo de corazón la voluntad 
de Dios. 

7 Sirviendo con buena volun- 
tad como al Señor, no como á los 
hombres. 

8 Sabiendo que el bien que 
eada uno hiciere, esto recibirá del 
Señor, sea siervo ó sea libre. 

9 Y vosotros los amos haced lo 
mismo para con ellos, dejando las 
amenazas : sabiendo que el Señor 
de ellos y vuestro está en los cie- 
los, y que no hay accepcion de 
personas para con él. 

10 En lo demás hermanos, es- 
tad firmes en el Señor, y en el 
poder de su virtud. 

1 1 Vestios la armadura de Dios, 
paraque podáis estar en pie con- 
tra las asechanzas del diablo. 

12 Porque nosotros no lucha- 
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mos contra la carne y la sangre, 
sino contra principados, contra po- 
testades, copi:ra los gobernadores 
de las tinieblas de este mundo, 
contra los espíritus malignos en 
lugares altos. 

13 Por tanto tomad toda la ar- 
madura de Dios, paraque podáis 
resistir en el dia malo, y cumpli- 
dos en todo estar en pie. 

14 Estad pues firmes, ceñidos 
vuestros lomos en verdad, y ves- 
tidos de la loriga de la justicia. 

15 Y calzados los pies con la 
preparación del Evangelio de paz. 

16 Sobre todo embrazando el 
escudo de la fé, con el cual po- 
dréis apagar todos los dardos de 
fuego del maligno. 

17 Tomad también el yelmo de 
salud, y la espada del Espíritu, 
que es la palabra de Dios, 

18 Orando siempre con toda 
oración, y suplica en el Espíritu, 
y velando con toda perseverancia, 
y ruego por todos los santos ; 

19 Y por mí, que me sea dada 
palabra, y abrir mi boca con liber- 
tad á fin de ha-cer conocer el mis- 
terio del Evangelio : 

20 Por el cual soy Embajador, 
en cadenas : paraque osadamente 
hable de él como debo. 

21 Y paraque también vosotros 
sepáis mis negocios, y lo que hago. 
De todo os informará Tichicho 
nuestro hermano amado, y fiel 
ministro en el Señor, 

22 A quien os he enviado para 
esto mismo, paraque sepáis nues- 
tros negocios, y paraque consuele 
vuestros corazones. 

23 Paz sea á los hermanos y 
caridad con fé de Dios Padre, y 
del Señor Jesu Christo. 

24 Gracia sea para con todos 
los que aman á nuestro Señor 
Jesu Christo con sincerid»'* 
Amen. 
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CAPITULO PRIMERO. 

PABLO, y Timotheo, siervos 
de Jesu Chñsto á todos los 
Santos en Christo Jesús, que están 
en Philipos, con los Obispos y 
Diáconos. 

2 Gracia sea á vosotros y paz 
dt^ Dios nuestro Padre, y del Se- 
ñor Jesu Christo. 

3 Gracias doy á mi Dios cada 
ves que me acuerdo de vosotros. 

4 Rogando siempre con gozo 
por todos vosotros en todas mis 
oraciones. 

5 Por vuestra comunión en el 
Evangelio desde el primer día hás^ 
ta ahora. 

6 Confiando en esto mismo, que 
el que comenzó la buena obra en 
vosotros, completará basta el dia 
de Jesu Christo. 

7 Como es justo que yo sienta 
así de todos vosotros, porque os 
tengo en mi corazón, tanto que 
así en mis prisiones, como en la 
defensa y confirmación del Evan- 
gelio, sois vosotros todos participes 
de mi gracia. 

8 Porque Dios me es testigo, de 
que manera os amo á todos voso- 
tros en las entrañas de JesuChristo. 

9 Y esto ruego: que vuestra 
caridad abunde mas y mas en ci- 
encia, y en todo conocimiento. 

10 raraque aprobéis lo mejor, 
paraque seáis sinceros, y sin ofen* 
sa hasta el dia del Señor. 

11 Llenos de frutos de justicia, 
que son por Jesu Cliristo, para 
gloria y loor de Dios. 

12 Y quiero que sepáis herma- 
' nos, que las cosas t^ue me han su- 
cedido, han contribuido mas bien 
al provecho del Evangelio. 

13 De manera que mis prisiones 
en Christo se han hecho manifies- 
tas en todo el palacio, y por todos 
los demás lugares, 
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14 Y muchos de los heimanos 
en el Señor, cobrando animo con 
mis prisiones han hablado con mas 
osadía la palabra sin' temor. 

15 Algunos á la vlerdad predi- 
can á Christo por envidia y por- 
fía, mas otros también con buena 
voluntad. 

16 Unos anuncian á Christo pot 
contención, no con sinceridad, cre- 
yendo que añaden aflicción á mi» 
prisiones. 

17 Mas otros por caridad sabi- 
endo que yo he si<lo puesto para 
defensa del Evangelio. 

18 ¿Masqué? No obstante, de 
todas maneras, ó por apariencia, ó 
por verdad, Christo es anunciado. 
Y yo me gozo de ello, y me go- 
zaré aun. 

19 Porque sé que esto se con- 
vertirá en mi salud, por vuestra, 
oración, y por el socorro del Es- 
píritu de Jesu Christo. 

20 Según mía ansias y esperan- 
za, de que en ninguna cosa seré 
avergonzado : suites con toda con- 
fianza como siempre, también 
ahora será Christo engrandecido 
en mi cuerpo, ya sea por vida, ó 
por muerte. 

21 Porque para mí el vivir es 
Christo, y el morir es ganancia. 

22 Mas si yo vivo en la carne, 
este es el fruto de mi trabajo : 
pero lo que debo escoger, no lo 
sé. 

23 Porque estoy estrechado por 
dos lados, teniendo deseo de ser 
desatado, y estar con Christo que 
es mucho mejor. 

24 Mas el permanecer en la 
carne es necesario por vosotros. 

25 Y persuadido de esto, sé que 
permaneceré, y moraré con todos 
vosotros, para provecho vuestro, 
y gozo de la fé. 

26 Paraque por mí abunda maa 



PHILIPENSES 11. 



▼néeitiro regocijo en Jesu Chrísto, 
viniendo yo otra vez á vosotros. 

27 Solamente que vuestra con- 
versación sea cual conviene al 
Evangelio de Christo ; paraque 
sea que vaya yo á veros, ó que 
esté ausente, oiga de vuestros ne- 
gocios, que permanecéis firmes en 
un mismo espíritu, combatiendo 
juntos con un mismo anima por la 
fé del Evangelio. 

28 Y en nada espantados por 
Vuestros adversarios : lo cual para 
ellos es señal evidente de perdi- 
ción; mas para vosotros es Sal- 
vación, y esto de Dios. 

29 Porque á vosotros os es dado 
por Christo, no solo que creáis en 
él, sino que padezcáis por él. 

30 Sufriendo el mismo com- 
bate, que habéis visto en mí, y 
ahora oís estar en mí. 

CAPITULO II. 

POR tanto si hay alguna Con- 
solación en Christo, si algún 
refrigerio de caridad, si alguna 
comunión del Espíritu, si algunas 
entrañas y conmiseraciones ; 

8 Haced cumplido mi gozo con 
éer de un mismo parecer, con 
tener uaa misma caridad, un mis- 
mo animo, y un mismo senti- 
miento. 

3 Nada hagáis por porfta, ó por 
Vanagloria, sino que un humildad 
de espíritu cada uno de vosotros 
estime á otros mas que á sí mis- 
tno. 

4 No mirando cada uno las co- 
sM que son suyas, sino las de los 
otros. 

5 Y haya el mismo animo en 
vosotros, que hubo también en 
Jesu Christo. 

6 El cual siendo en forma de 
Dios, no reputó por usurpación el 
•er igual á Dios. 

7 Mas se anonadó á si mismo 

263 



tomando forma de siervo, hecho á 
semejanza de los hombres. 

8 Y hallado como hombre en 
la condición, se humilló á sí mis- 
mo hasta la muerte, y muerte de 
cruz. 

9 Por lo cual Dios también le 
ensalzó, y le dio un nombre, que 
es superior á todo otro nombre. 

10 Paraque al nombre de Jesús 
toda rodilla se doble de las cosas 
que hay en el cielo, y en la tierra, 
y debajo de la tierra. 

11 Y que toda lengua confiese 
que Jesu Christo es el Señor para 
gloria de Dios Padre. 

12 Por tanto amados míos, Co- 
mo siempre habéis obedecido no 
solo estando yo presente, sino mu- 
cho mas ahora en mi ausencia, 
obrad vuestra salvación con temor 
y con temblor. 

13 Porque Dios es el que obra 
en vosotros, así el querer, como 
el ejecutar según su buena volun- 
tad. 

14 Haced todas las cosas sin 
murmuraciones, ni dudas. 

15 Paraque seáis irreprehensi- 
bles y sencillos, hijos de Dios sin 
culpa en medio de una nación de- 
pravada y perversa, entre los cua- 
les resplandecéis como lumbreras 
en el mundo. 

16 Llevando por delante la pa- 
labra de vida para regocijarme eñ 
el dia del Señor ; paraque no haya 
corrido en vano, ni trabajado en 
valde. 

17 Y aunque sea inmolado so- 
bre el sacrificio, y servicio de vues- 
tra fé, me huelgo, y me regocijo 
con todos vosotros. 

18 Por lo mismo holgaos tam- 
bién vosotros, y regocijaos con- 
migo. 

19 Mas espero en el SefWlr 
Jesús, que pronto os enviai'é 
Tknotheo; paraque yo tamH'^ 
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este de buen aDÍmo cuando sepa 
vuestro estado. 

90 Porque yo no tengo ninguno 
de animo igual al suyo, que sin- 
ceramente tenga tanta solicitud 
por vosotros. 

21 Porque todos buscan lo que 
es suyo propio, no lo que es de 
Christo Jesús. 

22 Mas vosotros tenéis la prue- 
ba de él, que como un hijo al 
padre, sirvió conmigo en el Evan- 
gelio. 

23 Así que este espero enviaros, 
luego que vea el estado de mis 
negocios. 

24 Y confío en el Señor, que 
yo también iré presto á vosotros. 

25 Mas tuve por cosa necesaria 
enviaros Epaphrodito mi hermano, 
y coadjutor, y compañero, vuestro 
Apóstol, y que me ha asistido en 
mis necesidades. 

26 Porque él estaba ansioso de 
todos vosotros, y estaba lleno de 
angustia, porque habiais oido de 
su enfermedad. 

27 Y cierto que estuvo enfermo 
casi á la muerte : Mas Dios tuvo 
misericordia de él, y no solamente 
de él, sino también de mí, paraque 
no tuviese yo tristeza sobre tristeza. 

28 Y así le he enviado mas 
presto, paraque viéndole, os go- 
zeis de nuevo, y yo esté con me- 
nos tristeza. 

29 Recibidle pues en el Señor 
con todo gozo, y tened en aprecio 
á los tales. 

30 Porque por la obra de 
Christo llegó hasta la muerte, 
habiendo expuesto su propia vida 
para suplir vuestra falta en mi 
servicio. 

CAPITULO III. 

RESTA, hermanos mios, que 
os gozeis en el Señor. A 
mí ciertamente no me es molesto 
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escribiros las mismas cosas, maa 

para vosotros es seguro. 

2 Guardaos de los perros, guar- 
daos de los malos obreros, guar- 
daos de la cisión. 

3 Porque somos la circ incisión, 
nosotros que servimos á Dios en 
espíritu, y nos gloriamos en 
,Christo Jesús, no teniendo con- 
fianza en la carne. 

4 Aunque yo tenga también de 
que confiar en la carne. Y si 
alguno otro piensa que tiene de 
que confiar en la carne, yo mas. 

5 Circuncidado al octavo dia, 
del linage de Israel, de la tribu 
de Benjamín, Hebreo de Hebreos, 
en cuanto á la Ley, Fariseo ; 

6 En cuanto á zeío, perseguidor 
de la Iglesia ; en cuanto á la jus- 
ticia que es de la Ley, de vida 
irreprehensible. * 

7 Mas las cosas que fueron 
para mí ganancias, las estimé 
como perdidas por amor de Jesa 
Christo. 

8 Y á la verdad todas las cosas 
reputo por perdidas, por la exce- 
lencia del conocimiento de Christo 
Jesús, Señor mió ; por amor del 
cual he perdido todo esto, y lo 
tengo por basura, por ganar á 
Christo. ^ 

9 Y ser hallado en él, no te- 
niendo mi justicia, que es de la 
Jjey^ sino aquella que es por la fó 
de Christo, la justicia que es de 
Dios por la fé. 

10 Para conocerle á él, y la 
virtud de su resurrección, y la 
comunión de sus padecimientos, 
siendo hecho conforme á su 
muerte. 

11 Por si en alguna manera 
llegase á aquella resurrección de 
los muertos. 

12 No que la haya aun alcan- 
zado, ni que sea ya perfecto ; mas 
voy siguieado por si puedo de 
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al^n modo obtener aquello, por 
lo que yo soy también aprehendi- 
do de Jesu Christo. 

13 Hermanos, yo no juzgo ha- 
berlo ya alcanzado. 

14 Mas una cosa hago, á saber, 
olvidando aquello que queda atrás, 
y extendiéndome hacia lo que está 
delante, sigo al blanco, esto es al 
premio de la alta vocación de Dios 
en Christo Jesús. 

15 Y así todos los que somos 
perfectos, tengamos este sentimi- 
ento, y si vosotros sentís de otra 
manera en alguna cosa, Dios tam- 
bién os lo revelará. 

16 Mas en cuanto al ^ punto á 
que hemos llegado, andemos por 
la misma regla, sintamos una mis- 
ma cosa. 

17 Hermanos^ sed imitadores 
míos, y no perdáis de vista á los 
que anduvieron así según nos te- 
neis por ejemplo. 

18 Porque muchos andan, de 
quienes os he dicho con frecuencia, 
y ahora os lo digo llorando, que 
son enemigos de la cruz de Chris- 
to. 

19 Cuyo fin es perdición, cuyo 
Dios es su vientre, y su gloria es 
para confusión de ellos, que pien- 
san solo en lo terreno. 

20 Mas nuestra morada es en 
los cielos, de donde también espe- 
ramos al Salvador, el Señor Jesu 
Christo. 

21 El cual tranformará nuestro 
vil cuerpo, para hacerle semejante 
á su cuerpo glorioso, según el po- 
der con él que puede sugetar á sí 
todas las cosas. 

CAPITULO IV. 

PORTANTO muy amados y 
deseados hermanos, gozo 
mió, y corona mia : estad asi fir- 
mes en el Señor, carísimos. 
2 Ruego á Erodias, y euplico 4 
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Sintiches que sean de un mi0mo 

animo en el Señor. 

3 Y también te ruego á ti fiel 
compañero en el yugo, ayuda las 
mugeres, que trabajaron conmigo 
en el Evangelio con Clemente tam- 
bién, y con otros colaboradores 
míos, cuyos nombres están escritos 
en el libro de la vida. 

4 Gózaos en el Señor siempre ; 
otra vez os digo que os gozeis. 

5 Sea vuestra modestia cono- 
cida de todos los hombres. El 
Señor está cerca. 

6 No andéis solícitos por cosa 
alguna, mas sean vuestras peti- 
ciones en todo hechas manifiestas 
delante de Dios, por medio de la 
oración, y suplica, y hacimiento de 
gracias. 

7 Y la paz de Dios, que sobre- 
puja todo entendimiento, guardará 
vuestros corazones, y vuestras 
mentes en Christo Jesús. 

8 Resta hermanos, que todo lo 
que es verdadero, todo lo honesto, 
todo lo justo, todo lo santo, todo lo 
amable, todo lo que es de buena 
fama, si hay alguna virtud, si hay 
alguna alabanza, esto pensad. 

9 Lo que aprendisteis, y reci- 
bisteis, y oísteis, y visteis en mí, 
esto haced, y el Dios de paz será 
con vosotros. 

10 Mas yo me gozé en gran 
manera en el Señor, de que sü fin 
vuestro cuidado por mí se haya 
otra vez renovado, de lo que esta- 
bais aun solícitos, mas os faltaba 
la oportunidad. 

1 1 No lo digo como por nece- 
sidad, porque he aprendido á estar 
contento con lo que tengo. 

12 Sé vivir humillado, y sé vivir 
en abundancia, donde quiera, y en 
todas cosas estoy hecho á estar 
saciado, y á tener hambre, á tener 
abundancia, y á padeeer necesi- 
dad. 
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18 Todolo{medóeüCb¡rí8tó,el 
cual me fortalece. 

14 Sin embargo habéis hecho 
bien en haber tomado parte en mi 
aflicción. 

15 Y sabéis también vosotros, ó 
Philipenses, que al principio del 
Evangelio cuando salí de Maee^ 
donia, ninguna Iglesia comunicó 
conmigo por lo que respeta á dar, 
y á recibir sino vosotros solos. 

16 Porque aun en Thesalotiica 
me enviasteis una y otra ve% lo 
que había menester. 

17 No que yo basque dadivas : 
mas busco fruto abundante á vu^s^ 
tra cuenta. 

16 Mas yo lo he recibido todo, 
y tengo abundancia. Estoy lleno 
habiendo recibido por Epaphrodito 



las cosas que me enviasteis, dlot 
de suavidaid, hostia acepta, agra- 
dable á Dios. 

19 Mi Dios pues suplirá todas 
vuestras necesidades, según sus 
riquezas en gloria por Jesu Chris- 
to. 

90 Y á Dios, y á nuestro Padr6 
sea gloria por los siglos de los 
siglos. Amen. 

21 Saludad á cada uno de los 
Santos en Jesn Chrísto : Los her- 
manos que están conmigo os salu- 
dan. 

22 Os saludan todos los Santos, 
y mayormente los que son de lá 
casa de Cesar. 

23 La gracia de Nuestro Sefior 
Jesu Chrísto sea oon todos voso- 
tros. Amen. 
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epístola DEL APÓSTOL SAN PABLO A LOS 

COLOSENSES, 



CAPITULO PRIMERO. 

PABLO, Apóstol de Jesu 
Christo por la voluntad de 
Dios, y Timotheo el hermano. 

2 A los Santos y fíeles en 
Chrísto, que eátan en Colosas. 
G-racia sea á vosotros^ y paz de 
Dios Padre nuestro, y del Señor 
Jesu Chrísto. 

3 Gracias damos á Dios, y al 
Padre de nuestro Señor Jesu 
Chrísto, mempre orando por voso* 
tros, 

4 Oyendo vuestra fé en Jesu 
Chrísto, y la caridad que tenéis 
para con todos los Santos, 

5 Por la esperanza que os está 
guardada en los cielos, de la que 
habéis oido antes en la palabra de 
la verdad del Evangelio. 

6 El cual ha llegrado á vosotros, 
como está en todo el mundo, y 
fructifica, y orece como entre vo- 
sotros, desde el día en que oistsis, 

266 



y conocisteis la gracia de Dios éñ 
verdad. 

7 Así como aprendisteis d» 
Epaphras nuestro consiervo muy 
amado, que es por vosotros fiel 
ministro de Chrísto. 

8 El cual también nos ha desta- 
rado vuestra caridad eá el Espirita. 

9 Por esto también nosotros 
desde el dia que lo oímos, nc 
cesamos de orar por vosotros, y 
pedir á Dios que seáis llenos del 
conocimiento de su voluntad en 
toda sabiduría, y conocimiento 
espiritual. 

10 Paraque andéis como es 
digno del Señor, agradandole en 
todo, fructificando en toda obra 
buena, y creciendo en conocimi- 
ento de Dios. 

1 1 Fortalecidos con todo poder 
seguA la potencia de su gloria, en 
toda paciciicia, y kmganráúáai 
con gozo. 
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IS Dftndo gracias &] Padre, qnt 
nos hizo dignos de participar en 
la suerte de los Santos en luz. 

13 Que nos libró del poder de 
las tinieblas, y nos trasladó al 
reyno de su amado Hijo : 

14 En el cual tenemos reden*- 
cion por mi sangre, la remisión de 
pecados : 

15 El cual es la imagen de 
Dios invisible, el Primogénito de 
toda criatura. 

16 Porque en él fueron criadas 
todas las cosas, que haj en los 
cielos, y en la tierra, las visibles 
é invisibles, ahora sean tronos, ó 
dominaciones, sean principados, ó 
sean potestades : todo fue criado 
por él y en él. 

17 Y él es antes de todas las 
cosas, y todas subsisten por él. 

18 Y él es la cabeza del cuerpo 
de la Iglesia, principio, y primo- 
génito de los muertos: paraque 
en todo tenga la preminencia. 

19 Porque le plugo al Padre 
que morase en él toda plenitud. 

20 Y habiendo hecho paz por 
medio de la sangre de su cruz, re- 
conciliar por él todas las cosas á sí, 
por él digo, así las cosas que hay 
en la tierra, como las que hay en 
el cielo. 

21 Y vosotros mismos, que en 
otro tiempo erais estraños, y ene- 
migos de corazón por malas obras, 
ahora empero os ha reconciliado 

22 En el cuerpo de su carne 
por la muerte, para presentaros 
santos, sin mancüla, é irreprehen- 
sibles á su vista. 

33 Si perseveráis cimentados y 
firmes en la fé y no sois movidos 
fuera de la esperanza del Evan- 
gelio, que habéis oido, el cual ha 
sido predicado á toda criatura que 
hay debajo del cielo, y del cual yo 
Pablo he sido hecho ministro, 

24 Que me gozo ahora en mis 
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sufrimientos por voiotros, y ettm- 
plo en mi carne lo que resta de las 
aflicciones de Christo, por amor de 
su cuerpo, que es la Iglesia. 

25 De la cual soy hecho minis^ 
tro, según la dispensación de Dios 
que me fué dada para con voso- 
tros, para dar cumplimiento á la 
palabra de Dios. 

26 A saber, el misterio que ha 
estado escondido de los siglos y 
generaciones, mas que ahora ha 
sido manifestado á los Santos. 

27 A los cuales quiso Dios hSL*- 
cer notorias las riquezas de laj^lo^ 
ria de este misterio entre los Gen- 
tiles, que es Christo en vosotros 
la esperanza de la gloria. 

28 A quien nosotros anuncia- 
mos, amonestando á todo hombre, 
y enseñando á todo hombre en 
toda sabiduría, paraque presente- 
mos á todo hombre perfecto en 
Jesu Christo. 

29 En lo que aun trabajo, com- 
batiendo según su operación, que 
obra en mí poderosamento. 

CAPITULO n. 

PORQUE quiero que sepáis 
cuan grande conflicto yo ten- 
go por vosotros, y por los que es» 
tan en Laodicea, y por cuantos no 
vieron mi rostro en carne. 

2 Paraque sus corazones sean 
consolados estando todos aunados 
en caridad, y en todas las riquezas 
de cumplido entendimiento, para 
conocer el misterio de Dios, y del 
Padre, y de Jesu Christo. 

3 En el cual están escondidos 
todos los tosoros de la aabiduría y 
de la ciencia. 

4 Y esto digo, paraque nadie 
os engañe con palabras seduc- 
toras. 

5 Porque aunque estoy ausento 
en la carne, con el espíritu estoy 
con vosotros* gozándome» y vie~ 
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vuestro orden, y la firmeza de 
vuestra fé en Christo. 

6 Por tanto así como habéis 
recibido al Señor Jesu Christo, 
caminad en él. 

7 Arraygados, y sobreedifica- 
dos en él, y confirmados en la fé : 
así como habéis sidos enseñados, 
abundando en ella con hacimiento 
de gracias. 

8 Estad alerta paraque nadie 
os engañe con filosofías y sofismas 
Taños, según la tradición de los 
hombres, según los elementos del 
mundo, y no según Christo. 

9 Porque en él mora corporal- 
mente toda la plenitud de la divi- 
nidad. 

iO Y estáis cumplidos en aquel, 
que es la cabeza de todo principa^ 
do y potestad. 

11 En el que también sois cir- 
cuncidados de circuncisión no 
hecha por mano, en despojamien- 
to del cuerpo de los pecados de la 
carne sino en la circuncisión de 
Jesu Christo. 

12 Sepultados juntamente con 
él en el bautismo, en el cual tam- 
bién resucitasteis con él mediante 
la fé en el poder de Dios, que le 
resucitó de entre los muertos. 

13 Y á vosotros que estabais 
muertos en vuestros pecados y en 
la incircuncision de vuestra carne, 
os vivificó juntamente con él, per- 
donándoos todos los pecados. 

14 Y habiendo cancelado la 
Escritura, que era en los decretos 
contra nosotros, la cual nos era 
contraria, y la quitó de en medio 
clavándola en la cruz. 

15 Y despojando los principa- 
dos y las potestades, los presentó 
al publico expectaculo, triunfando 
de ellos en ella. 

16 Por tanto ninguno os juzgue 
por la comida ó por la bebida, 
h por respeto del diía de fiesta 

268 



ó de la nueva luna, ó del sába- 
do; 

17 Que son sombra de las co- 
sas que estaban por venir, mas el 
cuerpo es de Christo. 

18 Nadie os desvie de vuestro 
premio afectando una humildad 
voluntaria, y culto de los Angeles, 
entremetiéndose en cosas que 
nunca vio, vanamente hinchado 
en su mente camal. 

19 Y no estando unido á la 
cabeza, de la cual todo el cuerpo 
siendo alimentado por medio de 
coyunturas, y ligaduras, y junta- 
mente organizado, crece por el 
aumento de Dios. 

20 Pues si sois muertos en 
Christo á los rudimentos del mun- 
do i porqué aun, como si vivieseis 
en el mundo, estáis sugetos á de- 
cretos ? 

21 (No toquéis, no gustéis, no 
manoseis, 

22 Las cuales cosas todas pere- 
cen con el uso) siguiendo manda- 
mientos y doctrinas de hombres. 

23 Las cuales cosas á la ver- 
dad tienen apariencia de sabiduría 
en culto voluntario, y humildad, y 
en negligencia del cuerpo, no en 
honra alguna para satisfacción de 
la carne. 

CAPITULO m. 

SI habéis pues resucitado con 
Christo ; buscad lo que es de 
arriba, en donde está Christo sen- 
tado á la diestra de Dios. 

2 Poned vuestro afecto en las 
cosas de arriba, no en las de la 
tierra. 

' 3 Porque muertos estáis, y 
vuestra vida está escondida con 
Christo en Dios. 

4 Cuando apareciere Christo 
que es vuestra vida, entóncea 
también apareceréis vosotros coa 
él en gloria. 
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5 Mortificad pues vuestros mi- 
embros que están sobre la tierra : 
fornicación, impureza, apetitos de« 
sordenados, lascivia, y codicia, que 
es idolatria. 

6 Por las cuales cosas viene la 
ira de Dios sobre los hijos de la 
desobediencia. 

7 En las cuales también voso- 
tros andabais en otro tiempo vi- 
viendo en ellas. 

8 Mas ahora dejad también vo- 
sotros todas estas cosas, ira, enojo, 
malicia, blasfemia, palabras torpes 
de vuestra boca, 

9 No mintáis los unos á los 
otros; despojándoos del hombre 
viejo con sus hechos, 

10 Y vistiéndoos el nuevo, que 
es renovado en el conocimiento 
según la imagen de aquel que le 
crió. 

11 En donde no hay Griego, 
ni Judio, circuncisión, ni incircun^ 
cisión, Bárbaro, ni Scitha, siervo, 
ni libre, mas Christo es todo, y en 
todos. 

12 Vestios pues (como escogi- 
dos de Dios santos y amados,) de 
entrañas de misericordia, de be- 
nignidad, de humildad, de manse- 
dumbre, y paciencia. 

13 Sufriéndoos los unos á los 
otros, y perdonándoos mutuamente 
si alguna tiene queja de otro, así 
como Christo os perdonó, así tam** 
bien perdonad vosotros. 

14 Y sobre todos estas cosas 
vestios de caridad, que es el vin- 
culo de la perfección. 

15 Y triunfe la paz de Dios en 
vuestros corazones, en la cual tam- 
bién sois llamados en un cuerpo, y 
sed agradecidos. 

16 More la palabra de Christo 
en vosotros abundantemente en 
toda sabiduría, enseñándoos, y ex- 
ortandoos los unos á los otros con 
sahnos, é hiauíos, y cánticos espi- 
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rituales, cantando con gracia en 
vuestros corazones al Señor. 

17 Y todo lo que hiciereis sea 
de palabra ó de obra, hacedlo todo 
en el nombre de Nuestro Señor 
Jesu ChristOfdando gracias á Dios 
y al Padre por él. 

18 Esposas, estad sugetas á 
vuestros maridos como conviene 
en el Señor. 

19 Maridos, amad á vuestras 
mugeres, y no seáis para con ellas 
desabridos. 

20 Hijos, obedeced á vuestros 
padres en todo, porque esto agrada, 
al Señor. 

21 Padres, no provoquéis vues- 
tros hijos á ira, paraque no se ha- 
gan de animo apocado. 

22 Siervos, obedeced en todo 
á vuestros señores temporales, no 
sirviendo al ojo como por agradar 
á los hombres, sino con sencillez 
de corazón temiendo á Dios. 

23 Y todo lo que hiciereis, ha- 
cedlo de corazón, como por el 
Señor, y no por los hombres. 

24 Sabiendo que recibiréis del 
Señor el galardón de la herencia : 
porque vosotros servís al Señor 
Jesu Christo. 

25 Mas el que hace injusticia, 
recibirá por la injusticia que hi- 
ciese, porque no hay accepcion de 
personas en Dios. 

CAPITULO IV. 

SEÑORES, haced con vuestrQS 
siervos lo que es justo y equi- 
tativo, estando ciertos que vosotrí» 
también tenéis Señor en el cielo. 

2 Perseverad en oración, ve- 
lando en ella con hacimiento de 
gracias. 

3 Orando juntam^ite también 
por nosotros, paraque Dios nos 
abra la puerta de la palabra para 
anunciar el misterio de Christo, 
por el cual también yo estoy preso 
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4 Puraque yo le pueda maai< 
festar como debo hablar. 

6 Andad con sabiduría para 
eon aquellos que están ftiera ; re> 
dimiendo el tiempo. 

6 Sea Tueateo hablar siempre 
con gracia, sazonado con sal, para* 
que sepáis como habéis de res- 
ponder á cada uno. 

7 Mi hermano Tichico muy 
amado y fiel ministro y oonsiervo 
en el Señor, os hará saber el esta- 
do de mis negocios. 

8 El cual os he enriado con 
este designio, puraque sepa el es- 
tado vuestro, y consuele ruestros 
corazones. 

9 Con Onesimo mi amado y 
fiel hermano, que es de vosotros : 
ellos os informarán de todas las 
cosas que aquí se hacen. 

10 Os saluda Aristarco mi com- 
pañero en la prisión, y Marco so- 
brino de Bamabás, acerca del 
cual habéis recibido ordenes : si 
viniere á vosotros, recibidle. 

11 Y Jesús que es llamado 
Justo, los cuales son de la oircun- 
cision : estos solos son los que me 



ayudan en el reyno de Dios, y han 
sido mi consuelo. 

IS Epaphras que es uno de 
vosotros siervo de Christo, os salu* 
da, siempre solicito por vosotros 
en oraciones, paraque seáis per- 
fectos y cumplidos en toda volun» 
tad de Dios. 

13 Porque yo le doy testimonia 
que él tiene grande zelo por voso- 
tros, y por los que están en Lao- 
dioea, y loe de Hierapolis. 

14 Lucas, el medico amado, y 
Damas os saludan. 

15 Saludad á las hermanas que 
están en Laodioea, y á NimpbAs, 
y á la Iglesia que está en su casa. 

16 Y cuando esta carta fuere 
leida entre vosotros^ haced que 
se lea también en la Iglesia de 
los Laodicenses, y leed vosotros 
la de los de Laodicea. 

17 Y decid á Archippo : mira, 
que cumplas el ministerio que has 
recibido del Señor. 

18 Salutación de mi PaUojvor 
mi mano. Acordaos de mis pri- 
sitmes. La gracia sea con voso- 
tros: Amen. 



epístola primera del APÓSTOL SAN PABLO A 

LOS THESALONICENSES. 



CAPITULO PRIMERO. 

PABLO, y Sylvano, y Timo- 
thee á la Iglesia de los The* 
salonicenses en Dios Padre, y en 
el Señor Jesu Christo : Gracia sea 
á vosotros, y paz de Dios Padre 
nuestro, y del Señor Jesu Christo. 
2 Gracias damos á Dios por 
todos vosotros, haciendo memoria 
de t esotros en nuestras oraciones, 
8 Acordándonos sin cesar de la 
obra de vuestra fé, y del trabajo 
de la caridad, y paciencia de la 
esperanza en tiuesteo Señor Jeea 
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Christo delante de Dios y Padre 
nuestro : 

4 Sabiendo, amados hermanos 
de Dios vuestra elección : 

5 Por cuanto nuestro evangelio 
no vino á vosotros tan solamente 
en palabra, sino también en poder, 
y en Espíritu Santo, y en grande 
confianza, como sabéis cuales fui- 
mos entre vosotros por amor vu- 
estro. 

6 Y vosotros os hicisteis imita- 
dores nuestros, y del Señor, reoi* 
hiendo la palabra eon amoha tri« 
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bnlaeioB, eon gozo del Eapíntu 
Santo. 

7 De modo que roeotros habéis 
8Ído ejemplo á todos los qae han 
creído en Maeedonia, y en Achá^ 
ya. 

8 Porque porvosotroe ha sido 
divulgada la palabra del Señor, no 
solo en Macedonia, y Aeh&ya sino 
que se propagó por todas partea la 
fé que tenéis en Píos, de modo 
que no tenemos necesidad de ha- 
Uar cosa alguna. 

9 Porque ellos mismos cuentan 
de nosotros onsl entrada tuvimos 
á vosotros ; y de que manera fuis- 
teis convertidos a Dios dejando 
los idoloSf para servir al Dioa vi- 
vo y verdadero, 

10 Y esperar 4 su Hijo de loe 
cielos, á quien resucitó de los mu-^ 
ertos, el cual nos ha librado de la 
ira venidera. 

CAPITULO II. 

PORQUE hermanos, vosotros 
mismos saheiS) que nuestra 
entrada á vosotros no fué vana, 

2 Antes después que hubimos 
padecido, y sido afrentados, como 
sabéis, en Philipos, fuimos osados 
en Dios nuestro Señor, para anunr 
ciaros el Evangelio de Dios en 
medio de muchos obstáculos. 

3 Porque nuestra exortacion no 
fué de error, ni de inmundicia ; ni 
por engaño. 

4 Sino que así como fuimos 
aprobados de Dios paraque se nos 
confiase el Evangelio, así también 
hablamos no como para agradar á 
hombres, sino á Dios, que prueba 
nuestros corazones. 

5 Porque nunca fuimos lison-^ 
geros en las palabras, como sabéis, 
ni en pretexto de avaricia : Dios 
es testigo. 

6 Ni buscamos gloria de los 
hoinbrea» ni de vosotros* ni ie 
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otros, aunque podíamos seros gra- 
vosos como Apostóles de Christo. 

7 Antes nos hicñnos cariñosos 
entre vosotros, como la nodriza 
que acaricia á sus hijos. 

8 Tan apasionados de vosotros, 
que quisiéramos daros no solo el 
Evangelio de Dios, mas aun núes» 
tras propias almas, porque nos 
fuisteis muy queridos. 

O Porque ya os acordáis, her- 
manos, de nuestro trabajo, y fatiga, 
trabajando de noche, y de dia, por 
no gravar á ninguno de vosotros, 
predicamos entre vosotros el 
Evangelio de Dios. 

10 Vosotros sois testigos, y 
Diost de cuan santa, justa, é ir- 
reprehensiblemente nos pcxrtaxnoa 
entre vosotros los que creísteis : 

11 Así como sabéis como os 
exortabamos, y consolábamos á 
cada uno de vosotros como un 
padre á sus hijos, protestándoos, 

12 Que anduvieseis de una ma- 
nera digna de Dios, el cual os ha 
llamado á su reyno, y gloria. 

13 Por lo cual damos también 
gracias i Dios sin cesar : de que 
cuando recibisteis la palabra de 
Diosj que oísteis de nosotrg», la 
recibisteis no como palabra de 
hombres, sino como ella es en 
verdad, palabra de Dios, la cual 
obra también eficazmente en voso- 
tros, que creéis. 

14 Porque vosotros hermanos 
08 habéis hecho imitadores en 
Christo de las Ifflesias de Dios, 
que están en Judea : porque voso- 
tros habéis padecido las mismas 
cosas de los de vuestra nación, 
que ellos de los Judíos. 

15 Que también mataron al Se- 
ñor Jesús, y á sus propios Profe<* 
tas, y nos han perseguido á no< 
sotros, y no son del agrado de 
Dios, y son enemigos de todos Ifa 
homhresi 
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16 Prohibiéndonos hablan á los 
Gentiles, paraque sean salvos, á 
fin de colmar la medida de sus 
pecados siempre : porque la ira 
vino sobre ellos hasta el cabo. 

17 Mas nosotros, hermanos, 
prirados de yosotros por un poco 
de tiempo, de vista, no de corazón, 
nos esforzamos con mucho mas 
deseo para ver vuestro rostro. 

18 Por lo cual quisimos venir á 
vosotros : (alómenos yo Pablo) 
una y dos veces, mas Satanás nos 
lo estorbó. 

19 Porque, ¿cuál es nuestra 
esperanza, ó gozo, ó corona de 
gloria? Por ventura no lo sois 
también vosotros en la presencia 
de nuestro Señor Jesu Christo á 
su venida ? 

2Q Ciertamente vosotros sois 
nuestra gloria, y nuestro gozo. 

CAPITULO m. 

POR lo cual no pudiendo su- 
frir mas, nos pareció bien 
quedamos solo en Athenas. 

2 Y enviamos á Timotheo, 
hermano nuestro, y ministro de 
Dios, y nuestro colaborador en el 
Evangelio de Christo á confirma- 
ros, y exhortaros en vuestra fé. 

3 Paraque nadie se conmueva 
por estas tribulaciones : porque 
vosotros sabéis que nosotros somos 
puestos para esto. 

4 Porque ciertamente cuando 
estábamos con vosotros, os dijimos 
de antemano, que habíamos de 
padecer tribulaciones como ha 
acontecido, y sabéis. 

5 Y por esto no pudiendo yo 
sufrir mas, envié para informarme 
de vuestra fé, por temor de que 
no 08 hubiese tentado el tentador, 
y que nuestro trabajo hubiese sido 
vano. 

6 Mas ahora caando Timotheo 
vino de vosotros á nosotros, y nos 
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trajo alegres nuevas de vuestra fé 
y caridskd, y que siempre tenéis 
buena memoria de nosotros, dese- 
ando mucho el vernos, así como 
nosotros también á vosotros : 

7 Por esto hermanos, recibimos 
consolación de vosotros por vues- 
tra fé, en medio de todas nuestras 
aflicciones y estrechezes ; 

8 Por cuanto ahora vivimos, si 
estáis firmes en el Señor. 

9 Por lo cual, i qué gracias 
podremos dar de vosotros a Dios, 
por todo el gozo, con que nos 
gozamos por vosotros dektnte de 
Dios! 

10 Orando de noche y de dia 
con la mayor instancia, para que 
podamos ver vuestro rostro, y 
cumplamos lo que falta á vuestra 
fé? 

1 1 Mas el mismo Dios y Padre 
nuestro, y el Señor Jesu Christo 
encamine nuestro viage á voso- 
tros. 

12 El Señor os aumente, y 
haga abundar la caridad mutua 
entre vosotros, y para con todos, 
así como nosotros hacemos para 
con vosotros. 

13 A fin de que sean confirma- 
dos vuestros corazones en la san- 
tidad, irreprehensibles delante de 
Dios y de nuestro Padre, para la 
venida de Nuestro Señor Jesu 
Christo con todos sus santos. 

CAPITULO rv. 

RESTA pues, hermanos, que 
os roguemos y os exhorte- 
mos en el Señor Jesús, que de la 
manera que habéis recibido de no- 
sotros como habéis de andar, y 
agpradar á Dios, así abundéis mas 
y mas. 

2 Porque ya sabéis que manda- 
mientos os dimos por el Señoi 
Jesús. 

3 Porque esta es la voluntad de 
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Dios ; á saber : vuestra dantifíca- 
cion, paraque os abstengáis de 
fornicación. 

4 Y que cada uno de vosotros 
sepa poseer su vaso en santifica- 
ción y honor : 

6 No con afecto de concupis- 
cencia como los Gentiles, que no 
conocen á Dios. 

6 Que ninguno oprima, ni en- 
gañe en nada á su hermano, por- 
que el Señor es vengador de todas 
estas cosas, como antes ya os' lo 
hemos dicho y protestado. 

7 Porque no nos ha llamado 
Dios para inmundicia, sino para 
santificación. 

8 Por esto el que desprecia, no 
desprecia á un hombre, sino á 
Dios, el cual nos ha dado también 
su Santo Espíritu. 

9 Y por lo que mira á la cari- 
dad fraterna, no hay necesidad de. 
que os escriba : por cuanto voso- 
tros mismos sois enseñados de 
Dios, á amaros los unos á Ids otros. 

10 Y en verdad lo hacéis así 
con todos los hermanos, que están 
en toda la Macedonia. Mas os 
rogamos, hermanos, que aamen- 
teis mas y mas. 

11 Y que procuréis vivir en 
sosiego, y que hagáis vuestras 
haciendas, trabajando con vues- 
tras propias manos, como os lo 
tenemos mandado. 

12 Yque andéis honestamente 
para con los extraños ; y que no 
tengáis necesidad de nada. 

13 Tampoco queremos que ig- 
noréis, hermanos, acerca de los 
que duermen, paraque no os en- 
tristezcáis como los otros, que no 
tienen esperanza. 

14 Porque si creemos que Je- 
sús^ murió, y resucitó, asi también 
Dios traherá con Jesús aquellos 
que durmieron en él. 

15 Esto pues 08 decimos en 

273 



palabra del Señor, que nosotros 
que vivimos, que hemos quedado 
aquí para la venida del Señor, no 
nos adelantearémos á los que dur- 
mieron. 

16 Porque el mismo Señor ba- 
jará del cielo con clamor, con voz 
de Archangel, y con trompeta de 
Dios, y los que murieron en 
Christo, resucitarán primero. 

17 Luego nosotros, los que 
vivimos, los que quedamos aquí, 
seremos arrebatados juntamente 
con ellos en las nubes á recibir al 
Señor, y así estaremos siempre 
con el Señor. 

18 Por tanto consolaos los unos 
á los o^ros con estas palabras. 

CAPITULO V. 

EMPERO acerca de los tiem- 
pos y de los momentos, no 
tenéis, hermanos, necesidad de 
que os escriba. 

2 Porque vosotros mismos sa- 
béis bien, que el dia del Señor 
vendrá como un ladrón de noche. 

3 Porque cuando dirán paz y 
seguridad, entonces vendrá sobre 
ellos destrucción repentina, como 
los dolores á la muger que está 
de parto, y no escaparán. 

4 Mas vosotros, hermanos, no 
estáis en tinieblas, paraque aquel 
dia 08 coja como un ladrón. 

5 Porque todos vosotros sois 
hijos de luz é hijos del dia ; noso- 
tros nó somos de la noche ni de 
las tinieblas. 

6 Por tanto pues no durmamos 
como los demás ; antes velemos y 
seamos sobrios. 

7 Porque los que duermen, de 
noche duermen : y los que se em- 
briagan, de noche se embriagan. 

8 Mas nosotros que somos del 
dia, seamos sobrios, vestidos de la 
cota de fé, y de caridad, y p*^** 
yelmo la esperanza de salud. 

18 
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9 Porque no nos ha puesto 
Dios pai;a ira, sino para alcanzar 
salud por nuestro Seüor Jesu 
Christo, 

10 El eual murió por nosotros, 
paraque sea que Telemos, ó que 
durmamos, vivamos juntamente 
von él. 

11 Por lo -cual consolaos los 
unos á los otros, y edifícaos los 
unos á los otros, como lo ha- 
céis. 

12 Y os rogamos, hermanos, 
que seáis reconocidos á los que 
trabajan entre vosotros, y que os 
gobiernan en el Señor, y os am^o- 
nestan. 

13 Que los tengáis en mayor 
caridad por la obra que hacen. 
Tened paz los unos con los otros. 

14 Os exhortamos también, 
hermanos, que amonestéis á los 
inquietos, que consoléis á los pu- 
silánimes, suportéis á los flacps, y 
seáis sufridos para con todos. 

15 Mirad que ninguno vuelva 
á otro mal por mal ; antes seguid 
siempre lo que es bueno entre 
vosotros, y para con todos. 

16 Estad siempre gozosos. 



17 Orad sin cesar. 

18 En todo dad gracias, porque 
esta es la voluntad de Dios en 
Jesu Christo para con todos voso- 
tros. 

19 No apaguéis el Espíritu. 
30 No menospreciéis las profe- 
cías. 

21 Examinadlo todo^ retened lo 
que fuere bueno. 

22 Apartaos de toda apeuriencia 
de mal. 

23 Y el mismo Dios de paz os 
santifique en todo, y sea conser- 
vado entero vuestro espíritu, y el 
alma, y el cuerpo sin reprehensión, 
para la venida de nuestro Señor 
Jesu Christo. 

24 Fiel es el que os ha llamado, 
el cual también lo cumplirá. 

25 Hermanos, rogad por noso- 
tros. 

26 Saludad á todos los herma- 
nos con ósculo santo. 

27 Conjuróos por el Señor, que 
está carta sea leida á todos los 
santos hermanos. 

28 La gracia de nuestro Señor 
Jesu Christo ^e^ con vo^tros; 
Ajoben. 
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CAPITULO PRIMERO. 

PABLO, y Silvano, y Timo- 
theo á la Iglesia de los The- 
salonicenses en Dios nuestro Pa- 
dre, y en el Señor Jesu Christo. 

2 Gracia sea á vosotros, y paz 
de Dios nuestro Padre, y del oe- 
ñor Jesu Christo. 

3 Debemos, hermanos, dar 
siempre gracias á Dios por voso- 
tros como es justo ; porque vues- 
tra fé crece en gran manera, y la 
caridad de cada uno de todos vo- 
sotros abunda entre vosotros. 
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4 Tanto que posotros mismos 
nos gloriamos de vosotros en las 
Xglesias de Dios, de vuestra pa- 
ciencia y fé en todas vuestras per- 
secuciones y tribulaciones, que 
sufris. 

5 Lo que es una prueba mani- 
fiesta del justo juicio de Dios, 
paraque seáis tenidos por dignus 
del reyno de Dio^, por el cual asi- 
mismo padecéis. 

6 Puesto que es justo para con 
Dios pagar con tribulaciones 4 los 
que os atribulan. 
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7 Y á vosotros que sois atribu- 
lados, descanso con nosotros, cuan- 
do apareciere el Señor Jesús des- 
de el cielo con los angeles de su 
poder, 

8 En llajna de fuego, para dar 
el pago á los que uo conocieron á 
Dios, y que no obedecen al Er an- 
adio de Nuestro Señor Jesu 
Christo. 

9 Los cuales serán castigados 
con eterna perdición por la faz 
del Señor, y de la gloria de su 
poder. 

10 Cuando viniere para ser 
glorificado en sus santos, y hacerse 
maravilloso en todos los que creen, 
(porque nuestro testimonio fué 
creido entre vosotros) en aquel 
dia. 

1 1 Por lo cual asimismo roga- 
mos sin cesar por vosotros, para- 
que nuestro Dios os haga dignos 
de esta vocación, y cumpla todo 
el beneplácito de su bondad, y la 
obra de fé con poder. 

12 Paraque el nonibre de Nu- 
estro Señor J'esu Christo sea glo- 
rificado en vosotros, y vosotros en 
él, según la gracia de Nuestro Dios 
y del Señor Jesu Christo. 

CAPITULO II. 

MAS os rogamos por la venida 
de Nuestro Señor Jesu 
Christo, y de nuestra reunión con 

él, 

2 Que vuestra mente no sea 
fácilmente conmovida, ni seáis 
perturbados por espíritu, ni por 
palabra, ni por carta, como de 
parte nuestra, como si el dia del 
Señor estuviere ya cerca. 

3 Y no os dejéis seducir de 
nadie <m manera alguna ; porque 
no vendrá aquel dia sin que venga 
antes la apostasía, y se manifieste 
el hombre de pecado, el hijo de 
perdición ; 
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4 Aquel adversario, qtt9 ae en- 
salza sobre todo lo qiie se Eama 
Dios, ó' es adorado, de manera 
que ^e sienta en el templo de 
Dios, manifestando que él e3 
Dios. 

5 i No 06 acordáis que cuando 
estaba con vosotros os decía esto ? 

6 Y sabeisvahoia lo que le im- 
pide, de que él sea manifiesto á su 
tiempo. 

, 7 Porque ya está obrando el 
misterio de iniquidad : solamente 
que el que ahora le retiene, le re- 
tendrá hasta que aea quitado del 
medio; 

8 Y entonces será manifestado 
aquel á quien el Señor matará 
con el aliento de su boca, y des- 
truirá com el resplandor de su 
venida : 

9 Aquel digo, cuya venida e;^ 
según la operación de Satanás, 
con todo poder, y señales, y men- 
tirosos prodigios. 

10 Y con todo engaño é ini- 
quidad para aquellos que perecen, 
porque no recibieron;! el amor de la 
verdad para ser salvos. 

1 1 Y por esto les enviará Dios 
operación de error, paraque crean 
la mentira. 

12 Paraque sean todos conde- 
nados aquellos que no creyeron la 
verdad, antes se complacieron en 
la iniquidad. 

13 Mas nosotros debemos siem- 
pre dar gracias á Dios por voso- 
tros, amados hermanos del Señor, 
de que Dios os haya escogido 
desde el principio para saluS, en 
la santificación del Espíritu, y en 
la fé de la verdad. 

14 A lo cual os llamó también 
por nuestro Evangelio para alcan- 
zar la gloria de Nuestro Señor 
Jesu Christo. 

15 Y así hermanos, es*"' 
firmes, y conservad ]^s tradir 
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que habéis aprendido, sea de pala- 
bra ó por carta nuestra. 

16 Y el mismo Señor nuestro 
Jesu Christo, y Dios, y Padre 
nuestro, el cual nos ha amado, y 
nos ha dado la consolación eterna, 
y la buena esperanza por gracia, 

17 Consuele vuestros corazones, 
08 confirme en toda buena pala^ 

ra, y obra 

CAPITULO III. 

RESTA pnes, hermanos, que 
oréis por nosotros, paraque 
la palabra del Señor se propague, 
y sea glorificada como entre voso- 
tros. 

2 Y que seamos librados de 
hombres importunos y perversos, 
porque la fé no es de todos. 

3 Mas ñel es el Señor, que os 
confirmará, y os guardará de mal. 

4 Y confiamos de vosotros en 
el Señor, que hacéis y haréis lo 
que os mandamos : 

5 Y el Señor endereze vuestros 
corazones en el amor de Dios, y 
en la paciente expectación de 
Christo. 

6 Mas os mandamos, hermanos, 
en el nombre de Nuestro Señdr 
Jesu Christo, que os apartéis de 
todo hermano, que anduviere fuera 
de orden, y no según la tradición 
que recibió de nosotros. 

7 Porque vosotros mismos sa- 
béis como debéis imitarnos, por 
cuanto no anduvimos desordena- 
dos entre vosotros. 

8 Ni comimos de valde el pan 



de nadie, antes con trabajo, y con 
fatiga, trabajando de noche y de 
dia, por no ser gravosos á ninguno 
de vosotros. 

9 No porque no tuviésemos 
poder, mas para darnos por de- 
chado paraque nos imitaseis. 

10 Porque aun estando con 
vosotros os mandábamos esto : 
que si alguno no quiere trabajar, 
que no coma. 

11 Porque oimos que andan 
algunos entre vosotros desordena- 
damente, no dedicándose á trabajo 
alguno, sino ocupándose de cosas 
vanas. 

13 Y á los que son tales los 
denunciamos, y les rogamos por 
Nuestro Señor Jesu Christo, que 
trabajando en silencio, coman su 
propio pan. 

13 Y vosotros, hermanos, no 
desmayéis en hacer bien. 

14 ¥ si alguno no obedeciere 
nuestra palabra por esta carta, 
notad al tal, y no tengáis comuni- 
cación con él, paraque se aver- 
güenze., 

15 Mas no le contéis como á 
enemigo, empero amonestadle 
como á hermano. 

16 Y el mismo Señor de paz 
08 dé siempre y de todas maneras 
paz. El Señor sea con vosotros. 

17 La salutación de mi mano 
Pablo ; que es la señal en todas 
mis cartas. 

18 La gracia de Nuestro Señor 
Jesu Christo sea con vosotros 
todos. Amen. 



EPÍSTOLA PRIMERA DEL APÓSTOL SAN PABLO 

A TIMOTHEO. 



CAPITULO PRIMERO. 

PABLO, Apóstol de Jesu 
Christo por mandamiento de 
"Hios nuestro Salvador, y Señor 
^u Christo esperanza nuestra, 
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2 A Timotheo mi verdadero 
hijo en la fé, gracia, misericordia, 
y paz de Dios nuestro Padre, y 
de nuestro Señor Jesu Christo. 

3 Harás como te roguó de que- 
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darte en Epheso cuando partí 
para Macedonia; paraque amo- 
nestases á algunos, que no ense- 
ñasen doctrinas diversas. 

4 Ni se ocupasen de fábulas, y 
de genealogías interminables, las 
cuales antes engendran c iiestiones, 
que edificación de Dios, que es en 
la fé. 

5 Y el fin del mandamiento es 
la caridad de corazón puro, y bue- 
na conciencia, y de fé no fingida. 

6 De cuyas cosas apartándose 
algunos, se entregan á razonami- 
entos vanos. 

7 Queriendo ser Doctores de la 
Ley, sin entender lo que dicen, ni 
lo que afirman. 

8 Y. sabemos que la Ley es 
buena si se usa de ella legitima- 
mente. 

9 Sabiendo esto, que la Ley no 
fué puesta para el justo, sino para 
los injustos ; y para los desobedien- 
tes, para los impíos, y pecadores, 
para los inicuos, y profanosf, para 
los matadores de padres, y madres, 
para los homicidas. 

10 Para los fornicarios, para 
los sodomitas, para los robadores 
de hombres, para los mentirosos, 
y perjuros, y si hay alguna otra 
cosa contraria á la sana doctrina. 

11 Conforme al glorioso Evan- 
gelio de Dios bendito, el cual me 
fué confiado. 

12 Y doy gracias á nuestro 
Señor Jesu Cluristo, que me forti- 
fica, de que me tuvo por fiel po- 
niéndome en elministerio. 

13 Habiendo sido antes blasfe- 
mo, y perseguidor, é injuriador ; 
mas alcanzé misericordia, porque 
lo hize con ignorancia no tenien- 
do fé. 

14 Mas la gracia de Nuestro 
Señor fué mas abundante con la 
fé, y amor que es en Jesu Chris- 
to. 
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15 Fiel palabra es esta, y dig- 
na de toda aceptación : Que Jesu 
Christo vino al mundo para salvar 
los pecadores, de los cuales yo soy 
el primero. 

16 Mas por esto hallé miseri- 
cordia: paraque en mí primero, 
mostrase Jesu Christo su extre- 
mada paciencia, para ejemplo de 
los que habían de creer en él para 
vida eterna^ 

17 Al Rey de los siglos inmor- 
tal, invisible, á solo ^Dios sabio, 
sea honra, y gloria por los siglos 
de los siglos. Amen. 

18 Este mandamiento te en- 
cargo, hijo Timotheo, según las 
profecías que de tí precedieron, 
que milites por ellos buena milicia. 

19 Teniendo fé, y buena con- 
ciencia, la cual algunos echándola 
de sí, hicieron naufragio en la fé, 

20 De los cuales ñieron Hime- 
neo, y Alejandro, á quienes he en- 
tregado á Satanás paraque apren 
dan á no bla^emar. 

CAPITULO II. 

ENCARGO pues ante todo, 
que se hagan rogativas, su- 
plicas, oraciones, intercesiones, y 
hacimientos de gracias por todos 
los hombres. 

2 Por los Reyes y por todos los 
que están en autoridad : paraque 
tengamos una vida quieta y sose- 
gada en toda piedad, y honesti- 
dad. 

3 Porque esto es bueno y grato 
delante de Dios salvador nuestro. 

4 El cual quiere que todos los 
hombres sean salvos, y que vengan 
al conocimiento de la verdad. 

5 Porque hay un Dios, y un 
medianero entre Dios y los hom- 
bres, el hombre Christo Jesús. 

6 El cual se dio á sí mismo en 
redención por todos, para testimo* 
nio en sus tiempos. 



1 TIMOTHEO m. IV. 



7 De lo que yo he eido ordena- 
do predicador, y Aposto!, (verdad 
digo en Christo, no miento,) Doc- 
tor de las gentes en fé y verdad. 

8 Quiero pues que los varones 
oren en todo lugar, levantando las 
manos puras, sin ira ni disensión. 

9 Asimismo las mngeres en 
trage honesto, ataviándose con 
modestia, y sobriedad, no con ca- 
bello rizado, ú oro, ó perlas, ó 
vestidos costosos. ' 

10 Sino como corresponde á 
mugeres, que se tienen por piado- 
sas con buenas obras. 

11 La muger aprenda en silen- 
cio con toda sumisión. 

13 Porque no permito á la mu- 
ger el enseñar, ni usurpar autori- 
dad sobre el varón, sino que esté 
en silencio. 

13 Porque Adam fué formado 
el primero, luego Eva. 

14 Y Adam no fué engañado, 
sino la muger siendo engañada lo 
fué en prevaricación. 

15 Esto no obstante, se salvará 
pariendo, si peñnaneciese en fé, en 
caridad, ^i santidad, y modestia. 

CAPITULO m. 

PALABRA fiel : si alguno 
apetece Obispado, obra bue- 
na desea. 

2 Conviene pues, que el Obispo 
sea irreprehensible, espose de una 
sola muger, solicito, sobrio, pru- 
dente, respetable, amigo de la 
hospitalidad, apto para enseñar. 

3 No dado al vino, no violento, 
no codicioso de ganancias torpes, 
sino moderado, no rencilloso, ni 
codicioso. 

4 Que gobierne bien su casa, 
que tenga sus hijos en sugecion 
con toda honestidad. 

5 Pofque el que no' sabe gober- 
nar su casa, i cómo cuidará de la 
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6 No noYício, porque hinóftmi* 
dose, no cayga en la condenacioú 
del diablo. 

7 También es menester qué 
tenga buen testimonio de los que 
son de fuera ; porque no cayga en 
vituperio, y en lazo del diablo. 

8 Sean los Diáconos asimismo 
graves, no de dobles palabras, no 
dados á mucho vino, ni secuaces 
de torpes ganancias : 

9 Que conserven el misterio de 
la fé con conciencia limpia. 

10 Sean también antes proba- 
dos, y ejerzan así el ministerio si 
son hallados irreprehensibles. 

11 De la misma manera sean 
sus mugares graves, no detracto^ 
ras, sobrias, fíeles en todo. 

13 Los Diáconos sean- esposos 
de una sola muger, gobiernen bien 
sus hijos, y sus casas. 

13 Porque los que hubieren 
ejercido bien el oficio áe Diácono, 
se ganan para sí un buen grado, y 
mucha confianza en la fé, que es 
en Christo Jesús. 

14 Estas cosas te escribo, con 
la esperanza de que presto iré á 
verte. 

15 Y si tardare mucho, paraque 
sepas como te has de portar en la 
casa de Dios, que es la Iglesia de 
Dios vivo, la columna, y apoyo de 
la verdad. 

16 Y sin contradicción, grande 
es el misterio de la piedad. Dios 
se manifestó en carne, ha sido 
justificado en el Espíritu, visto de 
los Angeles, predicado á los Gen- 
tiles, creído en el mundo, recibido 
en la gloria. 

CAPITULO rv. 

MAS el Espíritu dice mani- 
fiestamente, que en los' pos- 
treros tiempos algunos apostatarán 
de la fé, escuchando á espiritas áñ 
error, y á doctrinas de demonios* 
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' d Qae con hipocresía hablarán 
mentira, teniendo cauterizada la 
conciencia, 

3 Que prohibirán el casarse, y 
el comer viandas, que Dios crio, 
paraque con hacimiento de gracias 
participasen de ellas los fíeles, y 
los que han conocido la verdad. 

4 Porque todo lo que Dios crió 
es bueno, y nftda es de desechar 
de lo que se toma con hacimiento 
de gracias. 

5 Porque por la palabra de 
Dios, y por la oración es santificado. 

6 Si propusieres esto á los her- 
manos, serás buen ministro de 
Jesu Christo, criado con las pala- 
bras de la fé, y de la buena doc- 
trina, que alcanzaste. 

7 Mas las fábulas profanas y 
de viejas, deséchalas ; pero exer- 
citate en la piedad. 

8 Porque el ejercicio corporal 
de poco aprovecha, mas la piedad 
es provechosa para todo, teniendo 
la promesa de la vida presente y 
de la venidera. 

9 Palabra fiel es esta, y digna 
áe ser recibida de todas maneras. 

10 Porque por esto trabajamos 
y somos denostados porque espera- 
mos en el Dios vivo, que es Sal- 
vador de todos los hombres, may- 
ormente de los que creen. 

11 Esto manda; y enseña. 

12 Nadie tenga en poco tu 
Juventud, mas sé ejemplo de los 
fieles, en palabra, en conversación, 
en caridad, en espíritu, en fé, en 
limpieza. 

13 Entretanto que vengo, dedí- 
cate á leer, exhortar, y enseñar. 

14 No menosprecies el don que 
hay en tí, y que te ha sido dado 
por profecía en la imposición de 
manos de los Ancianos. 

15 Medita estas cosas, ocúpate 
de ellas, á fin de que tu aprovecha- 
miento sea manrnesto á todos. 
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16 Atiende á ti misn^o, y á la 
doctrina : sé diligente en ésto ; 
porque si lo hicieres así, te salva*- 
rás á tí mismo, y á los que te 
oyen. 

CAPITULO V. 

NO increpes al anciano ; mat 
amonéstale como á padre : 
á los jóvenes como á hermanos. 

2 A las ancianas como á ma^ 
dres; y á las jovencitas'como á 
hermanas con toda purera. 

3 Honra á las viudas que soti 
verdaderamente viudas. 

4 Y si alguna viuda tuviese 
hijos, ó nietos, aprendan ellos á 
mostrar piedad en casa, y á cor- 
responder á sus padres, porque 
esto es bueno, y acepto delante de 
Dios. 

5 Mas la que es verdadera- 
mente viuda y desamparada, con- 
fíe en Dios, y persevere en rogar 
y orar noche y dia. 

6 Porque la qué vive en de- 
leytes, viviendo está muerta. 

7 Manda pues estas cosas, pa- 
raque ellas sean irreprehensibles. 

8 Y si alguno no tiene cuidado 
de los suyos, mayormente de los 
de su casa, negó la fé, y es peor 
que el que no creyó. 

9 Sea elegida la viuda no 
menor de sesenta afios, que haya 
tenido solo un marido. 

10 Que tenga el testimonio de 
buenas obras, si ha criado bien á 
sus hijos, si ha ejercido la hospi* 
talidad, si lavó los pies á los san- 
tos, si ha socorrido á los que han 
padecido aflicción, si ha practicado 
constantemente toda obra buena. 

1 1 Mas no admitas á las viudas 
jóvenes. Porque así que empie- 
zan á desenvolverse contra Chris- 
to, quieren casarse. 

12 Teniendo su condenación, 
porque hicieron vana su fé prir- 



1 TIMOTHEO VI. 



13 Y enseñadas á estar ociosas, 
se acostumbran á andar de casa 
en casa ; y no solo ociosas, sino 
aun parleras y curiosas, hablando 
lo que no es menester. 

14 Quiero pues que las viudas 
jóvenes se casen, tengan hijos, 
gobiernan su casa, y no den oca- 
sión al adversario de maldecir. 

15 Porque algunas se volvieron 
ya pi^ra ir en pos de Satanás. 

16 Si algún hombre, ó muger 
fiel tiene viudas, manténgalas, y 
no sea gravada la Iglesia, paraque 
pueda socorrer á las que verdade- 
ramente son viadas. 

17 Los Ancianos que gobiernan 
bien, sean tenidos por dignos de 
doblada honra, mayormente los 
que trabajan en predicar y ense- 
ñar. 

18 Porque dice la Escritura : 
no pondrás bozal al buey que 
trilla. Y, digno es el obrero de 
su jornal. 

19 Contra el Anciano no reci- 
bas acusación sino delante de dos 
ó tres testigos. 

30 A los que pecan, reprehén- 
delos delante de todos, paraque 
también los otros teoaan. 

21 Te conjuro delante de Dios, 
y del Señor Jesu Christo, y de 
sus angeles escogidos, que guardes 
estas cosas sin preferencia, no 
haciendo cosa alguna con parciali- 
dad. 

23 No impongas de ligero las 
manos sobre naidie, ni te hagas 
participe de los pecados ágenos ; 
consérvate puro. 

33 No bebas agua de aquí en 
adelante ; mas usa un poco de 
vino, por razón de tu estomago, y 
de tus frecuentes enfermedades. 

34 Los pecados de algunos 
hombres son manifiestos de ante- 
mano yendo antes el juicio : mas 

n otros les sigue después. 
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35 Asimismo las buenas obras 
de algunos son manifiestas de an- 
temano, y las que son de otra ma- 
nera no se pueden esconder. 

CAPITULO VI. 

TODOS los siervos que están 
bajo de yugo, estimen á sus 
Señores por dignos de toda honra, 
paraque el nombre» del Señor, y 
de su doctrina no sea blasfemado. 
3 Y los que tienen Señores 
fieles, no los tengan en poco, por- 
que ellos son hermanos ; antes 
sirvanlos mejor, por cuanto son 
fieles, y amados, y participes del 
beneficio. Enseña, y amonesta 
esto. 

3 Si alguno enseña de otra 
manera, y no se atiene á las sanas 
palabras de nuestro Señor Jesu 
Christo, y aquella doctrina que es 
conforme á piedad, 

4 Soberbio es, nada sabe, antes 
flaquea sobre cuestiones y contien- 
das de palabras : de lo que nacen 
envidias, rencillas, maledicencias, 
sospechas malas, 

6 Perversas disputas de hom- 
bres corrompidos de entendimien- 
to, destituidos de verdad, y que 
tienen la piedad por grangeria : 
Apártate de los tales. 

6 Mas la piedad con contenta- 
miento es grande ganancia. 

7 Porque nada trajimos á este 
mundo, y es cierto que tampoco 
podemos llevar nada. 

8 Teniendo pues sustento, y 
con que cubrirnos, contentémonos 
con esto. 

9 Porque los que quieren enri- 
quecerse, caen en tentación, y en 
lazo, y en muchos apetitos locos 
y dañosos, que anegan á los hom- 
bres en perdición y muerte. 

10 Porque la codicia es raiz de 
todos males, á la cual dándose al- 
gunos se descaminaron de la fé, y 
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se traspasaron á si mismos con 
muchos dolores. 

11 Mas tú, ó hombre de Dios, 
huye de estas cosas, sigue la jus- 
ticia, la piedad, la fé, la caridad, 
la paciencia, la mansedumbre. 

12 Pelea la buena batalla de 
fé, echa mano de la vida eterna, á 
la que eres también llamado, ha- 
biendo hecho buena confesión de- 
lante de muchos testigos. 

13 Te mando delante de Dios 
que vivifica todas las cosas, y de 
Jesu Christo, que ante Poncio 
Pilatos atestiguó una buena con- 
fesión ; ^ 

14 Que guardes este manda- 
miento sin macula, ni reprehen- 
sión, hasta la manifestación de 
nuestro Señor Jesu Christo. 

15 La cual mostrará á su tiem- 
po el bendito y solo Poderoso, el 
Rey de reyes, y Señor de señores. 

16 El que solo tiene inmortali- 
dad, que mora en una luz inacce- 



sible, á quien ninguno de los hom- 
bres ha visto, ni puede ver,'al cual 
sea honra y poder eterno : Amen. 

17 Manda á los ricos de este 
siglo, que no sean altivos, ni pon- 
gan la esperanza en las riquezas 
inciertas, sino en Dios vivo, que 
nos dá todas las cosas en abun- 
dancia paraque disfrutemos. 

18 Que hagan bien, que se ha- 
gan' ricos en buenas obras, fáciles 
en distribuir, y francos en comu- 
nicar. 

19 Que atesoren para sí buen 
fundamento para el porvenir, á 
fin de que puedan alcanzar la vida 
eterna. 

20 ¡ O Timotheo ! guarda lo que 
te se ha encomendado, evitando 
las novedades profanas de voces, 
y las contradicciones de la ciencia 
falsamente llamada tal. 

21 La cual profesando algunos, 
han errado tocante á la fé. La 
gracia sea contigo. Amen. 



epístola segunda del apóstol san pablo 

A timotheo. 



CAPITULO PRIMERO. 

PABLO Apóstol de Jesu 
Christo por voluntad de 
Dios, según la promesa de la vi- 
da, que es por Christo Jesús. 

2 A Timotheo amado hijo, gra- 
cia, misericordia, y paz de Dios 
Padre, y de nuestro Señor Jesu 
Christo. 

3 Gracias doy á Dios, á quien 
sirvo desde mis mayores con con- 
ciencia pura, de que sin cesar 
hago memoria de tí en mis ora- 
ciones noche y dia : 

4 Deseando verte, acordándome 
de tus lagrimas para llenarme de 
gozo. 

5 Trayendo á la memoria 
aquella fe no fingida que hay en 
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tí, que moró primero en tu abuela 
Loida, y en tu madre Eunica, y 
estoy cierto que también en tí. 

6 Por lo cual te amonesto que 
avives el don de Dios que hay en 
tí por la imposición de mis manos. 

7 Porque no nos ha dado Dios 
el espíritu de temor, sino el de 
fortaleza, de caridad, y de tem- 
planza. 

8 Por tanto, no te avergüenzes 
del testimonio del Señor nuestro, 
ni de mí que estoy preso por él, 
antes sé participante de los traba- 
jos del Evangelio, por la virtud 
de Dios. 

9 Que nos salvó, y nos llamó 
con santa vocación, no según 
nuestras obras, sino según Bttpr- 
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pósito y gracia, que nos fué dada 
en Christo Jesús antes de los 
tiempos de los siglos. 

10 Mas que ahora ha sido ma- 
nifestada por la aparición de nues- 
tro Salvador Jesu Christo, quien 
destruyó la muerte, y sacó á luz 
la vida, y la inmortalidad por el 
Evangelio. 

1 1 En el cual yo he sido puesto 
predicador, y Apóstol, y Doctor 
de las gentes. 

12 Por cuya causa también pa- 
dezco estas cosas, mas no me 
avergüenzo, porque yo sé á quien 
he creído : y estoy cierto que es 
poderoso para guardar mi deposito 
para aquel día. 

13 Guarda la forma de las sa- 
nas palabras que me has oido, en 
la fe, y caridad, que es en Christo 
Jesús. 

14 Guarda el buen deposito que 
te hemos confiado por el Espíritu 
Santo; que mora en nosotros. 

15 Tú sabes esto, que todos los 
que están en el Asia se han apar- 
tado de mí, de los cuales son Phi- 
gelo y Hermogenes. 

16 Conceda el Señor misericor- 
dia á la casa dé Onesiphoro, por- 
que muchas veces me refrigeró y 
no se ha avergonzado de mis ca- 
denas. 

17 Antes estando él en Roma 
me buscó con di!igencia,y me halló: 

18 Déle el Señor que halle 
misericordia del Señor en aquel 
dia. Y cuantos servicios me hizo 
en Epheso, tú lo sabes muy bien. 

CAPITULO II. 

TU pues, hijo mío, fortiñtiate 
eú la gracia que es en Jesús 
Christo. 

3 Y las cosas que has oido de 
tní entre muchos teistigos, encálca- 
las á hombrcEi fieles, que sean aptos 
''ara ensenar también a otros. 
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3 Sufre pues trabajos como fiel 
soldado de Jesu Christo. 

4 Ninguno que milita, se em- 
baraza en los negocios del siglo, á 
fin de agradar á aquel que lo tomó 
por soldado. 

5 Y aun también el que lidia, 
no es coronado, sino hubiere lidia- 
do según ley. 

6 El labrador que trabaja, debe 
ser el pHmer participe de los frutos. 

7 Entiende lo que digo : y el 
Señor te dé entendimiento en todo. 

8 Acuérdate que Jesu Christo 
de la simiente de David, resucitó 
de entre los muertos conforme á 
mi Evangelio : 

9 En el cual yo padezco aflic- 
ción, hasta estar en prisiones como 
malhechor : mas la palabra de 
Dios no está atada. 

10 Por tanto todo lo sufro por 
amor dé los escogidos, para que 
ellos alcanzen también la salud 
que es en Jesu Christo con gloria 
eterna. 

1 1 Palabra fiel : pues si somos 
muertos con él, tanlbien viviremos 
con él. 

12 Si sufrimos, también rey- 
narémos con él ; si le negáremos, 
él también nod negara. 

13 Si no creemos, él empero 
es fiel, él no puede negarse á sí 
mismo. 

14 Hazles memoria de estas 
coi3£ks, protestando delante del 
Señor, que no tengan contiendas 
de palabras, las que de nada apro- 
vechan sino para pervertir á loa 
oyentes. 

15 Procura con diligmicía pre- 
sentarte á Dios aprobkdo, óomo 
operario que no tiene de que aver* 
gt)nzarse, que dispensa bien la 
palabra de verdad. 

16 Mas evita las platicas raniis 
y profanas, porque ellaá crecerán 
á mayoi^ impiedad. 
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17 Y la palabra de ellos cun- 
dirá royendo como cáncer, de los 
«uales e» Himeneo, y Phileto. 

18 Que se han extraviado de 
la verdad, diciendo que la resur- 
rección ha venido ya, y pervirtie- 
ron la fé de algunos. 

19 Pero el fundamento de Dios 
está ñrme, el cual tiene este sello : 
El Señor conoce los suyos, y apar- 
tese de iniquidad todo aquel que 
invoca el nombre de Christo. 

20 Y en una casa grande no 
solo hay vasos de oro, y de plata, 
sino también de madera, y de bar- 
ro, y asimismo unos para honra, y 
otros pata deshonra. 

21 Si alguno pues se purificare 
de estas cosas, será un vaso para 
honra santiñoado, y útil para el 
servicio del Señor, preparado para 
toda obra buena. 

22 Huye de apetitos juveniles, 

Ír sigue la jutE(ticia, la fé, la caridad, 
a paz con aquellos que invocan al 
Señor de puro corazón. 

23 Mas cuestiones necias é ig- 
norantes evítalas, sabiendo que en- 
gendran contiendas. 

24 Porque al siervo del SeSoif 
no le conviene altercar, sino ser 
manso para con todos, apto para 
enseñar, sufrido ; 

25 Qué instruya con manse- 
dumbre á los que se resisten, 
por si Dios les diere que se 
arrepientan para reconocer la vei^- 
dad. 

26 Y paraque puedan salirse de 
los lazos def diablo, en quo están 
cautivos á voluntad de él. 

CAPITULO in. 

SABE también eeto, que en loH 
dias postreros vendrán tiem- 
pos peligrosos. 

2 Porque los hombres serán 
ttnadoret» de sí mismos, codiciosos, 
vanagloriosos, orgtdlosos, Uaslfe- 
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madores, desobedientes á los pa- 
dres, ingratos, impios ; 

3 Sin afectos naturales, deslea- 
les, calumniadores, incontinentes, 
desapiadados, aborrecedores de lo 
bueno. 

4 Traidores, temerarios, hin- 
chados, amadores de los deleytes 
mas que de Díod. 

6 Teniendo apariencia de pie- 
dad, mas negando la eficacia dé 
ella ; de los tales apártate, huye. 

6 Porque de estos son los que 
se entran por las casas, y llevan 
cautivas las mugercillas cargadas 
de pecados, arrastrada» de diver 
sas concupiscencias; 

7 Que siempre están aprendien- 
do, y nunca llegan al conocimien 
to de la verdad. 

8 Y así como Janes y Jambres 
)'esistieron á Moysés, adí estos re- 
sisten á la verdad, hombres cor- 
rompidos de entendimiento, repro- 
bos acerca de la fe. 

9 Mas ellos no irán adelante» 
porque su locura será manifiesta 
á todos, como Dambien lo fué la dé 
aquellos. 

10 Tú empero has entencEido 
plenamente mi doctrina, manera 
de vivir, proposito, fé, longanimi- 
dad, canidad, paciencia. 

11 Persecuciones^ aflicciones, 
qne me fueron hechas en Antio- 
chía, Iconio, y Listras, cuyas per- 
secuciones he sufrido, y de todas 
me ha librado el Señor. 

12 Y aun todos los que qniensn 
vivir píamente en Jesu Christo, 
padecerán persecución; 

13 Mas los hombres malos, y 
los sedüétores irán de mal en peor, 
engañando, v siendo eng&ñados. 

14 Mas tu sé firme en lo qué 
has aprendido, y te ha sido encasr- 
gado, sabiendo de quien has apren- 
dido. 

15 Y que desde la niftés áp' 
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diste las sagradas Escrituras, las 
cuales te pueden hacer sabio para 
la salud, por la fé que es en Chris- 
to. 

16 Toda la Escritura es dada 
por inspiración de Dios, y es pro- 
vechosa para enseñar, para re- 
prehender, para corregir, y para 
instruir en justicia. 

17 Paraque el hombre de Dios 
sea perfecto, plenamente apercibi- 
do para toda obra buena. 

CAPITULO IV. 

REQUIERO pues delante de 
Dios, y del Señor Jesu 
Christo, que ha de juzgar los vivos, 
y los muertos en su aparición, y 
en su reyno. 

2 Que prediques la palabra, 
que instes á tiempo, y fuera de 
tiempo, redarguye, reprehende, 
exhorta, con toda paciencia y doc- 
trina. 

3 Porque vendrá tiempo cuando 
DO sufrirán la sana doctrina, antes 
según sus concupiscencias amon- 
tonarán maestros, teniendo come- 
zón en los oidos. 

4 Y así apartarán el oido de 
la verdad, y le volverán á las fá- 
bulas. 

5 Tú por tanto vela en todas 
las cosas, sufre aflicciones, haz 
obra de Evangelista, cumple tu 
ministerio. 

6 Porque yo estoy ya pronto 
para ser inmolado, y cerca está el 
tiempo de mi muerte. 

7 He peleado buena batalla, he 
acabado mi carrera, he guardado 
la fé. 

8 Por lo demás me está guar- 
dada la corona de justicia, la cual 
me dará el Señor, juez justo, en 
aquel día, y no solo á mi, mas 
aun á todos los que desean su 
aparición. 

9 Apresurate á venir á mí. 
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10 Porque Demás me ha de- 
samparado, amando este siglo, y 
se ha ido á Thesalonica : Cres- 
cente á Galacia : Tito á Dalma- 
cia. 

11 Solo Lucas está conmigo. 
Toiaa á Marcos, y trábele contigo, 
porque me es del caso para el mi- 
nisterio. 

13 Envié Tichico á Epheso. 

13 Cuando vengas, trahe con- 
tigo la capa, que dejé en 
Troas en casa de Carpo, y los 
libros, mayormente los pergami 
nos. 

14 Alejandro, el fabricante de 
cobre me ha heche mucho mal : 
el Señor le recompense conforme 
á sus hechos. 

15 Y tú también guárdate de 
él : porque ha resistido en gran 
manera nuestras palabras. 

16 Ninguno me assistió en mi 
primera defensa, antes me desam- 
pararon todos : plegué á Dios que 
no les sea imputado. 

17 Mas el Señor me ayudó, 
y fortaleció, paraque por mí 
fuese cumplida la predicación, 
y la oyesen todos los Crentiles, 

Lfuí librado de la boca del 
on. 

18 Y el Señor me librará de 
toda mala obra, y me preservará 
para su reyno celestial : á' él sea 
gloria por los siglos de los siglos. 
Amen. 

19 Saluda á Prisca y á Aquila, 
y á la casa de Onesiphoro. 

20 Eraste se quedó en Corin- 
tho, y dejé á Trophimo enfermo 
en Mileto. 

21 Procura venir antes del in- 
vierno. Eubttlo te saluda, y Pu- 
dente, y Lino, y Claudia y todos 
los hermanos. 

22 El Señor Jesu Christo sea 
con tu espíritu. La gracia sea con 
vosotros. Amen. . 
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CAPITULO PRIMERO. 

PABLO siervo de Dios, y 
Apóstol de Jesu Christo se- 
gún la fé de los escogidos de Dios, 
y el conocimiento de la verdad, 
que es segnn la piedad. 

2 Para la esperanza de la vida 
eterna, la cual Dios que no puede 
mentir, prometió antes de los tiem- 
pos de los siglos. 

.3 Y manifestó en sus tiempos 
su palabra por la predicación, que 
me es encomendada por manda- 
miento de Dios nuestro salvador t 

4 A Tito mi verdadero hijo se- 
gún la fé común, gracia, mise- 
ricordia, y paz de Dios Padre, y 
del Señor Jesu Christo salvador 
nuestro. 

5 Por esta causa te dejé en 
Creta, paraque corrigieses lo que 
faltaba, y ordenases ancianos, en 
todas las ciudades,, como yo te 
mandé. 

6 Si alguno fuere sin tacha, es- 
poso de una sola muger, teniendo 
hijos ñeles, que no sean acusados 
de disolución, ni contumaces. 

7 Porque es menester que el 
obispo sea irreprehensible, como 
ecónomo de Dios, no obstinado, ni 
iracundo, no dado al vino, ni vio- 
lento, no codicioso de ganancias 
torpes. 

8 Sino amigo de la hospitalidad, 
benigno, sobrio, justo, santo, con- 
tinente. 

9 Que mantenga firme la pala- 
bra fiel como le ha sido enseñada, 
paraque pueda exhortar, y con- 
vencer con sana doctrina á los que 
contradijeren. 

10 Porque hay también muchos 
contumaces, habladores de vani- 
dades, é impostores, mayormente 
algunos que son de la circunci- 
sión. 

11 A los cuales es menester 
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tapar la boca, porque transtoman 
casas enteras enseñando lo que no 
deben por amor á torpe ganancia. 

12 Dijo uno de ellos, propio 
profeta suyo, que los de Creta 
siempre son mestirosos, malas 
bestias, vientres perezosos. 

13 Éste testimonio es verda- 
dero ; por tanto repréndelos dura- 
mente, paraque sean 'sanos en la 
fé. 

14 No dando oidos á fábulas 
judaicas, y á mandamientos de 
hombres, que se apartan de la 
verdad. 

15 Porque para los limpios to 
das las cosas son limpias : mas 
para los contaminados é infieles 
nada hay puro, antes su animo y 
su conciencia están contaminados. 

16 Ellos pretenden conocer á 
Dios, mas con los hechos lo nie- 
gan : siendo abominables, y rebel- 
des, y reprobados para toda obra 
buena. 

CAPITULO II. 

MAS tú habla lo que conviene 
á la sana doctrina. 

2 Que los ancianbs sean sobrios, 
venerables, prudentes, sanos en la 
fé, en la caridad, en la paciencia. 

3 Las ancianas asimismo ten- 
gan un porte santo, no calumnia- 
doras, no dadas á mucho vino, 
maestras de lo bueno. 

4 Paraque enseñen á las jóve- 
nes á ser prudentes, á que amen á 
sus maridos, y quieran á sus hijos. 

5 Que sean prudentes, castas, 
que cuiden de su casa, buenas, 
obedientes á sus maridos, paraque 
la palabra de Dios no sea blasfe- 
mada. 

6 Amonesta asimismo á los 
jóvenes que sean sobrios. 

7 Mostrándote en todo por 
ejemplo de buenas obras en doc- 
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trina, en pureza de costumbres, 
gravedad, sinceridad. 

8 Palabra sana que no puede 
ser condenada, paraque el que es 
del partido contrario se averg^üen- 
zo, no teniendo nada malo que de< 
cir de nosotros. 

9 Que los siervos sean obedien- 
tes á sus Señores, y que les agra- 
den en todo, nunca respondones. 

10 Que no les defrauden, sino 
que les muestren tuda buena leal- 
tad; paraque en todo honren la 
doctrina de Dios Salvador nuestro. 

11 Porque la gracia de Dios 
que trabe salvamento se manifestó 
á todos los hombres, 

12 Enseñándonos (jue renun- 
ciando á la impiedad, y a los deseos 
mundanos, vivamos en este siglo 
sobria, justa, y piadosamente. , 

13 Aguardando aquella espe- 
ranza bienaventurada, y la glo- 
riosa venida del gran Dios, y sal- 
vador nuestro Jesu Christo. . 

14 Que se dio á sí mismo por 
nosotros, para redimirnos de toda 
iniquidad, y purificarnos para sí, 
un pueblo peculiar, seguidor de 
obras buenas. 

15 Habla estas cosas, y exhor- 
ta, y reprende con toda autoridad. 
No te desprecie nadie. 

CAPITULO III. 

RECUÉRDALES que estén 
sugetos á los Príncipes, y á 
las Potestades, que obedezcan á 
los Magistrados, y que estén pre- 
parados para toda obra buena. 

2 Que no digan mal de nadie, 
que no sean pendencieros, sino 
modestos, mostrando toda manse- 
dumbre para con todos. 

3 Porque también nosotros fui- 
mos en algún tiempo necios, deso- 
bedientes, descaminados, esclavos 
de varias concupiscencias, y de- 
leytes, viviendo en malicia, y en 
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envidia, aborrecibles, y aborreci- 
endo los unos á los otros. 

4 Mas cuando apareció la bon- 
dad del Salvador nuestro Dios, y 
su a^ior para con los hombres, 

5 Nos hizo salvos, no por obras 
de justicia que hubiésemos hecho, 
sino según su misericordia por el 
bautismo de re^ei^racion, y reno- 
vación del Espíritu Santo, 

6 El cual derramó sobre noso- 
tros abundantemente por Jesu 
Christo nuestro Salvador. 

7 Paraque siendo justificados 
por su gracia, fuésemos hechos 
herederos según la esperanza de 
la vida eterna. 

8 Palabra fiel; y quiero que 
constantemente afirmes esto ; pa- 
raque los que han creido en Dios 
procuren practicar obras buenas. 
Estas cosas son útiles, y provecho- 
sas á los hombres. 

9 Mas evita la cuestiones ne- 
cias, y las genealogías, y las dis- 
putas, y debates sobre la Ley : 
porque son inútiles y vanas. 

10 Al hombre herege después 
de la primera, y segunda amones- 
tación, desechiüe. 

11 Estando cierto que el tal 
está pervertido, y peca siendo con* 
denado de sí mismo. 

12 Cuando yo te enviare Arte- 
mas, ó Tichico, apresúrate á venir 
conmigo á Nicopolis, porque he 
determinado pasar allí el invier- 
no. 

13 Zenas Doctor de la Ley, y 
Apolos, envíalos de antemano* 
procurando que nada les falte. 

14 Y aprendan también los 
nuestros á practicar obras buenas 
para los usos necesarios, á fin de 
que no sean sin fruto. 

15 Todos los que están con- 
migo te saludan. Saluda á los 
que nos aman en la fé. La gra- 
cia sea con todos vosotros. Am?n. 
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CAPITULO PRIMERO. 

PABLO, prisionero de Jesu 
Christo, y el hermano Ti- 
motheo, á Philemon amado, y co- 
adjutor nuestro, 

2 Y á nuestra amada Apphia, 
y Archippo nuestro compañero en 
la milicia, y á la Iglesia que está 
en su casa : 

3 Gracia sea á vosotros, y paz 
de Dios nuestro Padre, y del Se- 
ñor Jesu Christo. 

4 Gracias doy á mi Dios, ha- 
ciendo siempre memoria de tí en 
mis oraciones. 

6 Oyendo tu caridad, y la fé 
que tienes en el Señor J esus, y 
para con todos los santos. 

6 Paxaque la comunicación de 
tu fé sea eficaz por el conocimiento 
de todo bien, que está en vosotros 
por Jesu Christo. 

7 Porque tenemos grande gozo, 
y consolación en tu caridad, de 
que por tí, hermano, han sido re- 
creadas las entrsmas de los san- 
tos. 

6 Por lo cuaj aunque yo pueda 
tomarme mucho atrevimiento en 
Christo para mandarte ]o que te 
conviene ; 

9 Sin embargo por amor á la 
caridad» antes te ruego, como que 
soy Pablo el anciano, y ahora tam- 
bién prisionero de Jesu Christo. 

10 Te ruegQ por mi hijo On^e- 
simo, á quien he epgendrado en 
las prisiones. 

11 El cual en otxo tíeinpo te 
fué inutü, mas ahora es prove- 
choso á tí, y á mí. 

12 El que te he vuelto á enviar ; 
por esto recíbele como á mis en- 
trañas. 



13 Yo quisiera haberle retenido 
conmigo, paraque en lugar de tí 
me sirviese en las prisiones del 
Evangelio. 

14 Mas nada quise hacer sin 
tu dictamen, paraque tu bepefício 
no fuese como de necesidad, sino 
voluntario. 

15 Porque quizas él se apartó 
de tí por algún tiempo, paraque tú 
le recobrases para siempre : 

16 No ya como siervo, sino 
mas que siervo, como un hermano 
amado, mayormente de mí : ¿pero 
cuánto mas de tí en la carne, y en 
el Señor 1 

17 Si tú pues me tienes por 
compañero, recíbele como á mí 
mismo. 

18 Y si te hizo algún daño, Q 
te debe algo, ponió á mi cuenta. 

19 Yo rabio lo escribí de mi 
puño, yo te lo pagaré, por no de- 
cirte, que aun a tí mismo te me 
debes. 

20 Si hermano; deja que me 
goze yo de tí en el Señ.or : recrea 
mis entrañas en el Señor. 

21 Teniendo ' confianza en tu 
obediencia, te escribí, sabiendo 
aue tu harás mas de lo que yo 
digo. 

2^ Y asimismo prepárame tam- 
bién . posada : porque espero que 
Sor vuestras oraciones os tengo 
e ser concedido. 

23 Te saluda Epaphras, que 
está preso conmigo por Jesu 
Christo. 

24 Marcos, Aristarcho, Demás, 
Lucas mis coadjutores. 

25 La gracia de nuestro Señor 
Jesu Christo sea con vuestro es- 
píritu. Amen. 
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CAPITULO PRIMERO. 

HABIENDO Dios hablado 
muchüb veces, y de muchas 
maneras k los Padres en otro 
tiercpo por los Profetas ; 

2 Nos ha hablado en estos últi- 
mos días por su Hijo, al cual con- 
stituyó heredero de todo, por quien 
hizo también los siglos. 

3 El cual, siendo el resplandor 
de su gloria, y la imagen de su 
substancia, y sustentándolo todo 
con la palabra de su poder, ha- 
biendo por si mismo hecho la 
purificación de nuestros pecados, 
se sentó á la diestra de la mages- 
tad en las alturas. 

4 Hecho tanto mas excelente 
que los angeles, cuanto heredó un 
nombre mas excelente que ellos. 

5 Porque ¿ á cuál de los ange- 
les dijo jamas : Tú eres mi hijo, 
hoy te he engendrado ? Y otra 
vez. Yo seré su Padre, y él será 
mi Hijo ? 

6 Y otra vez, al introducir el 
Primogénito en el mundo, dice : 
Y adórenle todos los angeles de 
Dios. 

7 Y de los angeles dice : El 
que hace sus angeles espíritus, y 
sus ministros llama de fuego. 

8 Mas al Hijo : Tu trono, oh 
Dios, es por los siglos de los sig- 
los : Yara de equidad ; la vara de 
tu reyno. 

9 Amaste la justicia y aborre- 
ciste la iniquidad. ror tanto 
Dios, el Dios tuyo, te ungió con 
oleo de alegría sobre tus compa- 
ñeros. 

10 Y tú, ó Señor, en el princi- 
pio fundaste la tierra, y los cielos 
son obra de tus manos. 

11 Ellos perecerán, pero tú 
permaneces, y todos ellos enveje- 
cerán á manera de vestido. 

12 Y como un vestidfi los dob- 
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larás, y serán mudados : mas tú 
eres el mismo, y tus años no men- 
guarán. 

13 Mas i á cuál de los angeles 
dijo jamas : siéntate á mi diestra, 
hasta que ponga tus enemigos por 
estrado de tus pies 1 
' 14 i No son todos espíritus mi- 
nistradores, enviados para servir 
por amor de aquellos, que serán 
herederos de salvación ? 

CAPITULO n. 

POR lo cual debemos guardar 
con tanta mas diligencia las 
cosas que hemos oido, no sea que 
algún tiempo las dejemos esca- 
par. 

3 Porque si la palabra pronun- 
ciada por los Angeles fué firme, y 
toda prevaricación, y desobedien- 
cia recibió la Justa paga del ga- 
lardón : 

3 i Cómo escaparemos nosotros, 
si descuidamos tan grande salva- 
ción : la cual habiendo comenzado 
á ser anunciada por el Señor, ha 
sido confirmada a nosotros por los 
que la oyeron ? 

4 Confirmándola Dios con su 
testimonio por medio de señales, y 
prodigios, y diversos milagros, y 
dones del Espíritu Santo conforme 
á su voluntad. 

5 Porque no sometió Dios á los 
angeles el mundo venidero, del 
cual hablamos. 

6 Mas uno en eierto In^r dio 
testimonio diciendo ; i que es el 
hombre que así te acuerdas de él, 
ó el hijo del hombre, que le visi- 
tas? 

7 Tú le hiciste por un poco 
menor que los angeles, le coro- 
naste de gloria, y de honra, y le 
pusiste sobre las obras de tus 
manos. 

8 Pusiste todas las cosas debajo 
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de 8Q8 pies. Porque en cuanto 
BugetQ todas ISs cosas bajo de él, 
nada dejó que no le esté sugeto. 
Mas ahora no vemos aun que 
todas las cosas estén sometidas 
á él, 

9 Mas vemos á Jesús, que fué 
hecho por un poco menor que los 
angeles por su pasión y muerte, 
coronado de gloria y honra, para- 
que por la gracia de Dios gustase 
la muerte por todos. 

10 Porque convenía á aquel por 
quien son todas las cosas, y para 
quien son todas las cosas, habiendo 
de llevar muchos hijos á la gloria, 
hacer perfecto por medio de su- 
frimiento al caudillo de su sal- 
vación. 

11 Porque el que santifica, y 
los que son santificados todos son 
de uno. Por cuya razón no se 
avergonzó de llamarlos hermanos, 

12 Diciendo : anunciaré á mis 
hermanos tu nombre ; en medio de 
{a Iglesia cantaré tus alabanzas. 

13 Y otra vez : pondré en él 
mi confianza. Y otra vez. Heme 
aquí, y á los hijos que Dios me dio. 

14 Y por cuanto los hijos par- 
ticiparon de la carne y sangre, él 
también participó de las mismas 
cosas, para destruir por la muerte 
al que tenia el imperio de la mu* 
erte, es á saber al diablo. 

15 Y para librar aquellos, que 
por temor de la muerte estaban en 
servidumbre toda su vida. 

16 Porque ciertamente no tomó 
la naturaleza de los angeles, sino 
que tomó la simiente de Abraham. 

17 Por lo cual debía hacerse en 
todo semejante á los hermanos, 
para que fuese un Pontifíce mise- 
ricordioso, y fiel en las cosas per- 
tenecientes á Dios, para expiar los 
pecados del pueblo. 

18 Porque en cuanto el mismo 
ha sufrido siendo tentado, es po- 
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deroso también para socorrer á lot 
que son tentados. 

CAPITULO III. 

POR lo que hermanos santos, 
que sois participes de la 
vocación celestial, considerad al 
Apóstol, y Pontífice de nuestra 
profesión Christo Jesús : 

2 Que fué fiel á aquel que le 
constituyó, como Moysés lo fué 
en toda su casa. 

3 Porque este fué tenido por 
digno de mucha mayor gloria que 
Moysés, cuanto el que edificó la 
casa tiene mas honor, que la 
casa. 

4 Porque toda casa es edificada 
de algún hombre : mas el que ha 
criado todas las cosas, es Dios. 

5 Y Moysés á la verdad fué 
fiel en toda su casa, como un sier- 
vo para testimonio de aquellas 
cosas, que habían de ser anuncia- 
das después. 

6 Mas Christo como Hijo en 
su propia casa, que somos noso- 
tros, si nos mantenemos firmes en 
la confi9.nza, y en el gozo de la 
esperanza hasta el fin. 

7 Por lo cual, como dice el 
Espíritu Santo, si oyereis hoy su 
voz. 

8 No endurezcáis vuestros co- 
razones, como en la irritación, en 
el dia de la tentación en el de- 
sierto. 

9 En donde me tentaron vues- 
tros padres, me probaron, y vieron 
mis obras por espacio de cuarenta 
años. 

10 Por esto me indigné con esta 
generación, y dije : siempre estos 
yerran en su corazón, y ni han 
conocido mis caminos. 

11 Y así jureles en mi ira : el-» 
los no entrarán en mi reposo. 

12 Guardad hermanos, que no 
haya en alguno de vosotros corF 
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ion malo de incredulidad, para 
) apartarse del Dios vivo. 

13 Antes amonestaos los nnos 
á los otros todos los días, mientras 
que se llama hoy, paraque ninguno 
de vosotros sea endarecido por en- 
gaño del pecado. 

14 Porque somos hechos par- 
ticipes de Christo, si retenemos 
firmes el principio de nuestra con- 
fianza hasta el fin. 

15 Mientras que se dice : si 
oyereis hoy su yoz, no endurezcáis 
Tuestros corazones como en la pro- 
Tocacion. 

16 Porque algunos cuando la 
hubieron oido, le irritaron : pero 
no todos los que salieron de Egipto 
por Moysés. 

17 Mas i con quiénes estuvo 
indignado por espacio de cuarenta 
años 1 i No fué con aquellos que 
pecaron, cuyos cuerpos cayeron 
en el desierto I 

18 ¿ Y á quiénes juró que no 
entrarían en su reposo, sino á 
aquellos que no creyeron 1 

19 Y vemos que no pudieron 
entrar por causa de la increduli- 
dad. 

CAPITULO IV. 

TEMAMOS pues, no seaj^ue 
habiéndonos sido dada la 
promesa de entrar en su reposo, 
alguno de vosotros parezca haber 
sido dejado atrás. 

2 Porque también á nosotros 
nos ha sido anunciada como á 
ellos ; mas no les aprovechó la pa- 
labra de la predicación, por no 
ir mezclada con la fé en los que la 
oyeron. 

3 Porque nosotros que hemos 
creido, entramos en el reposo, así 
como dijo : Jureles en mi ira, no 
entrarán en mi reposo : aunque 
las obras eran acabadas desde la 
*undacion del mundo. 
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4 Porque en cierto lugar dijo 
así del séptimo dia : Y descansó 
Dios de todas sus obras en el sép- 
timo dia. 

5 Y otra vez aquí : si ellos en- 
traren en mi reposo. 

6 Y así pues aun resta que al- 
gunos entren en él, y aquellos á 
quienes fué predicado primero, no 
han entrado por causa de la in- 
credulidad. 

7 Otra vez él limitó á cierto 
día, diciendo en David : después 
de tanto tiempo. Hoy ; como está 
dicho : Hoy, si oyereis mi voz, no 
endurezcáis vuestros corazones. 

8 Porque si Jesús les hubiera 
dado reposo, no hubiera después 
hablado de otro dia. 

9 Así que queda un reposo (de 
sábado) al pueUo de Dios. 

10 Porque el que ha entrado 
en su reposo, también él ha repo- 
sado de sus obras, como Dios de 
las suyas. 

11 Trabajemos pues para entrar 
en aquel reposo : á fin de que nin- 
guno cayga en semejante ejemplo 
de incredulidad. 

12 Porque la palabra de Dios 
es viva, y poderosa, y mas afilada 
que ninguna espada de dos filos ; 
y que alcanza hasta dividir el alma 
y el espíritu, y las coyunturas y 
tuétano, y que discierne los pen* 
samientos, é intenciones del co- 
razón. 

13 Y no hay criatura alguna 
que no esté manifiesta á su vista : 
antes bien todas las cosas están 
desnudas, y patentes á los ojos do 
aquel de quien hablamos. 

14 Teniendo pues un gran 
Pontífice, que entró en los cielos, 
Jesús Hijo de Dios, retengamos 
firmes nuestra profesión. 

15 Porque no tenemos un sumo 
Pontífice, que no pueda ser movido 
á compasión de nuestras flaquezas ; 
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sino que filé tentado en todo como 
nosotros, mas sin pecado. 

16 Lleguémonos pues al trono 
de su gracia ; para alcanzar mise- 
ricordia, y hallar gracia para ser 
socorridos en tiempo de necesidad. 

CAPITULO V. 

PORQUE todo Pontífice to- 
mado de entre los hombres, 
es constituido por los hombres en 
las cosas pertenecientes á Dios, 
paraque ofrezca dones, y sacrificios 
por los pecados. 

2 Que se compadezca del igno- 
rante, y de aquellos que yerran, 
porque él también está rodeado de 
flaqueza. 

3 Y por esta razón debe así por 
el pueblo, como también por sí 
mismo ofrecer por los pecados. 

4 Y ninguno toma para si esta 
honra, sino el que es llamado de 
Dios como Aaron. 

5 Así también Christo no se 
glorificó á sí mismo haciéndose 
pontifico ; sino aquel que le dijo : 
Tú eres mi Hijo, yo te he engen- 
drado hoy. 

6 Como también dice en otro 
lugar : Tú eres Sacerdote eterna- 
mente según el orden de M elchi- 
sedee. 

7 El cual en los días de su carne, 
cuando él hubo ofrecido suplicas, 
y oraciones con gran clamor, y la- 
grimas á aquel que le podía librar 
de la muerte, y fué oido en su temor. 

8 Y aunque era Hijo, aprendió 
obediencia por las cosas que pa- 
deció. 

9 Y siendo hecho perfecto, fué 
hecho autor de salvación eterna 
para todos los que le obedecen. 

10 Nombrado de Dios Pontí- 
fice según el orden de Melchise- 
dec. 

11 Del cual tenemos muchas 
cosas que decir, y dificiles de de- 

291 



clarar, por cuanto sois flacos para 
oir. 

12 Porque debiendo ser ya 
maestros, si miramos al tiempo, 
tenéis necesidad de volver á ser 
enseñados cuales sean los prime- 
ros rudimentos de los oráculos de 
Dios, y os.habeis vuelto tales, que 
habéis menester leche, no manjar 
solido. 

13 Porque todo el que usa 
leche, es incapaz de la palabra de 
la justicia, porque es niño. 

14 Mas el manjar solido es para 
los que son perfectos ; para aquel- 
los que por razón del uso tienen 
sus sentidos ejercitados, para dis- 
cernir así el mal como el bien. 

CAPITULO VI. 

POR lo cual dejando ya los 
rudimentos de la doctrina de 
Christo, vamos adelante á la per- 
fección, no echando de nuevo el 
fundamento del arrepentimiento 
de las obras muertas, y de la fé 
en Dios. 

2 De la doctrina de los bautis- 
mos, y de la imposición de manos, 
y de la resunreccion de los muertos, 
y del juicio eterno. 

3 Y esto haremos, si Dios lo 
permite. 

4 Porque es imposible que los 
que una vez recibieron la luz, y 
gustaron aquel don celestial, y 
fueron hechos participes del Espí- 
ritu Santo, 

5 Y que asimismo gustaron la 
buena palabra de Dios, y las vir- 
tudes del siglo venidero. 

6 Si recayeren, sean renovadoa 
otra vez para arrepentimiento, 
pues crucifican de nuevo al Hijo 
de Dios en sí mismos, y le expo- 
nen al escarnio. 

7 Porque la tierra que embebe 
la lluvia que cae sobre ella, y pro- 
duce yerba pravechoaa á los qv 
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la iabnion^ recibe bendición de 
Dios. 

8 Mas la que produce abrojos 
y espinas, es desechada, y está 
cerca de una maldición ; y cuyo 
ñn es ser quemada. 

9 Pero de '«nosotros, muy ama- 
dos, esperamos mejores cosas, y 
mas cercanas á salvación, aunque 
hablamos así. 

10 Porque no es Dios injusto, 
para que se olvide de ^estra obra, 
y del trabajo de la caridad, que 
habéis mostrado en su nombre, 
los que habéis subministrado á los 
Santos, y subministráis. 

1 1 Mas deseamos que cada uno 
de vosotros muestre la misma soli- 
citud hasta el fin, para la plena 
seguridad de la esperanza. 

12 Paraque no seáis perezosos, 
sino imitadores de aquellos, que 
por la fé y la paciencia heredarán 
las promesas. 

13 Porque cuando Dios hizo 
las promesas á Abraham, como 
que no pudo jurar por otro mas 
grande, juró por él mismo, 

14 Diciendo : ciertamente ben- 
diciendo, te bendeciré ; y multipli- 
cando, te multiplicaré; 

15 Y así esperando con larga 
paciencia, alcanzó la promesa. 

16 Porque los hombres cierta- 
mente juran por el que es mayor, 
y el juramento en confirmación 
para ellos, es el fin de toda disputa. 

17 Por lo que queriendo Dios 
mostrar mas abundantemente á los 
herederos de la promesa la inmu- 
tabilidad de su consejo, interpuso 
su juramento. 

18 Paraque por dos cosas in- 
mutables, en las cuales era impo- 
sible que Dios faltase, tengamos 
un consuelo poderosisimo los que 
nos refugiamos á asirnos de la es- 
peranza propuesta. 

]19 La cual tenemos como an- 
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cora segura, y firme del alma, y 
que penetra hasta dentro del 
velo. 

20 En donde entró por nosotros 
Jesús nuestro precursor, consti- 
tuido Pontífice eternamente según 
el orden de Melchisedec. 

CAPITULO vn. 

PORQUE este Melchisedec 
Rey de Salem, Sacerdote 
del Dios Altisimo, que salió á re- 
cibir á Abraham cuando volvía 
de la derrota de los Reyes, y le 
bendijo. 

2 A quien dio también Abra^ 
ham el diezmo de todas las cosas, 
primeramente interpretado es Rey 
de justicia, y luego también Rey 
de Salem, que es Rey de paz. 

3 Sin padre, sin madre, sin 
descendencia, no ¿eniendo prin- 
cipio de dias, ni fin de vida, mas 
hecho semejante al Hijo de Dios, 
permanece sacerdote eternamen- 
te. 

4 Considerad pues cuan grande 
fué este, á quien aun Abraham el 
Patriarca dio diezmos de las me- 
jores cosas. 

5 Y ciertamente los que son de 
los hijos de Leví que obtienen el 
oficio del Sacerdocio, tienen man- 
damiento de tomar del pueblo los 
diezmos según la ley, esto es de 
sus hermanos : aunque también 
ellos salieron de los lomos de 
Abraham. 

6 Mas aquel cuya descendencia 
no es contada entre eUos, recibió 
diezmos de Abraham, y bendijo al 
que tenía las promesas. 

7 Y sin contradicción alguna, 
el que es menor, recibe bendición 
del mayor. 

8 Y aquí ciertamente reciben 
diezmos hombres que mueren, mas 
allí los recibe aquel de quien se 
dá testúnonio que vive. 
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9 Y por decirlo así el Leví 
mismo que recibió diezmos, pagó 
diezmos en Abraham. 

10 Porque él estaba aun en los 
lomos de su padre cuando Mel- 
chisedec le encontaró. 

11 Si pues la perfección era por 
el Sacerdocio levitico, (porque bajo 
él recibió la ley el pueblo,) i qué 
necesidad había de que se levan- 
tase después otro sacerdote según 
el orden de Melchisedec, y no se- 
gún el orden de Aaron % 

12 Porque mudado el Sacerdo- 
cio, de necesidad se ha hecho tam- 
bién cambio en la Ley. 

13 Porque aquel de quien se 
dice esto, de otra tribu es, de la 
cual ninguno sirvió al altar. 

14 Porque es evidente que 
nuestro Señor nació de Judá, de 
cuya tribu nada habló Moysés to- 
cante al Sacerdocio. 

15 Y aun es mas evidente, por- 
que según el orden de Melcluse- 
dec se levanta otro Sacerdote. 

16 El cual no es hecho conforme 
á la Ley del mandanüento camal, 
mas según la virtud de vida in- 
mortal. 

17 Porque dice así : Tú eres 
Sacerdote eternamente según el 
orden de Melchisedec. 

18 El mandamiento precedente 
á la verdad se abroga por su fla- 
queza, é inutilidad. 

19 Porque la Ley nada perfec- 
cionó, mas lo hizo ía. introducción 
de una mejor esperanza, por la 
cual nos acercamos á Dios. 

20 Y tanto mas cuanto no sin 
juramento fué él heche Sacerdote. 

21 (Porque los otros fueron he- 
chos Sacerdotes sin juramento, 
mas este con juramento por aquel 
que le dijo :. Juró el Señor, y no 
se arrepentirá : Tú eres Sacerdote 
eternamente según el orden de 
Melchisedec.) 
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22 Tanto Jesns fué hecho fiador 
de mejor testamento. 

23 Y á la verdad los otros fue- 
ron hechos muchos sacerdotes, 
porque por razón de la muerte no 
podían continuar. 

- 24 Mas este, porque permanece 
para siempre, posee un Sacerdocio 
inmudable. 

25 Por lo que puede él salvar 
eternamente á los que por él se 
acercan á Dios, viviendo siempre 
para interceder por ellos. 

26 Porque convenía que tuvié- 
semos tal Pontifíce, santo, ino- 
cente, puro, separado de pecado- 
res, y ensalzado sobre los cielos. 

27 Que no tuviese necesidad, 
como los otros Sacerdotes, cada 
día de ofrecer sacrificios, primera- 
mente por sus pecados, y luego por 
los del pueblo, porque esto lo hizo 
una vez ofreciéndose á sí mismo. 

28 Porque la Ley eonstituye 
Sacerdotes á hombres que tienen 
flaquezas ; mas la palabra del ju- 
ramento que fue desde la Ley, 
constituye al Hijo consagrado 
eternamente. 

CAPITULO VIII. 

LA suma pues de todo lo que 
hemos dicho es esta : Tene- 
mos un tal Pontífice, que está sen- 
tado á la diestra del trono de la 
magestad en los cielos. 

2 Ministro del santuario, y del 
verdadero tabernáculo erigido por 
el Señor, y no por hombre algu- 
no. 

3 Porque todo Pontifíce está 
constituido para ofrecer dones, y 
sacrificios ; por lo cual es necesa- 
rio que este tenga también algo 
qjie ofrecer. 

4 Porque si él estuviese sobre 
la tierra, ni aun sería sacerdote, 
habiendo otros Sacerdotes que 
ojñrecen dones según la Ley. 
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6 Los cuales sirven de modelo 
y sombra de las cosas celestiales, 
según filé avisado por Dios á 
Moysés, cuando estaba para hacer 
el tabernáculo, porque mira, dice, 
haz todas las cosas, según el mo- 
delo que se te ha mostrado en el 
monte. 

6 Mas ahora él ha alcanzado 
lin ministerio tanto mas excelente, 
cuanto lo es también el Mediador 
de un pacto mejor, el cual está ci-r 
mentado sobre mejores promesas. 

7 Porque si en el primero no 
hubiera habido falta, ciertamente 
no se hubiera buscado lugar para 
el segundo. 

8 Porque reprehendiéndoles 
dice : he aquí, vienen dias dice el 
Señor, cuando haré un nuevo 
pacto con la casa de Israel, y con 
la casa de Judá. 

^ No como el pacto que hize 
con sus padres, el dia en que los 
tomé por lo mano para sacarlos de 
la tierra de Egipto ; porque ellos 
no perseveraron en mi pacto, dice 
el Señor ; y los he desechado. 

10 Porque este es el pacto que 
haré con la casa de Israel después 
de aquéllos dias, dice el Señor : 
Pondré mis leyes sobre la mente 
de ellos, y sobre su corazón las 
escribiré, y yo seré su Dios, y el- 
los serán mi pueblo. 

11 Y cada uno de ellos no en- 
señará á su vecino, y cada hom- 
bre á su hermano, diciendo : Co- 
noce al Señor ; porque todos me 
conocerán, desde el menor hasta 
el mayor de ellos. 

12 Porque seré misericordioso 
para con sus iniquidades, y no me 
acordaré mas de sus pecsidos, y de 
sus maldades. 

13 Diciendo : un nuevo pacto, 
ha antiquado el primero ; y lo 
que está antiquado, envejece, y 
cerca está de desaparecer. 
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lOAPITULO IX. 

YA la verdad el primer pacto 
tenía también reglamentos 
del culto divino, y un santuario 
temporal. 

2 Porque se hizo un primer 
tabernáculo, en el cual estaba el 
candelero, y la mesa, y los panes 
de la proposición, y era llamado 
Santuario. 

3 Y después del segundo velo 
estaba el tabernáculo que es lla- 
mado el lugar santisimo. 

4 En el cual había el incensario 
de oro, y el arca de la alianza cu- 
bierta al rededor de oro por todas 
partes, en donde había una urna 
de oro que contenía el maná, y la 
vara de Aaron que había reverde- 
cido, y las tablas del pacto. 

- 5 Y sobre ella los eherubines 
de gloria que cubrían con su som- 
bra el propiciatorio ; de las cuales 
cosas ho podemos ahora hablar 
particularmente. 

6 Y así ordenadas estas cosas, 
los Sacerdotes entraban siempre 
en el primer tabernáculo para 
desempeñar las funciones de su 
ministerio. 

7 Mas en el segundo entraba el 
Pontífice solo una vez cada ano, 
mas no sin sangre que ofrecía por 
él, y por los errores del pueblo. 

8 Dando en esto á entender el 
Espíritu Santo que aun no estaba 
descubierto el camino del Santua- 
rio, mientras estaba todavía en pie 
el primer tabernáculo. 

9 El cual era figura de aquel 
tiempo, en que Se ofrecían dones, 
y sacrificios, que no podían puri- 
ficar la conciencia del que hacía 
el servicio. 

10 Pues consistía solo en vian- 
das, y bebidas, y diversos lavato- 
rios, y reglamentos camales, im- 
puestos sobre ellos hasta el tiempo 
de la corrección. 
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11 Mas estando 3ra presente 
Christo, Pontiñce de los bienes 
que habían de venir, por otro mas 
excelente y perfecto tabernáculo, 
no hecho de mano, á saber no de 
esta fabrica. 

12 Y no por s^-ngre de machos 
de cabrio, ni de becerros, sino por 
su propia sangre, entró una sola 
vez en el Santuario, ha.biendo al- 
canzado redención eterna. 

13 Porque si la sangre de los 
toros, y de. los machos de cabrío, 
y la ceniza esparcida de la becerra 
santifica á los inmundos para.puri- 
ficacion de la carne ; 

14 i Cuánto mas la sangre de 
Christo, el cual por el Espíritu 
eterno se ofreció á sí mismo sin 
mancilla á Dios, purificará vuestra 
conciencia de las obras muertas 
para que sirváis al Dios vivo ] 

15 Y por esto es Mediador del 
Nuevo Testamento, paraque inter- 
viniendo la muerte para la reden- 
ción de aquellas prevaricaciones, 
que había debajo del primer Tes- 
tamento, reciban los llamados la 
promesa de la herencia eterna. 

16 Porque donde hay Testa- 
mento,, necesario es que inter- 
venga la muerte del testador. 

17 Porque el testamento solo 
tiene fuerza después de la muerte, 
pues no es valido mientras vive el 
testador. 

18 De donde vino que ni aun 
el primero fué celebrado sin sangre. 

19 Porque habiendo Moysés 
leído á todo él pueblo todos los 
preceptos de la Ley, tomando 
sangre de becerros, y de machos 
de cabrío, y agua, y lana escarla- 
ta é hisopo, roció con ella el libro, 
y todo el pueblo, 

20 Diciendo : esta es la sangre 
del testamento, que Dios os ha 
mandado. 

21 Y además roció también 
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con sangre el tabernáculo, y los 
vasos sagrados. 

22 Y casi todo es purificado 
según la Ley con sangre, y sin 
derramamiento de sangre no hay 
remisión. 

23 Y así fué necesario que las 
figuras de las cosas celestiales 
fuesen purificadas con estas cosas, 
mas las mismas cosas celestiales 
con mejores sacrificios que estos. 

24 Porque Christo no entró en 
Santuarios hechos de mano (los 
cuales son figuras del verdadero,) 
sino en el cielo mismo, para pre- 
sentarse ahora delante de Dios 
por nosotros. 

25 Y no para ofrecerse muchas 
veces el mismo, así como el Pon- 
tífice entra cada año en el santua- 
rio con sangre agena. 

26 De otra manera hubiera 
debido padecer muchas veces des- 
de el principio del mundo, mas 
ahora apareció una sola vez en la 
consumación de los siglos, para 
destrucción del pecado por el 
sacrificio de sí mismo. 

27 Y así como está establecido 
que los hombres mueran una sola 
vez, y después el juicio ; 

28 Asi también Christo se 
ofreció una sola vez para quitar 
los pecados de muchos, y la se- 
gunda vez aparecerá sin: pecado á 
los que le esperan para salva- 
ción. 

CAPITULO X. 

PORQUE la Ley teniendo una 
sombra de los bienes venide- 
ros, y no la misma imagen de las 
cosas, no puede jamas hacer per- 
fectos á los que se acercan por 
aquellos sacrificios, que sin cesar 
se ofrecen cada año. 

2 De otra manera, i no habría 
cesado de ofrecerse ? porque jip^ 
vez purificados los quesacrific 
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Bo tendrían ya conciencia de pe- 
cado. 

3 Mas en estos sacrificios se 
Tuelve á hacer cada año conme- 
moración de los pecados. 

4 Porque no es posible que la 
sangre de los toros, y de los ma- 
chos de cabrío quite los pecados ; 

5 Por lo cual entrando en el 
mondo, dice : sacrificio y ofrenda 
no quisiste, mas tú me has prepa- 
rado un cuerpo. 

6 Holocaustos y sacrificios por 
el pecado no te fueron gratos. * 

7 Entonces dije : Heme aquí 
que vengo, (según está escríto de 
mí en el principio del libro,) para 
hacer, ó Dios, tu voluntad. 

8 Diciendo arriba sacrífício, y 
ofrenda, y holocaustos, y expia- 
ciones por pecado no quisiste, ni 
te agradaron, los cuales se ofrecen, 
conforme á la Ley. 

9 Entonces dijo : He aquí que 
vengo para hacer oh Dios, tu vo- 
luntad. El quitó lo primero para 
establecer lo segundo. 

10 Y por esta voluntad somos 
santificados por la ofrenda del 
cuerpo de Christo hecha una vez. 

1 1 Y así todo sacerdote se pre-^ 
senta cada dia á ejercer su mims- 
terío, y á oñrecer muchas veces 
los mismos sacrificios, los cuales 
no pueden jamas quitar los peca- 
dos. 

12 Pero este habiendo ofrecido 
por los pecados un solo sacrificio, 
está sentado para siempre á la 
diestra de Dios. 

13 Esperando en lo que resta, 
hasta que sus enemigos sean pues- 
tos por peana de sus pies. 

14 Porque con una sola ofrenda 
hizo perfectos para siempre á los 
que son santificados. 

15 Y también nos lo atestigua 
""I Espíritu Santo : porque después 

lo que había dicho antes : 
296 



16 Este es el pacto que haré 
con ellos después de aquellos dias, 
dice el Señor, pondré mis leyes 
en BUS corazones, y en sus almas 
las escríbiré. 

17 Y nunca jamás me acordaré 
de sus pecados, y de sus iniquida- 
des. 

18 Pues en donde hay remisión 
de est6s, ya no hay mas ofrenda 
por pecado. 

19 Asi que, hermanos, teniendo 
confianza de entrar en lo maa 
Santo por la sangre de Jesu 
Christo. 

20 Por un camino nuevo, y de 
vida, que nos consagró por el velo, 
esto es por su carne. 

21 Y teniendo un Pontifico so- 
bre la casa de Dios : 

22 Lleguémonos á él con cora- 
zón verdaidero, y con plena coi>- 
fianza de fé, purificados los cora- 
zones de conciencia mala, y nue»- 
tros cuerpos lavados con agua 
pura. 

23 Conservemos firme la pro- 
fesión de nuestra esperanza sin 
titubear, porque fiel es el que hizo 
le promesa. 

24 Y considéremenos los unos 
á los otros para estimularnos á 
caridad, y á buenas obras. 

25 No abandonando nuestra 
congregación como algunos tienen 
de costumbre, mas eidbortandónos 
mutuamente, y tanto mas cuanto 
veis que se acerca aquel dia. 

26 Por que si pecamos volun- 
tariamente después de haber reci- 
bido el conocimiento de la verdad, 
no resta ya mas sacrificio por el 
pecado. 

27 Sino una cierta, y terrible 
expectación del juicio, y una in- 
dignación abrasadora, que devo- 
rará los adversarios. 

28 El que despreciare la Ley 
de Moysés, muere sinmiseñcordia 
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pbT el testimonio de dos ó tres tes- 
tigos. 

29 De cuanto mayor castigo 
creéis que será digno el que hol> 
lare el Hijo de JDios, y tuviere 
por cosa profana la sansre de la 
alianza por la ouaKfué el santifi- 
cado, y hubiese ultrajado el Es- 
píritu de gracia. 

30 Porque conocemos al que 
dijo : mia es la venganza, yo daré 
el pago, dice el Señor ; y otra 
vez : el Señor juzgará á su pue- 
blo. 

31 Espantosa cosa es caer en 
las manos del Dios vivo. 

32 Traed pues á la memoria 
los primeros dias, en los cuales 
después de haber recibido la luz, 
sufristeis gran combate de aflic- 
ciones. 

33 Ora hechos espectáculo de 
vituperio, y tribulaciones, ora he- 
chos compañeros de los que se 
hallaban en el mismo estado. 

34 Porque también tuvisteis 
compasión de mí en mis prisiones, 
y llevasteis con gozo el robo de 
vuestros bienes, sabiendo vosotros 
mismos que tenéis en el cielo una 
substancia mejor y mas durade- 
ra. 

35 No arrojéis pues de vosotros 
la confianza que será remunerada 
con grande galardón. 

36 Porque la paciencia os con- 
viene, á fin de que habiendo hecho 
la voluntad de Dios, obtengáis la 
promesa. 

37 Porque aun un poquito de 
tietnpo y el que ha de venir, ven- 
drá, y no tardará. 

^ 38 Y el justo vivirá por la fé, 
mas si alguno se apartare, me al- 
ma no se complacerá en él. 

39 Pero nosotros no somos de 
aquellos que nos apartamos para 
perdición ; sino de los que creen 
pora salvación de su alma. 
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CAPITULO XI. 

ES pues la fé la substancia de 
las cosas que se esperan ; la 
demostración de las cosas que no 
se ven. 

2 Porque por esta alcanzaron 
buen testimonio los antiguos. 

3 Por la fé entendemos que los 
mundos fueron formados por la 
palabra de Dios, de modo que las 
cosas que se ven, no ñieron hechas 
de cosas que aparecen. 

4 Por la fé Abel ofreció á Dios 
mas excelente sacrificio que Cain : 
por el cual obtuvo testimonio de 
que era justo, dando Dios testimo- 
nio de sus dones, y estando muerto 
aun habla por ella. 

5 Por la fé fué trasladado Enoc 
paraque no viese muerte, y no fué 
hallado, por cuanto Dios le había 
trasladado, porque antes que fuese 
trasladado, obtuvo testimonio de 
haber agradado á Dios. 

6 Mas sin fé es imposible agra- 
darle, porque es necesario que el 
que á Dios se allega, crea que él 
existe, y que es remunerador de 
los que le buscan con diligencia. 

7 Por la fé Noé amonestado 
por Dios de cosas que no eran 
vistas todavía, poseído de temor 
fué preparando un arca en que se 
salvase su casa, por la cual con- 
denó el mundo, y fué hecho here- 
dero de la justicia, que es por la 
fé. 

8 Por la fé Abraham cuando 
fué llamado para ir á un lugar, 
que había de recibir después por 
herencia, obedeció, y salió sin 
saber á donde iba. 

9 Por la fé^ Abraham habitó en 
la tierra de la promesa como en 
tierra extrangera, morando en 
tabernáculos con Isaac y Jacob, 
coherederos juntamente de la mis- 
ma promesa. 

10 Porque esperaba una r 
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que tiene fandamentoe : y cuyo 
arquitecto y hacedor es Dios. 

11 Por la fé también la misma 
Sara recibió fuerza para concebir 
simiente, y parió un hijo cuando 
era fuera de edad, porque creyó 
que era fiel el que había hecho la 
promesa. 

12 Por lo cual de uno solo, y 
este ya muerto, salieron tantos 
como las estrellas del cielo en 
multitud, y como las arenas de la 
orilla del mar innumerables. 

13 En fé murieron todos estos, 
sin haber recibido las promesas, 
pero habiéndolas visto de lejos, y 
creido, y abrazado, y confesando 
que eran peregrinos, y advenedi- 
zos sobre la tierra. 

14 Porque los que esto dicen, 
claramente dan á entender que 
buscan una patria. 

15 Y si se acordaran de aquella 
de donde salieron, á la verdad 
tenían tiempo para volverse. 

16 Mas ahora ellos deseaban 
una mejor, á saber una patria 
celestial : por esto Dios no se des- 
deña de llamarse Dios de ellos, 
porque les había preparado una 
ciudad. 

17 Por fé Abraham ofreció 
Isaac, cuando fué probado, y el 
que lúibía recibido las promesas, 
ofreció su hijo unigénito. 

18 (Habiéndosele dicho : En 
Isaac te será llamada simiente.) 

19 Razonando en sí mismo que 
Dios era poderoso para levantarle 
aun de entre los muertos : de donde 
también él le recibió en figura. 

20 Por fé también bendijo 
Isaac á Jacob, y á Esaú acerca 
de las cosas, que habían de venir. 

21 Por fé Jacob estando para 
morir bendijo á cada uno de los 
hijos de Josef, y adoró apoyado 
""obre la punta de su bordón. 

92 Por fé Joseph cuando esta- 
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ba para morir, hizo mención de la 
partida de los hijos de Israel, y 
dio disposición aceit^a de sus 'hue- 
sos. 

23 Por fé Moysés cuando nació, 
fué escondido de sus padres por 
tres meses, porque vieron que era 
un niño hermoso, y no temieron 
el mandamiento del Rey. 

24 Por fé Moysés cuando fué 
ya crecido, rehusó ser llamado 
hijo de la hija de Pharaon, 

25 Eligiendo antes ser afligido 
con el pueblo de Dios, que gozar 
las delicias del pecado por poco 
tiempo. 

26 Teniendo por mayores rique- 
zas el oprobio de Christo, que los 
tesoros de Egipto, porque él mira- 
ba á la recompensa. 

27 Por fé abandonó á Egipto, 
no temiendo la saña del Rey ; por- 
que estuvo constante, como si 
viese al invisible. 

28 Por fé celebró la Pascua, y 
el derramamiento de la sangre ; 
paraque no le tocase aquel que 
destruía á los primogénitos. 

29 Por fé atravesaron el mar 
rojo á pie como por tierra enjuta ; 
y probándose a lo mismo los 
Egipcios, quedaron anegados. 

30 Por fé cayeron los muros de 
Jerichó con rodearlos siete dias. 

31 Por fé Rahab la ramera no 
pereció con los incrédulos, reci- 
biendo los espías en paz. 

32 i Y que mas diré \ Porque 
me faltaría tiempo para contar de 
Gedeon, de Barach, de Samson, 
de Jephta, de David, de Samuel, 
y de los Profetas. 

33 Los cuales por fé conquista- 
ron reynos, obraron justicia, alcan- 
zaron las promesas, cerraron las 
bocas de los leones. 

34 Extinguieron la violencia 
del fuego, escaparon el filo de la 
espada, de debües fueron hechoe 
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faértes, fueron bravos en la pelea, 
pusieron en íiiga ejercites e8tx9,n- 
geros. 

35 Las mugeres recobraron por 
resurrección sus muertos; unos 
fueron atormentados, no querie i- 
do aceptar la vida para alcanzar 
mejor resurrección. 

36 Otros experimentaron vitu- 
perios, y azotes, y cadenas, y pri- 
siones : 

37 Fueron apedreados, aserra- 
dos, tentados, muertos á cuchillo, 
anduvieron perdidos, cubiertos de 
pieles de ovejas,y de cabra8,desam- 
parados, afligidos, y atormentados. 

38 De los cuales el mundo no 
era digno : andando por desiertos 
y por montes, por cuevas, y ca- 
vernas de la tierra. 

39 Y todos estos probados por 
el testimonio de la fé, no recibie- 
ron la promesa. 

40 Habiendo Dios providencia- 
do una cosa mejor para nosotros, 
paraque sin nosotros nó fuesen 
hechos perfectos. 

CAPITULO XII. 

POR esto estando nosotros ro- 
deados de una tan gran nube 
de testigos, dejando todo peso y el 
pecado que nos cerca, corramos 
con paciencia la carrera que nos 
ha sido propuesta. 

2 Puestos los ojos en Jesús, 
autor, y consumador de la fé, el 
cual habiéndole sido propuesto 
gozo, sufrió la cruz, menospreci- 
.ando la deshonra, y está sentado 
á la diestra del trono de Dios. 

3 Porque considerad aquel que 
sufrió tal contradicción de los pe- 
cadores contra su persona, para- 
que no os fatiguéis, ni desfallez- 
cáis en vuestros ánimos. 

4 Vosotros no habéis aun resis- 
tido hasta la sangre combatiendo 
contra e pecado. 
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5 Y estáis ya olvidados de 
aquella exhortación que os habla 
como á hijos : Hijo mió, no me- 
nosprecies la corrección del Se- 
ñor, ni desmayes cuando te repre- 
hende. 

6 Porque el Señor castiga al 
que ama, y azota á todo aquel que 
recibe por hijo. 

7 Si sufrís el castigo, Dios se 
os presenta como á hijos. Porque, 
i qué hijo es aquel á quien el pa- 
dre no castiga ? 

. 8 Mas si estáis sin castigo, del 
cual todos son participes, luego 
sois bastardos, y no hijos. 

9 Ademas hemos tenido padres 
de nuestra carne, que nos eorrigie- 
ron, y nosotros les reverenciába- 
mos, i no nos someteremos pues 
mucho mas al Padre de los Espí- 
ritus y viviremos 1 

10 Porque aquellos á la verdad 
nos corrigieron por algún tiempo 
según su voluntad, mas este en 
aqjuello, que nos es provechoso 
para recibir su santificación. 

11 Es verdad que ningún cas- 
tigo al presente nos parece ser 
causa de gozo, sino de tristeza, 
mas después dá fruto apacible de 
justicia á los que han sido ejerci- 
tados en él. 

12 Por lo cual alzad las manos 
caídas, y las rodillas débiles. 

13 X haced sendas derrechas 
para vuestros pies, á fin de que el 
que claudica, no se extravie, antes 
bien sea salvo. 

14 Seguid la paz con todos, y 
la santidad sin la cual nadie verá 
al Señor. 

15 Mirando bien que ninguno 
cayga de la gracia del Señor, por- 
que brotando alguna raíz de amar- 
gura no os impida, y por ella mu- 
chos sean contaminados. 

16 Paraque ninguno sea f' 
flicario ó profano como Esr 
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eiial por un boeado de comida, 
Tendió su primogenitura. 

17 Porque ya sabéis eomo des- 
pués cuando quiso heredar la ben- 
dición, fué reprobado ; porque no 
halló lugar de arrepentimiento, 
aunque lo solicitó con lagrimas. 

18 Porque no habéis llegado al 
monte, que se podía tocar con la 
mano, y al fuego encendido, y al 
torbellino, y á la oscuridad, y á la 
tempestad, 

19 Y al sonido de la trompeta, 
y á la voz de las palabras, la cual 
los que la oyeron, rogaron que no 
se les hablaise mas. 

30 Porque no podían sufrir lo 
que les mandaba ; que . si una 
bestia tocare al monte será ape- 
dreada, ó traspasada con un dar- 
do. 

21 Y era tan espantoso lo que 
se veía, que Moysés dijo : Estoy 
asombrado, y temblando. 

22 Mas habéis llegado al monte 
Sion, y á la ciudad del Dios vivo, 
Jerusalem la celestial, y á la com- 
pañía innumerable de Angeles. 

23 Y á la congregación é Igle- 
sia de los primogénitos, que están 
escritos en el cielo, y á Dios juez 
de todos, y á los espíritus de los 
justos ya perfectos. 

24 Y a Jesús mediador de la 
nueva alianza, y á la aspersión de 
la sangre, que habla mejor que la 
de Abel. 

25 Mirad que no desechéis al 
que habla : Porque sino escaparon 
aquellos que desecharon al^ que 
hablaba sobre la tierra, ¡cuánto 
menos nosotros si desecharemos 
al que nos habla de los cielos ! 

26 Cuyayoz conmovió entonces 
la tierra : mas ahora él nos ha 
prometido, diciendo : Aun una 
vez, y yo conmoveré no tan solo 
la tierra, mas también el cielo. 

37 Y esta palabra: Aun una 
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vez, declara la subrersion de las 
cosas conmovidas, como cosas he- 
chas, paraque las cosas que no 
pueden ser conmovidas, perma- 
nezcan firmes. 

28 Y así recibiendo un reyno 
inmovible, retengamos la gracia ; 
por la cual sirvamos á Dios, agra^ 
dándole con temor y reverencia. 

29 Porque nuestro Dios es fue- 
go consumidor. 

CAPITULO xni. 

PERMANEZCA entre voso- 
tros la caridad fraternal. 

2 No 08 olvidéis de la hoepita- 
lidad, porque por esta algunos hos- 
pedaron angeles sin saberlo. 

3 Acordaos de los presos como 
si lo estuviereis con ellos, y de loe 
que sufren en la adversidad, como 
que estáis vosotros en el cuerpo. 

4 El matrimonio es en todos 
honroso, y el lecho sin mancilla. 
Mas Dios juzgará á los fornicarios 
y á los adúlteros. 

5 Sean las costumbres sin ava- 
ricia, contentaos con cosas pre- 
sentes, porque él dijo : no te de- 
jaré ni desampararé. 

6 De manera que digamos con 
confianza : el Señor es quien me 
ayuda : no temeré cosa que el 
hombre puede hacerme. 

7 Acordaos de vuestros Pas- 
tores, que os han hablado la pala- 
bra de Dios : cuya fé debéis imi- 
tar, considerando cual haya sido 
el fin de su conversación. 

8 Jesu Christo el mismo ayer, 
y hoy : y también por los siglos. 

9 No os dejéis llevar de acá 
.para allá por doctrinas varias j 
estrañas, porque es muy bueno 
fortificar el corazón con la gracia, 
no con viandas; que no aprove- 
charon á los que anduvieron con 
ellas. 

10 Tenemos un altar, del eaal 
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no tienen facultad de comer los 
qne sirven al tabernáculo. 

11 Porque los cuerpos de aquel- 
los animales, cuya sangre mete el 
Sacerdote en el Santuario por el 
pecado, son quemados fuera de 
los reales. 

12 Por lo cual también Jesús 
para santiñcar al pueblo por su 
sangre, padeció fuera de la puerta. 

1^ Salgamos pues á él fuera de 
los reales llevando su vituperio. 

14 Porque no tenemos aquí 
ciudad permanente, mas buscamos 
la que ha de venir. 

15 Ofrezcamos pues sin cesar 
sacrificios de alabanza á Dios por 
él, que es el fruto de los labios 
que eonfíesao su nombre. 

16 Y no os olvidéis de hacer 
bien, y de la comunicación, porque 
de taJes sacrificios se agrada Dios. 

17 Obedeced á vuestros Pas- 
tores, y estad sumisos : porque 
ellos velan por vuestras almas, 
como que han de dar cuenta de 
ellas, paraque lo hagan con ale- 
gria, sin gemir, porque ^sto no os 
es provechoso. 

18 Orad por nosotros, porque 



confiamos que tenemos hueHA con* 
ciencia, deseando portarnos bien 
en todo. ;« 

19 Y tanto mas os ruego que 
hagáis esto, á fin de que yo os sea 
restituido muy pronto. 

30 Y el Dios de paz que sacó 
de entre los muertos al gran Pas^ 
tor de las ovejas Chhsto Jesús 
por la sangre de la alianza eterna, 

21 Os haga perfectos en toda 
obra buena, paraque hagáis su 
voluntad : haciendo él en vosotros 
lo que es agradable delante de él 
por Jesu Christo: al cual sea 
gloria por los siglos de los siglos. 
Amen. 

22 Ruégeos pues hermanos, 
que sufráis esta palabra de exhor- 
tación : porque os he escrito en 
breves palabras. 

23 Sabed que nuestro hermano 
Timotheo está puesto en libertad, 
con quien (si viniere presto) iré á 
veros. 

24 Saludad á todos vuestras 
Pastores y á todos los santos. Los 
de Italia os saludan. 

25 La gracia sea con todos 
vosotros. Amen. 
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CAPITULO PRIMERO. 

JACOBO, siervo de Dios, y áéí 
Señor Jesu Christo á las doze 
tribus que están dispersas, salud. 

2 Hermanos mios, tened por 
sumo gozo cuando cayereis en 
diversas tentaciones. 

3 Sabiendo que la prueba de 
vuestra fé obra paciencia. 

4 Y la paciencia consuma la 
obra, paraque seáis perfectos y 
cabales, sin faltar en cosa alguna. 

5 Y si alguno de vosotros tiene 
falta de sabiduría, pídasela á Dios, 
(el cual la da á t^os abundante- 
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mente, y no zahiere) y le será con- 
cedida. 

6 Peio demande con fé sin 
dudar en nada, porque el que 
duda, es semejante a la ola del 
mar agitada del viento, y echada 
de una parte á otra. 

7 No piense pnes el tal hombre, 
que recibirá cosa alguna del Señor. 

8 £1 hombre de animo doUe 
es inconstante en todos sus cami- 
nos. 

9 El hermano que es humilde, 
gloríese en su exaltación. 

10 Mas el rico gloríese en 
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humildad, porque él pasará como 
la flor de la yerba. 

11 Porque así oomMuego que 
el wA salió con ardor se secó la 
yerba, cayó la flor, y pereció la 
hermosura de su apariencia ; así 
también el rico se marchitará en 
sus caminos. 

13 Bendito es el hombre que 
BOire tentación, porque después 
que fuere probado, recibirá la co- 
rona de yida que Dios ha prome- 
tido á los que le aman. 

13 Nadie diga cuando fuere 
tentado, yo soy tentado de Dios ; 
porque Dios no puede ser tentado 
por el mal, ni el tienta á nadie. 

14 Mas cada uno es tentado, 
cuando es arrastrado y alhagado 
de su propia concupiscencia. 

15 Y la concupiscencia después 
que ha concebido, pare pecado ; y 
el pecado siendo consumado, en- 
gendra muerte. 

16 No queráis pues errar, her- 
manos míos queridos. 

17 Toda dadiva buena, y todo 
don perfecto procede de lo alto, 
desciende del Padre de las luces, 
en el cual no hay mudanza, ni 
sombra de variación. 

18 Porque de su voluntad nos 
ha engendrado por la palabra de 
verdad, á ñn de que fuésemos en 
cierto modo las primicias de sus 
criaturas. 

19 Por esto amados hermanos 
mios, esté pronto todo hombre á 
oir, tardo a hablar, y lento á la 
ira. 

20 Porque la ira del hombre no 
obra la justicia de Dios. 

21 Por tanto desechando toda 
inmundicia, y su abundancia de 
malicia, recibid con mansedumbre 
la palabra ingerta en vosotros, la 
cual puede salvar vuestras almas. 

22 Sed pues hacedores de la 
'abra, y no oidores tan sola- 
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mente, engañándoos á Toeotros 
mismos. 

23 Porque si alguno oye la 
palabra, y no la practica, es seme- 
jante á un hombre que mira su 
rostro natural en un espejo. 

24 Porque se mira a sí mismo, 
y se va, y luego se le olvidó que 
hombre era. 

25 Mas el que hubiere mirado 
atentamente en la ley perfecta de 
la libertad, y perseverare en ella, 
siendo no un oyente olvidadizo, 
sino un hacedor de la obra, este 
será bienaventurado en su obrar. 

26 Si alguno entre vosotros se 
tiene por religioso, y no refrena 
su lengua, sino que engaña su 
corazón, la religión del tal es 
vana. 

27 La religión pura, y sin 
mancha delante de Dios, y del 
Padre es esta : Visitar los huér- 
fanos y las viudas en sus aflic- 
ciones, y conservarse puro de las 
manchas de este mundo. 

CAPITULO ü. 

HERMANOS mios,no toncáis 
la fé de Nuestro Señor Jesa 
Christo, Señor de gloria, en ac- 
cepcion de personas. 

2 Porque si entrare en vuestro 
congreso algún hombre que trae 
anillo de oro con vestidura precio- 
sa, y también entrare un pobre 
con vestido humilde ; 

3 Y tuviereis respeto al que 
viene vestido magníficamente, y 
le dijereis : siéntate aquí en buen 
lugar ; y al pobre le dijereis-: es- 
táte alia en pie, ó siéntate aquí 
debajo del escaño de mis pies. 

4 i No os mostráis parciales, y 
no os hacéis jueces de pensamien- 
tos malos ? 

5 Oid hermanos mios amados : 
i No ha elegido Dios los pobres de 
este mundo, paraque sean ricos en 
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fé, y heToderos del reyno que pro- 
metió á los que le aman ? 

6 MsLS vosotros habéis despre- 
ciado al pobre. . i No os oprimen 
los ricos, y os llevan con violencia 
ante los tribunales ? 

7 i No blasfeman ellos del buen 
nombre por el cual sois llamados ? 

8 Si cumplis la Ley real según 
la Escritura :' Amarás á tu próxi- 
mo, como á tí mismo, hacéis 
bien. 

9 Mas si hacéis acepción de 
personas, cometéis pecado, y sois 
convencidos de transgresores por 
la Ley. 

10 Poique cualquiera que hu- 
biere guardado toda la Ley, y 
ofendiere en un punto, se ha he- 
cho culpable de todos. 

11 Porque aquel que dijo: no 
cometerás adulterio, también dijo : 
no Qiatarás. Y. aunque no come- 
tas adulterio, si matares» eres 
transgresor de la Ley. 

12 Hablad, y obrad así como 
que habéis de ser juzgados por la 
ley de libertad. 

13 Porque tendrá juicio sin 
misericordia, el que no usó de 
misericordia ; y la misericordia 
triunfa sobre el juicio. 

14 i Qué aprovechará hermanos 
mios, si alguno dice que tiene fé 
y no tiene obras? i por ventura 
podrá la fé salvarle ? 

15 Y si un hermano, ó herma- 
na estuvieren desnudos y les fal- 
tare alimento quotidiano, 

. 16 Y alguno de nosotros les 
dijere : Id en paz, calentaos, y 
saciaos, y no les diereis lo que 
necesitan para el cuerpo, i qué 
aprovechará 1 

17 Así también la fé, si no 
tuviese las obras, muerta es en si 
misma. 

18 Mas alguno dirá : Tú tienes 
la fé, y yo tengo las obras : mues- 
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trame tu fé sin obras» y yo te 
mostraré mi fé por mis oíraii. 

19 Tú crees que Dios es uno, 
haces bien : también lo creen los 
demonios, y tiemblan. 

20 Mas, ¿quieres saber, hom- 
bre vano, que la fé sin obras es 
muerta? 

31 Abraham nuestro Padre, 
i no fué justificado por las obras 
cuando ofreció su hijo Isaac sobre 
el altar ? 

22 No ves como la fé obró sus 
obras, y^ue la fé fué perfecta por 
las obras? 

23 Y se cumplió la Escritura, 
que dice : Abraham creyó á Dios, 
y fuéle imputado á justicia» y fué 
Uamado hijo de Dios. 

24 Vosotros pues veis como el 
hombre es justificado por las obras« 
y no por la fé solamente. 

25 Asimismo, ¿no fué también 
justificada Rahab la ramera por 
las obras, cuando recibió los men-» 
sageros y los sacó fuera por otro 
camino ? 

26 Porque así como el cuerpo 
sin espíritu está muerto, así tam- 
bién la fé sin obras es muerta. 

CAPITULO III. 

HERMANOS mios» no os ha- 
gáis muchos maestros : sa- 
biendo que recibiremos mayor con- 
denación. 

2 Porque todos ofendemos en 
muchas cosas. Si algún hombre 
no tropieza en palabra, este ea 
varón perfecto» y puede tener en- 
frenado todo el cuerpo. 

3 He aquí nosotros ponemos 
frenos en la boca de los caballos 
paraque nos obedezcan, y gober- 
namos todo su cuerpo. 

4 Mirad también las naves, 
aunque sean grandes, y sean lle- 
vadas de los vientos» sin embar' 
con un muy pequeño tünor 
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^Vuelven adonde quiera el que las 
gobierna. 

5 Así también la lengua es un 
miembro pequeñito, y se gloría 
de grandes cosas. Mirad cuan 
grande selva enciende un peque- 
do fuego. 

6 Y la lengua es un fuego, un 
mundo de iniquidad. Así está la 
lengua entre nuestros miembros, 
que contamina todo el cuerpo, é 
inflama el curso de la naturaleza 
humana, y es inflamada áú fuego 
del infierno. 

7 Porque toda naturaleza de 
bestias, y de aves, y de serpientes, 
y de pescados de la mar se doma, 
y han sido domados del hombre. 

8 Pero ningún hombre puede 
domar la lengua, que es un mal 
indomable lleno de mortal veneno. 

9 Con ella bendecimos á Dios, 
y al Padre, y con ella maldecimos 
á los hombres los cuales son he- 
chos á semejanza de Dios. 

10 De una misma boca procede 
bendición y maldición. No con- 
viene hermanos mios, que esto sea 
así. 

1 1 i Echa una fuente por ven- 
tura agua dulce y amarga por un 
mismo caño ? 

13 Hermanos mios, i puede la 
higruera producir aceytunas, ó la 
vid higos? así tampoco puede 
ninguna fuente dar agua dulce y 
agua salada. 

13 i Quién es entre vosotros 
sabio y avisado? Muestre por 
buena conversación sus obras. en 
mansedumbre de sabiduría. 

14 Mas si tenéis zeio amargo y 
eontienda en vuestros corazones, 
no os gloriéis, y no mintáis contra 
la verdad. 

15 Porque esta sabiduría no es 
la que desciende de lo alto, sino 
qne es terrena, sensual y diabólica. 

16 Porque donde hay envidia 
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y contienda, allí hay confusión, y 
toda obra mala. 

17 Mas la sabiduría que des- 
ciende de lo alto primeramente 
es pura, después pacifica, modera- 
da, llena de misericordia, y de 
buenos frutos, que se acomoda á 
lo bueno, sin parcialidad, y sin hi- 
pocresía. 

18 Y el fruto de justicia se 
siembra en paz para aquellos que 
hacen paz. 

CAPITULO IV. 

• jr^ E dónde vienen las guer- 
If JLP ras, y las contiendas en- 
tre vosotros ^ ¿no vienen de esto, 
á sí^er, de vuestras concupiscen- 
cias, las cuales combaten en vues- 
tros miembros ? 

2 Codiciáis, y no tenéis : ma- 
táis y apetecéis tener, y no podéis 
alcanzar; combatís y guerreáis, y 
sin embargo no tenéis, porque no 
pedís. 

3 Pedís, y no recibís, porque 
pedís mal : para gastar en vues- 
tros deleytes. 

4 Adúlteros, y adulteras, ¿no 
sabéis que la amistad del mundo 
es enemistad con Dios? Cual- 
quiera pues que quisiere ser ami« 
go del mundo, se constituye ene- 
migo de Dios. 

5 i Pensáis que la Escritura 
dice en vano : El Espíritu que 
mora en vosotros codicia con ze- 
los? 

6 Mas él dá mayor gracia : 
Por esto dice : Dios resiste á los 
soberbios, y da gracia á los hu- 
mildes. 

7 Someteos puos á Dios : Re- 
sistid al diablo, y huirá de vosotros. 

8 Acercaos a Dios, y él se acer- 
cará á vosotros. Pecadores, lim- 
piad vuestras manos, y vosotros 
de animo doble purificad vuestros 
corazones. 
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9 Afligios, y lamentaos, y tío- 
rad; oonvieTtase vuestra risa en 
lloro, y vuestro gozo en tristeza. 

10 Humillaos en la presencia 
del Señor, y él os ensalzará. 

11 Hermanos, no habléis mal 
los unos de los otros. El que 
habla mal de su hermano, y juzga 
á su hermano, dice mal de la Ley, 
y juzga la Ley. Y si juzgas la 
Ley, no eres hacedor de la Ley, 
sino juez. 

13 Uno es el dador de la Ley, 
que puede salvar, y perder. Mas 
tú, i quién eres ' que juzgas á 
otrol 

13 Ea, ahora vosotros los que 
decís : hoy ó mañana iremos á 
aquella ciudad, y estaremos allí 
un año, y compraremos, .y vende- 
remos, y ganaremos. 

14 Y no sabéis lo que será ma- 
fiana. Porque, ¿qué es vuestra 
vida ? Ciertamente es un vapor 
que aparece por un poco de tiem- 
po, y después se desvanece. 

15 Y en su lugar debierais de- 
cir : si el Señor quisiese, vivire- 
mos y haremos esto, ú aquello. 

16 Mas ahora os gloriáis en 
Tuestras soberbias. Toda jactan- 
cia semejante es mala. 

17 £1 pecado pues está en 
aquel, que sabe hacer el bien, y 
no le hace. 

CAPITULO V. 

EA, pues ricos, llorad ahullan- 
do por las miserias que ven- 
drán sobre vosotros. 

2 Vuestras riquezas están eor- 
lompidas, y vuestros vestidos han 
0Ído comidos de la polilla. 

3 Vuestro oro, y vuestra plata 
se han enmohecido, y su orin será 
testimonio contra vosotros, y co- 
merá del todo vuestras carnes 
como fuego: habéis amontonado 
tuaoKo para Jos dias postreros. 

305 



4 Mirad que el jornal de lo» 
trabajadores que segaron vuestros 
campos, del cual les habéis de- 
fraudado, clama : y los clamores 
de los que habían segado, pene- 
traron en los oidos del Señor de 
los exercitos. 

5 Habéis vivido en deleyties 
sobre la tierra, y sido disolutos, y 
habéis cebado vuestros corazones 
como en un dia de sacriñcio. 

6 Habéis condenado, y matado 
al justo, y él no os resiste. 

7 Tened pues paciencia herma* 
nos, hasta la venida del Señor. 
Mirad que el labrador espera el 
fruto precioso de la tierra, aguar- 
dando con paciencia hasta recibir 
la lluvia temprana y tardía. 

8 Esperad pues también voso- 
tros con paciencia, y confirmad 
vuestros corazones : porque kt 
venida del Señor se acerca. 

9 Hermanos, no os resintáis 
unos contra otros, para que no 
seáis condenados. He aquí el 
Juez está delante de la puerta. 

10 Hermanos raios : tomad por 
ejemplos de padecimiento, de aflic* 
cion, y de paciencia á los Profetas 
que han hablado en el nombre del 
Señor. 

11 Ved que tenemos por biena- 
venturados á los que sufren. Vo- 
sotros habéis oido hallar de la pa- 
eiencia de Job, y habéis visto el 
fin del Señor por que el Señor es 
misericordioso, y piadoso. 

13 Mas ante todas cosas her- 
manos mios, no juréis ni por el 
cielo, ni por la tierra, ni otro cual- 
quier juramento : mas vuestro si, 
sea si ; y vuestro no, no ; paraque 
no caygais en condenación. 

13 i Hay alguno afligido entre 
vosotros ? Haga oración, ¿ Está 
alguno alegre t Cante salmos. 

14 i Enferma alguno entre vo- 
sotros ? Llame á los ancianos d 
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la Igiesift, y oren por éi, ungién- 
dole con oleo en el nombre del 
Señor. 

15 Y la oración de la fé bará 
•alvo al enfermo, y el Señor le 
aliviará, y si estuviere en peca- 
dos, le serán perdonado^. 

' 16 Confesaos vuestras faltas los 
anos á los otros, y rogad los unos 
por los otros paraque seáis salvos : 
porque la oración eácaz del justo 
puede mucbo. 

17 Blías era hombre sugeto á 
iguales pasiones que nosotros, y 



oró con instancia qne no Uoriese ; 
y no llovió sobre la tierra por es- 
pacio de tres años, y seis meses. 

18 Y oró de nuevo, y el cielo 
dio lluvia, y la tierra produjo su 
fruto. 

19 Hermanos, si alguno de vo- 
sotros se desviare de )a verdad, y 
alguno le convirtiere, 

20 Sepa, que el que convirtiere 
á un pecador del error de su ca- 
mino, salvará un alma de la muer> 
te, y cubrirá una multitud de pe- 
cados. 
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CAPITULO PRIMERO. 

PEDRO, Apóstol de Jesu 
Cbristo á los extrangeros 
que están dispersos por el Ponto, 
Galacia, Cappadocia, Asia, y Bi- 
thinia. 

2 Elegidos según la presciencia 
de Dios Padre, en santiñeacion 
del Espíritu, para obedecer y ser 
rociados con la sangre de Jesu 
Christo : Gracia, y paz os sea 
multiplicada. 

3 Bendito sea el Dios, y Padre 
de Nuestro Señor Jesu Christo, 
que según su grande misericordia 
nos ha regenerado en esperanza 
viva, por la resurrección de Jesu 
Christo de entre los muertos. 

4 Para una herencia incorrup- 
tible, y que no puede contaminarse 
ni marchitarse, reservada en los 
cielos para vosotros, 

5 Que sois guardados en la 
virtud de Dios por la fé para la 
salud que está pronta á ser reve- 
lada en el tiempo postrero. 

6 En lo que vosotros os gozáis, 
estando al presente si es menester, 
afligidos con vanas tentaciones. 

7 Paraque la pureza de vuestra 
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fé mucho mas preciosa que el oro 
perecedero, aunque acrisolado con 
fuego, sea hallada en alabanza, 
gloria, y honra, cuando Jesu 
Christo se manifieste. 

8 A quien amáis, aunque no le 
habéis visto : en el' cual creyendo 
aun sin verle, os alegarais con gozo 
inefable, y lleno de gloria. 

9 -Alcanzando el ñn de vuestra 
fé, que es la salud de las almas. 

10 De la cual salud los Profetas 
que profetizaron de la gracia que 
había de venir á vosotros, inqui- 
rieron, é indagaron. 

11 Escudriñando cuando y en 
que tiempo significaba el Espíritu 
de Christo que estaba en ellos ; 
cuando anunciaba de antemano 
los sufrimientos de Christo, y 1& 
gloria que los seguiría. 

12 A los cuales fué revelado, 
que no para sí mismos sino para 
nosotros administraban las cosas, 
que ahora os son anunciadas por 
aquellos, que os han predicado el 
Evangelio por el Espíritu Santo 
enviado del cielo; en las cuales 
desean mirar los Angeles. 

13 Por lo que ceñid loa lomos 
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de Tuestra mente, sed eobrios, j 
esperad hasta el fin aquella gracia 
que os será conferida en la apari- 
ción de Jesu Christo. 

14 Así como hijos obedientes, 
no conformándoos con los deseos 
que antes teniais en vuestra igno- 
rancia. 

15 Mas como aquel que os ha 
llamado es santo, sed vosotros 
también santos en todas vuestras 
acciones. 

16 Porque escrito está : sed 
santos, porque yo soy santo. 

17 Y si invocáis al Padre, que 
sin accepcion de personas juzga 
según la obra de cada uno, vivid 
en temor todo el tiempo de vues- 
tra peregrinación. 

18 Porque sabiendo que habéis 
sido rescatados de vuestra vana 
conversación, que recibisteis por 
tradición de vuestros padres, no 
por cosas perecederas como oro, 
y plata. 

19 Sino por la sangre preciosa 
de Christo, como de un cordero 
sin mancha, y sin contaminación. 

20 Ya preoraenado antes de la 
creación del mundo, pero mani- 
festado por amor de vosotros en 
ios últimos tiempos. 

21 Los cuales por él creéis en 
Dios, que le resucitó de entre los 
muertos, y le ha dado gloria para- 
que vuestra fé y esperanza sea en 
Dios. ^ 

22 Habiendo purificado vues- 
tras almas por la obediencia á la 
verdad, por el Espíritu, en amor 
fraternal, no fingido, amaos entra- 
ñablemente unos á otros con cora- 
son puro. 

23 Puesto que habéis renacido 
no de simiente corruptible, sino 
incorruptible, por la palabra de 
Dios vivo, y que permanece para 
siempre. 

24 Porque toda carne es como 
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la yerba, y toda su gloria eomo la 
flor de la yerba : secóse la yerba, 
y cayó su flor. 

25 Mas la palabra del Señor 
permanece para siempre. Y esta 
es la palabra que por el Evangelio 
os ha sido anunciada. 

CAPITULO 11. 

DEJANDO pues toda malicia, 
y todo engaño, y fingimiento, 
y envidias, y toda suerte de de« 
tracciones. 

2 Como niños recien nacidos, 
^ apeteced la leche pura de la pala* 

bra, paraque por ella crezcáis. 

3 Si es que habéis gustado cuan 
dulce es el Señor. 

4 Al cual acercándoos como á 
una piedra viva, desechada á la 
verdad por los hombres, mas esco- 
gida por Dios, y preciosa. 

5 Vosotros también como pie- 
dras vivas, sois edificados casa 
espiritual, sacerdocio santo, para 
ofrecer sacrificios espirituales 
aceptos á Dios por Jesu Christo. 

6 Por lo cual se habla en la 
Escritura : He aquí yo pongo en 
Sion la piedra principal del ángulo, 
escogida, preciosa. Y el que cre- 
yere en ella, no será confundido. 

7 Ella es pues honra para voso- 
tros que creéis : mas para los que 
no creen, la piedra que desecha- 
ron los que edificaban, esta fué 
hecha cabeza de ángulo. 

8 Y piedra de tropiezo, y piedra 
de escándalo para los que tropie- 
zan en la palabra siendo desobe- 
dientes : para lo cual fueron pues- 
tos. 

9 Mas vosotros sois el linage 
escogido, el Sacerdocio real, gente 
santa, pueblo de adquisición ; pa- 
raque anunciéis las grandezas de 
aquel que de las tinieblas os llamó 
á su maravillosa luz. 

10 Vosotros, que en algún tier 
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po M erais ptieblo, mas ahora sois 
pueblo de Dio» : que no habíais 
alcanzado misericordia, mas ahora 
habéis alcanzado misericordia. 

1 1 Amados mios, yo os ruego 
que como extrangeros y peregrinos 
os abstengáis de los apetitos car- 
nales, que combaten contra el 
alma. 

13 Teniendo una conversación 
honesta entre los Gentiles, para- 
que mientras ellos murmuran de 
vosotros como de malechores, glo- 
rifiquen á Dios en el dia de la vi- 
sitación, estimándoos por vuestras 
buenas obras. 

13 Estad pues sugetos á toda 
constitución humana, y esto por 
Dios : ora sea al Rey como á só- 
benme. 

14 Ora á los Gobernadores 
como enviados por él para tomar 
venganza de los malechores, y 
para alabanza de los que hacen 
bien. 

15 Porque esta es la voluntad 
de Dios, que haciendo Uen, hagáis 
enmudecer la ignorancia de los 
hombres necios. 

16 Como libres, y no usando la 
libertad como de capa para cubrir 
la malicia, sino como siervos de 
Dios. 

17 Honrad á todos : amad la 
hermandad: temed á Dios : dad 
honra al Rey. 

18 Siervos, estad sumisos con 
todo temor á vuestros Señores, no 
solo á ios buenos, y moderados, 
mas aun también á los de condi- 
ción recia : 

19 Porque esto es digno de gra- 
cia, si alguno por la conciencia 
para con Dios, sufre molestias 
padeciendo injustamente. 

30 Porque [qué gloria es si 
cuando sois abofeteados por vues- 
tras faltas, lo sufrís con paeiencia} 
^f as si haciendo bien sois añigidos, 
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y lo sufrís, ciertamente esto es 
agradable á Dios. 

31 Porque para esto ftiisteis 
llamados : puesto que Ghristo pa^ 
deció también por nosotros, deján- 
donos un ejemplo, paraque voso- 
tros siguieseis sus pisadas. 

33 El cual no hizo pecado, ni 
fué hallado engaño en su boca. 

33 Quien cuando le maldecían, 
no maldecía : cuando padecía, no 
amenazaba ; mas se entregaba á 
aquel que juzga justamente. 

34 El cual es el mismo que 
llevó nuestros pecados en su cuer- 
po : sobre el madero : paraque 
muertos á los pecados, vivamos á 
la justicia : por cuyas llagas habéis 
sido salvos. 

35 Porque vosotros erais como 
ovejas descarriadas, mas ahora os 
habéis convertido al PauBtor, y 
Obispo de vuestras almas. 

CAPITULO III. 

ASIMISMO mugeres, estad 
sugetas á vuestros maridos, 
paraque también l^s que no creen 
la palabra, sean ganados sin la 
palabra por la conversación de sus 
mugeres. 

3 Considerando vuestra casta 
conversación, que es en temor. 

3 No sea el adorno de ellas 
exterior con cabello rizado, ó 
atavíos de oro, ni en galas de 
vestidos. 

4 Sino el hombre interior del 
corazón, en la incorruptibiltdad de 
un espíritu pacifico y modesto, que 
es de rico precio delante de Dios. 

5 Porque antiguamente también 
se ataviaban así las santas mugeres 
que esperaban en Dios, estando 
sugetas á sus propios mandos. 

6 Como Sara obedecía á Abra^ 
ham, llamándole Señor, y de la 
cual sois hijas vosotras, mieatras 
oontinueis haciendo bien, y sin 
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estar amedrentadas de ningún 
temor. 

7 Asimismo vosotros maridos, 
habitad con ellas discretamente, 
dando henor á la mu^er como á 
vaso mas frágil, y como coherede- 
ras de la gracia de rida ; paraque 
vuestras oraciones no sean impe- 
didas. 

8 Y finalmente sed todos de un 
mismo animo, compasivos, aman* 
doos como hermanos, misericor- 
diosos, benévolos. 

9 No volviendo mal por mal, ni 
maldición por maldición, antes por 
el contrario, bendiciendo : sabiendo 
que vosotros sois llamados paraque 
poseáis bendición por herencia. 

10 Paraque el que quiere amar 
la vida, y ver los dias buenos, re- 
frene de mal su lengua, y sus la- 
bios no hablen engaño. 

11 Apártese del mal, y haga 
el bien : busque paz, y vaya en 
pos de ella. 

12 Porque los ojos del Señor 
están sobre los justos, y sus oidos, 
atentas á sus oraciones : mas el 
rostro del Señor está contra aquel- 
los que hacen mal. 

13 j, Y quién es el que os podrá 
dañar, si sois imitauiores de lo 
bueno ? 

14 Y también si alguna cosa 
padecéis por la justicia, sois biena- 
venturados. Por tanto no temáis 
por el temor de aquellos, y no os 
conturbéis. 

15 Mas santificad en vuestros 
corazones al Señor Dios, y estad 
siempre preparados para responder 
á aquel que os demandare raaon 
de la esperanza que hay en voso- 
tros, coa mansedumbre y reve- 
rencia. 

16 Teniendo buena conciencia, 
paraque en lo que dicen mal de 
nosotros, eomo de malhechores, 
0ean confundidos los que blasfe- 
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man vuestra oonversaeion en 
Christo. 

17 Porque mejor es que padez- 
cáis haciendo bien, (si esta es la 
voluntad de Dios) que no hacien- 
do mal. 

18 Porque también Christo pa- 
deció una vez por los pecados : 
el justo por el injusto, paraque nos 
pudiese llevar á Dios, siendo á la 
verdad muerto en la carne, mas 
vivificado por el Espíritu. 

19 Por el cual taé también á 
predicar á aquellos espíritus que 
estaban en prisioneis. 

20 Los cuales en otro tiempo 
fueron desobedientes, cuando una 
vez la paciencia de Dios esperaba 
en los dias de Noé, mientras esta- 
ba fabricándose el arca, en la cual 
pocas personas, á saber ocho, se 
salvaron por agua. 

21 A lo que corresponde el 
bautismo de ahora, el cual (no la 
purificación de las inmundicias de 
la carne, sino el testimonio de la 
buena conciencia para con Dios) 
nos hace salvos ahora por la re- 
surrección de Jesu Christo, 

22 El cual está á la diestra de 
Dios, habiendo subido al cielo : y 
estandole sumisos los angeles, las 
potestades, y las virtudes. 

CAPITULO IV. 

HABIENDO pues Christo pa- 
decido por nosotros en la 
carne, armaos también vosotros 
de este mismo pensamiento, que 
quien sufrió en la carne, cesó del 
pecado.^ 

^ 2 Paraque el tiempo que le 
queda de la carne, viva no en las 
concupÍBí*.enoias de los hombres, 
sino en la voluntad de Dios. 

3 Porque el tieoapo pasado de 
nuestra vida, nos basta para haber 
hecho la voluntad de los Grentilr 
viviendo en haxurias, en oop 
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piscencias, en embríagfuezes, en 
glotonerías, en excesos de beber y 
en abominables idolatrías. 

4 Y les parece cosa estraña, 
que no corráis con el mismo de- 
senfreno de disolución que ellos, y 
os llenan de YÍtuperios. 

5 Los cuales darán cuenta á 
aquel que está pronto para juzgar 
vivos y muertos. 

6 Porque por esto ha sido tam- 
bién predicado el Evangelio á los 
muertos, paraque sean juzgados en 
carne según los hombres, y vivan 
según Dios en espíritu. 

7 Mas el fin de todas las cosas 
está cerca : sed pue^ sobrios, y ve- 
lad en oración. 

8 Y sobre todo tened entre vo- 
sotros caridad fervorosa, porque 
la caridad cubre la muchedumbre 
de los pecados. 

9 Exerced la hospitalidad uno 
pata con otro sin murmuración. 

10 Cada uno según el don que 
ha recibido, comuniquelo á otros, 
como buenos dispensadores de la 
gracia de Dios que es de muchas 
maneras. 

11 Sí alguno habla, hable con- 
forme á los oraciones de Dios : si 
alguno ministra, hágalo conforme 
á la virtud que Dios dá ; paraque 
en todas cosas sea Dios glorificado 
por Jesu Christo, del cual es la 
gloria, y el imperio por los siglos 
de los siglos : Amen. 

12 Carísimos, no os sorprendáis 
cuando sois examinados por fuego, 
que es para probaros, como sí os 
aconteciere alguna cosa estraña. 

13 Mas gózaos de,que sois par- 
ticipes de las aflicciones de Christo, 
paraqne también en la manifesta- 
ción de su gloria os gozeis también 
con gran jubilo. 

14 Si sois vituperados por el 
nombre de Christo, sois bienaven- 

irados ; porque el Espíritu de 
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gloria, y de Dios reposa sobre vo* 
sotros. El ciertamente según ellos 
es blasfemado, mas según vosotros 
es glorificado. 

15 Por lo que ninguno de voso- 
tros padezca como homicida, ó 
ladrón, ó malhechor, ó entreme- 
tido en cosas agenas. 

16 Mas si alguno padeciere 
como Chrístiano, no se avergüen- 
ze, antes glorifique á Dios en esta 
parte. 

17 Porque ya es tiempo que 
empieze el juicio por la casa de 
Dios, y si primero comienza por 
nosotros ¿cuál será el paradero 
de aquellos que no creen el evan- 
gelio de Dios ? 

18 Y si el justo apenas se salva, 
i en dónde comparecerán el impío, 
y el pecador t 

19 Y por esto los que sufren 
según la voluntad de Dios, enco- 
miéndenle sus almas como á su 
fiel criador haciendo bien. 

CAPITULO V. 

EXHORTO á los ancianos que 
están entre vosotros, (yo an- 
ciano como ellos, testigo de los 
padecimientos de Christo, y parti- 
cipe también de la gloria que se 
ha de manifestar.) 

2 Apacentad la grey de Dios, 
que está entre vosotros, teniendo 
cuidado de ella, no por íiierza, 
sino voluntariamente, no por amor 
de un sórdido ínteres, sino con 
animo franco. 

3 No como si fueseis señores de 
la herencia de Dios, sino de tal 
manera que seáis dechados de la 
grey. 

4 Y cuando apareciere el Prín- 
cipe de los pastores, vosotros re- 
cibiréis la corona inmarcesible de 
la gloria. 

5 Asimismo mancebos, estad 
sumisos á los Ancianos: Someteos 
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los unos á los otros, y revestios de 
faamildad; porque Dios resiste á los 
8oberbios,y dagraciaálos humildes. 

6 Humillaos pues bajo la pode- 
rosa mano de Dios, paraque os en- 
salze cuando fuere tiempo. 

7 Echando sobre él toda vues- 
tra solicitud, porque él tiene cui- 
dado de vosotros. 

8 Sed sobrios, y vigilantes, por- 
que vuestro adversario el diablo 
anda como león rugiendo al rede- 
dor de vosotros buscando á quien 
devorar. 

9 Al cual resistid ñrmes en la 
fé, sabiendo que vuestros herma- 
nos diseminados por el mundo, su- 
fren las mismas aflicciones. 

10 Mas el Dios de toda gracia 
que nos ha llamado á su gloria 



eterna por Jesu Christo. después 
que hubiereis padecido por algún 
tiempo, os perfeccione, confirme, 
robustezca, y consolide. 

11 A él sea gloria é imperio por 
los 43ÍgIos de los siglos. Amen. 

12 Por Silvano, hermano fiel 
para con vosotros, según creo, os 
he escrito brevemente, exhortán- 
doos y protestándoos, que esta es 
la verdadera gracia de Dios en la 
cual estáis ñrmes. 

13 Y la Iglesia que está en 
Babilonia, elegida juntamente con 
vosotros, os saluda, y lo mismo mí 
hijo Marcos. 

14 Saludaos los unos á los otros 
en ósculo de caridad. Paz sea con 
vosotros todos, los que estáis en 
Jesu Christo. Amen. 
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CAPITULO PRIMERO. 

SIMÓN Pedro, siervo y Após- 
tol de Jesu Christo, á los que 
alcanzaron fé igualmente preciosa 
que nosotros en la justicia de 
nuestro Dios y salvador nuestro 
Jesu Christo. 

2 Gracia y paz cumplida sea á 
vosotros en el conocimiento de 
Dios, y de Jesús nuestro Señor. 

3 Como todas las cosas que 
pertenecen á la vida, y á la pie- 
dad, nos han sido dadas de la 
potencia divina por el conoci- 
miento de aquel, que nos llamó 
por su gloria, y virtud.^ 

4 Por las cuales nos han sido 
dadas preciosas y grandísimas pro- 
mesas, paraque por ellas seáis he- 
chos participes de la naturaleza 
divina, habiendo huido de la cor- 
rupción de la concupiscencia que 
hay en el mundo. 

5 Vosotros también poniendo 
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toda diligencia juntad á vuestra 
fé, virtud, y á la virtud, ciencia. 

6 Y á la ciencia, templanza ; y 
á la templanza, paciencia ; y á la 
paciencia, piedad, 

7 Y á la piedad, amor frater- 
nal ; y al .amor fraternal, cari- 
dad. 

8 Porque si estas cosas se hal- 
lan, y abundan en vosotros, ellas 
harán que no seáis estériles, ni 
infructuosos en el conocimiento 
de nuestro Señor Jesu Christo. 

9 Mas el que carece de estas 
cosas es ciego, y no puede ver 
lejos ; y ha olvidado la purifica- 
ción de sus pecados antiguos. 

10 Por tanto hermanos míos, 
sed mas solicites para hacer cierta 
vuestra vocaoion, y elección ; por- 
que si hacéis estas cosas no cae- 
réis jamás. 

1 1 Porque así os será abundan* 
temente ministrada una entr 
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en el reyno de nuestro Señor, y 
Salvador Jesu Christo. 

12 Por lo cual no cesaré de 
amonestaros siempre estas cosas, 
aunque vosotros las sepáis, y estéis 
confirmados en la presente verdad. 

13 Porque tengo por cosa justa 
mientras estoy en este tabernáculo, 
excitaros con amonestaciones. 

14 Sabiendo que en breve he 
de dejar este tabernáculo, como 
nuestro Señor Jesu Christo me ha 
declarado. 

- 15 Y procuraré que aun des- 
pués de mi fallecimiento, podáis 
hacer siempre memoria de estas 
cosas. 

16 Porque no os hemos dado á 
conocer el poder, y la venida de 
nuestro Señor Jesu Christo si- 
guiendo fábulas artificiosamente 
compuestas ; sino como habiendo 
visto con nuestros propios ojos la 
magostad de él. 

17 Porque él recibió de Dios 
Padre honra y gloria, cuando vino 
á él una tal voz de la magnifica 
gloria : Este es mi hijo amado en 
el cual he puesto toda mi eompla- 
cenoia. 

18 Y nosotros oimos esta voz 
«iviada del cielo cuando estába- 
mos con él en el monte Santo. 

19 También tenemos la palabra 
mas firme de k>s profetas, á la cual 
hacéis bien de estar atentos como 
á una luz que alumbra en lugar 
oscuro, hasta que el dia esclarez- 
ca, y nazca en vuestros corazones 
el lucero del alba. 

20 Entendiendo primero esto, 
que ninguna profecía de la Escri- 
tura es de interpretación particu- 
lar. 

21 Porque la profecía ño vino 
en los tiempos pasados por volun* 
tad de hombre : mas los hombres 
^ntos de Dioi^ hablaron siendo 

Ycitados por el Espíritu' Santo. 
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CAPITULO II. 

Y HUBO también falsos pro- 
.fetas en el pueblo, como 
habrá entre vosotros falsos doc- 
tores, que introducirán secreta^ 
mente heregías de perdición, has- 
ta negar á aquel Señor, que los 
redimió, atrayendo sobre sí mis¿ 
mos acelarada perdición. 

2 Y muchos seguirán sus con- 
cupiscencias, por los cuales será 
blasfemado el camino de la ver- 
dad. 

3 Y por avaricia con palabras 
fingidas harán comercio de voso- 
tros, la condenación de los cuales 
ya de largo tiempo no está sus- 
pensa, y su perdición no duerme. 

4 Porque si Dios no perdonó á 
los angeles que pecaron, sino que 
los arrojó al infierno, y los entre- 
gó á las cadenas de la oscuridad, 
á fin de ser reservados para el 
juicio ; 

5 Y si no perdonó al mundo 
antiguo, mas salvó con otros siete 
á Noé, predicador de justicia, tra- 
yendo el diluvio sobre el mundo 
de los impíos. 

6 Y condenó las ciudades de 
Sodoma y Gomorra á destrucción, 
reduciéndolas á cenizas : y por- 
niendolas por ejemplo á los que 
viviesen impíamente. 

7 Y libró á Lot el justo, afligi- 
do por la conversación lasciva de 
aquellos malvados. 

8 (Porque aquel hombre justo 
morando entre ellos, por lo que 
veía, y oía, afligía su alm& justa 
todos los dias con los hechiMS ilíci- 
tos de ellos.) 

9 £1 Señor sabe librar de ten- 
tación á los justos, y res^nrar )os 
malos paraque sean atc^rmentadoa 
en el dia del juicio. 

10 Principalmente aquellos que 
siguiendo la carne, andan en de- 
seos impuros, y desprecian la 
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potestad ; atrevidos, contumaces, 
que no temen decii mal de las dig- 
nidades. 

11 Comoquiera que los angeles 
aunque sean mayores en fortaleza 
j en virtud, no pronuncian contra 
si juicio de execración. 

12 Mas estos como bestias sin 
razón, naturalmente hechas para 
presa y destrucción blasfeman de 
lo que no entienden, y perecerán 
en 8U propia corrupción. 

13 Y recibirán el galardón de 
su injusticia, como los que reputan 
por placer los deleytes del dia, que 
son contaminaciones, y manchas, 
recreándose en sus propios errores, 
mientras comen con vosotros en 
los convites. 

14 Teniendo los ojos llenos de 
adulterio, y no saben cesar de 
pecar, atrayendo con alhagos las 
almas inconstantes, teniendo el 
corazón exercitado en avaricia, 
siendo hijos de maldición. 

15 Que dejando el camino de- 
recho, se extraviaron siguiendo el 
camino de Balaam, hijo de Bosor, 
el cual amó el premio de la mal- 
dad. 

16 Y fué reprendido de su pre- 
varicación : una asna muda ha- 
blando en voz humana reprimió la 
locura del profeta. 

17 Estos son fuentes sin agua« 
nubes agitadas del torbellino : para 
quienes está guardada la oscuridad 
eterna de las tinieblas. 

18 Porque hablando palabras 
muy henchidas de vanidad, atra- 
hen por los apetitos impuros de 
la carne á los que habían escapa- 
do de los que viven en error. 

19 Prometiéndoles libertad, sien- 
do ellos mismos siervos de la cor- 
rupción ; porque el que queda ven- 
cido, esclavo queda del vencedor. 

90 Y si después de haberse 
apartado de las contaminaciones 
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del mundo, mojdiante el oono^ 
cimiento de Jesu Christo nuestro 
Seüor, y Salvador, enredados 
otra vez en ellas, son vencidos^ 
su ultima condición es peor que la 
primera. 

21 Porque mejor les hubiera 
sido no haber conocido el camino 
de la justicia, que después de ha- 
berle conocido, volverse atrás del 
santo mandamiento que les había 
sido dado. 

22 Empero les ha sucedido lo 
que dice aquel proverbio verda- 
dero : tornóse el perro á lo que 
vomitó, y la puerca lavada á re* 
volcarse en el cieno. 

CAPITULO ni. 

ESTA es, carísimos, la segunda 
carta que os escribo, en la 
que despierto con amonestaciones 
vuestro animo sencillo. 

2 Paraque tengáis presentes las 
palabras de los santos Profetas, y 
el mandamiento de nosotros Apos- 
tóles del Señor y Salvador. 

3 Sabiendo esto primeramente, 
que en los últimos tiempos ven- 
drán impostores, que andarán se- 
gún sus propias concupiscencias, 

4 Y diciendo : i dónde está la 
promesa de su venida? Porque 
desde el dia en que los Padres 
durmieron, todas las cosas con- 
tinúan como fueron desde el prin- 
cipio de la creación. 

5 Porque ellos ignoran volun- 
tariamente, que por la palabra de 
Dios, los cielos existieron desde el 
tiempo antiguo, y la tierra salien- 
do del agua, y subsistiendo por el 
agua. 

6 Por lo cual el mundo de en- 
tonces anegado en agua pereció. 

7 Mas los cielos y la tierra que 
son ahora, son conservados por 
la misma palabra, guardados pare 
el fuego en el día del juicio, y r 
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la perdición de los hombres im- 
píos. 

8 Mas amados, no ignoréis una 
cosa, que un dia ante el Señorees 
como mil años, y mil años como 
un dia. 

9 No retarda el Señor su pro- 
mesa, como lo que algunos repu- 
tan por tardanza; sino que es 
paciente con nosotros, no querien- 
do que ninguno perezca, sino que 
todos se arrepientan. 

10 Y el dia del Señor vendrá 
como de noche ladrón, en el cual los 
cielos pasaráncon grande estrepito, 
y Jos elementos ardiendo serán de- 
sechos, y la tierra, y las obras que 
hay en ella serán abrasadas. 

1 1 Pues viendo que todas estas 
cosas han de ser desechas, i cuáles 
os conviene ser en santas y pías 
conversaciones. 

12 Esperando y apresurándoos 
para la venida del dia de Dios, en 
el cual los cielos ardiendo serán 
desechos, y los elementos se der- 
ritirán con el ardor del fuego ? 

13 Pero nosotros esperamos cie- 
los nuevos, y nueva tierra según sus 
promesa8,enlo8quemorala justicia. | 



14 Por tanto muy amados, es- 
tando en esperanza de estas cosas, 
procurad con diligencia ser halla- 
dos por él en paz, sin mancha é 
irreprehensibles. 

15 Y tened por salvación la 
larga paciencia de nuestro Señor 
así como también os escribió nues- 
tro muy amado hermano Pablo, 
según la sabiduría que le fué 
dada. 

16 Como también en todas sus 
Epístolas, hablando en ellas de 
estas cosas : entre las cuales hay 
algunas difíciles de entender, las 
que los indoctos, é inconstantes 
tuercen, como también las otras 
Escrituras, para perdición de sí 
mismos. 

17 Vosotros pues, amados, sa- 
biendo de antemano estas cosas, 
estad alerta paraque no caygais 
de vuestra firmeza, engañados 
por los errores de los malva- 
dos ; 

18 Antes creced en la gracia, y 
en el conocimiento de Nuestro 
Señor y Salvador Jesu Chrísto. 
A él sea gloria ahora, y para siem- 
pre. Amen. 
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CAPITULO PRIMERO. 

LO que fué desde el principio, 
lo que oímos, lo que vimos 
con nuestros ojos, lo que miramos, 
y nuestras manos tocaron del ver- 
bo de la vida, 

2 (Y la vida ha sido manifes- 
tada, y la vimos, y damos testi- 
monio de ella, y os anunciamos 
aquella vida eterna, que era en el 
Padre, y nos fué manifestada.) 

3 Lo que vimos, y oímos, eso 
os anunciamos, paraque tengáis 

\mbien comunión con nosotros, y 
e nuestra comuuion sea con 
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el Padre, y con su hijo Jesu Chrís- 
to. 

4 Y estas cosas os escribimos 
paraque vuestro gozo sea cumpli- 
do. 

5 Y esta es la promesa qae 
oímos del mismo, y que os anua- 
ciamos : Que Dios es luz, y no hay 
en él tinieblas. 

6 Si nosotros dijéremos que 
tenemos comunión con él, y anda- 
mos en tinieblas, mentimos, y no 
hacemos la verdad. 

7 Mas sí andamos en Iüe, como 
él está en luz, tenemos comunión 
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entre nosotros, y ia sang-re de 
Jesu Christo su Hijo nos limpia 
de todo pecado. 

8 Si dijéremos que no tenemos 
pecado, nos engañamos á nosotros 
mismos, y no hay en nosotros 
verdad. 

9 Si confesamos nuestros peca> 
dos, él es fiel y justo para perdonar 
nuestros pecsidos, y limpiarnos de 
toda maldad. 

10 Si dijéremos que no hemos 
pecado, hacemos á él mentiroso, 
y su palabra no está en noeotros. 

CAPITULO II. 

HIJITOS mios, estas cosas os 
escribo paraque no pequéis, 
y si alguno pecase, tenemos por 
abogado con el Padre á Nuestro 
Señor Jesu Christo. 

2 Y él es propiciación por 
nuestros ^pecados, y no tan solo 
por los nuestros, mas también por 
los de todo el mundo. 

3 Y por esto sabemos que le 
hemos conocido, si guardamos sus 
mandamientos. 

4 El que dice : yo le conozco, 
y no guarda sus mandamientos, 
es mentiroso, y no hay verdad en 
él. 

& Mas el que guarda su palabra, 
la caridad de Dios está verdadera- 
mente perfecta en él, y por esto 
sabemos que estamos en él. 

6 El que dice que mora en él, 
, debe andar también como él an- 
duvo. 

7 Hermanos : no os escribo un 
mandamiento nuevo, sino un man- 
damiento antiguo, que habéis te- 
nido desde el principio : £1 man- 
damiento antiguo es la palabra, 
que habéis oido desde el princi- 
pio. 

8 Otra vez os escribo un man- 
damiento nuevo, el cual es verda- 
dero en si mismo, y en vosotros ; 
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porque las tinieblas ya pasaron, y 
la verdadera luz ya resplandece. 

9 El que dice que está en la 
luz, y aborrece á su hermano, en 
tinieblas está hasta ahora. 

10 El que ama á su hermano, 
morar en la luz, y no hay ocasión 
de tropiezo en él. 

. 11 Mas el que aborrece á su 
hermano, está en tinieblas, y anda 
en tinieblas, y no sabe á donde 
vá, porque las tinieblas le han ce- 
gado los ojos. 

13 Hijitos, os escribo porque 
vuestros pecados son perdonados 
por su nombre. 

13 Hijitos, os escribo porque 
habéis conocido á aquel que es 
desde el principio. Mancebos, os 
escribo porque habéis vencido al 
maligno. Hijitos : os escribo por- 
que habéis conocido al Padre. 

14 Padres : os he escrito á vo- 
sotros, porque habéis conocido á 
aquel que es desde el principio. 
Mancebos: os he escrito porque 
sois fuertes, y porque la palabra 
de Dios permanece en vosotros, y 
habéis vencido al maligno. 

15 No améis al mundo, ni las 
cosas que hay en el mundo. Si 
alguno ama al mundo, la caridad 
del Padre no mora en él. 

16 Porque todo lo que hay en 
el mundo, esto es la concupiscencia 
de la carne, la concupiscencia de 
los ojos, y la soberbia de vida, no 
es del Padre, sino del mundo. 

17 Y el mundo, y su concu- 
piscencia pasan, pero el que hace 
la voluntad de Dios, permanece 
para siempre. 

18 Hijitos, ya es la ultima hora, 
y como habéis oido que el anti- 
Christo ha de venir, así ahora hay 
muchos anti-Christos, por donde 
conocemos que es el ultimó tiempo. 

19 Ellos salieron de entre no* 
sotros, mas no eran de nosotr 



1 JUAN m. 



pnrqae si hubieran sido de áoso- 
tjos, hubieran ciertamente perma- 
necido con nosotros, pero esto es 
paraque se vea claro, que no todos 
son de nosotros. 

20 Mas vosotros tenéis la un- 
ción del santo, y conocéis todas las 
cosas. 

21 No os he escrito como si 
ignoraseis la verdad, mas como á 
los que la conocen, y que ninguna 
mentira procede de la verdad. 

22 ¿Quién es mentiroso sino 
aquel que niega que Jesús es el 
Christo? Este tal es el anti- 
Christo, que niega. al Padre, y al 
Hijo. 

23 Cualquiera que niega al Hijo, 
este tal no tiene ad Padre. El que 
confiesa al Hijo, tiene también al 
Padre. 

24 Permanezca pues en voso- 
tros lo que habéis oido desde el 
principio, porque si lo que habéis 
oido desde el principio permane- 
ciere en vosotros, también perma- 
neceréis vosotros en el Hijo y en 
el Padre. 

25 Y esta es la promesa que él 
nos hizo, la vida eterna. 

26 Os he escrito estas cosas 
acerca de aquellos qve os ser 
ducen. 

27 Y la unción que recibisteis 
de él, permanece en vosotros. Y 
no tenéis necesidad de que ningu- 
no 08 enseñe, mas como la misma 
unción os enseña todas las cosas, 
y es verdad, y no es mentira, así 
oomo os ha enseñado, así perma- 
neced en él. 

28 Y ahora hijites, permaneced 
en él, partujue cuando apareciere, 
tengamos confianza, y no seamos 
conAmdidos por él en su ve- 
nida. 

^ Si sabéis que él es justo, 
%bed también que todo aquá que 
'ee justicia, es nacido de él. 
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CAPITULO ni. 

MIRAD que caridad nos ha 
dado el Padre, que seamos 
llamados hijos de Dios : Por esto 
el mundo no nos conoce, porque 
no le conoce á éL 

2 Carisimos, ahora somos hijos 
de Dios, y no aparece aun lo que 
habernos de ser. Pero sabemos 
que cuando él apareciere, seremos 
semejantes á el, porque la vere- 
mos como él es. 

3 Y todo aquel que tiene esta 
esperanza en el, se purifica, como 
que él es puro. 

4 Cualquiera que comete peca- 
do, quebranta también la Ley, por- 
que el pecado es la transgresión 
de la Ley. 

5 Y sabéis que él apareció para 
quitar nuestros pecados, y no hay 
pecado en él. 

6 Todo aquel que permanece 
en él, no peca ; y todo aquel que 
peca, no le ha visto, ni le ha co- 
nocido. 

7 Hijitos, ninguno os engañe : 
el que hace justicia, justo es, así 
como también él es justo. 

8 El que comete pecado, del 
diablo es, porque el dÜablo desde 
el principio peca. Para esto apa- 
reció el Hijo de Dios para desha- 
cer las obras del diablo. 

9 Todo aquel que es nacido de 
Dios, no hace pecado, porque su 
simiente está en él, y no puede 
pecar, porque es nacido de Dios. 

10 En esto son conocidos los 
Hijos de Dios, y los hijos del dia- 
blo : todo aquel que no hace justi- 
cia, y que no ama á su hermano, 
no es de Dios. 

11 Porque esta es la predica^ 
cion que habéis oido desde el 
principio, que nos amemos unos a 
otros. 

12 No así oomo Cain que era 
del maligno, y mató á su hermano. 
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i T ptorqné causa le mató 1 Por- 
que sus obras eran malas, y las de 
su hermano buenas. 

13 Hermanos míos : no os ma- 
rayilleis si el mundo os aborrece. 

14 Nosotros sabemos que hemos 
pasado de muerte á vida, porque 
amamos á nuestros hémenos. El 
que no ama á su hermano, mora 
en la muerte. 

15 Cualquiera que aborrece á 
su hermano, es homicida. Y sa- 
béis que ningún homicida tiene 
vida eterna que permanezca en él. 

16 En esto hemos conocido la 
caridad de Dios, en que él dio su 
vida por nosotros ; y nosotros de- 
bemos también dar nuestra vida 
por los hermanos. 

17 Mas el que tuviere bienes 
de este mundo, y viere en necesi- 
dad á su hermano, y cierra sus 
entrañas de compasión para con 
él i cómo ha de morar la caridad 
de Dios en én 

18 Hijitos mios : nO amemos 
de palabra, ni de lengua, sino en 
obra, y en verdad. 

19 Y en esto conocemos que 
somos de la verdad y persuadire- 
mos nuestros corazones delante de 
él. 

20 Porque si nuestro corazón 
nos reprehende, mayor es Dios 
que nuestro corazón, y conoce to 
das las cosas. 

21 Carisimos, si nuestro cora- 
zón no nos reprehende, confianza 
tenemos delante de Dios. 

22 Y cualquiera cosa que le 
pidiéremos, la recibiremos de él, 
porque guardamos sus mandami- 
entos, y hacemos las cosas que 
son agradables delante de él. 

23 Y este es su mandamiento : 
que creamos en el nombre de su 
Hijo Jesu Christo, y nos amemos 
unos á otros como dos ha manda- 
do. 
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24 Y aquel que gm,ró& sub 
mandamientos está en Dios, y 
Dios en él. Y en esto sabemos 
que el está en nosotros por el 
Espíritu que nos ha dado. 

CAPITULO IV. 

AMADOS, no creáis á todo 
espíritu, mas {Hrobad los es- 
píritus si son de Dios, porque mu- 
chos falsos Profetas han salido en 
el mundo. 

2 En esto se conoce el Espíritu 
de Dios. Todo Espíritu que con- 
fiesa que Jesu Christo vino en 
carne, es de Dios. 

3 Y todo Espíritu que no con-* 
fiesa que Jesu Christo vino en 
carne, no es de Dios. Y este tal 
es Espíritu del anti-Christo, de 
quien habéis oido que ha de venir, 
y que ahora está ya en el mando. 

4 Hijitos, vosotros sois de Dios, 
y los habéis vencido, porque el 
que está en vosotros, en mayor que 
el que está en el mundo. 

5 Ellos son del mundo, por eso 
hablan del mundo, y el mundo los 
oye. 

6 Nosotros somos de Dios. El 
que conoce á Dios nos oye ; y el 
que no es de Dios, no nos oye. 
En esto conocemos el Espíritu de 
verdad, y el espíritu de error. 

7 Carisimos, amemoHos los unos 
á los otros : porque la caridad pro- 
cede de Dios. Y todo aquel que 
ama, es nacido de Dios, y conoce 
á Dios. 

8 £1 que no ama, no conoce á 
Dios : porque Dios es caridad. 

9 En esto se manifestó la cari- 
dad de Dios en nosotros, en que 
Dios envió al mundo su Hijo 
unigénito, paraque vivamos por 
él. 

10 En esto está la caridad, no 
que nosotros hayamos amado r 
Dios, sino que él nos amó á d 
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«otros, y envió su Hijo para pro- 
piciación de nuestros pecados. 

11 Queridos; si Dios nos amó 
asi, debemos también nosotros 
amarnos los unos á los otros. 

12 Ninguno vio jamas á Dios. 
Si nos amamos los unos á los 
otros, Dios mora en nosotros, y 
su caridad es perfecta en nosotros. 

13 En esto conocemos que mo- 
ramos en él, y él en nosotros, en 
que nos ha dado de su Espíritu. 

14 Y nosotros hemos visto, y 
damos testimonio, que el Padre 
ha enviado su Hijo para ser Sal- 
vador del mundo. 

15 Cualquiera que confesare 
que Jesús es el Hijo de Dios, 
Dios mora en él, y él en Dios. 

16 Y nosotros hemos conocido, 
y creído la caridad que Dios tiene 
por nosotros. Dios es caridad ; y 
el que permanece en caridad, per- 
manece en Dios, y Dios en él. 

17 En esto es perfecta la cari- 
dad para con nosotros, paraque 
tengamos confianza en el dia del 
juicio: porque cual es él, tales 
somos nosotros en este mundo. 

18 En la caridad no hay temor, 
mas la caridad perfecta echa fuera 
el temor, porque el temor tiene 
pena : y así el que teme, no es 
perfecto en caridad. 

19 Nosotros le amamos, porque 
él nos amó primero á nosotros. 

20 Si alguno dijere ; yo amo á 
Dios, y aborrece á su hermano, es 
mentiroso : porque el que no ama á 
su hermano, á quien ha visto, ¿como 
puede amar á Dios á quien no vio ? 

21 Y este mandamiento tene- 
mos de él : que el que ama á Dios, 
ame también á su hermano. 

CAPITULO V. 

TODO aquel que cree que 
Jesús es el Christo, es nacido 
de Dios, y cualquiera que ama al 
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que ha engendrado, ama también 
al que es engendrado de él. 

2 En esto conocemos que ama- 
mos á los hijos de Dios, cuando 
amamos á Dios y guardam<»s sus 
mandamientos. 

3 Porque este es el amor de 
Dios, que guardemos sus manda- 
mientos, y sus mandamientos no 
son pesados. 

4 Porque todo aquello que es 
nacido de Dios, vence al mundo ; 
y esta es la victoria que vence al 
mundo, á saber nuestra fé. 

5 ¿Quién es el que vence al 
mundo, sino el que cree que Jesús 
es Hijo de Dios 1 

6 Este es aquel que vino por 
agua y sangre, esto es Jesu Chris- 
to : no por agua solamente, sino 
por agua y sangre. Y el Espíritu 
es el que da testimonio, porque el 
Espíritu es la verdad. 

7 Porque tres son los que dan 
testimonio en el cielo : el Padre, 
el Verbo, y el Espíritu Santo, y 
estos tres son una cosa. 

8 También son tres los que 
dan testimonio en la tierra : El 
Espíritu, el agua, y la sangre : y 
estos tres son una cosa, 

9 Si recibimos el testimonio de 
los hombres, el testimonio de Dios 
es mayor, porque este es el testi- 
monio de Dios, que ha dado testi- 
monio de su Hijo. 

10 El que cree en el Hijo de 
Dios, tiene en sí mismo el testi- 
monio : el que no cree en Dios, 
le hace mentiroso, porque no ha 
creído en el testimonio que Dios 
ha dado de su Hijo. 

1 1 Y este es el testimonio, a 
saber : que Dios nos ha dado vida 
eterna, y esta vida está en su 
Hijo. 

12 El que tiene al Hijo, tiene 
la vida. El que no tiene al Hijo 
de Dios, no tiene la vida. 
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13 Yo be escrito estas cosas á 

Tosotros que creéis en elnombre del 
Hijo de Dios, paraque sepáis que 
tenéis vida eterna, y paraque cre- 
áis en el nombre del Hijo de Dios. 

14 Y esta es la confianza que 
tenemos en Dios, que él nos oye 
en todo lo que le demandamos 
siendo conforme á su voluntad. 

15 Y si sabemos que el nos oye 
én cualquiera cosa que le pedimos, 
sabemos también que tenemos las 
peticiones que le hemos deman- 
dado. 

16 Si alguno viere á su herma- 
no cometer un pecado que no es 
de muerte, demandará á Dios, y 
él le dará vida, á saber, á aquellos 
que no pecan de muerte. Hay 
pecado de muerte, por el que yo 
no digo que alguno niegue por él. 



17 Toda iniquidad es pecado^ 
mas hay pecado que no es de 
muerte. 

18 Y sabemos que todo aquel 
que es nacido de Dios no peca, 
mas el que es engendrado de 
Dios, se guardgt á sí mismo, y él 
maligno no le toca. 

19 Sabido tenemos, que somos 
de Dios, y todo el mundo está 
puesto en maldad. 

20 Y sabemos que el Hijo de 
Dios ha venido, y nos ha dado 
entendimiento paraque conozca- 
mos á aquel que es verdadero, y 
nosotros estamos en el que es ver- 
dadero, en su Hijo Jesu Christo. 
Este es el Dios verdadero, y la 
vida eterna. 

21 Hijitos, guardaos de los 
Ídolos. Amen. 
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EL Anciano á la Señora Elec- 
ta, y á sus hijos, á los cuales 
yo amo en verdad, y no solo yo, 
sino todos aquellos que han cono- 
cido la verdad. 

2 Por la verdad que permanece 
en nosotros, y que estará eterna- 
mente con nosotros. 

3 Gracia sea con vosotros, mise- 
ricordia, y paz de Dios Padre, y 
de Jesu Christo Nuestro Señor, 
Hijo del Padre, en verdad y cari- 
dad. 

4 Mucho me he gozado porque 
he hallado á tus hijos que andan 
en verdad, como nosotros hemos 
recibido el mandamiento del Pa- 
dre. 

5 Y ahora te ruego. Señora, 
(no como si te escribiese un nuevo 
mandamiento, sino el que hemos 
tenido desde el principio) que nos 
amemos unos á otros. 

6 Y esta es la caridad : que 
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andemos según sus mandamientos. 
Y este es el mandamiento : que 
andéis en él como habéis oido 
desde el principio. 

7 Porque muchos impostores 
han entrado en el mundo, los cua- 
les no confiesan que Jesu Christo 
ha venido en carne. Este tal es 
impostor, y Anti-Christo. 

8 Mirad por vosotros, paraque 
no perdáis lo que habéis obra- 
do, mas recibáis galardón cum- 
plido. 

9 Todo el que quebranta, y no 
persevera en la doctrina de Christo, 
no tiene á Dios : el que persevera 
en la doctrina de Christo, el tal 
tiene al Padre, y al Hijo. 

10 Si alguno viene á vosotros, 
y no hace profesión de esta doc- 
trina, no le recibáis en vuestra 
casa, ni aun le saludéis. 

11 Porque el que le saluí^^ 
comunica con sus malas obra^ 
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13 Teniendo machas cosas qae 
escribiros, no he querido por pa- 
pel ni por tinta. Mas espero ir á 
Tosotros, y hablaros cara á cara : 



paraque Tuestro gozo sea cumpli- 
do. 

13 Los hijos de tu hennana 
Electa te saludan. 



epístola tercera del apóstol san JUAN. 



EL Anciano al amado Gayo, á 
quien yo amo en verdad. 

2 Garisimo, deseo que tu pros- 
peres en todo, y que tengas salud, 
así como tu alma prospera. 

3 Ciertamente yo me gozé 
mucho, cuando los hermanos vi- 
nieron, y dieron testimonio de la 
verdad que hay en tí, como tú 
andas en la verdad. 

4 No tengo gozo mayor que el 
oir que mis hijos andan en la ver- 
dad. 

5 Carísimo, tú te portas con 
fidelidad en todo lo que haces 
para con los hermanos, y con los 
extrangeros. 

6 Quienes han dado testimonio 
de tu caridad en presencia de la 
Iglesia, álos cuales si encaminaras 
como conviene según Dios, háras 
bien. 

7 Porque ellos por amor de su 
nombre partieron, sin tomar nada 
de los Gentiles. 

8 Nosotros pues debemos reci- 
bir á estos tales, á ñn de que sea- 
mos coadjutores de la verdad. 

9 Yo he escrito á la Iglesia: 



mas Diotrephes que pretende te- 
ner el primado entre ellos, no nos 
recibe. 

10 Por esto si yo viniere, qs 
haré presentes las obras que él 
hace, hablando con palabras ma- 
liciosas contra nosotros, y no con* 
tentó aun con esto, no solo no qui- 
ere recibir á los hermanos, sino que 
veda á los que los recibirían que lo 
hagan, y los echa de la Iglesia. 

1 1 Amado, no sigas lo que es 
malo, sino lo que es bueno. El 
que hace bien, es de Dios, mas el 
que hace mal, no vio á Dios. 

12 Todos dan testimonio de 
Demetrio, y aun la misma verdad, 
y nosotros también le damos, y 
vosotros ^beis que nuestro testi- 
monio es verdadero. 

13 Yo tenía muchas cosas que 
escribirte, mas no quiero escribir- 
te con tinta, y pluma. 

14 Porque espero verte en 
breve, y hablarte cara á cara. 

15 raz sea contigo. Los ami^ 
gos te saludan. Saluda á nues- 
tros amigos. Saluda á los anügos 
por nombre. 
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JUDAS siervo de Jesu Christo, 
y hermano de Jacobo, á los 
llamados santificados en Dios 
Padre, y conservados en Jesu 
Christo. 

2 Misericordia, y paz, y cari- 
iad os sea muhipíicada. 
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3 Carísimos, por la gran soli- 
citud que tenía de escribiros de la 
común salvación, me ha sido ne- 
cesario escribiros para amonesta- 
ros que os esforzeis á perseverar en 
la fé, que fué dada ya á los santos. 

4 Porque ciertos hombre» 



JUDAS. 



han énttÉÁú disimuladamente, 
que desde ixiucho antes habían 
sido destinados para este juicio 
impio, conviniendo la gracia de 
nuestro Dios en disolución, y ne- 
gando el solo Señor Dios, y nues- 
tro Señor Jesu Christo. 

5 Por esto os quiero traher á 
la memoria, puesto que ya habéis 
sabido todo esto, como el Señor 
habiendo salvado al pueblo de 
Egipto, después destruyó á los que 
no creían. 

6 Y que á los angeles que no 
guardaron su primer estado, mas 
dejaron su morada, los ha reser- 
vado en tinieblas con cadenas 
eternas paira el juicio. 

7 Así como Sodoma y Gomotra, 
y las ciudades comarcanas que 
como ellos se habíaii dado á la 
ftnrnicacion, é ido en pos de otra 
carne extraña, fueron puestas por 
ejemplo, habiéiido recibido el jui- 
cio del fuego eterno. 

8 De la misma manera también 
estos inmundos soñadores contami- 
nan su earne, y desprecian la 
potestad, y hablan mal de las dig- 
nidades. 

9 Pues cuando eí Arcángel 
Miguel contendía con el diablo, 
disputando sobre él cuerpo de 
Moysés, no se atrevió á fulminar 
contra él sentencia de blasfemia : 
Antes dijo : El Señor te repre- 
henda. 

10 Mas estos maldicen las 
cosas, que no conocen : y se per- 
vierten como bestias irracionales 
en aquellas cosas, que conocen 
naturalmente. 

11 ¡Ay de ellos I porque si- 
guieron el camino de Cain y se 
han dejado arrastrar por el engaño 
del premio de Balaam, y perecie- 
ton en la contradicción de Coré. 

13 Estos son manchas en vues- 
tros convites de caridad, mientras 
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están á la mesa con vosotros apa*, 
centandose á sí mismos sin rubor : 
nubes sin agua llevadas de acá 
para allá por los vientos : arboles 
cuyo fruto se marchita sin sazonar, 
dos veces muertos, desarraigados. 

13 Ondas furiosas dé la mar, 
que arrojan la espuma de sus 
mismas abominaciones : estrellas 
errantes ; para los cuales está re- 
servada la oscuridad de las tinie- 
blas eternas. 

14 De los cuales también pro- 
fetizó Enoc que fué el séptimo 
después de Adam diciendo : He 
aquí, el Señor vino con millares 
de sus santos. 

15 Para hacer juíóió dóntra 
todos, y para convencer á todos 
Ids impíos entre ellos, de todas las' 
obras impías que habían impía- 
mente cometido, y de todas las 
palabras duras, que contra él ha- 
bían hablado los petiadorés in- 
fieles. 

16 Estos son murmuradorcEÍ 
querellosos, que andan según sus' 
deseos, y su boca habla cosas 
Soberbias, teniendo en adn^iracion 
las personas por causa dé in-' 
teres. 

17 Mas vosotros amados, haced 
memoria de las palabras, que de 
nuestro Señor Jesu Christo os 
fueron dichas por los Apostóles. 

18 Como os dijeron : que en el 
ultimo tiempo habría burladores, 
que andarían según sus malvados 
deseos. 

19 Estos son los que se separan 
á sí mismos, siendo sensuales, no 
teniendo el Espíritu. 

30 Mas vosotros, amados, edifi- 
cándoos sobre vuestra santísima 
fé, orando en Espíritu Santo. 

21 Conservaos en el amor do 
Dios, esperando lamiseificordia áñ 
Nuestro Señor Jesu Christo par 
vida eterna. 

21 
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32 Y de los unos tened com- 
imeion con discernimiento. 

23 Y haced salvos á los otros 
con temor, arrebatándolos del 
fuego : aborreciendo aun la túnica 
que está contaminada de la carne. 

24 Y á aquel que es poderoso 



para guardaros sin pecado, y lle- 
varos sin mancilla, y llenos de 
alegria, ante su gloria, 

25 Dios solo sabio, nuestro 
Señor, sea gloria y magestad, im- 
perio y poder ahora y para siem- 
pre. Amen. 



EL APOCALIPSl O REVELACIÓN. 



CAnTULO PRIMERO. 

LA Revelación de JesuChristo, 
la cual Dios le dio, para 
manifestar á sus siervos las casas 
que han de suceder en breve, y la 
declaró, enviandola por su ángel á 
Juan siervo suyo. 

2 El cual ha dado testimonio 
de la palabra de Dios, y del testi- 
monio de Jesu Christo, y de todas 
las cosas que vio. 

3 Bienaventurado el que lee, y 
los que oyen las palabras de esta 
profecía, y guardan las cosas que 
en ella están escritas : porque el 
tiempo está cerca. 

4 Juan á las siete Iglesias que 
hay en el Asia, Gracia á vosotars, 
y paz de aquel que es, y que era, 

Í' que ha de venir, y de los siete 
espíritus que están ante su 
trono. 

5 Y de Jesu Christo testigo fiel, 
y primogénito de los muertos, y 
rrincipe de los Reyes de la tierra, 
que nos amó, y ha lavado nues- 
tros pecados con su sangre. 

6 Y nos ha hecho Reyes y 
Sacerdotes para Dios, y su Padre ; 
á él sea gloria, é imperio por los 
siglos de los siglos : Amen. 

7 He aquí que viene con las 
nubes, y le verá todo ojo, y los 
que le traspasaron, y todos los 
pueblos de la tierra se lamentarán 
por causa de él. Así es : Amen. 

8 Yo soy el Alpha, y el Omega, 
«1 principio, y el fin, dice el Señor 
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Dios que es^ que era, y que ha 
de venir, el Todopoderoso. 

O Yo Juan vuestro hermano, y 
participe en la tribulación, y en el 
reyno, y en la paciencia de Jesu 
Christo, estaba en la Isla que se 
llama Patmos por la palabra de 
Dios, y el testimonio de Jesu 
Christo. 

10 Yo fui en Espíritu en dia de 
domingo, y oí detrás de mí una 
grande voz como de trompeta, 

1 1 Que decía : Yo soy el Alpha 
y el Omega, el primero y el pos« 
trero: escribe lo que ves en ud 
libro, y envíale á las siete Iglesias, 
que hay en Asia, á saber á Epheso, 
y á Smima, y á Pergamo, y á 
Thiatira, y á Sardis, y a Phiíadel- 
phia, y á Laodicea. 

12 Y volvíme para ver la voz 
que hablaba conmigo. Y vuelto, 
vi siete candeleros de oro. 

13 Y en medio de los siete 
candeleros de oro, uno semejante 
al Hijo del hombre vestido de una 
ropa que le llegaba á los pies, y 
ceñido por los pechos con un 
cinto de oro. 

14 Y su cabeza, y sus cabellos 
eran blancos como lana blanca, y 
como nieve, y sus ojos como llama 
de fuego. 

15 Y sus pies semejantes á 
latón finísimo, cuando está ardien- 
do en un horno, y su voz como el 
ruido de muchas aguas. 

16 Y tenía en su derecha siete 
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estrellas, y de so boca salía una 
espada de los filos. Y su rostro 
era resplandeciente como el sol 
en su fuerza. 

17 Y luego que le vi, caí como 
muerto á sus pies. Y puso su 
diestra sobre mi, diciendo : no te- 
mas, yo soy el primero, y el pos- 
trero. 

18 El que vive y ha sido muer- 
to, y he aquí que vivo por los 
siglos de los siglos : Amen. Y 
tengo las llaves del infierno, y de 
la muerte. 

19 Escribe las cosas que has 
visto, y las que son, y las que han 
de ser después de estas. 

20 £1 misterio de las siete es- 
trellas, que has visto en mi dies- 
tra, y los siete candeleros de oro. 
Las siete estrellas son los siete 
Angeles de las siete Iglesias, y 
los siete candeleros con las siete 
Iglesias. 

CAPITULO II. 

ESCRIBE al Ángel de la Igle- 
sia de Epheso : Esto dice el 
que tiene las siete estrellas en su 
diestra, el que anda en medio de 
los siete candeleros de oro. 

2 Sé tus obras, y tu trabajo, y 
tu paciencia, y que no puedes su- 
frir los malos, y que has probado 
á aquellos que dicen ser Apos- 
tóles, y no lo son, y los has halla- 
do mentirosos. 

3 Y has sufrido, y sufres, y has 
trabajado por mi nombre, y no 
has desfallecido. 

4 Mas tengo algo contra tí, 
porque has dejado tu primera 
caridad. 

5 Por lo cual acuérdate de 
donde has caido, y arrepiéntete, y 
haz las primeras obras, sino ven- 
dré presto á tí, y quitaré tu can- 
delero de su lugar, sino te enmen- 
dares. 
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6 Mas tienes esto: que abor- 
reces los hechos de los Nicolaítas, 
que yo también aborrezco. 

7 El que tiene oreja, oiga lo 
que el Espíritu dice á las Iglesias : 
Al que venciere, le daré a comer 
del árbol de la vida, qué está en 
medio del Paraíso de Dios. 

8 Y escribe al Ángel de la 
Iglesia de Smima : Esto dice el 
primero, y el postrero, que murió, 
y vive, 

9 Y sé tus obras, y tu tribula- 
ción, y tu pobreza, (pero tú eres 
neo,) y la blasfemia de aquellos 
que dicen ser Judíos, y no lo son, 
mas son sinagoga de Satanás. 

10 No temas ninguna de las 
cosas que has de padecer: He 
aquí el diablo ha de echar algu- 
nos de vosotros en cárcel, paraque 
seáis probados, y tendréis tribula- 
ción de diez días. Sé fiel hasta 
la muerte, y te daré la corona de 
la vida. 

11 til que tiene oreja, oyga lo 
que el Espíritu dice alas Iglesias : 
El que venciere, no recibirá daño 
de la segunda muerte. 

12 Y escribe al Ángel de la 
Iglesia de Pergamo : El que tiene 
la espada de dos filos dice estas 
cosas. 

13 Yo sé tus obras, y en donde 
moras, donde de está la silla de 
Satanás, y retienes mi nombre, y 
no negaste mi fé : aun en aquel- 
los días en que Antipas mi fiel 
mártir, fué muerto entre vosotros 
donde mora Satanás. 

14 Mas tengo contra tí algunas 
cosas : Porque tienes ahí contigc 
los que siguen la doctrina de 
Balaam, que enseñaba á Balac á 
poner tropiezo delante de los hijos 
de Israel, á comer cosas sacrifica- 
das á los Ídolos, y á cometer for- 
nicación. 

15 Así tienes tú también á h 
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qae si^en la doctrina de los Ni- 
oolaítas, lo que 3ro aborrezco. 

16 Arrepiéntete, porque de 
otra manera vendré á tí presto, y 
pelearé contra ellos con la espada 
de mi boca. 

17 El que tiene oreja, oyga lo 
que dice el Espíritu á las Iglesias : 
AI que venciere, daré á comer 
del maná escondido, y le daré una 
píedrecita blanca, y en la piedre- 
cita un nombre nuevo escrito, el 
cual ninguno conoce, sino el que 
le recibe. 

18 Y escribe al Ángel de la 
Iglesia de Tlñatira. Estas cosas 
dice el Hijo de Dios, que tiene 
su^ ojos como llama de íiiego, y 
stts pies semejantes á latón ^isi- 
mo. 

19 Yo sé tus obras, y tu cari- 
dad, y servicio, y fé, y tu pacien- 
cia, y tus obras ultimas, que exce- 
den á las primeras. 

SO Mas tengo algunas cosas 
contra tí, porqué tú permites k la 
muger Jezabel (que se dice Profe- 
tisa,) enseñat y engañar á mis 
siervos, á fornicar, y á comer de 
las cosas sacrificadas á los ídolos. 

Üí Y la he dado tiempo para- 
qoe se arrepintiese de la fornica- 
ción, y no se ha arrepentido. 

d^ Y he aquí la reduciré á una 
cama, y los que cometen adulterio 
con ella á grande tribulación, á 
no ser que se arrepientan de sus 
obras. 

dd Y mataré de muerte á sus 
hijos, y todas las Iglesias sabrán 
que yo soy el que escudriito las 
entrañas, y los corazones, y daré 
á cada uno de vosotros según sus 
obras. 

34 Pero os digo á vosotros, y á 
los que estáis en Thiatira : Todos 
los que no Siguen esta doctrina, y 
no han conocido las profundidades 
^e Satanás, (como elkto las Ihunan) 
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yo no pondré sobre vosotíoé útrA 
Carga. 

S5 Mas la que tenéis, guat^dad* 
la bien hasta que yo venga. 

26 Y al que venciere, y guar- 
dare mis obras hasta el fin, yo le 
daré poder sobre las naciones. 

27 Y él las regirá con vara de 
hierro, y serán hechas trizas como 
vasijas de ollero, así como yo re- 
cibí de mi Padre : 

28 Y le daré la estrella de la 
mañana. 

29 £1 que tiene oreja, oyga lo 
que el Espíritu dice á las Iglesias. 

CAPITULO III. 

Y ESCRIBE al Angél d^ la 
Iglesia de Sardis : Esto 
dice el que tieile los siete Espíri- 
tus de Dios, y las siete estrellas : 
Yo conozco tus obras, que tienen 
nombre de que vives, y estáír 
muerto. 

2 Sé vigilante, fortifica el resto 
que está para morir, porque no he 
hallado tus obta& perfectas delante 
de Dios. 

3 Acuérdate pues de lo qne 
has recibido, y oidó ; y' gfuard^o, 
y arrepietktete ; y sino velares, 
vendré á tí c^mo ladí^n, y no sa- 
brás á que hoi^ vendré sobre ti. 

4 Mas tienes algunos nombree 
en Sardis, que no han contamina- 
do sus vestidos, y andarán conmi- 
go en vestiduras blancafr, porque 
son dignos. 

6 El que venciere, será vertido 
así de vestiduras blancas ; y no 
borraré su nombre del libro ae la 
vida ; y confesaré su nombre de* 
lante de mi Padre, y delanie á^ 
sus Angeles. 

6 El que tiene oreja, oyga lo 
que dice el Espíritu á las Igle- 
sias. 

7 Y escribe al Ángel de la 
Iglesia de Philadelphia. Eisto 
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dic/e d Sfinto, e) verají, el que 
tiene la llave de David ; el que 
abre, y ninguno cierra ; y cierra, 
y ninguno abre. 

8 Yo conozco tus obras : He 
aquí, he puesto delante de tí una 
puerta abierta, que ninguno puede 
cerrar, porque tienes un poco de 
virtud, y has guardado mi palabra, 
y no has negado mi nombre. 

9 He aquí, yo haré que aquel- 
los de la Sinagoga de Satanás que 
dicen ser Judíos y no lo son, antes 
mienten : he aquí los haré venir, 
y adorar delante de tus pies, y 
«abrán que yo te he amado. 

10 Porque has guardado la 
palabra de mi paciencia, y yo te 
guardaré de la hora de la tentación, 
que ha de venir sobre todo el 
mundo, para probar á los mora- 
dores de la tierra. 

11 Mira que vengo pronto: 
guarda bien lo que tienes, para 
que ninguno tome tu corona. 

13 Al que venciere, yo le haré 
columna en el templo de mi Dios, 
y nunca mas sddrá fuera, y escri- 
biré sobre él el nombre de mi 
Dios, y el nombre de la ciudad de 
mi Dios, y mi nombre nuevo. 

13 El que tiene oreja, oyga lo 
que el Espíritu dice a las Igle- 
•ias. 

14 Y escribe al Ángel de Ja 
Iglesia de Laodicea : Estas cosas 
dice el Amen, el testigo fiel, y 
verdadero, el principio de la crea- 
ción de Dios. 

15 Yo conozco tus obras : que 
ni eres Mo ni caliente. Ojalá 
fueres frió, ó caliente. 

16 Mas porque eres tibio, y no 
frió, ni caliente, te vomitaré fuera 
de mi boca. 

17 Porque dices: rico soy, y 
estoy lleno de bienes, y no tengo 
necesidad de ninguna cosa, y no 
conoces que eres un euitado, y 
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miserable, y pobre, y cifigP^ y des- 
nudo. 

18 Yo te aconsejo que compres 
de mí oro acrisolado en fuego, 
paraque seas hecho rico, y te 
vistas de ropas blancas, paraque 
no se descubra la vergüenza de tu 
desnudez. Y unge tus ojos con 
colirio paraque veas. 

19 Yo reprehendo, y castigo á 
todos los que amo : sé pues peloso, 
y arrepiéntete. 

29 Mira que estoy para4o 4 la 
puerta, y llamo : si sJ^uno oyere 
mi voz, ^ me abriere la puerta, 
entraré a él, y cenaré con él, y él 
conmigo. 

21 Al que venciere, 1« daré 
que se siente conmigo en mitroao : 
así como yo vencí, y me he sisnta- 
do con mi Padre en su trono. 

22 El que tiene oreja, oiga lo 
que el Espíritu dice a las Iglesias- 

CAPITULO ly. 

DESPUÉS de esto miré, y vi 
una puerta abierta en el cic- 
lo : y la primera voz que oí, era 
como de trompeta que hablaba con- 
migo, diciendo : sube acá, y yo te 
mostraré las cosas, que deben ser 
hechas después de estas. 

2 Y luego fui en Espíritu, y he 
aquí un trono que estaba puesto 
en el cielo, y sobre el trpno estaba 
uno sentado. 

3 Y el que estaba sentado afrat 
al parecer semejante á una piedta 
de jaspe, y de sardio, y había al 
rededor del trono un arco iris, á 
la vista semejante á una esme- 
ralda. 

4 Y al rededor del trono había 
veinte y cuatro sillas, y sobre las 
veinte y cuatro sillas, veinte y 
cuatro ancianos sentados, vestidos 
de ropas blancas, y en sus cabezas 
tenían coronas de oro. 

5 Y del trono salían relamf 
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gos, y truenos, y voces : y había 
siete lamparas ardiendo delante 
del trono, que son los siete espíri- 
tus de Dios. 

6 Y delante del trono había 
eomo un mar de ridrio semejante 
al cristal : y en medio del trono, 
y al rededor del trono había cuatro 
animales llenos de ojos delante y 
detrás. 

7 Y el primer animal era seme- 
jante á un león, y el segundo 
animal semejante á un becerro, y 
el tercer animal tenía la cara de 
hombre, y el cuarto animal era 
semejante á un águila volando. 

8 Y los cuatro animales, cada 
uno de por sí tenía seis alas al 
rededor, y dentro estaban llenos 
de ojos : Y no cesan de decir de 
dia ni de noche, Santo, Santo, 
Santo es el Señor Todopoderoso 
el que era, el que es, y el que ha 
de venir. 

9 Y cuando aquellos animales 
daban gloria, y honra, y alabanza 
al que estaba sentado en el trono, al 
que vive por los siglos de los siglos, 

10 Los veinte y cuatro Ancia- 
nos se postraban delante del que 
estaba sentado sobre el trono, y 
adoraban al que vive por los siglos 
de los siglos, y echaban sus coro- 
nas delante del trono, diciendo : 

1 1 Digno eres, Señor, de reci- 
bir gloria, y honra, y virtud : por- 
que tú criaste todas las cosas, y 
por tu voluntad tienen ser, y fue- 
ron criadas. 

CAPITULO V. 

Y VI en la mano derecha del 
que estaba sentado sobre el 
trono, un libro escrito dentro y 
fuera sellado con siete sellos. 

2 Y vi un Ángel fuerte, que 
decía á grandes voces, ¿quién es 
digno de abrir el libro, y de desa- 
tar sus sellos % I 
326 



3 Y ninguno podía, ni en el 
cielo, ni en la tierra, ni debajo de 
la tierra abrir el libro, ni mi- 
rarle. 

4 Y yo lloraba mucho, porque 
no se hallaba ninguno digno de 
abrir el libro, ni de leerle, ni de 
mirarle. 

5 Y uno de los Ancianos me 
dice : No Uores ; he aquí el León 
de la tribu de Judá, la raiz de 
David, que ha vencido para abrir 
el libro, y desatar sus siete sellos. 

6 Y miré, y he aquí en medio 
del trono, y de los cuatro animales, 
y en medio de los ancianos, esta- 
ba un Cordero que parecía haber 
sido muerto, que tenía siete cuer- 
nos y siete ojos, que son los siete 
Espíritus de Dios enviados por 
toda la tierra. 

7 Y vino, y tomó el libro de la 
mano derecha del que estaba sen- 
tado en el trono. 

8 Y cuando hubo tomado el 
libro, los cuatro animales y los 
veinte y cuatro Ancianos se pos- 
traron delante del Cordero, tenien- 
do cada uno harpas, y copas de 
oro llenas de perfumes, que son 
las oraciones de los santos : 

9 Y cantaban un nuevo can- 
tico, diciendo : digno eres de 
tomar el libro, y de abrir sus 
sellos porque fuiste muerto, y nos 
has redimido para Dios con tu 
sangre, de toda tribu, y lengua, y 
pueblo, y nación. 

10 Y nos has hecho para nues- 
tro Dios, Reyes, y Sacerdotes, y 
reynarémos sobre la tierra. 

11 Y miré, y oí voz de muchos 
Angeles al rededor del trono, y de 
los animales, y de los Ancianos : y 
el numero de ellos era mulares de 
millares, 

12 Que decían en alta voz : £1 
Cordero que fué muerto, digno es 
de recibir poder, y riquezas, y 
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«abiduria y fuerza, y honra, y glo- 
ría, y alabanza. 

13 Y á toda criatura que hay 
en el cielo, y sobre la tierra, y 
debajo de la tierra, y las que hay 
en la mar, y todas las cosas que 
hay en ellos ; oí que decían ; Al 
que está sentado en el trono, y al 
Cordero sea alabanza, honra, y 
gloria, y poder por los siglos de 
los siglos. 

14 Y los. cuatro animales de- 
cían : Amen. Y los veinte y 
cuatro Ancianos cayeron postra- 
dos : y adoraron á aquel que vive 
por los siglos de los siglos. 

CAPITULO VI. 

Y CUANDO el Cordero abrió 
uno de los sellos, vi, y oí que 
uno de los cuatro animales decía, 
como con voz de trueno, ven, y 
vé. 

2 Y miré, y he aquí un caballo 
blanco, y el que estaba sentado 
sobre él, tenía un arco, y le fué 
dada una corona, y salió triunfante 
para conquistar. 

3 Y cuando hubo abierto el 
segundo sello, oí al segundo ani- 
mal que decía : Ven, y vé. 

4 Y salió otro caballo bermejo, 

Ír al que estaba sentado sobre él, 
e fué dado poder para quitar la 
paz de la tierra, y paraque se ma- 
tasen los unos á los otros, y le fué 
dada una grande espada. 

5 Y cuando hubo abierto el 
tercer sello, oí al tercer animal 
que decía : Ven, y vé : Y miré, y 
he aquí un caballo negro, y el 
que estaba sentado sobre él, tenía 
en su mano una balanza. 

6 Y oí una voz en medio de 
los cuatro animales, que decía : 
Una medida de trigo por un de- 
nario, y tres medidas de cebada 
por un denario^ y no hagas daño 
al vino, ni al aoeyte. 

327 



7 Y cuando abrió el cuarto 
sello, oí la voz del cuarto animal 
que decía : Ven, y vé. 

8 Y miré, y he aquí un caballo 
pálido, y el que estaba sentado 
sobre él, tenia por nombre muerte, 
y el infierno le seguía : y le fué 
dado poder sobre la cuarta parte 
de la tierra para matar con espa- 
da, con hambre, con mortandad, 
y con fieras de la tierra. 

9 Y cuando hubo abierto el 
quinto sello, vi debajo del ahar las 
almas de los que habían sido 
muertos por amor de la palabra 
de Dios, y por el testimonio que 
tenían. 

10 Y clamaban en voz alta, 
i Hasta cuando Señor, santo, y 
verdadero no juzgas, y no vengas 
nuestra sangre sobre los que mo- 
ran sobre la tierra? 

1 1 Y fueron dadas á cada uno 
de ellos ropas blancas, y les fué 
dicho, que reposasen todavía un 
poco do tiempo, hasta que el 
numero de sus consiervos, y de 
sus hermanos, que también habían 
de ser muertos como ellos fuese 
cumplido. 

12 Y miré cuando abrió el 
sexto sello, y he aquí fué hecho 
un grande terremoto, y se tornó 
el sol negro como un saco de 
cerda, y la luna fué hecha toda 
como sangre. 

13 Y la£ estrellas del cielo 
cayeron sobre la tierra, como la 
higuera deja caer sus higos cuando 
es sacudido de un grande viento. 

14 Y el cielo se retiró como 
un libro arrollado, y todo monte é 
isla fueron removidos de sus lu- 
gares. 

15 Y los Reyes do la tierra, y 
los Magnates, y los ricos, y los 
principales caudillos, y los pode- 
rosos, y todos los siervos, y tod"^ 
los libres se escondieron en 
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oaT«nia|iy y patfe J^u) pe&as de los 
Qtontes. 

16 Y decían á los montes, y á 
las peñas : caed sobre nosotros, y 
escondednos del aspecto de aquel 
que está sentado sobre el trono, y 
de la ira del Cordero. 

17 Porque el día grande de su 
ira ha llegado, ¿Y quién podrá 
estar delante d^ él ? 

CAPITULO vn. 

DESPUÉS de estas cosas vi 
cuatro Angeles, que estaban 
sobre los cuatro ángulos de la 
tierra, y tenían los cuatro vientos 
de la tierra paraque no soplasen 
•obre la tiena, ni sobre la mar, ni 
sobre ningún arboL 

2 Y VI otro Ángel que subía 
del nacimiento del sol, teniendo el 
sello del Dios vivo, y clamó con 
grande voz á los cuatro Angeles, 
á ios cuales e^a dado bacer daño 
á la tierra, y á la mar, 

3 Diciendo : no hagáis daño á 
la tierra, y á la mar ni á los 
arboles, hasta que señalemos á 
los siervos de nuestro Dios en sus 
frentes. 

4 Y oí el numero de los seña- 
lados, que eran ciento y cuarenta 

cuatro mil señalados de todas 
as tribus de los hijos de Israel. 

5 De la tribu de Judá doce mil 
señalados. De la tribu de Rubén 
doce mil señalados. De la tribu 
de Gad doce mil señalados. 

6 De la tribu de Assér doce 
mil señalados. De la tribu de 
Nephtali doce mil señalados. De 
la tribu de Manassés doce mil 
señalados. 

7 De la tribu de Simeón doce 
mil señalados. De la tribu de 
Le vi doce mil señalados. De la 
tribu de Issachar doce mil seña- 
lados. 

8 De la tribu de ZabuloD doce 
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mil señalmlp»* Th la tribu 4e 
Joseph doce mil señalados. De 
la tribu de Benjamín doce mil se- 
ñalados. 

9 Después de estas cosas mire, 
y he aquí una gran muchedumbre, 
que ninguno podía conta: de todas 
naciones, y tribus, y pueblos, y 
lenguas que estaban delante del 
trono, y en la presencia del cor- 
dero, vestidos de ropas blancas, y 
palmas en sus manos. 

10 Y clamaban en alta voz^ 
diciendo : Salvación á nuestro 
Dios, que está sentado sobre e) 
trono, y al Cordero. 

1 1 Y todos los Angeles estaban 
al rededpr del trono, y de los An- 
cianos, y de los cuatro animales, 
y postráronse sobre sus rostros 
ante el trono, y adoraron á 
Dios, 

12 Diciendo: Amen. Alaban- 
za, y gloria, y sabiduría y haci- 
miento de gracias, y honra, y 
poder, y fortaleza á Nuestro Dios 
por los siglos de los siglos : 
Amen. 

13 Y uno de los Ancianos ^ 
mando la palabra me dijo : estos 
que están cubiertos de ropas blan- 
cas, i quienes son t y ¿ de donde 
vinieron *? 

14 Y yo le dije : Señor, tu 
lo sabes: Y él me diio: Estos 
son los que vinieron de grando 
tribulación, y lavaron sus ropas, y 
las blanquearon en la sangre del 
Cordero. 

15 Por esto están delante del 
trono de Dios, y le sirven dia y 
noche en su templo. Y el qae 
está sentado ep el trono morará 
entre ellos. 

16 No tendrán mas hambre, ni 
sed, ni caerá sobre ellos el sol, ni 
ningún ardor. 

17 Porque el Cordero que está 
en medio del trono los apacentará 
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Ír lioifi guiará i h» fuentea viyas d^ 
a9 agua9. Y Dios enjugará toda 
lagrima de los ojos de ellos. , 

CAPITULO VIII. 

y CUANDO él hubo abierto 
el séptimo sello, hubo silen- 
cio en el cielo como pojr espacio 
de medisL hora. 

2 y vi los siete Angeles que 
estaban delante de Dios, y les 
fueron dadas siete trompetas. 

3 Y vino otro Ángel, y se paró 
delante del altar teniendo un in- 
censario de oro^ y le fué dado 
mucho incienso, paraque le ofre- 
ciere con las oraciones de los 
3anto9 sobre el altar de oro, que 
estaba delante del trono. 

4 Y el humo del incienso de 
Jas oraciones de I09 santos subió 
de la mano del Ángel á la presen- 
cia de Dios. 

5 Y el Ansel tomó el incensa- 
rio, y le lleno de fuego del altar, 
y le echó en la tierra, y fuei:pn 
hechos truenos, y voces, y relám- 
pagos, y terremoto grande. 

6 Y los siete Angeles que te- 
nían las siete trompetas, se pre- 
pararon para tocarlas. 

7 y el primer Ángel tocó la 
trompeta, y fué hecho granizo, y 
fuego mezclacio con sangre, y fue- 
ron echados sobre la tierra, y fué 
^bra^ada la tercera parte de los 
arboles y quemada toda la yerba 
verde. 

8 Y el segundo Ángel tocó la 
trompeta, y fué echado en la mar 
como un grande monte ardiendo 
en fuego, y se tornó en sangre la 
tercera parte de la mar. 

9 Y murió la tercera parte de 
las criaturas, que estaban en la 
mar, y tenían vida, y la tercera 
parte de las naves pereció. 

10 Y el tercer Ángel tocó la 
trompeta, y cayó del cielo una 
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grande esfrella ardiendo tm^ nna 
antorcha, y cayó sobre la tercera 
parte de los rios, y sobre las fuen- 
tes de las aguas. 

11 Y el nombre de la estrella 
se llama Ajenjo. Y la tercera 
parte de las aguas se convirtió en 
Ajenjo, y murieron muchos hom- 
bres por causa de las aguas ; por- 
que fueron hechos amargas. 

12 Y el cuarto Ángel tocó la 
trompeta, y fué herida la tercera 

Sarte del sqI, y la tercera p^rte 
e la luna, y la tercera parte de 
las estrellan* de manera que re os* 
cureció la tercera parte de ellos, 
y no resplandecía la tercera parte 
del dia, y lo mi^mo de la npche. 

13 Y miré, y oí un Ángel que 
volaba por medio del cielo, dicien* 
do en alta voz : Ay ) ay ! ay de 
lo9 moradores de la tierra, por 
razón de las otraa voces de la 
trompeta de los tres AngeleSi que 
habían de tocar. 

CAPITULO IX. 

Y EL quinto Ángel tocó la 
trompeta, y vi una estrella 
que cayó del cielo en la tierra, y 
fuéle dada la llave del pozo del 
Abismo. 

2 Y abrió el pozo del Abiamo, 
y subió un humo del pozo, como 
humo de un grande horno, y se 
oscurecieron el sol, y el ayre con 
el humo del pozo. 

3 Y del humo del pozo salieron 
langostas á la tierra, y les fué da-* 
do poder como tienen los escor- 
piones de la tierra. 

4 Y fuéles pandado que no 
hicieran daño á la yerba de la 
tierra, ni á ninguna cosa verde, ni 
á ningún árbol, sino solamente á 
los hombres, que no tienen la se- 
üal de Dios en sus frentes. 

5 Y les fué dado que no los mp 
t^seo, sino q^ los atormenta 
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cinco meses, j su tonnento era 
como tormento de escorpión cuan- 
do hiere a un hombre. 

6 Y en aquellos dias buscarán 
los hombres la muerte, y no la 
hallarán, y desearán morir, y la 
muerte huirá de ellos. 

7 Y la ñgura de las langostas 
era semejante á la de caballos 
aprestados para la batalla ; y sobre 
sus cabezas tenían como coronas 
semejantes al oro, y sus rostros 
eran casi como rostros de hombres. 

8 Y tenían cabellos como ca- 
bellos de mugeres, y sus dientes 
eran como dientes de leones. 

9 Y vestían lorigas como lori- 
gas de hierro, y el estruendo de 
su alas era como el estruendo de 
carros de muchos caballos, que 
corren al combate. 

10 Y tenían colas semejantes á 
las colas de los escorpiones, y te- 
nían en sos colas aguijones, y su 
poder era de hacer daño á los 
hombres cinco meses. 

11 Y tenían sobre sí un Rey, 
que es el ángel del Abismo, el 
cual tenía por nombre en Hebreo, 
Abaddon, y en Griego, ApoUyon. 

12 El un Ay pasó yá, y he 
aquí siguen dos ayes mas después 
de estas cosas. 

13 Y el sexto ángel tocó la 
trompeta, y oí una voz de los cua- 
tro cuernos del altar de oro ; que 
está delante de los ojos de Dios. 

14 Que decía : Desata los cua- 
tro angeles, que están atados en el 
grande rio Euphrates. 

15 Y fueron desatados los cua- 
tro angeles que estaban aprestados 
para la hora, el dia, el mes, y el 
año para matar la tercera parte 
de los hombres. 

16 Y el numero del exercito de 
á caballo era veinte mil veces diez 
reces mil. 

17 Y así vi los caballos en vi- 
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sion, y los que estaban sentados 
sobre ellos tenían corazas de fuego 
de jacintho, y de azufre, y las ca- 
bezas de los caballos eran como 
cabezas de leones, y de su boca 
salía fuego, humo, y azufre. 

18 Y de estas tres plagas fué 
muerta la tercera parte de los 
hombres, del fuego, del humo, y 
del azufre que salían de la loca 
de ellos. 

19 Porque su potencia está en 
su boca, y en sus colas. Porque 
sus colas eran semejantes á ser- 
pientes, que tienen cabezas ; y 
con ellas dañan. 

20 Y los otros hombres que no 
fueron muertos de estas plagas, no 
se arrepintieron de las obras de 
sus manos, paraque ño adorasen 
demonios, é Ídolos de oro, y de 
plata, y de metal, y de piedra, y 
de madera, los cuales no pueden 
ver, ni oir, ni andar, 

21 Y no se arrepintieron de sus 
homicidios, ni de sus hechizerías, 
ni de su fornicación, ni de sus 
hurtos. 

CAPITULO X. 

Y VI otro ángel fuerte deseen* 
der del cielo, cercado de una 
nube, y el arco iris sobre su ca- 
beza, y su rostro era como el sol, y 
sus pies como columnas de fuego. 

2 Y tenía en su mano un librito 
abierto, y puso su pie derecho so- 
bre la mar, y el izquierdo sobre la 
tierra. 

3 Y clamó en alta voz como un 
león cuando ruge, y cuandc hubo 
clamado, siete truenos hablaron 
sus voces. 

4 Y cuando los siete truenos 
hubieron hablado sus voces, yo las 
iba á escribir, y oí una voz del 
cielo, que me decía : Sella las co- 
sas que los siete truenos han hab> 
lado, y no las escribas. 
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6 Y el Ángel que yo vi estar 
sobre la mar, y sobre la tierra, le- 
vantó su diestra mano al cielo. 

6 Y juró por el que vive en los 
siglos de los siglos, que crió e4 
cielo, y las cosas que hay en él, y 
la tierra, y las cosas que hay en 
ella, y la mar, y las cosas que hay 
en ella, que no habrá ya mas tiempo. 

7 Mas en los dias de la voz del 
séptimo Ángel, cuando comenzare 
á tocar la trompeta, el misterio de 
Dios será consumado, como le 
anunció á sus siervos los Profetas. 

8 Y la voz que oí del cielo ha- 
bló otra vez conmigo, y me dijo : 
Anda, vé, y toma el librito abierto 
de la mano del Ángel que está 
sobre la mar, y sobre la tierra. 

9 Y fui al Ángel, y le dije que 
me diese el librito, y él me dijo : 
Toina el librito, y trágale, y él 
hará amargar tu vientre, mas en 
tu boca será dulce como la miel. 

10 Y yo tomé el librito de la 
mano del Ángel, y le tragué, y era 
dulce en mi boca como la miel, y 
cuando le hube tragado, mi vien- 
tre fué hecho amargo. 

11 Y él me dijo : es necesario 
que proíbtizes otra vez á muchos 
pueblos, y á gentes, y á lenguas, 
y á Reyes. 

CAPITULO XI. 

Y ME fué dada una caña 
semejante á una vara, y el 
Ángel se me presentó, diciendo : 
Levántate y mide el templo deDios, 
y el altar, y los que adoran en él. 

2 Mas el atrio que está fuera 
dd templo, dejale ; y no le midas, 
porque es dado á los Gentiles, y 
pisarán la santa ciudad cuarenta 
y dos meses. 

3 Y daré poder á mis dos testi- 
gos, y profetizarán por espacio de 
mil doscientos y sesenta dias, ves- 
tidos de cilicios. 

331 



4 Estos son dos olivos, y dos 
candeleros que están delante del 
Dios de la tierra. 

5 Y si alguno les quisiere dañar, 
saldrá fuego de la boca de ellos, y 
tragará sus enemigos, y si alguno 
les quisiera hacer dañó, es necesa- 
rio que también él sea muerto. 

6 Estos tienen poder de cerrar 
el cielo, que no llueva en los dias 
de su profecía, y tienen poder so- 
bre las aguas para convertirlas en 
sangre, y para herir la tierra con 
toda plaga todas las veces que 
quisieren. 

7 Y cuando ellos hubieron aca- 
bado su testimonio, la bestia que 
sube del abismo, hará guerra con- 
tra ellos, y los vencerá, y los ma- 
tará. 

8 Y sus cuerpos serán echados 
en la plaza de la gran ciudad, que 
espiritualmente es llamada Sodo- 
ma, y Egipto, donde el Señor de 
ellos fué también crucificado. 

9 Y los de las tribus, y pueblos, 
y lenguas, y naciones verán los 
cuerpos de ellos por tres dias y 
medio, y no permitirán que sus 
cuerpos sean puestos en sepulcros. 

10 Y los moradores de la tierra 
se gozarán sobre ellos, y se ale- 
grarán, y se enviarán presentes 
los unos á los otros, porque estos 
dos profetas han atormentado á los 
que moran sobre la tierra. 

11 Y después de tres dias y 
medio, entró en ellos el espíritu de 
vida enviado de Dios. Y se alza- 
ron sobre sus pies, y vino grande 
temor sobre los que los vieron. 

12 Y oyeron una grande voz 
del ciela, que les decía : subid acá. 
Y subieron al cielo en una nube, 
y los vieron sus enemigos. 

13 Y en aquella hora fué hecho 
un grande temblor de tierra, y la 
decima parte de la ciudad cav^ ^ 
fueron muertos en el terrer 
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jftiinbT«9 ¿e siete mil hombres, y 
I09 demás fueron atemorizados, y 
dieron gloria á Dios del cielo. 

14 Y se pasó el segundo Ay, y 
he aquí que el tercer ay vendrá 
pronto. 

15 Y el séptimo Ángel tocó la 
trompeta^ y hubo grandes voces en 
el cielo que decían : Los reynos 
de este mundo han venido á ser 
de Nuestro Señor, y de su Christo, 
y él reynari par los siglos de los 
«iglos. 

}6 Y los veinte y cuatro ancia- 
nos, que estaban sentados delante 
de Dios en sos tronos» se postraron 
sobre sus rostros^ y adoraron 4 
Píos, diciendo : 

17 Gracias te damos, Señor 
Todopoderoso, que eres, eras, y 
has de venir, porque has tomado 
en mano tu gran poder, y has rey- 
nado. 

18 Y las naciones se han aira- 
do, y ha venido tu ira, y el tiempo 
de ser juzgados los muertos, y de 
dar el galardón á tus siervos los 
profetas y 4 I09 Santos, y á los 
que temen tu nombre, á los pe- 
queñitos, y á los grandes, y de 
destruir 4 Jos que destruyen la 
tierra. 

19 Y el templo de dios fué 
4kbiertoen el cielo» y el arca de su 
estamento fué vista en su templo, 
y fueron hechos relámpagos, y vo- 
ees, y truenos, y terremotos, y 
grande granizo. 

CAPITULO xn. 

Y UNA grande señal apareció 
en el cielo : una muger ves- 
tida del sol, y la luna debajo de sus 
pies, y sobre su cabeza una corona 
de doze estrellas. 

3 Y estando preñada, clamaba 
con dolores de parto v sufría do- 
'68 per parir. 
Y fué vi^ta otra seña) en el 
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cielo, y he aquí un gnan^ dragón 
bermejo, que tenia siete cabeza^ 
y diez cuernos, y en sus cabezas 
siete diademas. 

4 Y su cola arrastraba la terce- 
ra parte de las estrellas del cielo, 
y las hizo caer sobre la tierra, y f 1 
dragón se paró delante de la mu- 
ger, que estaba de parto, para 
tragarse á su hijo luego que le 
hubiere parido. 

5 Y ella parió un hijo varón, 
que había de regir todas las gentes 
con vara de hierro, y su hijo fué 
arrebatado pa;ra Dios, y para su 
trono. 

6 Y la muger huyó al desierU), 
en donde tenía un lugar prepara- 
do de Dios, paraque all; I?' ali- 
mentasen por espacio de mil dos- 
cientos y sesenta dias 

7 Y hubo una gran batalla en 
el cielo : Miguel y sus angeles 
lidiaban con el dragón, y el dragop 
lidiaba, y sus angeles. 

8 Mas no prevalecieron, ni su 
lugar fué mas hallado en el cielo. 

9 Y fué lanzado fuera aquel 
grande dragón, que es la serpiente 
antigua, llamada Diablo, y Satanás^ 
que engaña á todo el mundo, y fué 
arrojado en la tierra, y sus angeles 
fueron lanzados con el. 

10 Y oí una gran voz del cielo, 
que decía : Ahora ha llegado la 
salvación, y fortaleza, y el reyno 
de nuestro Dios, y el poder de 
Jesu Christo, porque el acusador 
de nuestros hermanos, que los acu- 
saba delante de Dios dia y noche* 
es derribado. 

11 Y ellos le han vencido por 
medio de la sangre del cordero, y 
por la palabra de su testimonio, y 
no han amado sus vidas hasta la 
muerte. 

12 Por lo cual regocijaos ó cie< 
los, y los que moráis en ellos. Ay 
de los moradores de U tierra, y d# 
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la mar, porque el diablo descendió 
á vosotros con gr&nde ir^, éabien- 
do que tiene pooo tiempo. 

13 Y euando el dragón vio que 
había sido derribado en tierra, per- 
siguió á la muger que había parido 
el hijo varón. 

14 Y fueron átÁM á la ttmget 
dos alas de grande águila paraque 
volase al desierto á óu lugar, donde 
es alimentada por un tiempo, y 
tiempos, y la mitad de un tiempo, 
lejos de la presenoia de la ser> 
píente. 

15 Y la setpiettee arrojó de su 
boca agua domo un rio detras de 
la muger, paraque fuese arreba- 
tada de la corriente. 

10 Ma« la tierra atudó á la 
muger, y la tierra abrió 0u boea, 
y sorbió el rio, que el dragón ha- 
bía eehado de éu boca. 

17 Entonces el dragón se airo 
contra la muger, y se fué á hacer 
goerra tíontra loa otrOéi de la dU 
miente de ella, que guardan los 
itiandamientoB de Dios, y tienen 
el testimonio de Jesu Chridto. 

18 Y yo me paré sobre la arena 
del mar. 

CAPITULO XIII. 

Y VI salir de la mar una bes- 
tia, qtie tenía siete caberas, 
y diea cuernoa, y sobre sus cuernos 
diez coronas, y sobre sus caberas 
el nombre de blasfemia. 

3 Y la bestia que rí era seme- 
jante á un leopardo, y sué pies 
como pies de oso, y su boca como 
boca de león. Y el dragón la dio 
00 poder, y stt ttono, y grande 
autoridad. 

3 Y vi una éA sus eabevaa eo- 
mo herida de muerte, y su mortal 
herida fué ctirada, y todo el mun- 
do estaba maraviúado ett pos de 
la bestia. 

4 Y adMÉTon t& dragón cftté 
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había dado poder á la beisfia, di» 
oiendo : ¿ quién hay semerjante á 
la bestia ? y i quién podra lidiar 
con ella ? 

5 Y le fué dada boca con la 
que hablaba grandes cosas, y blas- 
femias : y le fué dado poder para 
hacer aquello cuarenta y dos me- 
ses. 

ñ Y abrió su boca en blasfemias 
contra Dios para blasfemar tín 
nombre, y su tabernáculo, y loisf 
que moran en el cielo. 

7 Y le fué dado hacer gueh'a á 
los Santos, y vencerlos : también 
le fué dado poder sobre toda tribv 
y lengua, y nación. 

8 Y le adoraron todoá htí mo- 
radores de la tierra ; aquellos cuyos 
nombres no están escrito^ en el 
Libro de la vida del Cordero, qué 
ñié muerto desde la fundación del 
mundo. 

9 Si alguno tiene oreja, oyga, 

10 El que lleva á cautiverio, 
cautivo irá. El que á cuchillo 
matare, á cuchillo morirá. Acmí 
está la paeiendia y fé de m 
Santos. 

11 Deépúes vi otra bestia qu9 
subía de la tierra, y tenía doáf 
cuernos semejantes á lOs del cor- 
dero, mas hablaba como el <£ra< 
gon. 

12 Y ejercía todo el poder de 
la primera bestia en su presencia, 
y hacía que la tierra, y los mota- 
dored de ella adorasen á lá prime- 
ra bestia, cuya herida mortal fhé 
curada. 

13 E hizo grandes maravillas, 
de manera que hasta fuego del 
cielo hizo descender á la tierra, á 
vista de los hombres. 

14 Y engaitó á los moradores 
de la fierra per medio de aquellos 
prodigios, que le fueron dados ' 
cer en presencia de la bestia, ' 
dando a loer moradores dé la 
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qne hagan la imaffen de la bestia, 
qae tiene la herida de cuchillo, y 
tívíó. 

15 Y le fué dado que comuni- 
case espíritu a la imagen de la 
bestia, y que la imagen de la bes- 
tia hable, y hará que todos aquel- 
los que no adoraren la imagen de 
la bestia, sean muertos. 

16 £ hizo que á todos peque- 
ños, y grandes, pobres y ricos, 
sierros y libres fuese puesta una 
señal en su mano derecha, y en 
BU frente. 

17 Y que ninguno pueda com- 
prar, ó vender sino el que tiene la 
señal, ó el nombre de la bestia, ó 
el numero de su nombre. 

18 Aquí hay sabiduría. El que 
tiene inteligencia, calcule el nu- 
mero de la bestia, porque es el 
numero de un hombre, y el nu- 
mero de ella es seiscientos sesenta 
y seis. 

CAPITULO XIV. 

Y MIRE, y he aquí el Cordero 
estaba en pie sobre el monte 
de Sion, y con el ciento y cuaren- 
ta y cuatro mil, que tenían el 
nombre de su Padre escrito en 
sus frentes. 

3 Y oí una vos del cielo como 
Toz de muchas aguas, y como toz 
grande de trueno : Y oí una voz 
de tañedores de harpa, que toca- 
ban sus harpas. 

3 Y cantaban como un cántico 
nuevo delante del trono, y delante 
de los cuatro animales, y de los 
ancianos : Y ninguno podía apren- 
der el cántico, sino aquellos ciento 
y cuarenta y cuatro mil, que fue- 
ron redimidos de la tierra. 

4 Estos son los que no se con- 
taminan con mugeres, porque son 
vírgenes : estos siguen al Cordero 

donde quiera que vaya : estos 
sron redimidos de entre los hom- 
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bres, siendo las primicias para 
Dios, y para el Cordero. 

5 Y en su boca no ha sido hal- 
lado engaño, porque ellos sin in- 
maculados ante el trono de Dios. 

6 Y vi otro Ángel volando poi 
medió del cielo, que tenía el 
Evangelio eterno para predicarle 
á los moradores de la tierra, y á 
toda nación, y tribu, y lengua, y 
pueblo. 

7 Diciendo en alta voz : temed 
á Dios, y dadle honor: porque 
vino la hora de su juicio, y adorad 
á aquel que hizo el cielo, y la 
tierra, y la mar, y las fuentes de 
las aguas. 

8 Y otro Angd le siguió, di- 
ciendo : Cayó Babilonia, cayó 
aquella grande ciudad, porque ella 
ha dado á beber a todas las gen- 
tes del vino de la ira de su forni- 
cación. 

9 Y los siguió el tercer Ang^l, 
diciendo en alta voz : si alguno 
adora la bestia, y su imagen, y 
recibe la señal en su frente, ó en 
su mano. 

10 Este también beberá del vino 
de la ira de Dios, que es echado 
puro en la copa de su indignación, 
y será atormentado con fuego, y 
azufre delante de los santos An- 
geles, y delante del Cordero. 

11 Y el humo de los tormentos 
de ellos subirá por los siglos de los 
siglos. Y los que adoran á la 
bestia, y á su imagen, no tienen 
reposo de dia, ni de noche, y to- 
do el que tomare la señal de su 
nombre.' 

13 Aquí está la paciencia de 
los Santos, aquí están los que 
guardan los mandamientos de 
Dios, y la fé de Jesús. 

13 Y oí una voz del cielo, quo 
me decía. Escribe : Bienaven- 
turados los muertos, que desde 
hoy en adelante mueren en el 
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Señor, Si, dice el Espíritu, para- 
que descansen de sus trabajos y 
sus obras y sigan. 

14 Y miré, y he aquí una nube 
blanca, y sobre la nube sentado uno 
semejante al hijo del hombre, que 
tenía en su cabeza una corona de 
oro, y en su mano una hoz aguda. 

15 Y otro Ángel salió del tem- 
plo, clamando en alta voz al que 
estaba sentado sobre la nube : 
echa tu hoz, y siega, porque la 
hora de segar ha venido, y la 
mies de la tierra está en sazón. 

16 Y el que estaba sentado so- 
bre la nube echó su hoz sobre la 
tierra, y la tierra fué segada. 

17 Y salió otro ángel del tem- 
plo que está en el cielo, que tenía 
también una hoz aguda. 

18 Y otro ángel salió también 
del altar, que tenía poder sobre el 
fuego, y clamó en alta voz á aquel 
que tenía la hoz aguda, diciendo : 
Echa tu hoz aguda, y vendimia 
los racimos de la tierra ; porque 
están maduras sus uvas. 

19 Y el Ángel echó su hoz 
aguda en la tierra, y vendimió la 
viña de la tierra, y echó la vendi- 
mia en el grande lagar de la ira 
de Dios. 

20 Y el lagar fué hollado fuera 
de la ciudad, y del lagar salió 
sangre hasta los frenos de los ca- 
ballos por mil y seis cientos esta- 
dios. 

CAPITULO XV. 

Y VI otra señal en el cielo 
grande y maravillosa, siete 
Angeles que tenían las siete pla- 
gas postreras. Porque en ellas 
es consumada la ira de Dios. 

2 Y vi así como un mar de 
ridrio mezclado con fuego : Y los 
que habían alcanzado la victoria 
de la bestia, y de su imagen, y de 
su señal, y del numero de su nom- 
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bre, que estaban «obre la mar do 
vidrio, teniendo las harpas de Dios. 

3 Y cantan el cántico de Moy- 
sés siervo de Dios, y el cántico del , 
Cordero, diciendo : Grandes y ma- 
ravillosas son tus obras. Señor Dioa 
Todopoderoso, tus caminos son 
justos y verdaderos, ó Rey de las 
naciones. 

4 i Quién no temerá ó Señor, y 
engrandecerá tu nombre 1 Porque 
tú solo eres Santo, por lo cual to- 
das las naciones vendrán, y adora-r 
rán delante de tí, por que tus jui* 
cios han sido hechos manifiestos. 

5 Y después de estas cosas miré» 
y he aquí el templo del taberna» 
culo del testimonio fué abierto en 
el cielo. 

6 Y salieron siete angeles del 
templo, que tenían siete plagas, 
vestidos de lino blanco limpio, y 
ceñidos por el pecho con cintas de 
oro. 

7 Y uno de los cuatro anima- 
les dio á los siete Angeles siete 
copas de oro, llenas de la ira de 
Dios, que vive por los siglos. 

8 Y el templo se llenó de humo 
por la magostad de Dios, y de su 
poder. Y ninguno podía entrar 
en el templo hasta que fuesen con- 
sumadas las siete plagas de los 
siete Angeles. 

CAPITULO XVI. 

Y 01 una grande voz del tem- 
plo, que decía á los siete 
Angeles : Id, y derramad las siete 
copas de la ira de Dios sobre la 
tierra. 

2 Y fué el primero, y derramó 
su copa en la tierra, y vino una 
llaga cruel, y maligna sobre los 
hombres, que tenían la señal de 
la bestia, y sobro los que adora- 
ban su imagen. 

3 Y el segundo ángel derra^ 
su copa sobre la mar, y se co' 
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tío cfn 88nfi[te, óúthú de un muer- 
to, y murió éil la mar toda alma 
▼iviente. 

4 Y el tercer Ángel derramó 
8U copa sobre los rios, y sobre las 
ñientes de las agfufts, y fueron con^ 
vertidos en sangre. 

5 Y oí al Ángel de las aguas 
que decía : tú eres justo, Señor, 
que eres, y que eras, y serás santo, 
porque has juzgado así. 

6 Porque ellos derramaron la 
sangre de los Santos y de los PrO'- 
fetas, tú le has dado también á 
beber sangre, porqne son dignos. 

7 Y eí ctro desde el altar, que 
deeía : ciertamente Dios Todopo- 
deroso, ttts jfíicioB son teidaderos 
y justos. 

8 Y el cuarto Ángel derramó 
Stt copa sobre el sol, y le fué dado 
abrasar á los hombres con fuego. 

9 Y los hombres se abrasaron 
con grande calor, y blasfemaron 
el nombre de Dios, que tiene po- 
der Sobre estas plagas, y no se ar- 
fépíñúerotk para darle gloria. 

10 Y el quinto Ángel derramó 
m copa sobre la silla de la bestia ; 
y su reynó se tornó tenebroso, y 
se tfKnrdían suS lenguas de dolor. 

11 Y blaáfemaron del Dios del 
Cielo por sus dolores, y por sus 
plagas, y no se arrepintieron de 
sus obráis. 

12 Y el sexto ángel derramó su 
copa sobre el grande lio Euphra- 
te», y su agua se secó pataque se 
preparase camino para los Reyes 
del Oriente. 

13 Y vi salir tres espíritus in- 
lirandos á manera de ranas de la 
boca del dragón, y de la boca de 
ht bestia, y de la boca del Mtso 
Profeta. 

14 Pdrque son espíritus de de- 
monios, que hacen prodigios, que 
tan á los reyes de la tierra, y de 

oát> d mundo' para congregarla» 
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para la batalla dé íLqaéí gtándé 
dia del Dios Todopoderoso. 

15 He aquí yo vengo como la- 
drón. Bienaventurado él que vela 
y guarda sus vestidos paraque no 
ande desnudo, y vean su fealdad. 

16 Y los congregará en un lu- 
gar, que en Hebreo se llamo Ar- 
magedon. 

17 Y el séptimo Angél derramo 
su copa por el ayre, y salió una 
grande voz del templo del cielo 
de cerca del trono diciendo : ésto 
es hecho. 

18 Entonces fueron hechos re- 
lámpagos, y vócés y truenos, y 
hubo un temblor de tierra, tal, f 
tan mnde terremoto cual nunca 
fué desde que los hombres fiaron 
sobre la tierra. 

19 Y la grande Ciudad flié par- 
tida en tres partes, y las ciudades 
de las naciones cayeron, y Babi- 
lonia la grande vino en memoria 
delante de Dios para darle Ja copa 
del vino de la indignación de Sü ira. 

20 Y toda isla huyó, y los mon- 
tes no fueron hallados. 

21 Y cayó del cielo un grande 
pedrisco sobre los hombres, cuyo 
grandor era cómo de un talento : 
y los hombres blasfemaron de Dios 
por la plaga áeí pedrisco, porqué a- 
quéüa plaga fué en eictremo grande. 

CAPITULO xvn. 

Y VINO uno de los siete An- 
geles, que tenían las aiete 
copas, y habló conmigo, diciendo* 
me : Ven, y te mostraré la conde- 
nación de la gran ramera, que está 
sentada sobre muchas aguas. 

2 Con quien fornicaron los reyes 
de la tierra, y se embriagaron los 
moradores de la tierra con el vino 
de sn fornicación. 

3 Y me arrebató en espirita al 
desierto, y vi una muger sentada 
Mbiv tma bestia de color de gta- 
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na, qutt estaba llena de nombres 
de blasfemia, y que tenía siete ca- 
bezas y diez cuernos. 

4 Y la muger estaba vestida de 
purpura, y de grana, y adornada 
de oro, y piedras, y de perlas, y 
tenía una copa de oro en su mano 
llena de abominaciones, y de la 
inmundicia de su fornicación. 

5 Y en su frente tenía escrito 
\m nombre : MISTERIO : BA- 
BYLONIA LA GRANDE, 
MADRE DE LAS FORNI- 
CACIONES, Y ABOMINA- 
CIONES DE LA TIERRA. 

6 Y vi aquella muger embriaga- 
da de la sangre de los santos, y de 
la sangre de los mártires de Jesús. 
Y cuando la tí, quedé maravillado 
de grande admiración. 

7 Y el ángel rae dijo : ¿ Porqué 
te maraviUas % Yo te diré el mis- 
terio de la muger, y de la bestia 
que la trabe, la cual tiene siete 
«cabezas, y diez cuernos. 

8 La bestia que has visto, fué, y 
ya no es ; y saldrá del abismo, y 
ha de ir á perdición, y los mora- 
dores de la tierra (cuyos nombres 
no están escritos en el libro de la 
vida desde la creación del mundo,) 
se maravillarán cuando vean la 
bestia que era, y ya no es, aun- 
que es. 

9 Aquí hay sentido, <iue tiene 
sabiduría. Las siete cabezas son 
siete montes, sobre los cuales se 
sienta la muger. 

10 Y hay siete Reyes. Los 
cinco cayeron ; el uno es, y el 
otro no ha venido aun, y cuando 
hubiere venido, debe durar poco 
tiempo. 

11 Y la bestia que era, y no es, 
también es el octavo, y es de los 
siete, y va á perdición. 

13 Y los diez cuernos que hM 
visto, son diez Reyes que airo no 
rcoibievon rsyno, mas rsoibisaron 
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poder como Reyes por una hora 
con la bestia. 

13 Estos tienen un mismo de- 
signio, y darán su poder y autori* 
dad á la bestia. 

14 Estos pelearen contra el 
Cordero, y el Cordero los vencerá 
porque es el Señor de los Señores, 
y el Rey de los Reyes, y los que 
están con él son llamados escogi- 
dos y fieles. 

15 Y me dijo : Las aguas que 
viste en donde la ramera está sen- 
tada, son pueblos, y gentes, y len- 
guas. 

16 Y los diez cuernos que viste 
en la bestia, aborrecerán la ra- 
mera, y la reducirán á desolación, 
y la dejarán desnuda, y comerán sus 
earnes, y la quemarán con fuego. 

17 Porque Dios ha puesto en 
sus corazones, que hagan lo que á 
él le place, y tomen un mismo 
consejo, y que den sus reynos á la 
bestia, hasta que las palabras de 
Dios se cumplan. 

18 Y la muger que has visto, 
es la grande ciudad, que tiene 
señorío sobre los reyes de la tierra. 

CAPITULO XVIIL 

Y DESPUÉS de estas cosas, 
vi descender del cielo otro 
Ángel, el cual tenía grande poder, 
y la tierra fué alumbrada de su 
gloria. 

2 Y él clamó fuertemente en 
alta voz, diciendo : cayó cayó la 
grande Babylonia, y es hecha mo- 
rada de demonios y guarida de 
todo espíritu inmundo, y alvergue 
de toda ave sucia, y abominable. 

3 Porque todas las gentes han 
bebido del vino de la ira de su 
fornicación, y los reyes de la tierra 
han fornicado oon ella, y los mer* 
eaderes de la tierra se han en 
liquecido con la abundancia 
sus deieytes. 

22 
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4 Y oí otra tos del cielo, que 
decía: Sal de ella pueblo mío» 
paraque no seáis participantes de 
8u» delitos, y no recibáis de sus 
plagas. 

5 Porque sus pecados han lle- 
gado hasta el cielo, y Dios se ha 
acordado de sus maldades. 

6 Tornadle á dar así como ella 
os ha dado, y pagadle al doble se- 
gún sus obras ; en la copa que ella 
os dio á beber, dadle a beber do- 
blado. 

7 Cuanto ella se ha glorificado, 
y ha vivido en deleytes, la daréis 
tanto de tormento y llanto ; por- 
que dice en su corazón : Yo estoy 
sentada Reyna y no soy viuda, y 
DO veré llanto, 

8 Por esto vendrán sus plagas 
en un dia, y muerte, y llanto, y 
hambre, y será quenoada con fue- 
go, porque es fuerte el Señor Dioe 
que la juzgará. 

9 Y la llorarán los Reyes de la 
tierra, que han cometido fornica- 
ción con ella, y vivido en sus de- 
leytes,y se condderán de ella, y p*r 
ella, al ver el humo de su incendio. 

10 Estando lejos por el temor 
de su tormento diciendo : Ay, ay 
de la gran ciudad de Babilonia, de 
aquella ciudad poderosa, porque 
en una hora vino tu condenación. 

1 1 Y4os mercaderes de la tierra 
lloran y se lamentan sobre ella, 
porque ninguno comprará ya sus 
mercaderías. 

12 Mercaderías de oro, de plata, 
y de piedras preciosas, y de perlas, 
y de telas de finísimo lino, y de 
escarlata, y de seda, y de grana, 
y de toda madera de thyno, y de 
todo vaso de marfil, y de todo vaso 
de madera preciosÍ3Íma, y de 
bronce, y de hierro, y de marmol. 

13 Y canela, y dores, y un- 
güentos, é incienso» y vino, y 
iceyte, y ñot de harina, y trigo, y 
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de carga, y «rejas, y ca- 
ballos, y carros, y esclavos^ y al- 
mas de hombres. 

14 Y los frutos que tu afana 
apetecía se han apartado de tí, y 
todas las cosas pingues, y exce- 
lentes te han faltado, y no las hal- 
larás ya mas. 

15 Los mercaderes de tnstas 
coeas,que se enriquecieron por ella, 
estarán lejos por temor de su tor- 
mento, llorando y lamentándose, 

16 Y diciendo : \ Ay, ay, de 
aquella grande ciudad, que estaba 
cubierta de lino finísimo, y de es- 
carlata, y de purpura, y cubierta 
de oro, y adornada de piedras pre- 
ciosas, y perlas 1 

17 Porque en una hora han 
desaparecido tantas riquezas. Y 
todo capitán de nave, y toda com- 
pania de las naves, y loe marineros 
todos, y los que tratan en la maf, 
permanecieron lejos. 

18 Y viendo el humo de su in- 
cendio, dieren voces, diciendo * 
i Qué ciudad hubo semejante á 
esta gran ciudad ? 

19 Y echaron polvo sobre sus 
cabezas, y dieron voces, y lloraron, 
y se lamentartm, diciendo : i Ay, 
ay, de aquella gran ciudad, en la 
cual se enriquecieron todos loa 
que tenían naves en la mar, por 
su magnificencia ; porque en una 
hora ha sido desolada ! 

20 Alégrate ó cielo sobre eUa, 
y vosotros santos Apostóles, y 
Profetas: porque Dios ha juzg^o 
vuestra causa haciendo venganza 
sobre ella. 

21 Y un Ángel fuerte tomó 
una piedra semejante á una piedra 
de molino, y echóla en la mar, 
diciendo : Con la misma violencia 
será echada Babilonia, aquella 
grande ciudad, y no será llwiiMidii 
jamás. 

83 Ya BO se oirá mas en tí ros 
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de taHedoret de harpas, y de mú- 
sicos, y de tocadores de flautas, y 
de trompetas, y no se hallará en 
ti artífice de ninguna arte, ni ruido 
de muela será oido jamas en tí. 

23 Y luz de vela no alumbrará 
mas en tí, ni será oída mas en tí 
voz de esposo, ni de esposa : por- 
que tus mercaderes eran los mag- 
nates de la tierra ; porque con tus 
hechizerías fueron seducidas todas 
las naciones de la tierra. 

24 Y en ella ha sido hallada la 
sangre de los Profetas, y de los 
santos, y de todos los que lian sido 
muertos en la tierra. 

CAPITULO XIX. 

DESPUÉS de estas cosas oí 
una gran voz de muchas 
gentes en el cielo, que decía : 
Alleluya: Salvación, y honra, y 
gloria, y poder sea al Señor Dios 
nuestro. 

2 Porque sus juicios son verda- 
deros y justos, porque él ha juz- 
gado á la grande ramera que ha 
corrompido la tierra con su forni- 
cación, y ha vengado la sangre de 
sus siervos de las manos de ella. 

3 Y otra vez dijeron : Alle- 
luya : y el humo de ella se levan- 
tó por siempre jamas. 

4 Y los veinte y cuatro Ancia- 
nos, y los cuatro animales se pos- 
traron en tierra, y adoraron á Dios 
que estaba sentado sobre el trono, 
diciendo : Amen, Alleluya. 

5 Y salió una voz del trono, 
que decía : Alabad á nuestro Dios 
todos sus siervos, y los que le te- 
méis pequeños, y grandes. 

6 Y oí como la voz de una 
gran multitud, y como el ruido de 
muchas aguas, y como la voz de 
grandes truenos, que decían : 
AUeluya : porque el Señor nues- 
tro Dios Todopoderoso ha rey- 
nado. 
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7 Gozemonos y alegrémonos, y 
démosle gloria, porque han venido 
las bodas del Cordero, y su esposa 
se ha preparado. 

8 Y le ha sido dado vestirse de 
lino finísimo puro y resplande- 
ciente, porque este lino finísimo 
es la justicia de los santos. 

9 Y me dijo : Escribe : Biena- 
venturados los que son llamados ó 
la cena de las bodas del cordero. 
Y me dijo : Estas palabras de 
Dios son verdaderas. 

10 Y yo me eché á sus pies 
para adorarle. Y él me dijo : 
Mira no lo hagas, soy tu consier- 
vo, y de tus hermanos, que tienen 
el testimonio de Jesús. Adora á 
Dios, porque el testimonio de Je- 
sús es espíritu de profecía. 

11 Y vi el cielo abierto, y he 
aquí un caballo blanco, y el que 
estaba sentado sobre él, era lla- 
mado Fiel y Veraz, el cual con 
justicia juzga, y pelea. 

12 Y sus ojos eran como llama 
de fuego, y había en su cabeza 
muchas diademas, y tenía un nomr 
bre escrito, que ninguno ha cono- 
cido sino el mismo. 

13 Y estaba vestido de una 
ropa teñida en sangre, y su nom- 
bre es llamado el Verbo de Dios. 

14 Y las huestes del cielo le 
seguían en caballos blancos vesti- 
dos todos de lino finísimo, blanco 
y limpio. 

15 Y de su boca salía una es- 
pada de dos filos para herir con 
ella á las gentes. Y él mismo las 
regirá con vara de hierro, y él 
pisará el lagar del vino del furor, 
y de la ira de Dios Todopoderoso. 

16 Y tenía en su vestidura, y 
en su muslo escrito : Rey de reyes 
y Señor de señores. 

17 Y vi un Ángel que estab» 
en el sol, y clamó en voz alta 
ciende á todas las aves que 
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b«n por maitio del cieU» : Venid, y 
congregaos á la cena del gran Dios. 

18 Paraque comáis carnes de 
Reyes, y de Capitanes, y carnes 
de hombres poderosos, y eames 
de caballos, y de loe que están 
sobre ellos, y carnes de todos, 
libres, y esclavos, y pequeños, y 
grandes. 

19 Y vi la bestia, y los Reyes, 
de la tierra, y sus egercitos con- 
gregados para hacer guerra contra 
el que estaba sentado sobre el ca^ 
bailo, y contra su egercito. 

20 Y la bestia fué presa, y con 
ella el falso Profeta, que había 
hecho los prodigios delante de 
ella, con los cuales había engaña- 
do á los que recibieron la señal de 
la bestia, y habían adorado su 
imagen. Estos dos fueron arro- 
jados vivos en un lago de fuego 
ardiendo y de azufre. 

31 Y los otros fueron muertos 
con la espada, que salía de la boca 
del que estaba sentado sobre el 
caballo : y todas las aves se har- 
taron de las carnes de ellas. 

CAPITULO XX. 

Y VI un Ángel que descendía 
del cielo, y tenía la llave del 
abismo, y una gran cadena en su 
mano. 

S Y prendió al dragón, la ser- 
piente antigua, que es el diablo, y 
Satanás, y le ató por mil años. 

3 Y le arrojó al abismo, y le 
encerró, y puso un sello sobre él, 
paraque no engañase mas 4 las 
naciones hasta que se hubiesen 
cumplido los mil años ; y después 
de esto, debe ser desatado por un 
poco de tiempo. 

4 Y vi tronos, y sentáronse en 
ellos, y les fué dado el juicio; 
y vi las almas de los degollados 
por el testimonio de Jesús y por 

1 palabra de Dios, que no adora- 
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fOD la bestia, dÍ á so immgm, y 
que no recibieron su señal en sos 
ñrentes ni en sus manos, y ellas 
vivieron, y reynaron con Christo, 
mil años. 

5 Mas los otros muertos no 
tomaron á vida hasta que los mil 
años fueron cumplidos. Esta es 
la primera resurrección. 

6 Bienaventurado y santo es 
aquel, que tiene parte en la pri- 
mera resurrección : sobre estos no 
tiene poder la segunda muerte ; 
mas serán Sacerdotes de Dios y 
de Christo, y reynarán con él mü 
años. 

7 Y coando los mil años fueren 
cumplidos^ Satanás será soltado 
de su prisión. 

8 Y saldrá para engañar las 
gentes que están en los cuatro án- 
gulos de la tierra, á Gog y á Ma- 
gog, á &i de congregaras para la 
batalla, cuyo numero es como la 
arena del mar. 

9 Y subieron sobre la anchura 
de la tierra, y cercaron los reales 
de los santos, y de la ciudad ama- 
da : y Dios hizo descender fuego 
del cielo, y tragólos. 

10 Y el diablo que loa engaña- 
ba fué arrojado en el lago del 
fuego y azufre, en donde está 
también la bestia, y el falso pro- 
feta, y serán atormentados dia y 
noche para siempre jamás. 

11 Y vi un gran trono blaneo» 
y al que estaba sentado sobre él^ 
á cuya vista huyó la tierra y el 
cielo, y no se ha hallado el lugar 
de ellos. 

13 Y vi los muertos grandes j 
pequeños, que estaban delante de 
Dios, y los libros fueron abiertos. 
Y fué abierto otro libro, que es eA. 
de la vida, y fueron juzgados los 
muertos por las eosas, que esta- 
ban eméritas en los 12>res segua 
sus obras. 
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Í3 Y la mat dio los muertos 
que estaban en ella, y la muerte 
y el inñerno dieron los muertos 
que estaban en ellos, y fué hecho 
juicio de cada uno de ellos seguki 
sus obras. 

14 Y el infierno, y la muerte 
fueron lanzados en el lago del 
fuego : esta es la muerte segunda. 

15 Y el que no fué hallado es- 
crito en el libro de la vida, fué 
lanzado en el lago del fuego. 

CAPITULO XXI. 

Y VI un cielo nuevo, y una 
tierra nueva. Porque el 
primer cielo, y la primera tierra 
se fueron, y la mar ya no es. 

3 Y yo Juan vi la ciudad santa, 
la nueva Jerusalem, que descen- 
día del cielo, de Dios preparada, 
como una esposa adornada para 
su esposo. 

3 Y oí una grande voz del 
cielo, diciendo : He aquí el taber* 
naculo de Dios con los hombres, 
y morará con ellos, y ellos serán 
su pueblo, y el mismo Dios será 
con ellos su Dios. 

4 Y limpiará Dios toda la^ima 
de los ojos de ellos y la muerte no 
será ya mas, y no habrá mas 
llanto, ni clamor, ni dolor. Por- 
que las primeras cosas pasaron ya. 

5 Y el que estaba sentado en 
el trono dijo : He aquí, yo hago 
nuevas todas las cosas. Y me 
dijo : Escribe, porque estas pala- 
bras son fieles y verdaderas. 

6 Y rae dijo : Hecho es. Yo 
soy el Alpha, y el Omega, el 
principio, y el fin. Al que tuviese 
sed, yo le daré de valde de beber 
de la fuente del agua de la vida. 

7 El que venciere poseerá todas 
los oosas, y yo seré su Dios, y él 
•ara mi hyo. 

8 Mas los temerosos, é iners* 
dulos, los malvados y homicidas* 
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y los fo^ioarios, y faeehizeros, los 
idolatras, y todos los mentirosos 
tendrán su parte en el lago ar- 
diente de fuego, y de azufre, que 
es la segunda muerte. 

9 Y vino á mi uno de los siete 
Angeles, que tenían las siete 
copas llenas de las siete plagas 
postreras, y me habló, diciendo : 
Ven, y te mostraré la esposa, la 
novia del Cordero. 

10 Y llevóme en espíritu á ua 
monte grande, y elevado, y mos- 
tróme la grande ciudad santa de 
Jerusalem, que descendía del cie«r 
lo de la presencia de Dios, 

1 1 Teniendo la gloria de Dios : 
y la lumbre de ella era semejante 
á una piedra preciosima, como 
piedra de jaspe, clara como cristal. 

12 Y tenía un muro grande y 
alto, que tenía doze puertas, y en 
las puertas doze Angeles, y nom- 
bres escritos sobre ellas, que eran 
los nombres de las doze tribus de 
los hijos de IsraeU 

1 3 Tenia al oriente ties puertas^ 
al septentrión tres puertas, al 
medio día tres puertas, y al occá* 
dente tres puertas. 

14 Y el muro de la ciudad 
tenía doce cimientos, y en estos 
doce los nombres de les doce 
Apostóles del Cordero. 

15 Y el que hablaba conmigo, 
tenía una medida de una caña de 
oro para medir la ciodad, y sus 
puertas y su muro. 

16 Y la ciudad es euadrada 
tan larga como ancha. Y e( 
midió la ciudad con kt caña dé 
oro, y tenía doze mil estadios, y 
lo largo, y lo ancho, y lo alto de 
ella eran iguales. 

17 Y midió su muro, y tenía 
ciento cuarenta y cuatro oodos^ 
medida de hombre, que eirá la é'^* 
Ángel. 

18 Y el mateciai de su j 
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era de Jaspe, mas la ciudad era de 
oro puro semejante al vidrio lim- 
pio. 

19 Y los fundamentos del muro 
de la ciudad estaban adornados 
de toda piedra preciosa. El pri- 
mer fundamento era jaspe : el 
segundo, saphiro : el tercero, cal- 
cedonia : el cuarto, esmeralda : 

20 El quinto, sardónica: el 
sexto, sardio : el séptimo, chriso- 
lito: el octavo, beril : el nono, 
topacio : el décimo, chrisopraso : 
el undécimo, jacintho : el duodé- 
cimo, amethista. 

21 Y las doce puertas son doce 
perlas, cada puerta de una perla : 
y la plaza de la ciudad era de oro 
puro como vidrio transparente. 

22 Y no vi allí templo alguno 
porque Dios Todopoderoso y el 
Cordero son el templo de ella. 

23 Y la ciudad no tiene nece- 
sidad de sol, ni de luna paraque 
resplandezcan en ella, porque la 
claridad de Dios la ha alumbrado, 
y el Cordero es su antorcha. 

24 Y las gentes de aquellos 
que son salvos andarán en la luz 
de ella, y los Reyes de la tierra 
llevarán á ella su gloria, y honra. 

25 Y sus puertas no serán cer- 
radas de dia porque no habrá allí 
noche. 

26 Y llevarán la gloria y el 
honor de las gentes á ella. 

27 Y no entrará en ella nin- 
guna cosa inmunda, ni ninguno 
que cometa abominación ni men- 
tira ; sino solamente los que están 
escritos en el libro de la vida. 

CAPITULO xxn. 

Y ME mostró un rio limpio 
de agua viva, clara como 
cristal, que salía del trono de 
Dios y dei Cordero. 

2 En medio de su plaza,' y de 
la una, y de la otra parte del rio, 
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el árbol de la vida, que dá doce 
frutos, en cada mes su fruto, y las 
hojas para sanidad de las gentes. 

3 Y no habrá alli jamás mal- 
dición: sino que los tronos de 
Dios, y del Cordero estarán en 
ella, y sus siervos le servirán. 

4 Y verán su cara, y su nom- 
bre estará en sus frentes. 

5 Y allí no habrá jamás noche, 
y no tienen necesidad de luz de 
antorcha, y de la luz del Sol, por- 
que el Señor Dios los alumbrará 
y reynará por los siglos de los 
siglos. 

6 Y me dijo : estas palabras 
son fieles y verdaderas. Y el 
Señor Dios de los santos Profetas 
ha enviado su Ángel, para mos- 
trar á sus siervos las cosas, que 
han de ser hechas dentro de poco. 

7 Y he aquí vengo pronto: 
Bienaventurado es el que guarda 
las palabras de la profecía de este 
libro, 

8 Y yo Juan soy el que vi y oí 
estas cosas: Y después que las 
hube visto, y oido, me postré á los 
pies del Ángel para adorarle. 

9 Y él me dijo : Mira no lo 
hagas : porque yo soy tu consier- 
vo, y de tus hermanos los Profetas : 
y de aquellos que guardan las pa- 
labras de la profecía de este libro : 
Adora á Dios. 

10 Y me dijo: no selles las 
palabras de la profecía de este 
libro ; porque el tiempo está 
cerca. 

11 El que es injusto, sea in- 
justo aun ; y el que ande en in- 
mundicia, sea aun inmundo ; y el 
que es justo, sea aun justificado ; 
y él que es santo, sea aun santifi- 
cado. 

12 Y he aquí yo vengo pronto, 
y mi galardón vá conmigo para 
recompensar á cada uno según 
sus obras. 
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13 Yo soy el Alpha y el Ome- 
^, el principio, y el fin. 

14 Bienaventurados los que 
guardan sus mandamientos para- 
que tengan autoridad sobre el ár- 
bol de la vida, y entren por las 
puertas de la ciudad. 

15 Porque fuera están los per- 
ros, y los hechizeros, y los forni- 
carios, y los homicidas, y los ido- 
latras, y los que aman y hacen 
mentira. 

16 Yo Jesús he enviado mi 
Ángel para daros testimonio de 
estas cosas en las Iglesias: Yo 
soy la raiz, y el linage de David, 
la estrella resplandeciente de la 
mañana. 

17 Y el Espíritu, y la esposa 
licen, Ven : Y el que lo oye diga, 
V en ; Y el que tiene sed, venga : 



y el que quiera, tome del agua de 
la vida de valde. 

18 Porque doy testimonio á to- 
do el que oye las palabras de la 
profecía de este libro : si alguno 
añadiere á estas cosas, Dios pon • 
drá sobre él las plagas que están 
escritas en este libro. 

19 Y si alguno quitare de las 
palabras del libro de esta profecía. 
Dios quitará su parte del libro de 
la vida, y de la ciudad santa, y de 
las cosas, que están escritas en 
este libro. 

20 El que dá testimonio de 
estas cosas dice : Ciertamente 
vengo en breve : Amen. Si, ven 
Señor Jesús. 

21 La gracia de nuestro Señor 
Jesu Christo sea con todos voso- 
tros. Amen. 
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